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CENTROAMERICA EN LOS AÑOS DE LA INDEPENDENCIA: 


EL PAIS Y SUS HABITANTES 
SEVERO MARTINEZ PELAEZ* 


Lo primero que se precisa para colocar el estudio de la independencia 
sobre bases reales, antes de entrar en la indagación de los factores 
económicos y la dinámica de clases, es formarse una idea correcta de lo que 
era el país centroamericano en las primeras décadas del siglo XIX. No sólo 
por que, en general, antes de avariguar cómo ocurrieron las cosas conviene 
saber a quién y en dónde ocurrieron... sino por otros motivos más 
particulares. El tema de la independencia ingresó en nuestras mentes en la 
etapa escolar, no como problema científico, sino como tema cívico, de 
afirmación de ciertos valores sustentados por la ideología estatal que presidió 
nuestra educación. En tal virtud, aquel hecho figura en nuestra conciencia 
como flotando en un espacio casi legendario. Es natural que así sea —en esto 
de mitificar el pasado nacional no estamos solos—, pero la comprensión 
científica de ese pasado exige que suprimamos todas las idealizaciones. Hacia 
allí nos encaminan las siguientes anotaciones, relativas al escenario 
geopolítico de la independencia y la distribucion demográfica de los 
personajes colectivos que habían de protagonizarla. 

La colonia española llamada reino de Guatemala —también Audiencia o 
Capitanía General de Guatemala—? era una faja montañosa y sinuosa que 
abarcaba los territorios de las actuales cinco repúblicas centroamericanas 
—Costa Rica, Nicaragua, Honduras, El Salvador, Guatemala con Belice— más 
el Estado mexicano de Chiapas. Cuando en los documentos de las 
postrimerías coloniales se quería enfatizar con alguna precisión los términos 
más extremos del reino, solía escribirse: “..desde el Chilillo, hasta 
Chiriquí..?. El primero de dichos nombres corresponde a una montaña que 
marcaba el lindero entre Guatemala y el Virreinato de la Nueva España, entre 


NOTA 


E El presente trabajo fue elaborado para figurar en la parte introductoria de un libro sobre ta 
independencia de Centroamérica —sus bases económicas y de clase— que el autor tiene en 
preparación. En tal virtud presenta ciertos elementos de información que pueden carecer de 
novedad para un lector especializado, junto a otros elementos completamente inéditos que son 
producto de investigación original. 

En atención al interés que pueden despertar estos últimos elementos, y también algunas tesis 
que van sugeridos en el texto, ha considerado el autor que el trabajo podría leerse y discutirse 
en el Primer Congreso Centroamericano de Historia y Geografía. 

Representa, en todo caso, un modo de concebir la labor histórica y su difusión en el medio - 
centroamericano, y esto también puede ser de interés en las discusiones del congreso. 
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las provincias de Chiapas y Oaxaca respectivamente. No pocas veces se 
invocó la existencia de ese promontorio como límite “natural” del reino por 
los que defendían que Chiapas permaneciera unida a la Federación 
Centroamericana y no a México.* El segundo toponímico designaba un 
conjunto de fenómenos geográficos que, estrechando la faja ístmica a la 
altura de la laguna, el golfo y el río de Chiriquí,? marcaban el límite oriental 
de la jurisdicción de la Audiencia de Guatemala y el extremo más occidental 
del Virreinato de Nueva Granada.? Ese antiguo lindero se ubica hoy en la 
república de Panamá, no lejos de su frontera con Costa Rica. 

El relieve montañoso del territorio, unido a su situación de latitud, daba 
lugar —como hoy— a una gran variedad de climas y también de productos 
naturales y de posibilidades de cultivo. Los panegiristas del país, cronistas y 
poetas generalmente procedentes de la clase privilegiada de los criollos —por 
eso inclinados a exagerar la prodigalidad y las bellezas del país sin notar 
mucho sus inconvenientes y miserias— siempre insistieron en señalar esa 
característica,” y alguno de ellos llamó la atención sobre la circunstancia de 
que en Guatemala se daban, con simultaneidad durante todo el año, las 
cuatro estaciones que en Europa transcurren sucesivamente: invierno 
permanente en las cumbres, verano permanente en las costas, primavera 
permanente en todas partes, etcétera.? Sin embargo, la montañosidad del 
país, en combinación con la relativa angostura del territorio y la peculiar 
distribución de las áreas pobladas, era en realidad un gran inconveniente. 
Aisló las poblaciones, encareció el transporte y con ello el precio de las 
mercancias en el comercio interno; puso valladares entre las regiones 
productoras y los puertos por donde debían salir los productos al exterior;? 
contribuyó a la lentitud en los trámites de gobierno; fomentó localismos y 
rivalidad entre regiones —especialmente entre las provincias y la ciudad 
capital—'% y no puede negarse que fue un factor de desunión que actuó a lo 
largo de toda la época colonial. 

La extensión geográfica del reino se estimaba en unas 227 leguas 
castellanas,'? pero el recorrido de uno a otro extremo por los caminos 
existentes era de 700 leguas.'? Lo cual quiere decir que las distancias se 
triplicaban por el relieve quebrado del terreno. 

Los caminos no eran inmensamente largos solamente por causa de su 
longitud —sus incontables rodeos y desniveles—, sino porque en su mayoría 
no pasaban de ser malos senderos de tránsito difícil y peligroso, y por que los 
poblados se hallaban distribuidos a enormes distancias unos de otros. Muchos 
documentos dan testimonio de esa realidad. La notable Descripción del 
arzobispo Cortés y Larraz, redactada con ocasión de su recorrido por la 
diócesis en 1770,** da noticia de que los curas no podían llevar la doctrina a 
muchos pueblos por que los caminos eran intransitables o simplemente no 
los había.** Todo el informe hace referencia a veredas estrechas, ciénagas en 
las que las mulas se hundían hasta las cinchas, ríos acrecidos, maniguas 
impenetrables, desfiladeros peligrosos, y otros elementos semejantes que 
conviene tener presentes en la visualización de las dimensiones reales del 
reino de Guatemala. El mismo informe anota jornadas en las cuales no se vio 
población alguna, ni sembrados, ni ganado, sino solamente bosques, 
montañas, y ríos en lo profundo de los barrancos. '* Grandes 
áreas del país permanecían despobladas. El panorama se completa trayendo a 
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la memoria que, todavía a principios del siglo XIX, había zonas marginales 
habitadas por grupos de indígenas que no habían sido conquistados ni 
indoctrinados.'? En las Cortes de Cádiz, en plena época de independencia, 
un diputado de Guatemala solicitó, entre otras cosas, que el gobierno español 
hiciera un esfuerzo para reducir a poblados a los indios que vivían al margen 
del sistema colonial.' ” 

No ha de extrañarse, pues, al estudiar el movimiento de las corrientes de 
opinión en el período de la independencia —la repercusión de los decretos y 
las noticias llegadas de la península, el eco de los acuerdos tomados por el 
gobierno local, la difusion de las posiciones políticas sustentadas por los 
periódicos en la polémica independentista, etcétera— comprobar que los 
papeles se demoraban semanas en llegar de una ciudad a otra. La más 
vibrante de todas las noticias, la que por su índole fue despachada por 
correos extraordinarios desde la ciudad de Guatemala a todas las otras 
ciudades —el aviso de la proclamación de independencia— tardó exactamente 
una semana en llegar a la ciudad de León.*? 

El territorio del reino de Guatemala resultaba enorme para su escasa 
población. En una área de 64.000 leguas cuadradas'? habitaba sólo un 
millón de personas.?? Haciendo comparaciones, un documento de 1810 
indicaba: “*..nuestra Madre España tiene sobre poco más o menos 44.000 
leguas cuadradas, y, según los censos modernos, de diez y medio a once 
millones de almas..?* Dicho en otros términos, España tenía una superficie 
equivalente a tres cuartos de la del reino, y en ella habitaba una población 
diez veces más numerosa —sin que ello signifique, ni mucho menos, que la 
península tuviera una población muy densa en ese entonces. 

La población de la colonia estaba muy desigualmente distribuida. En el 
territorio que actualmente corresponde a la república de Guatemala se 
encontraba casi la mitad de los habitantes —el 480/o según el censo de 
1778—.2? Es interesante señalar que, de las quince provincias que 
componían el reino,223 nueve muy pobladas y de reducido territorio se 


hallaban dentro del actual límite de Guatemala: Sacatepéquez, Totonicapaán 
y Huehuetenango —estas dos fomando una sola Alcaldía Mayor—, Verapaz 
(con Petén), Chiquimula, Chimaltenango, Quezaltenango, Sololá, Escuintla y 
Suchitepéquez. La actual república de El Salvador tiene su antecedente 
colonial en las provincias de San Salvador y Sonsonate —intendencia la 
primera, alcaldía mayor la segunda—.?* La actual república de Honduras lo 
tiene en la intendencia de Comayagua; Nicaragua en la de León. Chiapas era 
también una intendencia. Costa Rica formaba una pequeña provincia con el 
nombre de “gobierno”. El conjunto de alcaldías sujetas directamente al 
gobierno instalado en la ciudad de Guatemala sumaba unos 450.000 
habitantes.?2* San Salvador y Sonsonate contaban con 165.000.?$ Nicaragua 
tenía unos 150.000 estirando los números.?” Comayagua contaba solamente 
con 100.000?%8 y Chiapas tenía lo mismo.?? Costa Rica no puede haber 
pasado de 35.000 almas.?% La suma de tales cifras, obtenidas de fuentes 
documentales diversas, redondea el millón que los datos globales le asignan al 
país, lo cual confirma que se exceden los informantes que le calculan millón 
y medio o más. 

No sólo era desigual la distribucion de la población en las distintas 
regiones, sino también era desigual la proporción de indios, mestizos y 
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españoles en cada región. Este asunto es importante. No por que le 
concedamos ningún valor histórico a las razas. La dinámica de la sociedad 
colonial no estuvo nunca determinada por una lucha entre razas.* Pero no 
olvidemos que en aquella sociedad, por las caracteristicas esenciales de su 
proceso (iniciado con la configuración de un núcleo dominante europeo y el 
sometimiento económico de la gran mayoría de los nativos),?? los grandes 
grupos étnicos vinieron a coincidir parcialmente con algunas clases y capas 
sociales o conjuntos de ellas. Asi, por ejemplo, aunque muchos nativos no 
hayan sido sometidos a servidumbre, lo cierto es que la mayoría sí lo fue,?* 
de modo que su función económica, configuradora de una clase fundamental 
de siervos, aparece asociada a ciertos rasgos raciales. Y lo mismo de otro 
modo con los mestizos: aunque configuraron clases y capas de acuerdo con 
las funciones económicas que aquella estructura social les deparó,** lo cierto 
es que, tomados en conjunto, formaban el gran sector de individuos que no 
tenían obligaciones serviles ni gozaban tampoco de las prerrogativas 
reservadas a los dominadores españoles y criollos. Lo que dio lugar a otra de 
esas coincidencias que es preciso enteder: en medio de la gran masa de 
siervos que eran de origen nativo, y los grupos dominantes de origen 
extranjero, se fueron definiendo las capas medias de distinto nivel —desde 
asalariados agrícolas hasta manufactureros, artesanos, comerciantes 
medianos, y terratenientes pequeños—*9* que eran todos mestizos.? * 

Lo anotado deja ver que el predominio numérico de indios o mestizos 
en las distintas regiones, consideradas hacia el final del coloniaje, cobra 
mucha importancia en tanto que indica predominio de trabajadores serviles o 
de trabajadores libres, y en tanto que ello sugiere, a su vez, la presencia, 
mayor o menor, de oligarquías explotadoras de trabajo forzado, o capas 
medias apoyadas económicamente en su propio esfuerzo y en la compra de 
trabajo asalariado. Cuando se ahonda en el estudio de la conducta de los 
grupos sociales en la independencia, se comprueba que hubo más liberalismo, 
más inclinación a la emancipación violenta y revolucionaria, en las provincias 
en que predominaba la población ladina. Y más vacilaciones, más inclinación 
a la independencia conservadora, allí donde una mayoría indigena le 
deparaba una sólida base de sustentación económica a la clase criolla 
explotadora de siervos. Baste lo dicho para insinuar la importancia de estas 
proporciones demográficas. 

Al acercarse el fin de la época colonial, dos tercios de la población del 
reino de Guatemala estaban constituidos por indios.*” Una tercera parte era 
de ladinos.3% El núcleo español, integrado principalmente por criollos —es 
decir descendientes de españoles—, era una minoría que sorprende por su 
cortedad. Ningún documento la hace pasar de 50.000 personas, y algunos la 
reducen a mucho menos que eso.?*? ; 

La proporción de dos por uno entre indios y ladinos es global. Se daban 
proporciones distintas por regiones. Costa Rica estaba poblada casi 
solamente por españoles y mestizos al final del coloniaje.*? León y 
Comayagua tenían muchos más ladinos que indios.*? San Salvador tenía un 
ligero predominio numérico de ladinos sobre indios.*? Chiapas tenía 
decididamente muchos más indios que ladinos —no menos de 800/o— y fue 
la provincia más indígena de todas, aunque poco poblada.** En lo que hoy es 
Guatemala había un 720/o de indios a principios del siglo XIX.** El 
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altiplano central y occidental, el norte del país (Verapaz) y la región costera 
del occidente y del centro, eran casi totalmente indígenas.* 5 Sin embargo, 
ya en el último tercio del siglo XVIII podía observarse un ligero predominio 
de ladinos sobre indios en los pueblos del oriente, colindantes con San 
Salvador y Comayagua.** 

Los habitantes de la Capitanía General de Guatemala se ubicaban en 
centros de población diversos por su indole: fundamentalmente en ciudades, 
pueblos y villas, pero también en rancherías, valles, pajuides, salinas, 
etcétera. 

Eran ciudades los centros urbanos creados para ser habitados por los 
españoles y sus descendientes; ellos formaban el núcleo de las ciudades, 
rodeados de barrios de gente mestiza e indígena que asumían las ocupaciones 
de categoría media e ínfima.*” Tenía que ser así, por que la ciudad colonial 
fue esencialmente un centro de dominio y disfrute de la colonia por parte de 
los colonizadores, tanto los radicados definitivamente en ella —las familias 
criollas— coma los funcionarios que velaban por los intereses de la 
monarquía y vivían en las ciudades durante el tiempo que duraba su 
gestión.*9 Las ciudades no se multiplicaron después de consumada la 
conquista. A principios del siglo XIX existían en la Capitanía General las 
mismas que habían fundado los conquistadores en el siglo XVI.** El censo 
de 1778 y los documentos de la independencia mencionan solamente doce 
ciudades.*% De ellas, las más importantes eran en su orden: la de Guatemala 
sede de la Capitanía General y de la Audiencia—, San Salvador, León, 
Granada, Comayagua, Ciudad Real de Chiapas, y Cartago (en Costa Rica). * 
Aparte de que eran muy pocas para un país tan extenso, aún las principales 
eran realmente ciudades muy pequeñas. La de Guatemala debe haber tenido 
30.000 almas —es muy dudoso que llegara a las 40.000—.*? La ciudad de 
San Salvador debe haber tenido no más de 20.000.593 León puede haber 
tenido 20.000.9* Granada 10.000.9%* Cartago no llegaba a 9.000.** Ciudad 
Real tenía alrededor de 6.000.9? Muchos poblados modestos de nuestro 
tiempo son más populosos que las principales ciudades de la época de la 
independencia. 

Se le daba distintivamente el nombre de Pueblos a los centros de 
población indígena —creados todos ellos en el período de estructuración del 
régimen colonial, a mediados del siglo XVI—, gobernados internamente por 
cabildos de indios, y sometidos a un régimen de obligaciones bien definidas 
por la legislación.?*? De esos centros vivía la gran mayoría de la población de 
la colonia, no sólo por que los indios eran esa mayoría, sino por que a lo 
largo del período fueron introduciéndose en ellos muchos ladinos.** Como 
provincias más densamente pobladas, Guatemala y San Salvador agrupaban en 
gu territorio una mayoría de pueblos: alrededor de cuatrocientos.*% Más de 
trescientos pueblos restantes se hallaban en las otras provincias. Eran 
setecientos setenta y dos por todos.£* Este dato plantea serio desafío 
cuando se lo considera en relación con la independencia, porque obviamente 
obliga a esclarecer qué significó dicha independencia para los setecientos y 
tantos pueblos donde vivía la mayoría de los centroamericanos. 

Se clasificaba como villas a los poblados en que vivían sólo o 
predominantemente ladinos, y que por ello estaban regidos por un fuero 
distinto del de los pueblos de indios.£? Las villas surgieron conforme fue 
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aumentando el número de mestizos en la colonia, pero no llegaron nunca a 
ser muchas. La Audiencia de Guatemala adoptó una política de ladinos que 
no tendió a favorecerlos con la fundación de villas sino más a negárselas para 
que se convirtieran en trabajadores de las haciendas.** Se fundaron pocas 
villas. En los años de la independencia existían alrededor de quince en todo 
el reino.9* —advertido que algunas eran realmente poblados de españoles, 
como ocurrió con varias de las costarricenses. 

Finalmente, una considerable porción de los habitantes de la colonia se 
encontraba dispersa en núcleos muy pequeños y muy numerosos, tales como 
las rancherías de las haciendas, los llamados “valles”, los ““pajuides”, los 
““minerales””, las salinas y otros semejantes. No puede menospreciarse el 
número de personas que ocupaba esos lugares. Solamente en Guatemala y la 
provincia de San Salvador contó Cortés y Larraz 800 haciendas en su 
recorrido de 1770.%* El arzobispo quedó tan impresionado por el número de 
personas que encontró en esos centros remotos y dispersos, que llegó a 
estimar que en ellos vivía por lo menos la mitad de la población toda del 
reino.*% Sabemos que el prelado se excedió en esa apreciación, por que 
todos los ladinos de la diócesis visitada, incluidos los de las ciudades y villas, 
eran apenas un 350/0 de la población;?” pero la cita da testimonio de la 
importancia que tenían esos lugares a la simple observación. 

Se llamaba “valles”” a los caseríos que surgían al margen de pueblos y 
villas, que no tenían iglesia ni autoridades,** generalmente establecidos en 
tierras realengas, o en tierras de haciendas cuya escasa vigilancia hacía posible 
esa ocupación gratuita. En los valles se establecían principalmente ladinos, y 
eran una de las formas precarias en que éstos resolvían el problema de no 
tener tierras propias para trabajar.*? 

Se llamaba ““pajuides” a ciertos choceríos clandestinos que 
improvisaban los indios para vivir al margen del régimen de pueblos, huyendo 
principalmente de las obligaciones propias de la condición servil 
—tributación, trabajo forzado para las haciendas, servicios gratuitos de 
iglesia, etcétera— y de los rigores que sobrevenían por el incumplimiento de 
algunas de ellas.” Los pajuides se hallaban en parajes escondidos, pero 
dotados de caracteristicas adecuadas para sembrar, por que la vida que allí 
hacian los indios involucraba el traslado de sus familias y la sistematización 
del trabajo productivo para sobrevivir. Al ser descubiertos, estos poblados 
clandestinos eran destruidos por la autoridad, pero nunca fue posible 
evitarlos. A fines del siglo XVIII había muchos miles de pajuides.? * 

Los “minerales” eran campamentos desarrollados en tomo a los 
yacimientos de metales. Hubo pocos y siempre fueron muy pequeños, pero 
debe hacerse una excepción: Tegucigalpa fue inicialmente un “mineral”, fue 
después un Real de Minas, y en la época que nos interesa era el poblado más 
floreciente de la provincia de Comayagua.”? Las salinas no necesitan 
explicación. 

No podemos entrar en detalles acerca de lo que significó para la 
sociedad colonial centroamericana la peculiar ubicación de los puertos del 
país —porque es asunto que reclamaría un trabajo aparte—?*, pero debemos 
hacer unas indicaciones muy generales al respecto en estas notas 
panorámicas. 

Ya el erudito José del Valle había señalado, escribiendo en los años de 
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la emancipación, que los conquistadores fundaron las ciudades lejos del mar 
por que querían estar cerca de las minas.?* Anduvo muy cerca de la verdad: 
los conquistadores fundaron las ciudades centroamericanas allí donde había 
sociedades indígenas populosas, que eran la verdadera “mina” de esta región 
en el siglo XVI. Dichas sociedades se hallaban principalmente en la serranía, 
en los altiplanos y en las zonas cálidas de la vertiente del Pacífico, alejadas 
del litoral atlántico donde debían abrirse, obligadamente, las puertas del 
intercambio con la metrópoli. Esa circunstancia tuvo hondas repercusiones 
en la vida colonial, y las ha seguido teniendo en el desarrollo de los países 
centroamericanos. (En Guatemala, los gobiernos de la Reforma Liberal, 
desde Barrios hasta Cabrera, se vieron obligados a resolver con urgencia la 
salida del café hacia el Atlántico, y esa urgencia fue el factor decisivo de la 
política que entregó los ferrocarriles a empresas extranjeras. En la época 
revolucionaria, la necesidad nacional de suprimir el control extranjero de esa 
vía determino la construcción de la carretera al Atlántico, pero el temor a la 
carretara fue uno de los factores que pusieron al capital extranjero 
totalmente en contra de la Revolución.) El problema de la lejanía entre los 
centros de población trabajadora y la salida atlántica no ha sido totalmente 
resuelto hasta hoy en nuestro país. 

Hubo dos puertos coloniales sobre el Pacífico: Acajutla en Sonsonate, y 
El Realejo en Nicaragua. Pero como la política económica colonial limito 
severamente el intercambio comercial entre las colonias que miraban hacia el 
Pacífico, de ahí que el comercio del reino de Guatemala con Perú y Chile 
fuera siempre débil, y que los puertos citados permanecieran en estado de 
naturaleza.?* 

En el norte hubo tres puertos principales: Trujillo, Omoa y El Golfo. 
Otros. como Punta Matina y Punta de Arenas, no tuvieron ninguna 
importancia.” Lo desguarnecido de Trujillo, y el aumento de los ataques de 
corsarios a fines del siglo XVIII y principios del XIX, fueron circunstancias 
que motivaron el relativo abandono de aquel puerto de la costa hondureña, 
muy importante en otro tiempo. Por el contrario, la topografía de Omoa 
permitió fortificar este otro puerto adecuadamente y hacerlo inviolable para 
los ladrones del mar. Omoa llegó a ser el puerto principal de Centroamérica 
en la época que estudiamos. Muy insalubre, pero apto para barcos de alto 
colado.” ” Funcionó en combinación con El Golfo. Este último puerto no era 
otra cosa que el emplazamiento de cincuenta o sesenta ranchones o galeras 
que servían de almacenes en un punto de la orilla del lago de Izabal, llamado 
en aquel tiempo Golfo Dulce.?9 En Omoa descargaban los navíos que venían 
de La Habana o directamente de Cádiz. Allí se trasladaba la mercadería a 
embarcaciones más pequeñas, de poco calado, adecuadas para entrar en el 
Golfo —es decir al lago— por la “boca del Golfo” y el “Golfete””, tramos de 
lo que llamamos hoy río Dulce. ?? 

El trayecto de las mercancías desde El Golfo hasta la ciudad de 
Guatemala era una odisea.?% Los comerciantes de la ciudad opinaban que el 
costo de transporte desde El Golfo era el doble del flete marítimo desde 
España.?* Y un experimentado observador extranjero, ducho en problemas 
de comercio, llegó a opinar que sería más barato traer las mercancías a uno 
de los puertos del Pacífico dando la vuelta por el cabo de Hormos.* ? 

Pese a todo, la ruta Omoa, Golfo, Gualán, Guatemala, seguió siendo la 
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usual y prevaleciente. Por allí entraba lo que el país importaba, y salía lo que 
el país exportaba —abstracción hecha del contrabando. que ingresaba por 
Belice y la Mosquitia. Las montañas del norte de Honduras, así como las 
características selváticas de la región noreste, ponían un valladar entre los 
puertos hondureños y las zonas productivas de esa provincia y de San 
Salvador.?9 Nicaragua tenía sus centros productivos completamente 
arrinconados hacia el Pacífico; enormes distancias selváticas alejaban sus 
principales ciudades de sus costas atlánticas. Esta provincia se vio condenada 
a comerciar hacia el sur, dependiendo de las restricciones al comercio 
intercolonial y también del control de Guatemala. Los productores y 
comerciantes de Rivas de Nicaragua pidieron, en 1818, facilidades para 
habilitar sus puertos —el de San Juan del Sur y el de La Culebra, ambos sobre 
el Pacífico— y para construir buques mercantes, pero el Consulado de 
Guatemala bloqueó dicha iniciativa.2% Todo ello puso a los comerciantes de 
las provincias bajo la férula de los comerciantes de la ciudad capital, y 
fomentó no solamente el desaliento entre los primeros, y la pobreza al 
encarecer los productos de importación y abaratar los de exportación, sino 
también fomentó la animadversión hacia la oligarquía guatemlteca por parte 
de las oligarquías y otros grupos sociales de las provincias. Inmediatamente 
después de consumada la independencia, planteada la disyuntiva de unirse a 
México o formar un país aparte, asomarán esos recelos y resentimientos para 
complicarse con las luchas de clases en una trama de difícil análisis. La 
ubicacion de los puertos, en relación con las zonas productivas y los 
principales centros de población, es un elemento que no debe faltar en la 
visualización de espacios que consideramos previa al estudio del proceso de la 
Independencia. Hecha abstracción de los factores de estructura, tal como 
aquí lo estamos haciendo —factores económicos y sociales hacia los que debe 
encaminarse el análisis histórico de la independencia—, el obstáculo más 
fuerte al desarrollo del país se halló en lo caro y difícil del transporte 
terrestre y lo lejano de los puertos.? * 

Somos adversarios del culto a la ciudad. En otro lugar hemos dicho que 
ese culto deforma nuestra conciencia histórica por omisión de la realidad 
rural, y que es una manera de suspirar por la colonia.?* Pero también hemos 
dejado allí asentada la tesis de que la ciudad colonial fue en esencia un 
centro de disfrute y de dominio,*” y esa tesis tiene algunas implicaciones 
que salen a luz precisamente cuando la situación colonial toca a su fin. Al no 
ser incorporadas a la lucha de independencia las masas campesinas, 
procurándose más bien que no se agitaran ni tuvieran parte en ella, la 
emancipación de Centroamérica tuvo que tomar el carácter de un asalto a la 
autoridad imperial radicada en las ciudades, realizado dicho asalto 
necesariamente por los grupos cercanos al poder, radicados en las mismas 
ciudades. En muchos sentidos la independencia fue nuestro primer golpe de 
estado; y en alguna forma incluso nuestro primer autogolpe. En el reducido 
recinto de la ciudad chocaban todas las fuerzas que tuvieron participación 
directa y efectiva en el proceso de emancipación: los altos funcionarios y 
otros gobiernistas cerrados, que rechazaban la independencia y no querían 
oír hablar de reformas;?* el núcleo de los grandes comerciantes 
monopolistas, casi todos españoles, enemigos de la independencia, pero 
partidarios de ciertas reformas económicas enderezadas a elevar la capacidad 
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de compra de la población mayoritaria;*? el grupo de terratenientes criollos, 
partidarios de la independencia siempre que les garantizara seguir 
beneficiándose con la estructura colonial sin la interferencia del dominio 
español; y los grupos pequeño burgueses, oriundos de la ciudad y venidos de 
los pueblos, interesados en una independencia que implicara reformas 
substanciales y no solamente la toma del poder por los criollos. En suma, en 
la ciudad convivían mirándose los rostros los que no querían independencia 
ni cambios, los que querían cambios sin independencia, los que querían 
independencia sin cambios, y los que querían la independencia por los 
cambios. A todo lo cual debe agregarse que el único sector popular que fue 
por momentos agitado y arrastrado a la lucha por la pequeña burguesía, no 
fue otro sino la llamada plebe: capa social de gente muy pobre, 
esencialmente urbana.” Por todos esos motivos sólo en las ciudades se 
dieron episodios de verdadera lucha armada en el proceso centroamericano 
de Independencia —es oportuno señalarlo. 

En 1821 la ciudad de Guatemala no tenía ni cincuenta años de haber 
sido comenzada a edificar, puesto que, como es sabido, los terremotos de 
1773 motivaron el abandono de su antiguo recinto y el traslado al valle de la 
Ermita.?? Los documentos de la independencia la llaman siempre Nueva 
Guatemala, y ya llaman Antigua a la que fue sede de la Audiencia y de la 
Capitanía durante 235 años. Pese a su reciente erección, la ciudad no 
presentaba el aspecto de un centro urbano en proceso de construcción. 
Cuando menos, no dan indicio de ello los dos viajeros a cuyos informes nos 
atenemos para los siguientes apuntamientos. 

Jacobo Hafkens llegó a la ciudad en marzo de 1826, para instalarse en 
ella durante tres años como cónsul de los Países Bajos.?? Henry Dunn la 
visito durante un año desde su llegada en enero de 1827, sin que pueda 
inferirse de su escrito la finalidad de su viaje. Se infiere, eso sí, que era un 
inglés con formación intelectual más que mediana, protestante militante y 
buen observador.?? Puede decirse que ambos viajeros vieron la ciudad a tres 
años de la emancipación, puesto que la verdadera culminación del proceso no 
ocurrió hasta mediados de 1823 —segunda Acta de Independencia, y 
creación de la República Federal Centroamericana. 

Es de extraordinario interés histórico el relato que uno y otro hacen de 
su travesía desde Izabal hasta Guatemala, por lo asombrosamente atrasado 
que el país se revela a los ojos de los dos viajeros europeos, por que refieren 
con vivo detalle los contratiempos y peligros que el viaje entraña —escasez de 
animales para el transporte, conducta irregular de los arrieros, 
bandolerismo, distancias enormes entre una y otra parada, carencia de 
servicios y hasta de alimentos en algunos poblados, primitivismo en todas 
partes, etcétera— y todo ello es susceptible de ser referido al problema 
general del transporte en relación con el comercio y la economía del país en 
aquel momento.?* 

Por razón de la fatigosa cabalgata que concluía, y por lo amplio y 
apacible del valle de Guatemala, avistado desde las montañas viniendo del 
oriente, ambos viajeros consignaron palabras emocionadas en sus escritos al 
acercarse a la entrada de la ciudad. “Extraña emoción produjo esta vista 
después de haber atravesado tanto lugar descampado” anota Hafkens.?* Y 
Dunn, mirando a la ciudad: “Su apariencia desde este punto, como a una 
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legua de distancia, es singularmente pintoresca. Sus numerosas cúpulas y 
torrecillas brillantes por el sol, y las casas bajas y blancas, perfectamente 
alineadas en ángulo recto, con naranjales profusamente diseminados entre los 
edificios, forman el centro del panorama, mientras las montañas que la 
circundan, especialmente el bello volcán de Agua, coronado por nubes 
blancas en un cielo azul, completan el cuadro, el cual, por su interés y 
belleza, puede compararse con el mejor del mundo. “?* 

A los dos viajeros les llamó la atención el orden cuadriculado de las 
calles, rectas de un extremo a otro. Ambos anotaron los tres o cuatro 
elementos que daban a la ciudad su carácter: casas y edificios bajos y 
robustos (los viajeros parecen entender que los temblores de tierra 
imposibilitaban una arquitectura más esbelta):?” techos y aleros de teja;?* 
paredes exteriores e interiores encaladas;?? naranjos como ornamento en 
patios y plazas;'%% un empedrado muy peculiar en las calles principales. El 
inglés calcula que la ciudad tiene unos sesenta bloques o manzanas de 
edificaciones, cuyos lados alcanzaban entre 150 y 350 yardas.'*? También 
apunta que en los aledaños de la ciudad comenzaban a crecer suburbios.* 2 

Las dos descripciones presentan una ciudad española, como lo había 
sido y seguía siendo Antigua. Debe ponerse énfasis en este hecho, por que 
viene a recordarnos algo que es fundamental y suele olvidarse: que la Nueva 
Guatemala, igual que antes Antigua, era en aquel entonces un centro de 
dominación hispánica, y que sus moradores específicos —españoles y 
descendientes de españoles—*%3 seguían ufanándose de sus antepasados 
peninsulares y sintiéndose más identificados con cualquier campesino de 
España que con la población autóctona que les daba de comer.*%* Los 
guatemaltecos de hoy solemos creer que la vida colonial se quedó en 
Antigua. Error debido, claro está, a que la nueva ciudad perdió su carácter 
original —tenía que perderlo, no lo estamos lamentando— no sólo a los 
embates del terremoto de 1917 sino al embate más decisivo de los productos 
industriales de construcción, como el cemento y las varillas de hierro, la 
lámina de cinc para techos y las pinturas de caseina.? 9 $ 

El empedrado de las calles se había hecho con piedras muy pequeñas 
—boludos cantos de río (? )— que dificultaban el caminar, dicen.'%% Con 
declives hacia el centro, se convertían en canales intransitables cuando caían 
los aguaceros de la temporada lluviosa. No lloviendo corría normalmente por 
el centro de las calles el agua que salía de todas las casas, del rebalse de las 
pilas. La abundancia de agua es señalada por uno de los viajeros entre las 
ventajas de la ciudad.*%” Las calles tenían grama en el centro a causa de 
aquel riego involuntario, y los puntos así alfombrados eran los más propios 
para caminar, porque en muy pocos lugares había aceras.?%8% Las poco 
transitadas estaban completamente cubiertas de grama.''* Para localizar el 
domicilio de las personas había que referirse a su proximidad con los 
edificios importantes, porque las calles no tenían nombre.'*% Los 
principales edificios públicos eran cinco conventos, cuatro monasterios, 
quince iglesias y algunas capillas de menor importancia, una tesorería, la casa 
de moneda, y naturalmente la catedral y los edificios de gobiemo que 
enmarcaban la plaza central. *? “En comparación con las iglesias de Puebla 
y la ciudad de México —observa el inglés— éstas pueden poseer menos 
atractivos, pero recordando las circunstancias bajo las cuales se hicieron, 
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éstas hacen honor, tanto por el celo cuanto por el gusto de los que 
supervisaron su construcción." *? 

La plaza era a la vez mercado de abastos, lo que le restaba 
prestancia al centro de la ciudad y a lo que en varios sentidos era el centro 
del reino de Guatemala. Al oriente de la plaza se alzaba la catedral, que al 
holandés le pareció, no sin razón, una “estructura de auténtica nobleza” ** 
—aunque no habían sido construidas las torres todavía. Al sur se extendían la 
arcada de uno de los portales; justamente donde se hallaban las tiendas y 
oficinas de algunas de las casas comerciales que tanta influencia tuvieron en 
la economía del país en aquel período. Al poniente se hallaba el edificio del 
gobierno superior.?*? que también presentaba una arcada en forma de 
corredor o portal. 

La plaza y corredores a que nos estamos refiriendo son los que se 
mencionan en el Acta de Independencia del 15 de septiembre, cuando se dice 
en ella que “el pueblo” se había juntado en dichos lugares y daba voces y 
vivas exigiendo la proclamación. 

Por lo que hace al ritmo de la vida, el viajero inglés no vacila en calificar 
a Guatemala como una de las ciudades más muertas de cuantas él había 
conocido. Apenas llegado, supuso que el silencio de la ciudad era 
consecuencia de la guerra civil; pero más adelante comprobó que la urbe 
colonial era normalmente así, “de apariencia melancólica”? y anotó unas 
reflexiones sobre la causa posible de aquella fisonomía. Conjeturó que por 
ocupar las casas extensiones grandes de terreno, y por estar construidas 
mirando hacia sus patios interiores, sólo presentaban hacia fuera unas 
monótonas paredes encaladas, y ocultaban la vida que se desarrollaba en el 
interior. “Todo esto le da una atmósfera de ciudad desierta” dice **? El 
cónsul holandés no llega a tanto, pero su informe también deja la impresión 
de una ciudad poco animada.' * * 

De la ciudad de San Salvador nos dice Hafkens que “dista mucho de ser 
tan bella como Guatemala”.***? El cónsul conoció la ciudad y trató allá con 
su gente.* 20 

Números y observaciones recogidas en documentos de la época tienen la 
virtud de situarnos mentalmente en un escenario bastante modesto, en el 
cual las dimensiones geográficas, sin ser de suyo muy vastas, resultan 
enormes en proporción con las magnitudes demográficas, y en que todo 
revela cierta pequeñez. Aceptarlo asi, ver el escenario de la independencia 
tal como fue, es, sin embargo, una condición necesaria para entender lo que 
ocurrió; por que muchos detalles importantes de aquel proceso no tienen 
explicación si se ignora que el país centroamericano se hallaba poco poblado, 
que su población se encontraba muy dispersa, y que sus núcleos urbanos eran 
ciudades pequeñas. 

Sin embargo, conduciría también a errores, por subestimación, el no 
conocer las proporciones que se daban entre país y habitantes en el conjunto 
del imperio hispánico, y aún en la metropoli en aquel tiempo. En la 
inmensidad territorial que va desde Califomia y Texas hasta el cabo de 
Hornos —excluida la colonia portuguesa de Brasil, pero incluidas las Antillas 
españolas— la población de todas las colonias no pasaba de 15 millones de 
almas,'?? lo que equivale a indicar que el contraste entre extensión y 
población que hemos señalado para Centroamérica estaba presente en todo el 
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imperio indiano. En el Virreinato de la Nueva España, sin duda el más 
extenso y rico dominio español, no había en total treinta ciudades, ' ?? y con 
excepción de México y Puebla ninguna pasaba de 20.000 habitantes.*?? La 
primera de dichas ciudades —principal del imperio desde todo punto de 
vista— agrupaba 135.000 habitantes al principio del siglo de la 
independencia.'?* Puebla tenía solamente 53.000 —que era lo que también 
tenía Lima, capital del Virreinato del Perú—.??% La ciudad mexicana más 
próxima a Guatemala, muy relacionada con nuestra economía y nuestra 
política en el período que estudiamos, Oaxaca, tenía 19.000 habitantes nada 
mas. eS 

Incluso Madrid, gran capital del imperio, era una ciudad pequeña, si la 
medimos con nuestros criterios urbanos contemporáneos, o la comparamos 
con lo que ella misma es en la actualidad. A fines del siglo XVIII tendría a lo 
sumo 20.000 habitantes.*?” Y la ciudad de Cádiz, verdadera puerta por donde 
entraba y salía casi todo el tráfico de mercaderías, metales y personas entre 
España y sus colonias, ciudad de poderosísima influencia económica sobre 
todos los rincones del imperio por hallarse centrado en ella el monopolio 
comercial, tenía solamente 50.000 habitantes en los días que vieron llegar a 
los diputados de América para las Cortes famosas.* 28 

Las cifras correspondientes al Virreinato de la Nueva España tienen 
especial importancia, por que, en primer lugar, arrojan luz sobre las 
profundas diferencias habidas entre el proceso de emancipación de aquella 
colonia y el de Centroamérica, y, en segundo lugar, por que aportan algunos 
elementos iniciales a la explicacion de por qué el proceso centroamericano 
estuvo tan supeditado a las alzas y bajas y al triunfo definitivo del proceso 
mexicano. El virreinato tenía 6.000.000 de habitantes.? ?? Aunque era poco 
para aquel gran territorio, sumaba seis veces la población del vecino reino de 
Guatemala. Si habiéndose incorporado a la lucha armada amplios sectores 
populares en aquel país, aún así los ejércitos monárquicos lograron detenerla 
y ponerla en repliegue —como ocurrió especialmente hacia el año 1816—, no 
es extraño, entonces, que la actividad conspirativa en Centroamérica sufriera 
una notable baja por los mismos años; que cesaran por completo los 
levantamientos a la manera de los de San Salvador, León y Granada 
—ocurridos en los años en que la lucha mexicana alcanzaba su máximo 
vigor—, ni hay misterio en el hecho de que el Presidente Urrutia, sucesor del 
implacable Bustamante, haya gobernado con las cárceles vacías y en una 
tranquilidad muy distinta de la agitación que privó en tiempos de su 
antecesor. El auge de la lucha en el vecino país de seis millones de habitantes, 
alentó la subversión en el reino próximo que sólo tenía un millón; y las 
derrotas y fracasos de la lucha en México inhibieron la lucha en esta otra 
colonia más pequeña y mucho más pobre. Es bastante natural que así 
ocurriera, pero conviene señalarlo, por que ha sido pasado por alto. Habría 
bastado una pequeña fracción de la fuerza represiva que casi derrotó al 
pueblo mexicano en armas, para sofocar los movimientos centroamericanos, 
que no movilizaban a las masas indias. 

El hecho mismo de que allá fueran movilizados los indios, y de que en 
Centroamérica hubiera tanto cuidado en no agitarlos, tiene raíces en los 
números (pues las diferencias cuantitativas eran tan profundas que 
implicaban diferencias cualitativas en el proceso). Los criollos no eran en 
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México una insignificante minoría, como la que hemos señalado para 
Guatemala, sino llegaron a ser un quinto de la población total: no había 
menos de 1.100.00 criollos en la Nueva España a principios del siglo 
XIX.'*9 Dos quintos de la población eran mestizos, y otros dos indios.'?* 
La presencia de metales preciosos en México, de plata fundamentalmente, 
determinó una política colonial para indios y mestizos muy diferente de la 
que rigió en el reino de Guatemala.*?? Una mayor disponibilidad de la 


fuerza de trabajo de los indios favoreció allá el crecimiento de la clase criolla, 
y al mismo tiempo permitió el desarrollo de capas medias mestizas con 
mediano y alto poder económico. Todo ello creó condiciones para que en la 
crisis de independencia participaran los sectores populares, indios y mestizos 
pobres, sin que los grupos capaces de tomar el poder, criollos y mestizos 
acomodados, temieran como riesgo inminente que las masas se lo 
arrebataran. 

La fuerza política de los criollos mexicanos, íntimamente relacionada 
con su importancia numérica —aunque no derivada de ella—, fue también 
decisiva para que los criollos guatemaltecos, llamados a tomar el poder en 
Centroamérica, pero no provistos de fuerza suficiente para retenerlo sin 
luchas intestinas muy riesgosas, concibieran y propugnaran la anexión a 
México en el momento que los criollos lo tomaron allá. Es preciso detenerse 
a reflexionar sobre todos estos datos poblacionales antes de pasar adelante en 
la investigación, como decíamos al principio. 

No es posible concluir estas notas sobre el país y la gente en los años de 
la independencia, sin haber tocado la siguiente cuestión: ¿disminuyó, 
aumentó, o se mantuvo igual la población del reino de Guatemala en los casi 
tres siglos de la dominación española? 

Obviamente, aunque fray Bartolomé no hubiera conmovido al mundo 
con sus flamígeras denuncias de los crímenes de la conquista,'93 la 
investigación histórica reciente nos tendría convencidos de que aquella gran 
crisis implicó brutales atropellos y matanzas de indios.'?*% En la primera 
etapa, anterior a la estructuración del régimen colonial,* 399 es indudable que 
hubo una disminución de la población nativa. No pudo haber sido de otro 
modo. Lo que nos interesa es saber si después, funcionando ya los pueblos de 
indios coloniales, regularizada la tributación y el trabajo forzado, 
configurándose las capas medias mestizas en las ciudades y en el campo, en 
una palabra, si desarrollándose la vida colonial sobre sus engranajes básicos y 
permanentes, hubo incremento o disminución del número de habitantes. 

La documentación pone de manifiesto que varios observadores de 
aquella época, cronistas y autores de informes oficiales, señalaron con alarma 
la ruina de muchos pueblos de indios y la disminución de ese sector de la 
población. A fines del siglo XVII, el más extenso documento de cuantos 
pueden analizarse para dicho período —la  Recordación Florida , de 
Fuentes y Guzmán consigna la merma de los indios como un hecho visible y 
reconocido.'?98 Para el último tercio del siglo XVIII, el informe del 
arzobispo Cortés, y Larraz llama la atención sobre el fenómeno de los 
pueblos abandonados, extinguidos por completo o reducidos a vestigios 
—especialmente en la región de la costa sur del actual territorio 
guatemalteco.'*” En 1810, el informe del Consulado de Comercio sobre el 
estado de la agricultura —los ““apuntamientos” redactados para utilización 
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del diputado guatemalteco a cortes— le dedican densas páginas a la ruina en 
que se hallaban los pueblos de las alcaldías mayores de Socomusco, 
Suchitepéquez, Escuintla y Sonsonate; ruina debida a la disminución de las 
exportaciones del cacao que allí se producía, y que causó la extinción total 
de muchos pueblos de indios.* 38 El historiador García Peláez, escribiendo 
en los años mismos de la independencia, no vacila en afirmar que la 
población del reino disminuyó durante el coloniaje, y refiriéndose al estado 
general de los indios apuntó palabras como las siguientes: *..Es poco afirmar 
que es decadente la situación de esta clase de habitantes; es forzoso anadir 
que ya parece degenerante.”"* 9? 

A primera vista podría decirse que la causa principal de la mortandad y 
merma de los indios se halló en las epidemias, por que los documentos 
coloniales anuncian a cada paso la presencia de dicha calamidad.**% Las más 
frecuentes fueron la viruela y el sarampión.'** Un examen detenido de tales 
documentos revela, sin embargo, que el gran poder destructivo de las 
enfermedades era consecuencia de las condiciones generales de vida de los 
indios a los que destruían. Las epidemias se complicaban con la miseria. 
Claro que nos estamos refiriendo a una época en que la medicina disponía de 
recursos muy limitados para hacerle frente a aquellas infecciones, y hemos de 
reconocer que antes del invento de la vacuna y su difusión en el mundo 
hispánico —difusión en la que se interesó activamente la monarquía 
española—**? poca cosa podía hacerse además de elevar “rogautivas”.**3Sin 
embargo, los documentos denuncian descuido de parte de las autoridades 
frente a las pestes, y también revelan la acción de factores económicos que 
aumentaban la mortandad. Un cronista poco dado a sentimentalismos con los 
indios —Fuentes y Guzmán— dice que “en las pestes mueren miserable y 
copiosamente sin excepción de edades, porque de ellos, como de los animales 
menos útiles, no hacen caso los superiores que deben mirar por su 
conservación y aumento..****; y refiriéndose en otro lugar a una epidemia 
de 1686 anota: “..los más fallecieron de necesidad y falta de medicina..”.**8 
Palabras iguales se encuentran en los documentos relativos a epidemias de los 
últimos años de la colonia: “..los más, acaso por su infelicidad (quiere decir 
desvalimiento, S. M.), morían por falta de alimentos y medicinas..”” asienta 
cierto funcionario informando de una epidemia en 1815.*** 

No sólo por la complicación con la miseria se tornaba más mortífera la 
enfermedad, sino por la acción simultánea de obligaciones onerosas como la 
de tributar y la de acudir al trabajo forzado para las haciendas. Se tiene 
noticia de casos en que, después de la mortandad, disminuido el número de 
tributarios por una epidemia, se mantenía la exigencia de pagar el tributo 
tasado con anterioridad, lo cual ocasionaba un recargo de esfuerzo en 
ancianos, viudas y niños, quienes tenían que trabajar para pagar el tributo de 
los muertos.'*” Tampoco falta noticia de que, hallándose un pueblo afligido 
por una epidemia, continuase inalterable la obligación de ir al repartimiento, 
lo cual, como fácilmente se entiende, implicaba un recargo de esfuerzo para 
los sanos, abandono de los enfermos, deterioro de los convalecientes y 
contagiados, imposibilidad de prestar ayuda en las siembras de los muertos y 
los afectados, y algunas cosas más.*'*9 Todo ello —dramático de por sí— 
estaba presidido por actitudes de clase profundamente desfavorables: la 
desconsideración hacia el sufrimiento de los indios, y la honda desconfianza 
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de éstos. Las medidas que tomaba la autoridad para aislar a los enfermos, por 
ejemplo, solian tener como única finalidad evitar la propagación del mal, con 
evidente menosprecio de la vida de los ya contagiados. Asi lo revelan ciertos 
expedientes en que la confinación de los enfermos infunde horror entre los 
indios y causa amotinamientos.'*? Por otra parte, es muy frecuente hallar 
noticias de que los indios desconfían de las medicinas y de los médicos 
—cuando acaso los hubo— por el simple hecho de haber sido gente blanca o 
mestiza, tradicionalmente portadora de males para ellos. 

La alta mortalidad de indios tenía sus causas más profundas, pues, 
no en factores puramente naturales como lo eran las epidemias, sino en 
circunstancias de carácter económico creadas por el régimen colonial. A ese 
respecto es del mayor interés recordar los envíos de indios para trabajos 
obligatorios de las zonas templadas y frías a las haciendas de las regiones 
cálidas. En todo tiempo, desde fines del siglo de la conquista hasta los años 
de la independencia, se señaló que tales mandamientos ocasionaban gran 
número de muertes. Sorprende encontrar por el año 1600 las primeras 
descripciones del estrago que ocasionaba entre los indios el enviarlos a las 
haciendas u obrajes de añil, no sólo por que ello prueba que dicho renglón 
productivo estaba en plena actividad en una fecha tan temprana, sino por 
que las descripciones son casi idénticas a las de fines de los siglos XVII y 
XVIII, lo cual demuestra que perduró a lo largo de los dos siglos. Fray 
Miguel Agia estuvo en Guatemala antes de finalizar el siglo XV1,'9* y en su 
célebre tratado sobre el trabajo obligatorio anotó la existencia de obrajes de 
“añir o tinta, de los cuales hay muchos en el distrito de la Real Audiencia de 


Guatemala”,'9? indicando, entre otras cosas, que los envíos duraban 


alrededor de cuatro meses, que el trabajo era muy agotador por motivo del 
calor sofocante, que la elaboración de la tinta se realizaba en ambientes 
insanos —*“por la hediondez y corrupción del agua de las pilas”—, y que 
“mueren los indios sin remedio de calenturas y fiebres que les dan, de las 
cuales escapan muy pocos con vida.” $3 A renglón seguido informa que los 
presidentes prohibieron que en los obrajes trabajasen indios llevados de otros 
climas, sino sólo los nacidos y criados en ellos, dato que tiene el mérito de 
aportar prueba histórica de que el daño y la prohibición coexistieron durante 
los doscientos años arriba mencionados. 

Finalizando el siglo XVII, Fuentes y Guzmán denunció la destrucción 
que ocasionaba el llevar indios de climas fríos a cálidos —“o al 
contrario””:*9% recordó en algún lugar de su crónica que el Consejo de 
Indias había prohibido tales envíos desde 1541,*** describió con detalle las 
características insalubres de los obrajes añileros, y señaló que muchos 
pueblos estaban disminuidos y otros totalmente en ruinas por causa de 
dichos mandamientos.'** Las Leyes de Indias, código fundamental de la 
colonia, prohibían enviar indios a climas diferentes de los que les eran 
habituales.'9? Pero en Guatemala siempre hubo manera de seguir 
enviandolos, ya que la necesidad de mano de obra y la connivencia de 
hacendados y autoridades tornó muy elástica la calificación de los climas o 
“temperamentos”.'*8 El envío fue tan usual, que finalizando el siglo XVIII 
la Audiencia acordó una autorización para aplicarle veinticinco azotes a los 
indios que se resistieran a ir a las haciendas añileras.*9* La propia Audiencia 
había acordado, en junio de 1583, en mayo de 1590, en junio de 1636, y en 
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agosto de 1680 —aparte otras ocasiones que seguramente escapan a nuestra 
indagación— que no se ocupara a los indios en cosa tocante al añil.!*0 
Contradicciones tan de bulto (determinadas por el hecho de que la ley, 
elaborada para proteger los intereses de la monarquía, solía violarse siempre 
que dichos intereses no fueran perjudicados, y mucho más cuando la 
violación los favoreciera)!9*? fueron comunes y corrientes en la realidad 
jurídica colonial. No es su señalamiento lo que nos interesa, sino la 
comprobación de que el mandamiento a climas cálidos, reconocido como 
factor de ruina para los indios por los observadores y legisladores coloniales, 
perduró en el reino de Guatemala hasta el final del coloniaje. 

Incluso el simple repartimiento de indios, el mero trabajo forzado por 
semanas para haciendas y labores no muy distantes, '*? fue siempre señalado 
como factor de empobrecimiento y disminución de los indios. Los 
defensores del sistema alegaban que en sí no era malo, pero que había en su 
aplicación muchas anomalías dañinas —lo cual es un reconocimiento de sus 
efectos destructivos reales y constantes.'*3 Los adversarios del sistema 
señalaron abiertamente que el ausentarse los indios de sus pueblos, con 
abandono de sus sembrados, y el trabajar en forma casi gratuita, era causa 
fundamental de la mengua que se observaba entre ellos.'** En suma, el 
régimen de trabajo forzado gratuito y semigratuito que la colonia impuso a 
los indios —tributación, mandamientos y repartimientos— determino una alta 
tasa de mortalidad en ese sector fundamental de la población. Así lo vieron y 
consignaron observadores dignos de crédito —funcionarios, hacendados, 
religiosos y otros testigos, quienes, por pertenecer a los grupos dominantes, 
no pueden haber tenido interés alguno en exagerar ese dato. 

La alta mortalidad de indios, y sus causas, explican por qué al finalizar 
la época colonial habían disminuido los indios, pero no es todavía una 
respuesta a la pregunta que habíamos planteado. Todo parece indicar que la 
población del reino de Guatemala, tomada en conjunto, experimento cierto 
aumento. Las cifras más fidedignas que se tienen de la población 
prehispañica del imperio español, le asignan a Centroamérica 800.000 
habitantes a principios del siglo XVI.?99 Aunque algunos documentos ya 
citados asignan al reino ese mismo número en los años de la independencia, 
es Casi seguro, como arriba lo hemos indicado, que la población no bajara del 
millón en ese entonces. Los indios eran en ese momento sólo dos tercios del 
total, osea que habían disminuido respecto de la cifra inicial. El aumento 
global debe haber respondido al del número de mestizos. Estos, que eran 
cero al iniciarse la colonia, llegaron a ser un tercio en las postrimerías. Debe 
señalarse que, durante aquel largo período, la ladinizacióon de indios —la 
desindigenización, que en siglos ulteriores se ha acelerado— tiene que haber 
sido muy poco frecuente, casi insignificante, porque el régimen estricto y 
cerrado de los pueblos de indios impedía el abandono de la condición de 
indio.'* Aunque la situación de la mayoría de los mestizos fue muy mala 
durante la colonia,'*” no pesaban sobre ellos las cargas feudales que arriba 
hemos señalado para los indios, ni se les daba el mismo trato. 

No debe olvidarse, por lo demás, que el sistema colonial, destructor de 
indios en diversas formas, tenía al mismo tiempo la necesidad de procurar su 
reproducción para que no disminuyeran. La presión que siempre se ejerció 
sobre ellos para casarlos jovenes obedecía al interés de mantener un número 
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elevado de tributarios —según lo denunciaron algunos observadores y lo 
revelaron no pocos documentos de la época—.*98 De modo que, junto a una 
alta mortalidad, debe haber habido una alta tasa de natalidad que la 
compensaba parcialmente. 

Finalmente, conviene reflexionar sobre el hecho de que, habiendo 
introducido la colonización tantos y tan importantes elementos nuevos de 
producción —instrumentos de metal, cultivos nuevos, ganadería, 
procedimientos de producción más avanzados, etcétera.— Debió 
experimentarse un notabilísimo crecimiento de la población, si no hubieran 
estado de por medio las características esenciales de la dominación colonial 
para impedirlo. El corto aumento de la población a lo largo de tres siglos, 
habiendo sido introducidos los citados adelantos en las fuerzas productivas, 
es una prueba definitiva de que dichos adelantos ingresaron totalmente al 
servicio de la explotación colonial y no redundaron en beneficio efectivo 
para la población trabajadora —cuando al menos en aquel período—. El dato 
es por demás elocuente: los nativos recibieron de la colonización una amplia 
serie de elementos que significaban un gran paso adelante en la economía del 
país, pero los indios disminuyeron durante la colonia. 

No nos alejemos de nuestro asunto. Se trataba de dar una imagen del 
país centroamericano en las décadas en que se desarrolló el proceso de 
independencia. Para evitamos una recapitulación de lo anotado, y para dejar 
insinuados varios temas importantes que deberían completar la visión de 
Centroamérica más allá de país y habitantes, nada mejor que cerrar este 
apunte con la siguiente cita textual. Salió ese texto de la pluma del capitan 
general José Bustamante y Guerra, hombre a quien nuestra historia recuerda 
tradicionalmente por sus medidas contra la independencia, pero que se revela 
como un hábil político absolutista y un agudo observador en muchos 
documentos poco conocidos hasta ahora. Dice el presidente, en escrito “muy 
reservado” dirigido al Consejo de Regencia de la península a principios del 
año 1813: 

“Una área de 64 mil leguas cuadradas; yermos inmensos donde no se 
encuentra un solo pueblo. Caminos intransitables aun los de comunicación 
interior de un pueblo a otro. Los puertos en el mismo estado en que los 
formó la naturaleza. La capital, algunas villas y muchos pueblos, situados en 
puntos poco ventajosos para los progresos del giro (comercial). Lo propiedad 
territorial acumulada en pocas manos. El número de propietarios corto; 
grande proporcionalmente el de jornaleros y mayor el de vagos, ociosos o sin 
ocupación fija. La población muy mal distribuida. La riqueza estancada en 
pocos lugares, y el resto de los pueblos sumido en la mayor miseria. Las 


extracciones (transporte) de costo superior al que pueden sufrir los artículos 
de cultivo. La ciencia económica ignorada. Los conocimientos útiles poco 
difundidos; el sistema educativo ceñido a los de menor provecho. Los 
pueblos sin fondos para mejoras, y sus habitantes miserables o con pequeñas 
facultades para crearlos. Poco extendida la agricultura. Obstruido el 
comercio. Desalentada la industria. Así es como he encontrado un reino 
distinguido por la naturaleza en su situación, en la hermosura de sus campos, 
en la variedad de temperamentos, diversidad de frutos y riquezas escondidas 
en su seno.” 89 


Palabras dignas de leerse dos veces antes de proseguir. Escaso potencial 
humano, grandes distancias, puertos retirados, latifundismo, desocupación, 
miseria, en un país favorable para la vida de los hombres. He ahí a 
Centroamérica en la retina de un observador frío y objetivo. Ese es el país 
cuya independencia queremos entender. 
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NOTAS 


Era denominada en las tres formas indicadas en el texto. Era Capitanía General en tanto que 
reconocía como máxima autoridad militar al capitan general con sede en la ciudad de 
Guatemala. Era así mismo el territorio sobre el cual tenla jurisdicción la Audiencia de 
Guatemala, cuya presidencia se aunaba en la persona del Capitán General (normalmente fueron 
los capitanes generales a la vez presidentes de la Audiencia). La denominación de reino de 
Guatemala—que fue la más usual de todas, parece haber obedecido a la siguiente circunstancia: 
en el derecho administrativo español de los siglos XVI y XVII se deba categoría de reino a 
aquellos dominios que estaban gobernados por una autoridad local que podía levantar ejércitos 
y hacer guerra sin antes obtener la autorizacion del rey. Tal era el caso del reino de Nápoles, 
continuamente amenazado por árabes y turcos en el mar Mediterráneo, y también el del reino 
de Guatemala, siempre amenazado por piratas y corsarios de diversas nacionalidades, pero 
principalmente por ingleses. (Explicación dada por el profesor J. Joaquín Pardo en su cátedra 
de Historia de Centroamérica, por los años 1950). 

Así, por ejemplo, en AGIS, Leg. 417, Exposición de los diputados de Guatemala en Cortes 
(sobre medidas ''para el fomento, bienestar y prosperidad de los habitantes del reino de 
Guatemala, original, cosido, 12 folios, firman seis diputados, Antonio Larrazábal el primero, 
fechada en Cádiz el 7 de enero de 1812) se lee: “..en lo conocido tiene de largo 227 leguas 
castellanas, pero de camino se calculan más de 700 leguas desde El Chilitlo, lindero de aquel 
reino con el de México, hasta Chiriqui, término de la jurisdicción del Virreinato de Santa Fe de 
Bogota..”. En JUARROS p. 12 se encuentra exactamente la misma información. 

Véase nota anterivr. También BARNOYA, 155 “La montaña que pasa por la linea que divide a 
Nueva España de lo que se llamaba reino de Guatemala ..lindero puesto por la naturaleza para 
designar la reunión de Chiapa con Guatemala y su separación de México. El Chilillo es en esta 


América lo que son en Europa los Pirineos... dividen a España de Francia..” (Texto de 
manuscrito de fray ignacio Barnoya.) 
Ibid. 


La región citada se halla en los departamentos de Bocas del Toro y Chiquirí, en la república de 
Panama. El estrechamiento territorial es causado por la profunda entrada de mar llamada laguna 
de Chiriquí, del lado Atlántico, y el golfo de Chiriquí hacia el Pacifico. Entre los puntos más 
cercanos de esas dos entradas corre el rio Chiriquí, que desemboca en el golfo y puede 
considerarse como el límite del antiguo reino de Guatemala. 

Véase citas textuales de la Nota 2. La denominación de virreinato de Santa Fe de Bogotá alude 
a la jurisdiccion de la Audiencia instalada en la ciudad capital del virreinato de la Nueva 
Granada (hoy Colombia). 

Recordemos solamente al cronista Fuentes y Guzmán, al poeta Rafael Landivar, y al historiador 
Domingo Juarros. 

FUENTES, !I!, p. 428. En la misma forma se expresa APUNTAMIENTOS, p. 8. 

FLOYD, ps. 40 y 41 especialmente. Es este autor quien ha llamado la atención sobre el factor 
geográfico determinante del control de la ciudad de Guatemala sobre el comercio exterior de 
San Salvador, Honduras y Nicaragua. 

Idem. ps. 39 y 57. En el capítulo correspondiente a comercio citaremos documentos de archivo 
ilustrativos de este tema. 

Véase cita textual de la nota 2. La legua es una medida española de itinerario equivalente a 
20.000 pies, o sea 5.572 metros. (Varía entre 4.180 ms. y 6.687 ms. según regiones de España, 
En Guatemala parece que se usd oficialmente la legua de 5.572 ms.) 

Ibid. 

Véase en bibliografía Cortés y Larraz. 

CORTES Y LARRAZ. Ofrece muchos pasajes de este tipo. Como ejemplo los siguientes. 
Camino de Nebaj a Sacapulas: ''Serla narración molesta describir por partes el camino, pero en 
suma todo él es una senda angosta con ciénagas, sartenejas y empalizadas donde se hunden las 
mulas hasta las cinchas. Lo poco que hay de camino firme es de tierra muy resbalizadiza. Hay 
varios callejones muy estrechos de peña. Los árboles y matorrales se cruzan a uno y otro lado y 
se va dando con la cabeza en ellos. Los pobres indios andan sumergiéndose en el barro hasta las 
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15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


20. 


21. 


22. 


23. 


rodillas y resbalando muy frecuentemente uno a otros por lo angosto que es el camino..”* (Il, 
p.45). Averiguando por qué la gente esta sin asistencia religiosa, comprueba que los caminos no 
permiten al cura llegar a ciertos pueblos *'..a todo se aumenta que no hay caminos de un pueblo 
a otro..”* (1. p.98). 
Véase nota anterior. Otros ejemplos en CORTES Y LARRAZ lt, p.20 (''en el camino no hay 
poblaciones ni sembrados; todo él es montañas, que hacen bosques de arboledas tan 
impenetrables que no se ve más tierra que el camino que se pisa'*); también I!, p. 36 (“laberinto 
de barrancos profundisimos a un lado y otro de la senda””); también 1!l, p.51 (''En todo el 
camino y en cuanto en él se descubre —bien que esto es muy general—, por todas partes no se ve 
siembra, cultivo, ganado ni viviente alguno, ni siquiera un pájaro, aunque se descubre mucho 
terreno; todo es cerros, montañas, algunos arroyos y piedras y ciénagas..''). Aunque la 
“Descripción” presenta el panorama de finales de siglo, es seguro que su información en lo 
tocante a caminos tiene plena validez para las primeras décadas del X1X, 
Todos los cronistas y muchos documentos se refieren alos indios no conquistados. Véase a este 
respecto FUENTES lI, 134, y JUARROS ps. 10 y 12. En AGIS, Leg. 422, se encuentra un 
informe de la provincia de Honduras hecho por su intendente en 1816, en cuyo folio 5.v se 
refiere a los payas y Xicaques que habitaban las montañas entre Trujillo y Omoa (''tienen horror 
a salir a poblar a nuestro territorio'') y favorecian el contrabando con ''valiz”” (Belice). Véase 
nota siguiente. 
AGIS, Leg. 423. Varios papeles titulares "Memoria de Don Mariano Robles, Diputado por 
Chiapas, 1817''. Hay una serie de peticiones para favorecer a la provincia de Chiapas, y entre 
ellas “misiones para convertir indios no reducidos'* (Concretamente lacandones, S.M.) 
ZELAYA p. 93 Llego el 22 de septiembre. 
APUNTAMIENTOS. p. 8 Es interesante anotar que la superficie actual de las cinco repúblicas 
centroamericanas, con Belice y Chiapas adicionadas, suma 582.389 ks?2, BUSTAMANTE l!, fo. 
5. v. también la asigna 64.000 leguas castellanas. (Para concepto de legua castellana véase nota 
a DAN! 
APUNTAMIENTOS p. 10. Calcula la población en 1.000.000 distribuido así: 

646.666 indios 

313.334 mestizos 

40.000 blancos. 

Aunque otras fuentes indican una cantidad total distinta, mayor o menor, conviene retener de 
este documento las proporciones étnicas. VELA TESORERO, fo. 4. le asigna “un millon 
escaso”. VALLE AMIGO, |, p. 50, escribiendo en 1820, calcula también un millón. AGIS, Leg. 
417, Informe de los Diputados de Guatemala a Cortés de Cádiz ('"Sobre medidas para fomento 
del reino”, firman Larrazáabal y otros cinco, fechado en Cádiz el 7 de enero de 1812) fo. 3.v. se 
calcula la población del reino en 1.600.000 “'almas''”. Es más aceptable el millón aproximado, 
porque la suma de datos parciales, por provincias, obtenidos en diversos documentos, arrojan 
más o menos esa suma. 
APUNTAMIENTOS, p. 9. VICENS I¡V, p.8 estima la población de España a fines delsiglo XV 11l 
en 10.500.000. 
FLOYD p. 40 (nota de pie de página, citando la Gazeta de Guatemala, abril 26 de 1802) ''De 
acuerdo con el censo oficial de 1778, en la provincia de Guatemala estaba aproximadamente el 
480/0 de la población total de Centroamérica, (...) En Nicaragua y Costa Rica, juntas, estaba 
contenido alrededor del veinte por ciento del total.'* Con base en las cifras que proporciona 
APUNTAMIENTOS P. 105, sumando la población de todas las provincias que estaban bajo el 
gobierno directo de la Audiencia de Guatemala —hecha abstracción de las cuatro Intendencias 
de Chiapas, San Salvador con Sonsonate, Comayagua, y Nicaragua con Costa Rica— se obtiene 
un total para Guatemala de 379.810. Esa cifra se halla muy proxima al 480/0 del total dado por 
el mismo documento (dicho total es de 833.196, y el porcentaje es 399.934), motivos todos por 
los cuales puede afirmarse, por vía de aproximación y fijandonos más en las proporciones que 
en las cantidades absolutas, como el caso lo pide, que en Guatemala se hallaba casi la mitad de 
la población del reino. 
Estrictamente hablando, desde la implantación del régimen de intendencias en 1778, el reino se 
componla de 4 intendencias (Ciudad Real de Chiapas, San Salvador, Comayagua, y Leon), 7 
Alcaldías Mayores (Sonsonate, Verapaz, Sacatepéquez, Escuintla, Solola, Totonicapán y 
Suchitepéquez), 3 Corregimientos (Chiquimula, Chimaltenango, y Quezaltenango) y un 
“gobierno” (Costa Rica), tal como puede verse, por ejemplo, en RESUMEN. Sin embargo, lo 
usual era referirse a 15 provincias sin distinguir su definicion polltica, como lo hace 
APUNTAMIENTOS: cinco en ta costa sur (Chiapa, Suchitepéquez, Escuintla, Sonsonate y San 
Salvador); cinco en la costa del Mar del Norte (Verapaz con Petén, Chiquimula, Honduras, 
Nicaragua, y Costa Rica —si bien esta última miraba hacia ambos mares, S.M.—); y cinco 
“intermedias” (Totonicapán, Quezaltenango, Sololá, Chimaltenango, y Sacatepéquez —ésta 
última con ta ciudad de Guatemala en su territorio—). Véase también JUARROS, p. 14 ("por lo 
civil se divide al presente el reyno de Guatemala en quince provincias..— etc.'') 
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Véase nota anterior. 

APUNTAMIENTOS p. 110 da 637.439 para el arzobispado de Guatemala que incluía a San 
Salvador (la diócesis). Si a esa cifra se le resta lo que MARROQUIN p. 26 y 28 da para San 
Salvador separado (165.000), se obtiene una diferencia de 472.439 para Guatemala sola, lo cual 
es otra vez muy próximo al 480/0 indicado en nota 22. Por ello puede estimarse que en 
Guatemala no había menos de 450.000 como lo hacemos en tex to. 

APUNTAMIENTOS p. 105. San Salvador 137.270 y Sonsonate 24.684, que suman 161.954. 
MARROQUIN pas. 26 y 28 le calcula 165.278 habitantes en 1807. 

Es lo que le calcula ZELAYA p. 29. 

AGIS. 422, informe de la Prova. de Honduras por su Intendente, año 1816, fo. 1 
(“aproximadamente ascenderá a 100,000 almas''). APUNTAMIENTOS, p. 105 le da 93.501 
habitantes. 

AGIS Leg. 423, Memoria de Don Mariano Robles, diputado por Chiapas en Cortes, año 1817, le 
calcula ''unos 100.000”: APUNTAMEINTOS, p. 105 le da 99.000. 

APUNTAMIENTOS, p. 105. Le da apenas 30.000. JUARROS, ps. 44-46 (“habitan cosa de 
30.000 almas... En tiempos pasados estaba mucho más poblada... de muchos pueblos no hay 
más que la memoria'"). ZELAYA, 252 le asigna 38.674 con base en documentación de 1820.— 
La propia decandencia en que se hallaba esa porción del reino hacia el final de la colonia hace 
muy dudosos los computos, que se hicieron en aquel entonces. Seguramente pecan por omisión, 
como es corriente en todas partes, y debe haberlo sido aún más en una region en donde la 
población se hallaba sumamente dispersa. Del decaimiento de Costa Rica a principios de siglo da 
noticia HAFKENS p. 127, escribiendo en 1827, 

Se ha tratado de este asunto con amplitud en MARTINEZ PELAEZ, que es entre otras cosas un 
estudio de la dinámica de clases colonial. Tendremos que recapitularlo adelante en este libro, en 
la sección, titulada ““Estructura de Clases de la Sociedad Colonial a principios del siglo X!X””, 
Véase MARTINEZ PELAEZ, ps. 25-34, 443-751, 618-627. 


Ibid. 

Idem, Capítulo VI, ps. 287-416. 

Ibid 

Desde principios del siglo XVIII, la designación de ladino se aplicó en el reino de Guatemala a 


todos los individuos que por su función económica y posición social no eran indios siervos 
corrientes, mi indios nobles, ni pertenecian a la clase criolla terrateniente, ni a los españoles 
residente sen el pais, ni eran tampoco negros esclavos o libres. Es decir, a todos los mestizos 
pertenecientes a las capas medias de la población. Exactamente la misma connotación tienen en 
ese periodo las designaciones de “mulatos” y ““pardos'””. En los siglos XVI y XVII, mulato quiso 
decir mestizo de negro con español. En esos siglos también se uso el apelativo de ladino para los 
indios dotados de ciertas capacidades (''indios muy ladinos''). La palabra ladino nunca tuvo en 
la colonia el significado que se le da hoy: todo aquel que no es indio, porque hubo sectores que, 
sin serlo, tampoco fueron ladinos, como los españoles y criollos. 

APUNTAMIENTOS p. 10. informa que en 1810 había 646.666 “'indios de todos sexos y 
edades”, 313.334 "pardos y algunos negros” (Véase nota anterior para pardos), y solamente 
40.000 *blancos”', lo cual suma el millon que dich” jocumento le asigna al reino, y da los 
siguientes porcentajes: 64.70/0 indios, 31.30/0 ladinos, y 40/o de criollos y españoles. VELA 
TESORERO, fo. 4, escribiendo en 1822, informa que había ''como”” 600.000 indios, 300.000 
**mulatos, negros y castas'” (es decir ladinos, S.M.), y solamente .40 o 50 mil “blancos o 
españoles criollos, siendo muy corto el número de europeos o chapetones, que forman una sola 
clase con los del país.” — GARCIA PELAEZ, I!!, p. 161, estima la población total solamente en 
809.000 habitantes, y calcula 543.000 indios, 323.000 ladinos, y solo 34.000 criollos). 
HAFKENS, p.289, escribiendo en 1827  refiriendose a la Federación Centroamericana, (es 
decir Centroamérica sin Chiapas) calcula 1.500.000 habs. (lo cual parece excesivo) y los reparte 
así: 1/12 de blancos, 4/12 de mestizos, y 7/12 de indios. 

Véase nota anterior. 

ibid. 

En RESUMEN, columna correspondiente al total de familias de españoles y ladinos 
domiciliados en Costa Rica, se consigna 7.966 familias. Calculandose a cada familia cuatro 
personas (lo usual en los padrones coloniales era calcular cinco por familia) se obtiene un total 
que sobrepasa el que los documentos dan para la población de esa provincia. (Véase nota 30) 
Por lo demás, es cosa sabida que al final del coloniaje Costa Rica se habia convertido en un pais 
de agricultores mestizos y españoles, y que los indios habían sido marginados o absorbidos por 
el mestizaje. Véase a este respecto MONGE ALFARO, Caps. Vi y VII. 

Para Leon véase ZELAYA, ps. 31-33 y 52-53. Para Comayagua, ningún juicio mejor que el de 
AGIS 422, Informe de la Prov. de Honduras por su Intendente, año 1816 ('“'Laextensión de la 
Provincia es extraordinaria con respecto a su población, que aproximadamente ascenderá a 
100.000 alinas... siendo muy corta la de españoles, y mucho may or que ésta y la de indios la de 
los llamados castas, que abraza a negros y a mulatos.'') (Para concepto de mulatos véase nota 
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36). J En RESUMEN, las columnas correspondientes a total de familias ladinas en Comayagua y 
Nicaragua son, juntamente con las de San Salvador las que consignan cifras más altas, 
incomparablemente superiores a las correspondientes a Guatemala y Chiapas. 

Un autor tan escrupuloso como MARROQUIN, ps. 26 y 28, proporcioma los siguientes 
porcentajes para 1807: españoles 0.86, criollos 2.00; mestizos con negros 54.07; indios 43.07. 
Todo de un total de 165.278 habitantes. - CORTES Y LARRAZ permite comprobar ese ligero 
predominio hacia la época del documento (1770), computando la población de todos los 
pueblos que describe.— En el RESUMEN, la cifra total de familias ladinas es de 19.865 (con 
Sonsonate), la cual cantidad multiplicada por cinco (cinco por familia, según la manera colonial 
de empadronar) da un total de 99.328, lo cual se aproxima mucho al porcentaje que ofrece 
Marroquín.—- REDONDO COSECHAS, p. 9, refiriéndose a la presencia de indios y ladinos en las 
distintas regiones del reino, menciona a San Salvador como región en que predominan los 
ladinos. 

De los datos de proporciones de las otras provincias se infiere que Chiapas era la que tenía 
mayor proporción de indios. Ademas, de acuerdo con el censo de la provincia hecho en 1838 
(por disposición del gobierno de México) habia 81.210/0 de indios. De los 106 pueblos 
existentes en esa fecha, 22 tenian la mitad de ladinos o más; los 84 restantes tenfan más de la 
mitad de indios, y la mayoría de ellos casi sólo indios. La información detallada del censo se 
halla en PINEDA CHIAPAS ps. 50 y ss. 

A base de los datos de APUNTAMIENTOS p. 110 para obispados, y de los de MARROQUIN 
ps. 26 y 28 para la Provincia de San Salvador, se obtiene fácilmente un porcentaje de indios 
para Guatemala muy fidedigno: 72.30/0 (340.561 indios, y 131.661 mestizos y blancos). 
Procedimientos: proporción de indios y ladinos dada por APUNTAMIENTOS para la diócesis 
de Guatemala, que abarcaba a San Salvador; sustracción de la proporción de indios y ladinos 
dada por Marroquin para San Salvador. 

Es lo que se obtiene de los computos de CORTES Y LARRAZ, los cuales, aunque corresponden 
a 1770 (es decir 50 años antes de la independencia), pueden adoptarse estimativamente. No 
debe olvidarse que para los pueblos del oriente de Guatemala se observaba una tendencia a 
aumentar el número de ladinos respecto del de indios. Para éste último análisis véase algunas 
cifras en MARTINEZ PELAEZ ps. 429.430. — Véase también lo que dice REDONDO 
COSECHAS, p. 9 acerca del predominio completo de indios en Verapaz, Chimaltenango, 
Sacatepéquez, Sololá y Totonicapán. 

Ibid. 

Véase descripción de la Ciudad de Guatemala a fines del siglo XV Il en FUENTES, |, 133-179, — 
También BOLETIN Tomo |, No. 1, p. 7 ss. Relacion Geográfica del Valle de Guatemala, por 
Guillermo Martinez Pereda, en 1740.— Descripción de la ciudad a principios del siglo X1X en 
JUARROS, ps. 59-62. Para un estudio de la ciudad colonial como centro de dominación, véase 
MARTINEZ PELAEZ, pp. 136, 139-140, 3-4-308 (nacimiento y carácter de la ciudad); pp. 
473-474 (servicios para la ciudad); pp. 418-419 (barrios de la ciudad). 

Ibid. 

GARCIA PELAEZ, lit. 156, reconoce 13 ciudades y señala que son las ''que fundaron los 
conquistadores”, 

JUARROS, |, p.66. Tabla de las Provincias de este Reyno... conforme al padrón hecho el año de 
1778” (12 ciudades). BOLETIN, año 3, No. 4, p. 505, El Apoderado del Ayuntamiento de 
Guatemala en la Corte pide ciertas mercedes (12 ciudades). GARCIA PELAEZ, Ill, 156 
reconoce 13 ciudades. 

Descripción de las siete ciudades hacia 1800, en JUARROS, |, 16, 25, 35, 39, 40, 45, y 59-62. 
Las otras ciudades, de importancia menor, fueron Cobán (en realidad un gran pueblo de indios 
con título de ciudad), San Miguel (en San Salvador), Nueva Segovia y Esparza (en Nicaragua), 
Olanchito, San Pedro Sula y Trujillo (en Honduras) puede ser de interés para el lector la 
descripción que hace HAFKENS para 1827, pp. 257 (Guatemala), 275 (San Salvador), 281 
(Leon), 281 (Granada), 287 (Comayagua), 288 (Cartago). 

JUARROS, |, p. 61 Le otorga 24.434 con base en el padrón de 1795, Debe recordarse que la 
ciudad fué trasladada a su nuevo lugar después de los terremotos de 1773, y que la población 
fue completándose lentamente después de unos años de dispersión en pueblos y haciendas. La 
cifra dada por Juarros debe haber sido considerablemente aumentada en las dos décadas 
siguientes. — CORDOVA, p. 214 le calcula 36.000 en 1800.— AGIS, Leg. 526, Escrito del Pres. 
José Bustamante y Guerra al M. de Gracia y Justicia, 3 de noviembre de 1814 (original, 
reservado, 6 folios) dice: ''en una población que apenas sube de 25.000 almas de todas clases..”* 
(Es dato importante dada la categoría del funcionario que escribe, S.M.), VALLE AMIGO, |. p. 
50, dice: “Treinta mil individuos se computan en esta capital” (Escribiendo en 1820). Este dato 
es también muy valioso —quizá el más fidedigno de todos— en atención a la vocación estadística 
de quien lo publicó. — EDITOR Il, p. 458 Le calcula 40.000 en 1821. Es probable que se haya 
excedido.— HAFKENS p. 38-46 le calcula “'unas 35.000 almas”' escribiendo en 1827. 
JUARROS 1, p. 25 le concede apenas 12,000, pero es un hecho que todas las cifras de 
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población de este autor son muy bajas.— EDITOR Il, p. 485. Escribiendo en 1821, trae texto 
de documento que el Ayuntamiento de San Salvador le dirige al Jefe Político Gainza, en que se 
dice que la ciudad ''con sus pueblos vecinos” tiene 40,840 habitantes.- HAFKENS p. 275 le 
asigna 16.000 habitantes en 1827. DUNN p. 129, escribiendo casi el mismo año, dice: “esta 
ciudad, que ahora está considerada como la segunda en la República Federal, contiene una 
población de unos 16.000 habitantes””. 

ZELAYA p. 250 (Apéndice documental) La ciudad de León con Barrios de San Felipe suma 
26.000. HAFKENS p. 281 la vio en 1827 destruida por las guerras, pero averiguo que había 
tenido entes 32.000 y que ahora tenía la mitad. 

ZELAYA. p. 251. (Apéndice documental) Asigna a Granada 10.233, HAFKENS p. 281, la vio 
en 1827 y le calculo 14,000 habitantes. 

ZELAYA, p. 252 (Apéndice documental) A Cartago se le dan 8.714.— HAFKENS, p. 288, la 
vió en 1827 y le calculó 16.000. 

PINEDA CHIAPAS, p. 50-51. Censo de la Ciudad en 1777, da a la Ciudad Real 3.755 
habitantes (560 españoles y criollos, 2.465 ladinos, 730 indios). Censo de la provincia en 1838, 
le da a la ciudad 6.912. Distribuyendo la diferencia por años, resulta que en 1820 puede haber 
tenido 6.000. 

Véase Capítulo sobre Estructura de la Sociedad Colonial en la Epoca de Independencia. Un 
estudio de la creación y organización de los pueblos de indios, puede verse en MARTINEZ 
PELAEZ, pp. 443-557.— GARCIA PELAEZ, Il!, p. 157, dice: “prevaleció el uso de llamar 
Villas a los pueblos y lugares de ladinos, aunque solo tuviesen jurisdicción pedanea, y pueblos a 
los de indígenas”. 

Véase MARTINEZ PELAEZ, pp. 397-416. (Ladinos en pueblos de indios) y 428-431, 

Son los que visito CORTES Y LARRAZ en 1771 y describió en su informe uno por uno, 
correspondientes a la diócesis que abarcaba lo que hoy es Guatemala y El Salvador.— 
APUNTAMIENTOS, p. 106, da los números exactos para el arzobispado de Guatemala y los 
tresobispados sufragáneos: Guatemala: 436, Nicaragua: 107, Honduras: 123, Chiapas: 108 


pueblos. 

El Censo de 1778, transcrito en JUARROS |, 66-67, computa 705 pueblos.— 
APUNTAMIENTOS, p. 106 informa que en 1810 eran 774 (véase nota anterior).— 
BUSTAMANTE lIli, dice: “Los 774 pueblos de este vasto reino”. Sin embargo, no es raro 


encontrar otros datos que desconciertan. Así un escrito de 1811, AGG. A3.16 Exp. 5052, Leg. 
250, 3 fos.: El contador mayor propone hacer formularios para la recaudación de tributos. 
Dice: “los 678 pueblos que contiene este Reyno” (es posible que quedaran reducidos a ese 
número al considerarlos exclusivamente desde el punto de vista de la recaudación de tributos). 
GARCIA PELAEZ, 1l!, p. 157. ('prevalenciendo el uso de llamar villas a los pueblos y lugares 
de ladinos, aunque solo tuviesen jurisdicción pedánea”'). Para un estudio de las diferencias 
profundas del régimen de ladinos y el de indios. véase MARTINEZ PELAEZ, ps. 443-460, 
518-564 (pueblos de indios) y 366-417 (villas, rancherías, ladinos en pueblos de indios). 

El primero y más valioso estudio sobre este asunto se debe a GARCIA PELAEZ, ll, pp. 
152-163.— Puede verse MARTINEZ PELAEZ ps. 366-397. Véase también MAPEL LATIF. 
JUARROS, ps. 75-99. Con base enCenso de 1778, consigna 16 villas. GARCIA PELAEZ, IlI, 
156, expresa tener noticias de 15 fundadas; admite que pudieron fundarse otras. En 
APUNTAMIENTOS se anota que eran 21 villas. 

La diócesis visitada por CORTES Y LARRAZ abarcaba lo que hoy es Guatemala y El Salvador. 
Chiapas, Honduras, y Nicaragua eran tres obispados sufragáneos. Ochocientas haciendas se 
cuentan en la Descripción. Véase JUARROS 1l, pp. 69-71, Padrón de curatos por vicarías, 
número de haciendas en cada vicaría. 

CORTES Y LARRAZ, II, p. 296. 

APUNTAMIENTOS, p. 110 “Padrones de las cuatro diócesis en 1805”. ('“Blancos, pardos y 
negros de todos estados, sexos y edades, 411.561“). 

JUARROS, lI, p. 69. Explicando qué ha de entenderse por “'valle'" “lo tomamos aquí por 
aquellas poblaciones que no tienen iglesia ni otras formalidades de pueblo”. En la vicaría de San 
Miguel, anota 35 valles (p.70). En la de Chiquimula cuenta 10; en la de Malacatán cuenta 11. 
Para este asunto véase MARTINEZ PELAEZ, p. 375. ss. 

Descripción de los pajuldes y de la vida de ellos, en CORTES y LARRAZ, |!, 84, 199-200, Son 
muchos miles: 1!, 295. Huyendo de la crueldad del corregidor, ||, p. 48. Un estudio de! asunto 
en MARTINEZ PELAEZ, pp. 557-564. 

CORTES Y LARRAZ, It, p. 295. 

JUARROS, 1, p. 37. 

Véase adelante, Capitulo sobre Comercio y Comerciantes. 

RODRIGUEZ, p. 141, Comentando a Valle. 

AGIS, Leg. 851. Varios papeles del Consulado de Comercio. Septiembre, 7 de 1821. Contra 
nuevo reglamento de aduanas, fol. 5, '“están absolutamente despoblados, y las mercaderías que 
Megan a ellos se trasladan por necesidad a León y Sonsonate”” (se refiere a Acajutla y Realejo). 
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El comercio con Perú y Chile lo veremos en el capítulo correspondiente a comercio. 

idem. Dice que en esos dos puertos solo desembarcan *“'bongos y piraguas”'. 

HAFKENS, p. 98 (escribiendo 1827). 

Todavla HAFKENS, p. 254. (escribiendo en 1827 llama al lago Golfo Dulce y no de otra 
manera. 

DUNN, p. 36 (1827) 

Véase descripciones pormenorizadas del viaje, en HAFKENS, 99 ss., y DUNN, 32 ss. El primero 
de dichos viajeros introduce constantes referencias al comercio, de gran valor documental. 
AGIS, Leg. 894, Relación del reconocimiento del río Motagua por el ingeniero Antonio Porta, 
Impreso, 21 pp. (“en lo principal, dobla la partida al de mar..**). 

HAFKENS, p. 99. Cónsul holandés, su informe está lleno de sensatas recomendaciones para 
iniciar el comercio entre su pais y Centroamérica. Menciona carencia de mulas en Izabal, 
vuelcos de las cajas, filtraciones de agua, y todo lo que entiende por “'riesgos y averías””. Véase. 
Es una de las tesis Importantes del estudio de FLOYD, que incorporaremos a nuestro análisis al 
tratar concretamente sobre comercio. Véase nota siguiente, segunda parte. 

AGIS, Leg. 893. Varios papeles relativos a ''Vecinos de Concepción de Rivas de Nicaragua, 
piden autorización y ayuda para habilitar los puertos de San Juan del Sur y la Culebra... y 
permiso para construir en ellos buques mercantes. Dicen que ya lo han solicitado antes, el 
Consejo pidió al Consulado de Comercio de Guatemala que promoviera el asunto, pero el 
Consulado no ha hecho nada. Los vecinos se asombran de que el Consulado no haya invertido 
“la menor suma'* en Nicaragua, pese a que los comerciantes de Nicaragua han contribuido con 
**gruesas cantidades'”'. La distancia de los puertos es mortal para la agricultura, dicen: “esta 
enormidad paralizael comercio y destruye la agricultura”. Documentos del año 1819.— 
FLOYD, p. 57, anota: “Las disposiciones para la apertura de puertos adicionales en 
Centroamérica... no pudieron vencer el control sobre el comercio ejercido por los 
guatemaltecos, que provenla de la reunión de ventajas naturales básicas, junto a otras..” 

Con ojo certero lo observó DUNN, p. 167. “El obstáculo más fuerte y permanente a su 
desarrollo lo constituye su situación geográfica, por lo caro y difícil del transporte terrestre y lo 
lejano de los puertos”. (Su observación tiene particular interés porque es recogida en 1827, 
cuando el país, ya liberado de los inconvenientes y limitaciones del régimen colonial, sintió más 
claramente el peso del citado inconveniente geográfico.) 

MARTINEZ PELAEZ, pp. 419, 454, 514-518. 

Idem. ps. 304-308, 418-419, 473-474, 433, 

Adelante nos referiremos a ellos; recordemos de momento a José Bustamante y Guerra, a quien 
todas las medidas constitucionales emanadas de las Cortes de Cádiz le parecian errores y 
peligrosas aventuras. 

En capítulo especial nos referimos a ellos. Recordemos las audaces medidas que propone el 
Consulado en 1810 en los APUNTAMEINTOS que redactó para entregar a Larrazábal. En dicho 
documento se recomienda una reforma agraria afectando a las grandes haciendas (p.76) y señala 
como indispensable la supresión del repartimiento o trabajo forzado de indios (p.37). Ambas 
medidas hubieran significado una verdadera revolución en la estructura colonial. Los grandes 
comerciantes estaban interesados en una ampliación del mercado interno sin independencia, ya 
que esta Última hubiera significado la supresión del monopolio comercial que ellos detectaban. 
Nos referiremos a ella en el capítulo sobre estructura de la sociedad colonial. Véase MARTINEZ 
PELAEZ, pp. 287-300, donde por primera vez se hace un estudio especial de dicho grupo social 
de las ciudades coloniales. 

Para todo lo relacionado con el traslado, véase el trabajo fundamental de Pedro Pérez 
Valenzuela (véase en bibliografía PEREZ VALENZUELA). 

A su misión diplomática se refiere 6l mismo en la dedicatoria de su segundo libro, p. 111. 

Que era inglés, pp. 45, 62, 65, 83. Su protestantismo se refleja en el prefacio, p. 9, y está 
presente en gran número de alusiones; se trata evidentemente de alguien para quien la religión es 
un aspecto central de la vida. Su cultura clentíflica se refleja principalmente en el tratamiento 
clentífico de las plantas, los animales y los minerales, 

HAFKENS, pp. 22-38. DUNN, ps. 32-50, Son particularmente interesantes las referencias a 
escasez de mulas para transporte, retrasos de las recuas, conducta de los arrieros, Véase. 
HAFKENS, p. 38. (Continúa: “esperé a mi esposa e hija; continuamos cabalgando y penetramos 
luego en una granjlta..**) 

DUNN, p. 50. 

HAFKENS, p. 43.— DUNN, p. 55. 

DUNN, p. 55. 

Ciudad encalada. Es Interesante anotar que así era la Antigua, como lo dice CORTES Y 
LARRAZ |, p. 22. La Nueva también no sólo en los exteriores, sino también interior de las 
casas, como lo anotan HAFKENS, p. 42, y DUNN, pp. 55 y 59. Sin embargo, ya comenzaban a 
usarse tapices de papal pegado, porque HAFKENS, p. 101, econseja su envío al referirse a 
mercancías que podrían venir de Holanda, y hasta indica diseños preferidos. 
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97, 


98. 
99. 
100. 


101. 


102. 


103. 
104. 


105. 


106. 


107. 


108. 


109. 
110. 


111, 


112. 
113. 
114. 
115. 


120, 


Naranjos en los patios de las casas: HAFKENS, p. 40. DUNN, pp. 50 y 58. (Se trata de una 
influencia andaluza todavía no interrumpida, S.M.) 

DUNN, p. 54. 

Ibid. 

Por consabido llega a olvidarse que el grupo dominante era español o descendiente de españoles. 
Por ello resulta interesante anotar que HAFKENS, con la objetividad del observardo foráneo y 
dirigiendose a sus compatriotas que nada sabían en este país, juzgó necesario indicarlo: “'las 
clases superiores, que son de pura sangre española” (p.44), 

Esta expresión puede parecer grosera, pero resume una realidad que los mismos españoles 
reconocian cuando así les convenía. Por ejemplo, los grandes comerciantes, inclinados por 
motivos de clase al denunciar los excesos de la explotación que beneficiaba a los latifundistas y 
mantenía en pobreza a los indios, escribieron en sus APUNTAMIENTOS, p.13, los siguientes: 
**Ellos son el descanso de las demás clases sin exclusión; ellos son los que nos alimentan 
surtiendonos de lo de lo necesario, al paso que ellos son tan parcos y frugales que casi nada 
comen de substancia'', y en p. 30: ““Resuena continuamente en nuestros oídos que los indios 
son unos haraganes (...) ¿Y quiénes son los que les hacen tales acusaciones? (...) Aquellos 
mismos que si no fuera por los indios perecieran de necesidad..*” 

En la época que estudiamos, y desde mucho antes, el hierro y el vidrio ya estaban incorporados 
a la construcción, pero no como elementos estructurales. El primero en rejas de puertas y 
balcones principalmente, y el segundo en las ventanas. HAFKENS, p. 43, y DUNN, p. 59, 
mencionan el vidrio. HAFKENS, p. 101, lo recomienda como artículo que podría importarse de 
su país natal, 

HAFKENS, p. 40. DUNN, p. 54, 

DUNN, p. 57. (“Pero lo que más distingue a Guatemala de las otras ciudades del Nuevo Mundo 
son los numerosos acueductos y pilas para la distribución del agua en toda la metrópoli..**) 
Véase también HAFKENS, 40,42. 

HAFKENS, p. 40. 


Ibid. 

Ibid. 

Es la escueta enumeración que hace DUNN, en p. 55. 
DUNN, p. 55. 


HAFKENS, p. 42, DUNN, p. 55. (La ocupaban parcialmente unos galerones de madera que 
hacían de tiendas. En el centro de la misma se hallaba la fiente de Carlos IV, que hoy se 
encuentra en la Plazuela España). 

HAFKENS, p. 42. 


Ibid. 

DUNN, p. 55. 

Ibid. 

HAFKENS, p. 45. ("Las diversiones públicas son muy pocas aquí, y se concretan a las corridas 
de toros y al teatro. Cafés y sociedades no existen..”* Inmediatamente dice que las corridas de 


toros han perdido público, y que las funciones de teatro son muy deficientes. El cuadro de la 
vida interior, de familia, pone de manifiesto poco entusiasmo, poca actividad, y un descuidado 
charlar fumando). 

HAFKENS, p. 275. (Agrega: “No tiene edificios notables; aun la catedral es un edificio de poca 
importancia, cuyo interior es de madera”'), En p. 72 habla anotado: ''Si bien las calles son 
rectas, las mismas están polvorientas y sucias y peor pavimentadas que las de ta capital. Las 
casas, asimismo enjabelgadas y de un solo piso, no tienen ni la pulcritud exterior ni la 
comodidad y espaciosidad interior de las buenas casas guatemaltecas. Tampoco las mantienen 
tan limpias, y en ninguna se ven muebles elegantes. Un gran defecto es la falta de pilas, de que 
están dotadas muy pocas viviendas. Establecimientos públicos merecedores de la atención del 
extranjero, no he visto ninguno. Hasta la catedral es un edificio mediocre.'” 

HAFKENS, p. 73. Se refiere a la gente de San Salvador y menciona personas y situaciones que 
conoció personalmente. 

80LETIN, Año 1, No. 4, julio de 1936, ps. 400, ss. Exposición presentada a las Cortes por los 
Diputados de Ultramar en sesión de 25 de Junio de 1821 (**Son los clamores de quince millones 
de habitantes, que hablan al cuerpo Legistativo de las Espapas..*” G.P. OBSERVACIONES, p. 4, 
escribiendo en 1823 dice que todas las colonias españolas de América tenían aproximadamente 
15 millones de habitantes.— MURO, p. 7; escribiendo en 1800 le calcula a todas las colonias 12 
millones, pero es un dato aproximativo. VICENS, IV, p. 331, Calcula la población del imperio 
hispánico de América en casi 16 millones para el año 1823. 

ALPEROVICH, p. 86. Y agrega “México proporcionaba enese tiempo (siglo X1X) dos terceras 
partes aproximadamente de los ingresos obtenidos por la monarquía española de sus colonias 
americanas” (citando a M. Torrente, Historia de la Revolución Hispano Americana, Prólogo, p. 
23). 

tbid. 
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122. 
123, 
124, 
125. 


126. 
127. 


128. 
129. 
130. 


131. 


132. 


133. 


134, 


135. 


136. 


137. 


VICENS, IV, p.331. El datoesparael año 1803. 

Id., IV, 333, (Puebla: 52.717); p. 337 (Lima 52.500). 

VICENS 1V, p. 333. 

Id., IV, p. 8. 

SOLIS, 91. Refiriendose a los años de las Cortes: “Difícil es calcular la población de Cádiz en 
los años del sitio, pero puede afirmarse, sin género de dudas, que rebasó la cifra de 100.000 
almas. Por tanto, el número de forasteros llegó a alcanzar los 50.000, ya que por aquellos años 
la ciudad no contaba más que con unos cincuenta mil habitantes”. VICENS, 1V, p. 8. La estima 
en unos 70,000 (pero es más digna de crédito la cifra de Solís en este caso). 

VICENS IV, p. 331.— ALPEROVICH, p. 61. 

ALPEROVICH, p. 61-62. Con base en documentación muy amplia que cita, estima que a 
principios del siglo XIX había en México 1.100.000 criollos, 2.400.000 mestizos, otro tanto 
igual de indios, y una cantidad que no excedía de 10.000 negros. Lo cual hace casi un 200/o de 
criollos, y un 400/o de mestizos, y otro 400/o de indios. VICENS IV, p. 412. Con base en el 
censo del Virrey Conde de Revillagigedo, informa que en la ciudad de México (solo ciudad 
S.M.) había, por cada 100 habitantes, 49 criollos, 2 españoles, 24 indios, y 25 mestizos. Estima 
que en todo el virreinato había unos 70.000 españoles peninsulares, y 1.130.00 criollos. Esta 
ultima cifra sobrepasa la que ofrece Alperovich, pero le es muy próxima. Puede decirse como lo 
hacemos en texto, quelos criollos eran un 200/o de la población de Nueva España. 

Véase nota anterior. 

MARTINEZ PELAEZ, pp. 368-371, 393-396, 464. 

Véase principalmente la '“Breviísima Relación de la Destrucción de las Indias” (Múltiples 
ediciones). Para Guatemala, capítulos escogidos de la “Apologética Historia de las Indias” 
también escrito por fray Bartolomé de las casas) publicados en ANALES Tomo XXXVIII, 
Números del 1 al 4, ps. 289-327. 

Para este asunto puede verse, entre otros, MARTINEZ PELAEZ, pp. 62-68, 79-81, 443-460. 
(Allí se citan fuentes directas). 

Para el tema estructuración de la sociedad colonial en Guatemala, puede verse también 
MARTINEZ PELAEZ, pp. 68-85, 443-465. Alli referencias documentales. 

FUENTES, |. pp. 338, 405, 416. 

CORTES Y LARRAZ, |, p. Xil (prologo). id., Il, 66-67, 256-257, 262, 275. GARCIA 
PELAEZ, lll, p. 145, Cita escrito de Cortés y Larraz (no la "Descripción'”) de 1779 en que se 
refiere a varios pueblos arruinados. 

APUNTAMIENTOS, p. 62 y 47. Para Suchitepéquez llega a afirmar que la disminución de la 
población es de tres a uno. Sitúa el inicio de la ruina hacia 1744. Dice, que habiendo tenido la 
provincia 33 pueblos, quedaban solo 16 (''cinco de ellos regulares, y cinco pequeños, y los seis 
restantes son puras ruinas”'), XIMENEZ, |, p. 60. se refiere a la provincia como ''muy pingúe y 
abundante por la gran cosecha de cacao” escribiendo a principios delsiglo XV1!l.— El problema 
de la caída del cacao está bien analizado en REDONDO COSECHAS y en MURO. Serán 
nuestras principales fuentes al abordar el tema más adelante en este libro. 

G.P. OBSERVACIONES, p. 5-7, (Editado en 1823). En su obra histórica tiene varias referencias 
a la “destrucción de guatemalanos”' en el siglo de la conquista y en los siguientes. 

1.) AUTOS 2v. Escrito de los indios de Aguachapán. Año 1661. De cien tributarios que eran 
murieron cuarenta, aparte de treinta mujeres y niños (no tributarios). Dice textualmente que es 
viruela. 


2.) FUENTES, | 213 pestes en general; |, 338 epidemias de viruelas y sarampión; 11, 151 
*'pestilencia” de 1686. 
3.) Epidemias como factores desencadenantes de motines de indios: 


AGG. Al. 21. 3. Exp. 3239, Leg. 163, Comalapa 1774 (los indios sospechan que uno de 
sus curas es hechicero, portador de la enfermedad) 

AGG. Al, 21. 2. Exp. 3200, Leg. 158, Santiago Sacetepéquez, 1811. (Los indios dicen 
que el facultativo y el remedio los están matando. El facultativo es Don Pedro Molina. El 
gobernador indio trata de que no se lleven al hijo al hospital; miedo al hospital). 

AGG. Al, 21. Exp. 47451. Leg. 5502, Quezaltenango, 1815 (Es viruela. Los indios 
asaltan el hospital para sacar a sus enfermos ''lo que ha ocasionado que la peste de viruela 
se haya extendido considerablemente, de que mueren muchos'”). 

4.) PARDO EFEM. p. 88. Marzo 1678. El Ayuntamiento acuerda pedir *'"rogativa pública”” 
para el cese de la epidemia de viruelas. 

5.) CORTES Y LARRAZ, I. 297, Año 1711. Epidemia en Chichicastenango. El autor la 
llama '“de constelación”” les probable que se refiera a sarampión). (Los indios se quejan al 
arzobispo, que se les obliga a ir al repartimiento estando afligidos con laenfermedad. El 
arzobispo anota que no pudo ayudarlos. Que estaban obligados a ir a trabajar. 

6.) AGIS, Leg. 423. El alcalde mayor de Amatitlán y Sacatepéquez informa de una epidemia 
habida en dichas regiones, año 1780. Dice que de doce años acá ha habido “'varias”* 
epidemias. Pide que se empadrone de nuevo el pueblo, por que los tributarios han 
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138. 
139, 


140. 


141. 
142. 
143. 


144, 
145. 
146. 
147. 


148. 
149. 
150. 
161. 
152. 


153. 
164. 


155. 


156. 


157. 
158. 


159. 


disminuido con la mortandad. No ha cambiado la exigencia de tributos para los pueblos 
de la región, y están pagando los viejos, las viudad y los niños por los muertos. Pide que 
haya entre ellos vacunadores, lo cual indica que se trata de viruelas, 

7.) AGIS, Leg. 453. Francisco Sebastián Chamorro solicita un puesto. Año 1798. Aduciendo 
méritos refiere su participación cuando la epidemia entre los indios mames y pocomames 
(1795), en que ayudó a aislar a los enfermos. Se trata de viruelas, porque menciona la 
“inoculación”. Refleja problemas derivados de la epidemia: la necesidad de evitar el 
comercio de la zoma afectada, la resistencia de los indios ante ese bloqueo que los 
perjudicaba, económicamente; también el recelo de los indios ante la vacunación por ser 
cosa de blancos: “diciendo que con el remedio de los castellanos, que así llaman a los 
españoles, les iban a matar a sus hijos..** etc. 

8.) AGIS, Leg. 453. El presidente González Mollinedo y Saravia informa que la Junta de 
Real Hacienda acordó exonerar de tributos a los pueblos de Jocotán, Camotaán y San 
Juan La Hermita. Provincia de Chiquimula “'por causas justificadas de epidemia, 
mortandad y dispersión que ha padecido..”* 

9.) HAFKENS 88. Dice que “el año pasado (1826) azotó entre todas las clases de la 
sociedad una especie de alfombrilla llamada sarampión, de lo cual fallecieron muchos..** 

10.) DUNN, 104. Se refiere len 1827) a una peste de viruela que azotó en 1733, de la que 
murieron en un mes 1.500 personas. 

Véase nota anterior localizando los subrayedos. 

Para este asunto puede verse MARTINEZ DURAN, p. 395, ss. (Junta Central de Vacuna).— 

Véase Nota 137, referencias Número 6, (''vacunadores'”') y Número 7 (“inoculación”). 

Las “rogativas'” eran actos religiosos de carácter público, realizados para implorar el cese de 

alguna calamidad, como epidemias, terremotos, plagas de langosta (''chapulin), etc. Véase nota 

137, referencia número 4. Si se quiere una noticia acerca de las medidas usuales para controlar 

una epidemia en 1811, véase recomendaciones dadas porel Dr. Pedro Molina en AGG. Al. 21. 

Exp.3200, Leg. 158. fs. 9-9v. Muy Interesante. 

FUENTES, 1, 213. 


ld. 1,151, 
AGG. Al. 21. Exp. 47451, Leg. 5502, F. 3 v. Motín de Quezaltenango. Abril 1815, Una 


epidemia fue el factor desencadenante. El corregidor escribe las palabras citadas en texto, y 
agrega inmediatamente: “'..dispuse que los Justicias y Principales (autoridades indias del pueblo, 
S.M.), acompañados del Reverendo Padre Cura, y Facultativo don Sirllo Flores, reconociesen 
los enfermos (...) y socorrer a los absolutamente miserables de su fondo de comunidad..** 

Véase nota 137, referencia Número 6. 

id., referencia número 5. 

id., referencia número 3. 

Id., referencia número 3 (el remedio los está matando) y número 7 (con el remedio de los 
castellanos lesiban a matar sus hijos). 

Su obra fue impresa en Lima en 1603, En ella alude muchas veces a Guatemala y dice haberse 
hallado en el país. 

AGIA, p. 62. 

Ibid. 

FUENTES, lil, p.425-427. 

Ibid, 

Ley 29, Título 12 del Libro Sexto. 

AGG. A3. 12. Exp. 4180, Leg. 227. Sobre que los indios de Pinula mo quieren ir al 
mandamiento a un aserradero de Escuintle. Año 1802. El fiscal recuerda la prohibición 
contenida en las Leyes de Indias, pero ''no sabe si el temperamento de Pinula debe graduarse 
por trío”... y concluye: “la urgente necesidad y notoria considerable utilidad pública pueden 
formar una excepción de la regla general, por algún corto perentorio tiempo..*” (fols. 5v,—6) 
AGG. A3. 12 Exp. 4108. Leg. 226. Consulta del alcalde mayor de Sacatepéquez y respuesta del 
gobierno, sobre que los Indios no quieren ir a los repartimientos, :Año 1784. El Asesor General 
recuerda al presidente que tiene acordado “'por capítulo de ordenanza”' que se castigue con 25 
azotes cadgvez, al indio que no vaya al repartimiento de haciendas de añil! (fol. 2 v.) y le sugiere 
hacer extensiva esa disposición a las labores de granos. 

RECOP. SUMARIA. p. 26. (''Se prohibe comprar a los indios tinta añll en hoja ni en otra 
manera, ni ocuparlos en cosa tocante al añll, pena de perdición de la mitad de sus bienes a qulen 
lo haga'” — Fechas indicadas en texto); p. 174 (penas a los obrajeros que tengan indios 
trabajando en tinta. Auto acordado de Agosto de 1680). 

Sobre este asunto véase MARTINEZ PELAEZ, pp. 391-392 y 487-488. 

Para un estudio amplio del repartimiento de indios en Guatemala véase MARTINEZ PELAEZ, 
p. 460-614, Una exposición más sucinta, en MAPEL, REPS. 

Tal es el ceso de FUENTES |, 358-359 (abusos y trampas de Alcaldes y Jueces Repartidores); 
Ni, 316-319 (es bueno en sí, pero no se respetan las ordenanzas que lo rigen); |, 358 (las 
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anomalías '“amenazan total ruina y desolación de los pueblos””). 


160. FRANCISCANOS, fo. 5. (se ausentan de sus pueblos, en ocasiones dos veces por mes, ''faltando 
a sus sementeras, por lo cual perecen sus hijos y mujeres de hambre”; declaración de Fray 
Andrés Maeda, 32 años doctrinero de indios).— AUTOS, fo. 7v. Escrito de Oidor Fiscal Don 
Pedro Fraso pidiendo la abolición de los repartimientos. CORTES Y LARRAZ, |, 296-297 (por 
acudir a las haciendas en las temporadas de más actividad agrícola descuidan sus siembras). 
APUNTAMIENTOS, 37 (son retirados cuando debían atender sus propios sembrados, no 
podrán prosperar mientras dure el repartimiento, proponen su abolición). 

160a. VICENS II, 391. Manejando resultados de los estudios más avanzados sobre la materia, llega a 
un resumen al que puede atribuirse, dice, un margen de error no muy superior al 20 por ciento. 
Es sin duda el resumen más autorizado que puede consultarse al momento de escribir este libro. 

México 4.500.00 

Centroamérica 800.000 

Antillas 800.000 

Colombia 850.000 

Venezuela 350.000 

Ecuador 500.000 

Perú 2.000.000 

Bolivia 800.000 

Chile 600.000 

Paraguay 280.000 

Argentina 300.000 

Uruguay 5.000 

11.285.000 

161. Véase MARTINEZ PELAEZ, Capítulo VII, Pueblos de Indios. 

162. td., Capitulo VI, especialmente el apartado para la capa media baja rural. 

163. Así lo interpreto GAGE, p. 224 (a principios del siglo XVIl). Algo semejante observo CORTES 
Y LARRAZ, 1!, 91 (hacia 1770). No faltan documentos que literalmente denuncian el hecho, 
Así por ejemplo AGG. Al. 21. 4, Exp. 26549, Leg. 2886, Motín de Santa Cruz Chiquimulilla 
contra el gobernador indio, año 1742; entre otras cosas se quejan de que los pone en la cárcel 
para obligarlos a casarse con motivo de la tributación; fol. 6. 

164. BUSTAMENTE II, 5Sv. 
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TOMAS GAGE, SU EPOCA Y LAS REFERENCIAS 
ICTIOLOGICAS DE SU OBRA 


MARIO DARY R. 
INTRODUCCION. 


En nuestra época, llamada “antropogénica”, por causa de la destrucción 
acelerada que ha provocado la especie climax, el hombre, sobre el medio 
natural, con sus tremendas caudas de contaminación, eliminación y 
perturbaciones del delicado equilibrio ecológico, toman importancia los 
estudios de biología histórica. Por esa razón decidí presentar, como la más 
modesta contribución al Primer Congreso Centroamericano de Historia y de 
Geografía, las presentes notas acerca de “Tomás Gage, su época y las 
referencias ictiológicas de su obra”, que se basan en un estudio preliminar 
que presenté a la Asociación Guatemalteca de Historia Natural, hace algunos 
años. Este trabajo comprende, además, algunos datos herpetológicos y otros 
relacionados con el medio hídrico, tanto dulceoacuícola como marino. 

La hidrofauna de los paises mesoamericanos fue extremadamente rica 
y, salvo el medio marino, ha sido sumamente alterada, a veces exterminada, 
por mano del hombre. En Guatemala la variada fauna ictiológica y 
herpetológica ha sufrido gravísimos daños y de la fauna nativa salvo 
determinados habitats, no restan sino escasas biotas reliquiales. 

Este estudio comprende dos partes; la primera se refiere a las referencias 
contenidas en la obra de Tomás Gage, la Nueva Relación que con tiene los 
viajes de Tomás Gage en la Nueva España; he usado la que fuera publicada en 
1946, en la Biblioteca “Goathemala” por la Sociedad de Geografía e 
Historia de Guatemala; la segunda, de indole técnica y de divulgación, 
contiene un resumen acerca de “Los peces de agua dulce de Guatemala”, de 
conformidad con la publicación que hiciera en “Copeia” en diciembre de 
1966, Robert Rush Miller, con el título de Geographical Distribution of 
Central American Freshwater Fishes. 

La primera parte comprende a su vez las siguientes: 

a) “Tomás Gage y su época”, en la que se intenta proporcionar al lector un 
panorama general acerca del curioso dominico inglés y de la época cuando 
realizó sus andanzas; b) “Las referencias ictiológicas y otras noticias de 
interés para la Biología Histórica” y c) “Resumen y conclusiones”. 

Espero que este estudio sea de alguna utilidad a las personas interesadas 
en la conservación de la naturaleza y en el conocimiento de la Biología 
Histórica de Guatemala. 


Primera parte. Tomás Gage y su época. 


El padre dominico, de origen inglés, Tomás Gage fue recibido por la 
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orden en 1625 en Jerez, donde se hizo residente. En mayo de ese mismo año, 
y a pesar de que el ingreso de los ingleses en las Indias Españolas estaba 
estrictamente prohibido, recibió licencia para viajar a las islas Filipinas a 
convertir indígenas a la fe católica. 

A pesar de la licencia que le comprometía a viajar hasta las islas 
Filipinas, que para esa época carecían de suficientes religiones, las bondades 
de la tierra americana y los relatos que se habían de las condiciones de vida 
tan inferiores en aquellas islas, pronto hicieron flaquear las primitivos 
propósitos de Tomás Gage. 

Embarca Gage, junto con otros dominicos y jesuitas, con destino a las 
islas Filipinas en Cádiz a 2 de julio de 1625; era entonces comisario el padre 
fray Antonio Calvo, y almirante de la flota don Carlos de Ibarra. No era el 
padre Calvo una persona capaz de convencer al grupo de misioneros de 
Filipinas para emprender tan riesgoso viaje; quien inició la aventura, como 
pronto veremos fue fray Antonio Meléndez; el comisario apostólico fue fray 
Mateo de la Villa; pero, al aproximarse el momento de la partida, por bula 
concedida por el papa, es nombrado otro en su lugar: fray Antonio Calvo. A 
decir de Gage, el cambio de comisario causó una verdadera sublevación en el 
grupo, que terminó con la deserción de dos misioneros (Libro Primero, Cap. 
Il, p. 14): 


“Los demás se quedaron con nuestro superior fray Antonio Calvo, que 
era un buen anciano, aunque mal dotado de luces para inspirar el 
respeto debido a su carácter. Era además tan desaseado, llevaba un 
hábito tan sucio, y tenía las manos tan mugrientas a fuerza de andar 
siempre con sus jamones, que más parecía un pinche de cocina que un 
comisario apostólico. Sin embargo tal cual era debía conducir esta 
misión hasta México desde España, y desde México hasta Manila, ciudad 
metropolitana de las Islas Filipinas, y corte del virrey, es decir, seis mil 
leguas de distancia.” 


Sin embargo, fue el poder de convicción de fray Antonio Meléndez, del 
Colegio de San Gregorio de Valladolid, el que logró despertar en Gage el 
interés por este largo viaje (Libro Primero, Cap. Il, pp. 10 y 11): 


“El cuadro que me bosquejo en seguida de las Filipinas fue el de un 
paraiso terrenal, donde todo era abundancia, placer, contento, donde 
nada faltaba a la felicidad de la vida.” 


“Me pinto las Indias (Orientales) empedradas de oro y de plata: las 
piedras, según él, eran perlas; se barrían los rubíes; se tropezaba en 
diamantes; los árboles se desgajaban con el peso de los racimos de nuez 
moscada; los campos eran cañaverales de azúcar; las velas de los buques 
eran de seda de la China, de tafetán, de raso, tal era la abundancia de 
que de ella había; en fin aquellas venturosas regiones ofrecían realmente 
cuanto la historia y la fábula contaban de las riquezas de Creso y de los 
portentos de Midas.” 


“Y creyéndose ya en aquellos lugares, me describía sus viajes por las 
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provincias, acompañado de indice con trompas y atabales, su entrada en 
las ciudades por caminos sembrados de flores y por arcos trinfales, 
repicando las campañas al vuelo, y saliendo a ofrecerle sus respetuosos 
homenajes todos los habitantes.” 


¡Cuánto hizo por la historia la exaltada imaginación de fray Antonio 
Meléndez! Cuán diferente, en cambio, el relato de un religioso que había 
estado en Filipinas y que regresaba de Manila al que, casualmente, encuentra 
Gage en México (Libro Segundo, Cap. VI, p. 115): 


“Este buen padre, lejos de incitamos a verificar nuestro viaje, hizo 
cuanto estuvo de su parte, a fin de quitámoslo de la cabeza, 
diciéndonos que si estimábanos en algo nuestra salud y la paz del alma, 
no debíamos pensar en semejante país, que allí no había más que redes 
para cazar las almas y precipitarlas en el infierno, en fin, que las 
ocasiones que podían tentar al más santo no sólo eran poderosas sino 
tan frecuentes que era cosa muy difícil poderse libertar de caer en 
ellas.” 


“Nada pudimos sacar de él sin embargo acerca de varias cosas que 
hubiéramos querido saber, ni tampoco sobre los motivos reales de su 
partida, pues solamente decía, aunque muy a menudo: “Los frailes de 
aquellos conventos son verdaderos demonios cuando están lejos y entre 
los indios, si bien en público y delante de los superiores parecen unos 
santos.” 


Estas informaciones, al enfriar los ánimos de Gage, le disuaden, al igual 
que a otros misioneros, de continuar aquel peligroso viaje. Tomada tal 
decisión, procura burlar, por todos los medios, la obligación contraída; 
emprende desde México su viaje hacia el sur, que habría de llevarle hasta 
Guatemala, donde permanecería por casi doce años. Durante esta fuga, no 
dejaron de presentarse obstáculos y problemas (Libro Segundo, Cap. XI, p. 
132): 


“Nos dijeron al mismo tiempo que el padre provincial no estaba más 
que a una jornada de distancia, y el padre Borallo con quien nos 
encontramos allí, nos refirio cómo se había escapado de México y 
llegado solo antes que nosotros, la buena acogida que debía a los 
religiosos de Chiapa, la salida de Calvo con sus compañeros para 
Acapulco, y el embarque de la misión para las Islas Filipinas: y nos 
añadió que antes de partir había escrito una carta al provincial de 
Chiapa y Guatemala, quejándose amargamente de él y de nosotros 
cuatro y rogándole que en lugar de recibimos en sus conventos, nos 
enviara a México, para que al siguiente año nos embarcaran con la 
misión de Filipinas, pero que el provincial no había hecho aprecio de la 
carta y se burlaba de su contenido.” 


Con estas noticias acerca de lo que podía esperar en Filipinas y con lo 
que había visto en México acerca de la forma como vivían los sacerdotes, no 
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le cupo ya la menor duda acerca de su destino. Nos relata (Libro Primero, 
Cap. VII, pp. 28-29): 


“El prior del convento de la Veracruz no era anciano ni severo, como 
suelen serlo generalmente los hombres elegidos para gobernar una 
comunidad de religiosos jovenes. Al contrario estaba en la flor de su 
edad, y tenía todos los modales de un mozo alegre y divertido; pero su 
paternidad, según nos dijeron, había logrado el priorato por medio de 
un regalo de mil ducados que le había enviado al padre provincial. 


Después de comer, convidó a varios de los nuestros a pasar a su celda, y 
allí fue donde acabamos de conocer su ligereza y el desahogo de su vida 
poco penitente. 


Creímos encontrar en la habitación del prelado de aquella casa una 
hermosa biblioteca que nos diera indicios de su saber y de su afición a 
las letras; pero no vimos más que una docena de libros viejos, hacinados 
en un rincón y cubiertos de polvo y telarañas, como si se avergonzaran 
de que fuese preferida a los tesoros que contenían, una vihuela que les 
habían puesto encima. 


La celda estaba ricamente entapizada de telas de algodón, engalanada 
con adornos de pluma de Michoacán; las paredes ofrecían a la vista 
varios cuadros de mérito; tapetes riquísimos de seda cubrían las mesas; 
la china y la porcelana llenaban sus alacenas y aparadores, y esos vasos y 
cuencos preciosos contenían almíbares y dulces delicados. 


Nuestros frailes entusiasmados no dejaron de escandalizarse de un tren 
que miraban como aparato de vanidad mundana, y ajeno de la pobreza 
de un fraile mendicante; pero los que habían salido de España con 
intento de vivir a sus anchas y disfrutar de los placeres que procura la 
riqueza, se exaltaban a la vista de tanta opulencia, y deseaban ya con 
ansia internarse en un país donde tan pronto se labraban fortunas tan 
saneadas y pingúes. 


El buen prior sólo nos habló de sí, de su nacimiento, de sus buenas 
partes, del valimiento que tenía con el padre provincial, del amor que le 
manifestaban las principales señoras y las mujeres de los mercaderes más 
ricos, de su hermosa voz, y de su habilidad consumada con la música. 
En efecto, para que no dudásemos de estas últimas prendas, tomo la 
guitarra y cantó una letrilla que había compuesto él mismo a cierta 
linda Amarilis, acabando con este nuevo escándalo de horrorizar a 
nuestros buenos religiosos que se afligían de ver tanto libertinaje en un 
prelado, cuando hubiera debido al contrario dar ejemplo de penitencia 
y mortificación, y servir como de espejo con sus costumbres y palabras. 


Apenas se habían saciado nuestros oídos de las delicias de la música y 


nuestros ojos de la hermosura de tantos primores de algodón, seda y de 
pluma, cuando nuestro reverendo prior nos mandó sacar de sus 
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despensas una cantidad prodigiosa de toda especie de golosinas, para 
halagar nuestro gusto y satisfacer nuestro apetito. 


No era pues extraño que, habiendo pasado realmente de la Europa a la 
América, se nos antojara aquel otro mundo, y creyésemos nuestros 
sentidos de otra naturaleza que los habíamos juzgado la noche anterior 
y el día precedente, al oír el grito horrible de los marinos, al ver 
abiertos a nuestros pies los abismos de la mar, al beber al agua 
hedionda, y respirar la peste de la brea. En la celda priora del convento 
de la Veracruz, oímos una voz dulce y clara con un instrumento 
armonioso, veíamos tesoros y riqueza, comíamos exquisitos confites, y 
respirábamos el ámbar y almizcle, con que había hecho perfumar sus 
grageas y almibares aquel delicioso prior.” 


Aunque es evidente que Gage exagera, y a veces miente, tal vez en su 
deseo inconsciente de criticar lo español, en el fondo incompatible con su 
nacionalidad inglesa, no deja, en parte de ser verdadero el cuadro que nos 
presenta de la vida de algunos religiosos de la época. Gage ha sido 
severamente comentado y criticado por muchos autores de gran valía y 
mérito; sin embargo, no es posible ignorar, tal vez como atenuante, las 
circunstancias como se desenvuelve su pintoresca existencia; por supuesto, 
ello no lo excusa de sus graves faltas religiosas y políticas. Ese afán de 
presentar a los religiosos españoles como personas que más tenían de 
licenciosas que de caritativas, es tal vez la explicación de por qué inventa, o 
encubre, la historia de sor Juana Maldonado de Paz, cuyos pormenores se 
desenvuelven en Guatemala. Y, en forma tal, nos refiere sus observaciones 
acerca de los religiosos franciscanos de Jalapa, en su tránsito de Veracruz a 
México (Libro Primero, Cap. IX, pp. 34 y 35): 


“El guardián de Jalapa no era menos vanidoso que el prior de San Juan 
de Ulua (Veracruz ); pero nos acogió con mucho agasajo, y nos trató 
magnificamente, aunque eramos de otra orden que la suya. 


En aquel pueblo, como en todos los de nuestro tránsito, reparamos que 
la vida y costumbres del clero secular y regular eran relajadísimas, y que 
su conducta desmentía completamente sus votos y su estado. 

Nosotros nos quedamos sorprendidos, y aún nos escandalizamos 
extraordinariamente al ver a un fraile de los franciscanos de Jalapa 
cabalgar en una hermosa mula con su mozo de espuela o más bien lacayo 
detrás, sólo para ir la cabo del pueblo a confesar a un enfermo. Llevaba 
su reverencia los hábitos enfaldados, y dejaba lucir de esa manera una 
rica media de color de naranja, un zapato pulidísimo de tafilete, y 
unos calzones de lienzo de Holanda con sus lazos y trencillas de cuatro 
dedos de ancho. 


Semejante espectáculo nos hizo observar con más atención la conducta 
de aquel fraile, y la de los otros que debajo de sus mangas anchas iban 
enseñando sus chaquetas bordadas de seda, sus camisas de Olan, y sus 
puños de encaje; pero no descubrimos ni en el vestido ni en la mesa cosa 
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alguna que indicara mortificación: al contrario todo señalaba la misma 
vanidad que se hubiera podido notar en las gentes del siglo.” 


Luego de referimos, o de imaginar, una sacrilega partida de naipes 
agrega: 

“Esa fue la primera lección que nos dieron los franciscanos del Nuevo 
Mundo. Por ella se veía bien que la causa de pasar tantos frailes y 
jesuitas de España a regiones tan distantes, más era el libertinaje que el 
amor del evangelio y el celo por la conversión de las almas. Si ese amor. 
si ese celo fueran el móvil de su conducta, tendrían razón para ofrecer 
su desprendimiento como uno de los principales argumentos de la 
verdad de la religión. 


El desenfreno, la licencia, la avaricia, y demás vicios que manchan su 
conducta descubren su secreta intención. El ansia de enriquecerse. la 
vanidad, la ambición, el gusto de la autoridad que ejercen entre los 
pobres indios, no el amor de Dios, no la propagación de la fe, son el 
objeto y el fin que se proponen.” 


Sorprende el hecho de que haciendo Gage esas acerbas críticas a la 
reprobable conducta en los religiosos, no hubiese seguido él mismo tan sabias 
normas. Sumado a la referida circunstancia del nacionalismo, es necesario 
agregar las rivalidades existentes entre las distintas órdenes religiosas; nótese 
que en los párrafos anteriores se refiere al numeroso paso de España a 
América de franciscanos y jesuitas, aunque el prior de San Juan de Ulúa haya 
sido un dominico. Sin embargo, la descripción que nos hace de la lujuria en 
el vestuario de algunos religiosos, puede corroborarse en las obras de otros 
cronistas, Remesal, por ejemplo, quien nos relata un episodio sucedido en 
Guatemala alrededor de 1597. ¿Conocía Gage la obra de Remesal? , es ésta 
una incógnita interesante, puesto que los libros de este insigne dominico 
llegaron a Guatemala en 1620, en número de 198 ejemplares, que 
infortunadamente fueron requisados por el terrible comisario del Santo 
Oficio, el deán don Felipe Ruiz del Corral, quien con saña inigualable y con 
lujo de injusticia persiguió a fray Antonio de Remesal al grado de 
encarcelarlo por largo tiempo; es posible que algún ejemplar de la obra haya 
existido en el convento de Santo Domingo en Guatemala; sabemos, por 
lo que dice Gage, que llegó a Guatemala alrededor de.1625. Es en verdad 
extraño que un religioso dominico, que no perdía oportunidad de hacer las 
más duras críticas a los religiosos españoles, que las exageraba y hasta las 
inventaba, nada nos diga de este penoso episodio de nuestra historia, más aún 
si pensamos en que se trataba de un miembro de su propia orden. Veamos 
ahora lo que nos relata Remesal: 

(Libro Undécimo. Cap. XV. 8 6. p. 551/552.) (2): 


“En su lugar (del P. F. Alonso de Lamilla, dominico que no aceptó el 
obispado de Guatemala, en 1597) nombró su Magestad otra persona no 
menos digna, que fue el P. F. Gómez Fernández de Córdova (de la 
Orden de San Gerónimo)... 
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Entro en él (obispado), y muy poco a poco procuro llevar las cosas al 
fin que deseaba, que era todo buen ejemplo de eclesiásticos. 


Entre los abusos que se habían introducido en los eclesiásticos de 
Guatemala, uno fue la proftanidad de los trajes, particularmente en los 
vestidos interiores, y gastaban en esto lo más de sus beneficios. Vio una 
vez el Obispo desde la ventana que un eclesiástico iba a caballo, y por la 
abertura de la sotana descubría media de color, y un greguesco de tela 
muy guarnecido de oro. Abrió el encerado, llamóle, hízole subir a su 
aposento, y dijole si se atreviera a hacer lo que él. Respondio el clérigo 
que como fuese lo que hiciese. Bien fácil es dijo el Obispo, y alzo el 
habito hasta la rodilla, y descubrió unas calzas de jerga blanca rotas, en 
partes que se veían las carnes y en parte harto mal remendadas, y un 
greguesco del mismo estambre, y con las propias calidades. Confundiose 
el sacerdote, y con este ejemplo, y con la santa plática que el Obispo 
allí le hizo, se reformó así y a otros, y es hoy harto ejemplar en todas 
materias. 


Quito totalmente el juego, que había echado muchas raices, y traía 
muy empeñados los eclesiásticos, y en todo hizo oficio de buen pastor.” 


El padre Gage no era evidentemente dado a las incomodidades y 
pobrezas de la vida de un religioso. Su permanencia en Guatemala, más que a 
su “vocación” de misionero es fruto de personales conveniencias y del afán 
de enriquecerse, aunque él criticase tal actitud en otros religiosos, como los 
franciscanos. Es interesante, en cambio, su capacidad como docente y es 
eficiente profesor de la Universidad guatemalteca. Un ejemplo de las críticas 
que hace Gage a la desmedida ambición de otros religiosos puede leerse en el 
siguiente párrafo (Libro Segundo, Cap. XX, p. 161): 


“El fraile que vivía en este pueblo (Comitán ) se llamaba fray Hieronimo 
de Guevara, pequeño de estatura, pero grande en estado, orgullo y 
vanidad... 

Un valiente profesor u hombre consagrado a la mendiguez y a la 
pobreza era este fraile, quien en doce años que había vivido en el 
pueblo, ya fuera entonando misas para los muertos o los vivos, ya fuera 
esquilmando a los pobres indios, ya fuera comerciando o traficando con 
los mercaderes que usaban ese camino, se había logrado cien ducados, 
que había mandado a España a la corte de Madrid, para comerciar con 
ellos simoníacamente para conseguir el Obispado de Chiapa, que si lo 
obtenía (aunque cuando salí del país corría la noticia de que lo había 
conseguido) trataría y bien lo podría hacer de obtener un Obispado 
mejor, con un segundo envío de dinero.” 


Relata Gage, con lujo de detalles, su peligroso viaje “misionero” al norte 
de Guatemala, hacia lugares cercanos a Santo Domingo de Cobán, tierra de 
guerra, aún en estado de insumición; por supuesto, los religiosos viajaron esa 
vez con guardia militar y sostienen algunas escaramuzas con los indios (Libro 
Tercero, Cap. XIX, p. 230): 
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“Los prisioneros que teníamos comenzaron a familiarizarse con 
nosotros, y nos dijeron que algunas veces encontraban oro en aquel río 
(el Polochic), y que más adelante había un gran lago (Izabal) al rededor 
del cual habitaba un gran número de indios muy valientes y diestros en 
el manejo del arco y la flecha. 


La esperanza de hallar el oro daba esperanza a los unos; pero el miedo 
de tener que hacer con esta multitud de indios, hizo que los otros 
hubiesen querido salir de estos bosques desconocidos, y comenzaron a 
murmurar contra Morán porque los había puesto en aquel gran 
peligro.” 


En algún lugar cercano a Cobán, tal vez por el río Polochic, localizan 
una miserable aldehuela de la que no puede huir la docena de indios que en 
ese momento allí estaban (Libro Tercero, Cap. XVIII, p. 229): 


“Les dimos algunos vestidos y los llevamos con nosotros con la 
esperanza de que nos ayudarían a encontrar algún tesoro...” 


No dejaba a Gage la idea de regresar a Inglaterra, su patria, y ese papel 
de misionero no se ajustaba a su manera de pensar, a su forma de vivir, ni a 
sus intereses (Libro Tercero, Cap. XIX, p. 233): 


“Bien hubiera querido él (Morán) que lo hubiese acompañado todavía; 
pero yo temía que estos bárbaros se amotinasen contra nosotros, a 
causa de los muchachos que nos habíamos llevado; y sobre todo el país 
no me agradaba, porque me parecía pobre, y no veía sitio donde poder 
juntar fondo suficiente para volverme a Inglaterra, que era mi principal 
objeto.” 


Cuando Gage llegó a ser párroco de los pueblos de Mixco y Pinula, 
juzgaba que éstos producían una renta muy inferior a la de Petapa y 
Amatitlán, de los que fue cura párroco tiempo después. Así, indica Gage lo 
que sigue (Libro Tercero, Cap. XX, p. 237) acerca de la forma de vida de los 
religiosos: 


“Puede juzgarse lo bien que lo pasaban los eclesiásticos y el medio que 
tienen de enriquecerse en este país, por la renta que yo tenía en estos 
dos pueblos de Mixco y Pinola; que sin embargo son mucho menores 
que los de Petapa y Amatitlán que están en el mismo valle, y donde se 
hacían muchas menos ofrendas que en otros varios 
pueblos:produciéndose sin embargo con las ofrendas que echaban en las 
arquillas y lo que los indios me traían cuando venían a verme, y otras 
misas extraordinarias, más de dos mil escudos moneda de España, o alo 
menos seis mil libras por año.” 


“Así pues me pareció que este beneficio era una estancia más cómoda y 


útil para mí que el convento de Guatemala, donde no podía hacer otra 
cosa sino romperme la cabeza en cuestiones de teología, y tener muchos 
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aplausos de los estudiantes, pero poco provecho; debiendo sin embargo 
pensar también en él como los de mi orden; y tanto mas cuanto que 
pensando volverme a Inglaterra, recibiría muy poca asistencia durante 
este largo viaje: además dejando a mis amigos en estos lugares me 
parecía no poder encontrar otro mejor que el dinero para acompañarme 
por tierra y por mar.” (El subrayado es nuestro). 


“Por aquí se puede ver cómo un religioso que tiene un beneficio en la 
América, puede vivir allí con cuatro o cinco mil libras de renta sin 
costarle nada el vino y el vestido; además tiene los regalos de gallinas y 
el precio de la carne es tan bajo que se compran trece libras por dos 
sueldos seis dineros: con esto tiene con qué divertirse, comprar mulas, 
tapicería, cuadros, adornar salar y aún llenarlas de pistolas y piezas de a 
ocho para negociar en Madrid, y obtener en seguida un buen obispado 
como lo hace la mayor parte.” 


No excusa a la avaricia de Gage su afán de reunir dinero para volver a 
inglaterra, ya que a la falta de caridad suma el sarcasmo; cuando fue cura de 
Mixco relata que durante una epidemia (evidentemente de tifus 
exantemático) (Libro Tercero, Cap. XX, p. 240): 


“Enterré en Mixco noventa personas, y más de ciento en Pinola, de los 
cuales tuve dos escudos por cada uno que pasaba la edad de ocho años, 
con el objeto de decir una misa para sacar sus almas del purgatorio; de 
suerte que en menos de seis meses saqué cerca de cuatrocientos escudos, 
y por este medio como por el de las langostas tuve con que 
enriquecerme en el término de dos años, como todos los otros curas mis 
vecinos.” 


La referencia a las langostas es a la plaga que de estos insectos azotó el 
país para esa época (Libro Tercero, Cap. XX, p. 239): 


“Pero mientras todo el mundo estaba afligido de aquella suerte, los 
curas hicieron bien su negocio; porque por todos lados se hacían 
procesiones y se mandaban decir misas para tratar de alejar esta peste 
del pais.” 


““... de manera que su devoción (la de los labradores y hacendados) en 
esta ocasión me valió mucho más dinero todavía, que el que recibía de 
costumbre de las cofradías de que he hablado más arriba”. (p. 239). 


““Estas tempestades (atmosféricas) me hicieron también mucho 
provecho; porque como he dicho antes, los españoles del valle, y los 
indios, hicieron muchas procesiones sacando en ellas las imágenes de los 
santos, lo que no se hizo sin dinero; porque cada uno llevaba las 
ofrendas y limosnas como a lo ordinario”. (p. 241). 


De Mixco y Pinola pasa a Gage a hacerse cargo de Amatitlán y Petapa, 
lugares donde amasa regular fortuna y el punto de partida para su retomno a 
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Inglaterra, en forma subrepticia y abandonando su parroquia al fugarse hacia 
el suren busca de alguna nave que le llevase de retorno a Europa. Nos relata 
los preparativos del viaje (Libro Tercero, Cap. XXIII, p. 268): 


“Después de haber vendido todo aquello de que quería deshacerme, me 
encontré con nueve mil piezas de a ocho en moneda de España, que 
había ganado en doce años, durante mi estancia en este país. Y 
pareciendome que una suma tan grande de plata me sería incomoda en 
un viaje tan grande como el que iba a emprender, compré por cuatro 
mil escudos de perlas y piedras preciosas, a fin de que mi bagaje fuese 
mas ligero, y metí el resto de mi dinero parte en sacos y parte en mi 
colchón, con el objeto de cambiarlo en el camino en pistolas.” 


Emprende, pues. la fuga hacia el sur y llega a Nicaragua; sin embargo, 
pese a sus intenciones de hacerse a la mar lo más pronto que fuese posible, no 
pudo lograrlo en el puerto de El Realejo, así es que parte para Granada para 
llegar hasta Cartago que, hacia ese entonces comerciaba con Panamá, Puerto 
Bello, La Habana y Cartagena de Indias y por ellos con España, por la vía del 
río Anzuelos y el Sucre. Se embarca en el río de Sucre en una fragata con 
destino a Puerto Bello o Cartagena. No bien se internaron en el mar unas 
pocas leguas cuando fueron presa de un corsario mulato al que llamaban 
Dieguillo. Sin embargo, no son elevados los pensamientos que preocupan a 
Gage durante el asalto; lo único que le afanan son sus posesiones materiales 
(Cuarta Parte, Cap. V, pp. 280/283): 


“Yo no podría representar la diversidad de las tristes ideas que ese 
momento me despedazaban el corazón, que estaba aún más bajo que las 
velas de nuestro buque. Muchas veces se presentaba a mi vista la figura 
espantosa de la muerte; y cuando yo pensaba consolarme y resignarme 
me veía privado de la esperanza de volver nunca a mi patria que tantas 
veces había deseado. En fin me veía a punto de perder en un momento 
todo lo que había juntado en doce años, y obligado a ofrecer contra mi 
pesar a un holandés (Dieguillo, criado en La Habana) todo lo que me 
habían dado voluntariamente los indios de Mixco, Pinola Amatitlán y 
Petapa”. 


“Este famoso mulato con sus soldados fue el que abordó nuestra 
fragata, donde no hubiera encontrado con qué recompensar su trabajo 
si no fuera por el valor de las ofrendas de los indios que yo llevaba, 
perdiendo en este día el valor de cuatro mil piezas de a ocho en perlas y 
pedrería y cerca de tres mil en dinero contante. Los otros españoles 
perdieron también cada uno algunos cientos de escudos: de suerte que 
fue una presa tan agradable a los holandeses que despreciaron nuestras 
mercancías groseras de tocino, harina y gallinas; nuestro dinero les fue 
mucho más dulce que toda la miel que llevaba nuestro buque. 

Yo tenía además otro equipaje, a saber una cama para acostarme, 
algunos libros, cuadros pintados sobre cobre y algunos vestidos que 
supliqué me dejase el capitán mulato; éste considerando mi petición, me 
los dió generosamente diciéndome, que tuviese paciencia, y que no 
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podía disponer de aquella manera de mis perlas y de mi dinero, 
sirviéndose también del común proverbio: si la fortuna está hoy de mi 
lado mañana lo estará del tuyo, y lo que hoy gane mañana lo perderá. 


Esto me hizo aplicarme a mí mismo lo que se dice ordinariamente: que 
el bien mal adquirido no aprovecha nunca, viendo que perdía de un 
golpe todo lo que la ciega devoción de los indios me había hecho 
adquirir entre ellos; de suerte que en lugar de todas estas ofrendas 
ofrecí mi voluntad resignada a la de Dios, suplicándole me diese la 
paciencia necesaria para soportar una perdida tan grande como la que 
acababa de sufrir. 


Confieso que esto era muy duro a la carne y a la sangre; con todo eso 
sentí un cierto vigor espiritual que venía del cielo, me fortificaba 
interiormente, y me hizo conocer la verdad de lo que dice San Pablo en 
el capítulo 12 de la epístola a los hebreos, versículo 11: que no hay 
castigo presente que sea agradable, antes al contrario que es incómodo 
el sufrir; pero que después éste produce un fruto de justicia a los que lo 
sufren, porque desde este día me sentí con reposo, y con una entera 
resignación a la voluntad de mi Dios, la que deseaba fuera hecha en la 
tierra, en la mar y dentro de mí mismo, como lo es siempre en el cielo. 


Aunque este fuese el mejor y principal consuelo que podía tener, con 
todo eso por la permisión del Creador no dejaba de tener todavía 
alguno tocante a las criaturas, puesto que me habían quedado algunas 
simples y dobles pistolas que había cosido en mi colchón, el capitán me 
hizo volver por decoro y consideración a mi hábito: también tenía 
algunas en el jubón que llevaba sobre mí, de suerte que esto decía la 
suma de mil escudos que no habían encontrado cuando habían 
registrado mi equipaje. 


Después que el capitán y los soldados hubieron visitado su presa, 
pensaron en refrescar con los víveres que teníamos a bordo; de suerte 
que este cumplido corsario hizo un magnífico desayuno en nuestra 
fragata al cual me convidó, y sabiendo que (yo) iba a La Habana entre 
otros varios brindis bebió a la salud de su madre suplicándome la viese y 
diera memorias, y que por amor de ella me había tratado tan civilmente 
como le había sido posible. Además nos dijo todavía en la mesa que por 
amor mío nos volvía nuestra fragata, para que pudiésemos volver a 
tierra, y que yo pudiese encontrar una vía más segura que ésta para ir a 
Puerto Bello y continuar mi viaje a España. 


Después de comer hablé con el capitán en particular y le dije que yo no 
era español sino inglés mostrándole la permisión que había recibido 
de Roma para regresar a Inglaterra, creído de que siendo de una nación 
que no era enemiga de los holandeses él (Dieguillo) me haría volver lo 
que me pertenecía; más todo esto no me sirvió de nada habiéndose ya 
hecho dueño de todo lo que había en nuestro buque, y me respondió 
que quisiera por obligarme que aquello dependiera de él, pero que era 
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necesario que sufriese con los otros con quienes me encontraba, y que si 
me acordaba lo que pedía yo podría reclamar también el resto de las 
mercaderías que habia en el huque. 


Yo le suplique en seguida que me llevase con él a Holanda para irme de 
allí a Inglaterra, lo que también me rehusó diciéndome que él iba de un 
lugar a otro y que no sabía cuando podría retornar a Holanda; que 
todos los días estaba a punto de batirse con algún buque español, y que 
si esto sucedía sus soldados en el calor del combate, me podría hacer 
mal creyendo que yo podría perjudicarles estando en el navío, si éste 
era tomado por los españoles. 


Por estas respuestas conocí que no habia esperanzas de recobrar lo que 
se había perdido; por lo cual, como había hecho antes, me volví a fiar a 
la providencia y asistencia de Dios.” 


Es curiosa la “conformidad condicionada” del padre Gage: se recordaba 
de la providencia para conseguir resignación y paz espiritual solamente 
cuando ya las cosas no tenían remedio o posible reparación. Sin embargo, es 
de justicia reconocer en el sacerdote ingles la constancia y el espíritu de 
lucha que animaba su ambición o, visto desde otro ángulo, la defensa tenaz 
de los medios que le permitían volver a su patria y a su familia. Llama 
poderosamente la atención el tácito reconocimiento que el padre Gage hace 
de la forma cómo conseguían los sacerdotes de Indias sus riquezas, que él 
considera ilícitos e incorrectos, es decir, que son mal habidas: por ello hemos 
enmarcado un revelador párrafo de la obra de tan singular sacerdote; ahora 
bien, si él tenía conciencia de tales circunstancias, como puede observarse, 
no vacila, sin embargo, en recurrir como el que más, y a veces con exceso, al 
empleo de los mismos medios que condena; por ello empleamos 
anteriormente la expresión “conformidad condicionada” y que ahora 
podríamos modificar por “caridad condicionada”. 

Refleja el relato de Gage la conducta y personalidad de los piratas 
después del abordaje: mezcla sui generis de bandido y caballero que sabe 
responder, según las circunstancias, a las condiciones del momento, como 
cortés y logicamente rechaza la abyecta proposición del sacerdote de volver 
con él a Holanda, esperanzado tal vez en la posibilidad de recobrar alguna 
parte de la riqueza perdida, para de allí pasar a Inglaterra, sin importarle 
abandonar —o traicionar a sus compañeros de infortunio. No le importó 
confesar que no era español, pero en cambio acepta la amistad y las dádivas 
de éstos, pues pasado el desastre, retornan al punto de partida donde (Libro 
Cuarto, Cap. VI, 283): 


“Cuando pusimos pies en tierra, los españoles se compadecieron de lo 
que nos había sucedido; de suerte que nos asistieron con sus limosnas, 
habiendo hecho entre ellos una colecta al efecto.” 


Y a continuación nos da otra muestra de su “conformidad 
condicionada”: 


“Los tres españoles que me acompañaban perdieron todo su dinero y la 
mayor parte de sus mejores vestidos, pero habían guardado algunas 
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letras de cambio pagaderas en Puerto Bello: yo hubiera querido bien 

tener otro tanto en lugar de lo que había perdido.' (El subrayado es 

nuestro, p. 283). 

Por fin llega Gage u Puerto Bello que, dadas las malas condiciones 
climáticas, ambientales y epidemiológicas llama Gage “Puerto Malo”. Allí, 
con primario destino para Cartagena de Indias se embarca en uno de los 
navios de una flota real que pronto partiría para España (Libro Cuarto, Cap. 
XI, p. 296): 


“Don Carlos de Ibarra que era almirante de esta flota hizo toda la 
diligencia posible para hacerla partir, lo que hizo que los comerciantes 
se apresuraran a vender y comprar, y cargar los navios con barras de 
plata. 


Esta diligencia me regocijo mucho porque vela que tan pronto como 
cargaran sus buques tanto menos yo descargaría mi bolsa y partiria de 
este lugar tan malsano donde el excesivo calor causa no solamente 
fiebres ardientes sino también la muerte, si cuando llueve no evita uno 
mojarse los pies: pero particularmente mientras que la flota está allí se 
puede decir que es una tumba siempre abierta y dispuesta a tragar una 
gran parte de este gran concurso de pueblo que se encuentra en este 
tiempo, como sucedió en el año que yo estuve allí: murieron más de 
quinientas personas entre comerciantes, soldados y marineros; tanto de 
fiebres ardientes como por disenterías, por comer demasiada fruta, 
beber agua fría y otra suerte de intemperancias: de modo que ellos 
podían muy bien decir que este sitio no era Puerto Bello, sino más bien 
Puerto Malo.” 


El mismo almirante don Carlos de Ibarra, muy curiosamente, lleva y 
trae a Gage, de Indias. A pesar de las penalidades pasadas, el económico Gage 
escatima lo más que puede tratando de reducir al mínimo sus gastos, aún a 
riesgo de su propia seguridad (Libro Cuarto, Cap. XII, pp. 296/297 )”: 


“El almirante que temía que estos enfermos no se aumentasen más, 


hizo toda la diligencia que pudo para hacer partir la flota; sin cuidar del 
ruido que se hacía correr de que había tres o cuatro navíos ingleses u 


holandeses en el mar, que no esperaban sino la ocasión de apoderarse de 
uno de estos buques que se extraviase un poco de los otros. Esta nueva 
me hizo entrar en miedo y pensar que para mi seguridad haría bien de 
pasar a uno de los mejores galeones; pero cuando fue cuestión de 
arreglar mi pasaje, encontré que se me pedía nada menos que 
trescientos escudos que no hubiera podido pagar sin reducir demasiado 
lo que me quedaba. 


Esto hizo el que me formase designio de dirigirme a algún dueño de un 
navío mercante, aunque sabía muy bien no ir tan seguro como en un 
galeón bien aprovisionado de soldados y cañones: sin embargo yo 
esperaba siempre en Dios, que es el refugio de todos los que le temen, y 
que en esta circunstancia me hizo encontrar un pasaje muy barato y 
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seguro; porque habiendo encontrado un día a mi amigo el tesorero, éste 
todavía tuvo compasión de mí, y considerandome como a un extranjero 
que había sido robado hacía muy poco tiempo, me recomendó al 
patrón de un navío mercante llamado el San Sebastián; pues sabía que 
tenía éste necesidad de un capellán en su buque y a quien admitiría 
su masa. Apenas me dirigí a él de parte de este tesorero que era amigo 
suyo, que me prometió recibirme en su buque y darme su mesa sin 
pedirme otra cosa mas, que rogar a Dios por él y por los suyos; 
prometiendo además satisfacerme por todos los sermones que yo hiciese 
en su navío. Yo alabé a Dios por las gracias que me hacía, reconociendo 
en esto como en muchas otras ocasiones el socorro de la providencia 
que me proporcionaba el medio de volver a Inglaterra.” 


Después de arribar a Cartagena y de una corta estancia en este puerto 
—ocho o diez días-- zarpan rumbo a La Habana a donde se acogen luego de 
ocho días de viaje; allí se les debía unir la flota procedente de Veracruz, mas 
“habiéndose los buques provisto de víveres para el viaje a España, y cargando 
las mercaderías que pertenecían a los comerciantes y las rentas del rey, 
durante los nueve días que estuvimos allí, no esperábamos ya más que la 
flota de Veracruz que debía juntarse con nosotros en este sitio el ocho de 
septiembre. Pero don Carlos de Ibarra viendo que tardaba más que el término 
fijado y temiendo al mal tiempo y la luna nueva de este mes, que 
generalmente es peligroso para el pasaje del estrecho de Bahama, no quiso 
esperar más y se resolvió a partir para España”. (Libro Cuarto, Cap. XIII, p. 
300). 

Se hacen a la vela un domingo por la mañana y pronto encuentran a la 
flota de Veracruz con destino a La Habana. Luego de largo viaje a lo largo 
del Atlántico llegan a Sanlúcar de Barrameda donde anclan un “día 
veintiocho de noviembre de 1637, y cerca de la una del día...” (Libro 
Cuarto, Cap. XV, p. 303), después de cerca de noventa días de viaje por el 
mar. Pronto parte para Inglaterra con destino a Dóver y de allí, por tierra a 
Londres. 


“Cuando llegué a Londres me encontré muy ambarazado por no hablar 
mi lengua matema...” (Libro Cuarto, Cap. XVI, p. 305). 


El encuentro con sus familiares después de veinticuatro años de 
ausencia, en visperas de las fiestas de Navidad de 1637 debió ser 
tremendamente emotivo. Termina Gage su obra con este párrafo (Libro 
Cuarto, Cap. XVI, p. 305): 


“Así el lector puede ver un americano, que despues de muchos riesgos 
por mar y tierra llega felizmente a Inglaterra, donde puede como yo lo 
hago, observar la gran bondad: de Dios para conmigo pobre y miserable 
pecador.” 
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THOMAS GAGE, SU EPOCA Y LAS REFERENCIAS ICTIOLOGICAS 
DE SU OBRA. 


SEGUNDA PARTE 


LAS REFERENCIAS ICTIOLOGICAS Y OTRAS NOTICIAS 
DE INTERES PARA LA BIOLOGIA HISTORICA. 


Hemos presentado en la primera parte de estas notas un corto panorama 
de la época y costumbres en que vivió Thomás Gage, como escalon necesario 
para la adecuada comprensión de esta segunda parte en la que se toman, 
ordenan y presentan muchos datos de interés e importancia para la Biología 
Histórica de Guatemala, casi restringidos con especialidad a las referencias 
ictiológicas y otros de cierto valor relacionados con aquellos que hemos 
considerado necesarios o en extremo curiosos. 

Recordemos, pues, que a mediados de 1625 embarcan Gage y otros 
religiosos con destino, originalmente, para las islas Filipinas, en el puerto de 
Cádiz, llevando como comisario a fray Antonio Calvo, pintoresco anciano de 
quien, en la primera parte, copiamos el retrato que nos escribe Gage. 

A pesar de que el viaje se haría por mar, el matalotaje no dejó de incluir 
pescado (Libro I, Cap. Il, p. 12): 


“Después de comer nos presentó el padre Calvo (fray Antonio 
Meléndez) que nos abrazó con mucha ternura, y nos prometió toda 
especie de mirameinto durante la navegación (hacia América y luego 
hacia las Islas Filipinas). 


Leyonos una larga factura de todo lo que había comprado para nuestro 
consumo a bordo: tanto pescado, tanta carne, tantas ovejas, tanto 
tocino, tantos jamones, tantas gallinas, tantos barriles de galleta blanca, 
tantos jarros de vino de Casalla, tantos sacos de arroz, tantos cajones de 
pasas, tantos cofines de higos, tantas aceitunas, tantas alcaparras, tantos 
limones, tantas naranjas dulces y naranjas agrias, tantas granadas, tantos 
confites, dulces, conservas, mermeladas, y toda especie de jaleas de 
Portugal.” 


Incomparable bastimento el de este grupo de misioneros, cuando se 
recuerda la pobreza del matalotaje de la barcada de religiosos en la que vino 
fray Francisco Ximénez. 

La dieta se complementaba a bordo con la pesca en mar abierta, lo que 
suplía en la mesa alimentos frescos (Libro I, Cap. III, p. 16): 


“Nosotros fuimos sorprendidos por ellas (las calmas en la ruta hacia las 
Antillas, adelante de las islas Canarias) con tanta frecuencia que no 
descubrimos tierra antes del 20 de agosto (habían iniciado el viaje el 2 
de Julio de 1925). Cerca de seis semanas estuvimos navegando como en 
un río de agua dulce, divirtiéndonos en pescar diferentes especies de 
pescados, y entre otras las que llaman los marineros doradas, porque 
debajo del agua parece que sus escamas sean de oro. 
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Y tal era la abundacia de ellas, que apenas caía el anzuelo en el agua, 
cuando picaba la dorada, de suerte que cogimos muchas más por 
entrenamiento que por necesidad, echáandolas muchas veces a la mar 
después de pescadas, porque si se salan, no son tan sabrosas como 
frescas. 


Asi pasamos el tiempo agradablemente en nuestros barcos, con 
diversiones honestas de todas clases, hasta que descubrimos la primera 
tierra, y fue la isla que llaman La Deseada.” 


Más adelante, y cuando pasada la escala de Guadalupe, la flota se 
dispersa, los pasajeros de los buques cuyo destino era La Nueva España, se 
entreten lan pescando doradas durante las calmas (Libro I, Cap. VI, p. 24): 


“Durante todo este tiempo nos divertimos con la pesca, especialmente 
con la de las doradas, y así nos regalamos bien y conseguimos ahorrar 
las provisiones que habiamos sacado de España.” 


No deja de embargamos la emocion, y cierta nostalgia, ante los relatos 
de las fiestas en alta mar; creemos que bien vale la pena reproducir los 
siguientes párrafos en los que Gage nos hace sentir el embrujo de su ágil 
pluma al narrarnos la celebración de la fiesta de San Ignacio de Loyola a 
finales del mes de julio (Libro Primero, Cap. III, pp. 16 y 17): 


““... el navío Santa Gertrudis, en que como hemos dicho iban treinta 
(jesuitas, cuyo patron y fundador es San Ignacio de Loyola), aparecio 
desde la víspera empavesado de blanco. Sus pabellones y banderas, sus 
flámulas y gallardetes representaban las armas y empresas de la 
compañía, y el retrato de San Ignacio. Los mástiles y vergas, los 
obenques y cordajes se iluminaron por la noche con faroles de papel, y 
en toda ella no cesaron de cantar, de tocar flauta y otros instrumentos, 
haciendo una salva de cincuenta cañonazos por lo menos, y disparando 
más de quinientos cohetes, que en medio de una atmósfera despejada y 
serena producían un efecto maravilloso. 


El día se celebró con más magnificicencia que el de la víspera. Los 
jesuitas hicieron una procesión general en el navío, y cantaron himnos y 
antifonas en honor del santo, siguiéndose al canto como al 
acompañamiento del coro, ruidosas salvas de artilleria. Los marineros 
por su parte nada omitieron de cuanto podía contribuir a la pompa y 
júbilo de la festividad.” 


Es grato imaginar aquellos días de bonanza para los navegantes, en los 
que sus frágiles barcos, viento en popa, rodeados por el inmenso horizonte 
del océano, el cielo azúl y la mar tranquila, oían los ecos de cantos, el tañer 
de flautas y el estruendo de los cañones. Gallardetes, banderas y flámulas, 
agitados por el viento competían con las aves marinas; tal vez algún 
cardumen de peces voladores saltaba ágil y nervioso sobre las aguas 
dispersándose en todas direcciones en franca competencia con los delfines, 
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cuya aparición, siempre esperada anunciaba al buen tiempo. El suave 
bamboleo de las naves y el leve chasquido de la proa al cortar el suave oleaje 
y el grato efervecer de la espuma en la blanca estela debieron hacer violento 
contraste con aquellos dias de tormenta en que, entre el horrisimo bramar 
del oleaje, entre olas cual montañas, y el ulular ciclónico del viento y la 
lluvia, ensordecidos por los truenos y enceguecidos por rayos y relampagos, 
creyendo a cada instante ser tragados por las tenebrosas simas, se elevaban 
preces y gritos temerosos. Cómo debieron esperar los esforzados marineros y 
el espantado pasaje la llegada del tiempo bueno, como debieron respirar 
aliviados al observar el fuego de San Telmo en los mástiles. 


Las celebraciones y fiestas se realizaban según las condiciones del barco 
o del tipo de pasajeros; así, nos sigue diciendo Gage: 


“El 4 de agosto, día consagrado a las fiestas de Santo Domingo (de 
Guzmán), fundador de la orden de los Predicadores, el navío San 
Antonio en que yo iba, quiso sobrepujar en pompa al Santa Gertrudis 
con la asistencia de veinte y siete que en él se hallaban, no sólo por las 
salvas, las luminarias, los fuegos, la música y las galas del buque, sino 
por un festín opulento de carne y pescado, a que fueron convidados 
todos los jesuitas con don Juan Niño de Toledo, y el capitán de su 
embarcación. Después de la comida, se presentó una comedia de Lope 
de Vega, cuyos papeles desempeñaban algunos soldados, pasajeros y 
religiosos jovenes, siendo tan brillante la ejecución, y tan vistosas las 
decoraciones, a pesar del recinto estrecho de nuestro navío, que no se 
hubiera podido hacer mejor en el mejor teatro de la Corte de Madrid. 


Siguió a la comedia una colación deliciosa de toda clase de confituras, 
para terminar más agradablemente los regocijos del día. Luego nuestra 
chalupa y la de Santa Gertrudis volvieron a su borda a nuestros amigos, 
despidiéndonos alegremente al son de cajas y clarines, y en medio del 
estrépito ede los cañones. 


De esta manera continuamos nuestra navegación con viento fav 
muchas calmas, durante las cuales pasábamos el tiempo con jl 
recreos hasta el 20 de agosto que, como hemos ya dicho, descul 
La Deseada.” 


El primer contacto con los aborígenes americanos lo tienen Gage y sus 
compañeros en la isla de Guadalupe (Libro I, Cap. IV, p. 18): 


“Nos fue imposible mirar sin pasmo, al principio, gentes desnudas, con 
el pelo tendido hasta la mitad de la espalda, las caras cortadas y 
pintadas de rayos y flores diversas, y llevando anillos con pendientes y 
arracadas en la punta de la nariz, a guisa de aros que ponen a los cerdos 
en el hocico para impedirles que escarben la tierra.” 


Los nativos recibían bien a sus extraños visitantes, y mientras éstos no 


les causaban daño y no les provocaban, prácticamente nada tenían que 
temer; según la cita siguiente, los aborígenes de Guadalupe sabían preparar el 
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pescado salado y lo incluían en su dieta, aunque no podemos precisar « 
punto fijo si lo relatado por Gage es una habilidad que los europeos habian 
enseñado a los nativos con anterioridad (Libro 1. Cap. IV, p. 19): 


“Encontramos al paso muchos indios que no nos hicieron daño, antes 
bien nos hacían fiestas como niños, y nos presentaban sus frutas. 
pidiéndonos en cambio alfileres, mantas o guantes viejos que nos veían. 
Esto nos animó y nos atrevimos a acercarnos a unas casas o cabañas 
situadas junto a un hermoso rio, donde nos recibieron con la mayor 
humanidad, dándonos a comer pescado salado y carne de ciervo o de 
cabra montés.” 


Los vecinos, autoridades y religiosos de San Juan de Ulúa, Veracruz, 
ofrendan un recibimiento grato a los viajeros; ya Fray Juan Calvo habia 
aflojado un poco la disciplina entre sus pupilos y liberalizado la alimentación 
desde luego que habían ya arribado a uno de los más importantes puntos de 
su ruta; a la alegría del recibimiento se suman las dádivas de los habitantes de 
San Juan de Ulúa (Libro I, Cap. VII, p. 28), en cuyos banquetes no podían 
faltar los pescados: 


“Fray Juan Calvo presentó sus misioneros al prior del convento de 
Santo Domingo que nos acogió muy amistosamente, nos regaló algunos 
dulces y nos hizo dar una jícara a cada uno de este bregajo de las Indias 
que los españoles llaman chocolate.” 


Este pequeño obsequio no fue más que el preludio de uno mayor, es 
decir, éste fue la introducción de una comida opípara compuesta de 
carnes y pescados de todas clases, y en la cual no hicieron falta las aves 
más raras y los animales más extraños, sin que escasearan los pavos, ni 
las gallinas: todo con la intención sencilla de manifestamos la 
abundancia del país, y no por gula ni ostentación mundana.” 


El pescado era, por lo general, manjar apreciado y parte integrante de la 
dieta, sobre todo de aquellos poblados cercanos a alguna colección de agua. 
Por ello es que se menciona regularmente a lo largo del relato de Gage. 


“Nos detuvimos un día y dos noches en Tlascala, y los franciscanos se 
esmeraron con nosotros como lo habían hecho en las casas de Jalapa y 
Segura (de la Frontera). Los manjares fueron abundantes, y sobre todo 
el pescado que se halla fresco y en mucha cantidad siempre por la 
proximidad del río.” (Primera Parte, Libro XI, p. 41). 


““La ciudad ha dado una docena de indios a los religiosos, para que les 
pesquen solamente, eximiéndolos de todas las demás obligaciones, a fin 
de que nada pueda privar de pescado fresco, y abundante a sus 
reverencias ” 


“No por eso van a pescar todos juntos, sino de cuatro en cuatro cada 
semana y por turno, a no ser que lo exija algún caso extraordinario; que 
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entonces todos tienen obligación de abandonar las ocupaciones en que 
puedan estar empleados, y de ir a pescar para los padres.” (Op. cit. p. 
42). 


Se observa en los párrafos que anteceden la existencia de un verdadero 
tributo en pescado, tal como sucedía en Guatemala, en Amatitlán y en 
Atitlán, donde los indios debían entregar periódicamente cierta cantidad de 
pescado; asimismo, se observa un principio de organización técnica de la 
pesca, y se describe su comercio, a continuación: 


“El puerto de Tecoantepeque (Tehuantepec) es el mejor de todos ellos 
para la pesca (en toda la costa del Pacífico de Centro América), y asi 
encontrabámos a veces en el camino recuas de ochenta y cien mulas 
cargadas de pescado salado para Guajaca, la Puebla de los Angeles y 
México.” (Parte Segunda, Cap. IX, p. 125). 


En su viaje hacia Guatemala, llega Gage a Tapanatepeque, al piedela 
sierra de los quelenes, donde: 

“Las aves y la casa se hallan también en abundancia, y en cuanto al 

pescado no hay paraje desde México donde se encuentre tanto y tan 

bueno, porque tiene la mar a dos pasos y además pasa por allí un 

riachuelo que lleva diversas clases de peces.” (Parte segunda, Cap. X, p. 

128). 


“Después de comer nos trajeron en efecto nuestras mulas, y nos dieron 
dos indios para que nos sirvieran de guías y llevaran nuestras 
provisiones, que se componían de pescado frito, un capón asado y 
algunas frutas, víveres suficientes para todo un día.” 


“Con tan buenas esperanzas y mejor apetito preparamos nuestra cena 
sobre la verde mesa de la pradera, y dimos fin del capón y de la mayor 
parte del pescado frito, dejando solamente una porción para el 
almuerzo del día siguiente.” (Op. cit. p. 129). 


En nuestros días, el camino que de Tehuantepec, por la vía de Chiapa 
de los Indios y San Cristobal Las Casas, llega al pie de los Cuchumatanes para 
entrar por “El Tapón” a Guatemala, es de hecho la misma ruta que en 
tiempos de la colonia seguían los viajeros; fue, pues, la misma ruta que, en su 
derrotero a Guatemala, recorriera Thomas Gage. Al referirse a San Cristóbal 
nos dice (Libro 2o., Cap. XI, p. 133): 


“Encontrámoslo (al padre provincial fray Pedro Alvarez) en un lugar o 
pequeña villa que dicen San Cristóbal, entre Chiapa de los Indios y 
Chiapa Real, paseándose por unas calles de árboles, especie de alameda 
del pueblo, que dicho sea al paso, es tan abundante de pesca como rico 
de buenas frutas.” 


“Cuando entramos en la casa, el semblante jovial del prelado nos fue 
más agradable que todos los manjares que había hecho preparar, aunque 
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su mesa parecía la de un grande. Tampoco dejamos de mirar como un 

buen agúuero la abundancia de platos de carne y pescado, de frutas y de 

dulces que nos sirvieron; pero más que todo la conversación del padre 

Alvarez que nos indicaba sobradamente cuán alegre estaba de nuestra 

llegada.” (Op. cit. p. 135). 

En aquellos tiempos se dividía la región en tres provincias las que, 
respetando las denominaciones y grafías de Gage, eran “la de Chiapa, la de 
los Zeldales y la de los Zocos.” 

Aunque Gage considera a la provincia de Chiapa la menos rica, refiere 
algunos datos importantes del priorato de Comitlán (Libro segundo, Cap. 
XIV, p. 142): 


““Junto al priorato de Comitlán está el gran valle de Gapanabastla, que 
es también otro priorato y se extiende hacia Soconusco. Aumenta su 
considerable valor un río caudaloso que nace en la sierra de los 
Cuchumatlanes, pasa por Chiapa de los Indios, y de allí corre a Tabasco, 
dándole fama la mucha y buena pesca de sus aguas, y el gran número de 
cabezas de ganado que pacen en sus llanuras, y que sirven de alimeento 
no sólo a los habitantes de Chiapa sino a los pueblos y haciendas de la 
comarca.” 


El pueblo de San Bartolomé que sitúa Gage al extremo opuesto del valle 
de Capanabastla, era sumamente rico y producía gran cantidad de algodón y 
ganado, y sus indígenas habitantes cambiaban algodón y telas con los de 
Soconusco y “Suchutepeque” por cacao. 


“Tampoco falta pescado, porque el río lo lleva abundante; ni came, 
porque el valle está lleno de ganado; ni telas de que vestirse, porque aún 
después de surtida la provincia, venden muchas para fuera; ni pan, 
porque si no hay trigo la cosecha de maiz es suficiente para su consumo. 
En fin tienen caza cuanta quieren, aves y con especialidad pavos, frutas, 
miel, tabaco y caña de azucar.” (Op. cit. p. 143). 


Séanos ahora permitido, por razón de oportunidad, hacer un paréntesis 
herpetológico. En la actualidad en los ríos de dicha región y de la actual 
Guatemala casi han sido erradicados los cocodrilos que en tiempos de Gage 
eran harto abundantes (Op. cit. p. 143): 


“El río que tan útil es en el valle y tanto contribuye ala abundancia de 
que allí se goza; causa también muchos desastres; porque los niños y los 
potros y los terneros que se acercan a la orilla, suelen ser víctimas de los 
cocodrilos, numerososen aquel río y muy aficionados a la carne, que 
comen con harta frecuencia.” 


Nos relata el dominico inglés la singular aventura que le sucedió con un 
cocodrilo cuando viajaba, en su ruta al sur, buscando la forma de embarcarse 
con destino a Inglaterra, cerca de la ciudad de Granada, en la que no pudo 
precisamente tener “el gusto de gozar de las delicias de este paraíso de 
Mahoma”, según él dice (Cuarta parte, Cap. IV, pp. 278-279): 


63 


“El segundo día después de haber salido de la ciudad, fuimos 
extremadamente espantados por un grande y monstruoso caimán o 
cocodrilo que habiendo salido del lago cerca del cual pasábamos, se 
bañaba en una laguna donde estaba de medio lado esperando su presa. 
como reconocimos después. 


Al principio no sabiendo loque era pesamos fuese un árbol que habrían 
cortado o caído en el agua; hasta que pasando cerca notamos las 
escamas del cocodrilo y vimos que este monstruo comenzaba a moverse 
y a querer echarse. sobre nosotros; de suerte que esto nos obligó a 
separamos bien pronto de allí; pero este monstruo que sin duda quería 
que alguno de nuestra caravana le sirviese de presa, comenzó a correr 
tras de nosotros, lo que nos espantó extraordinariamente viendo que le 
faltaba muy poco para cogernos; pero un español que conocía mejor 
que nosotros el natural de este animal, nos gritó de irnos hacia el lado 
del camino, después de marchar algún tiempo todo derecho y adelante, 
y en seguida volver por el otro lado, yendo de esta manera siempre 
volviendo tanto de un lado como de otro. Este aviso nos salvó sin duda 
alguna la vida, porque por este medio cansamos a este monstruo y nos 
escapamos de él, pues de otra manera nos hubiera cogido y matado a 
alguno o a lo menos a una de nuestras mulas, si hubiésemos continuado 
nuestra marcha siempre derecho, pero mientras que se revolvía 
teníamos el tiempo de ganar camino y tomar ventaja sobre él, hasta que 
por último lo dejamos muy atrás. 

Esto nos dió a conocer la naturaleza de este animal, cuyo tamaño de 
cuerpo no impide que corra tanto como una mula; pero así como el 
elefante le cuesta mucho trabajo el levantarse cuando está caído por 
tierra, de la misma manera este monstruo que es pesado y terco se 
encuentra muy embarazado cuando está obligado a volver todo el 
cuerpo. 


Dimos gracias a Dios por habernos salvado este dia de un peligro 
grande, teniendo cuidado de no volver a caer por segunda vez en un 
peligro igual al de que salíamos.” 


Aunque no ponemos en duda la veracidad del relato que de la referida 
aventura nos hace Thomas Gage, es notorio que su exuberante imaginación 
corre libremente creando fantásticas imágenes: difícilmente podemos 
representamos a todo una caravana perseguida en conjunto por un solitario y 
malhumorado cocodrilo que, en un momento dado, ante la voz y explicación 
de un español conocedor del “natural de este animal”, en forma coordinada 
y sincrónica se lanzase ora a un lado, ora al otro, para desconcertar al 
cocodrilo con estas vueltas y revueltas. Sin embargo, Gage describe con 
bastante veracidad, aún cuando no hubiese sido testigo en persona, la forma 
de actuar de esta especie de reptil. 

El cocodrilo formaba parte, al igual que en nuestra época, de la dieta de 
algunas poblaciones. En su descripción de las provincias de la Nueva España, 
Gage refiere (Segunda Parte, Cap. I, p. 93): 
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“Es región que abunda en ríos caudalosos, cuyas arenas van mezcladas 
con pepitas de oro, y donde se encuentra multitud de cocodrilos, no tan 
grandes como los de Egipto, pero sabrosos de comer para los indios que 
se regalan con su carne.” 


En esos tiempos, las haciendas de ganado y anil eran trabajadas con 
negros esclavos, que muchas veces se fugaban a los montes (Parte Tercera, 
Cap. Il, p. 184): 


“Algunos de ellos no temen hacer frente al toro más salvaje, por furioso 
que esté, y de atacar los cocodrilos en los ríos, hasta matarlos y traerlos 
a tierra.” 


Habíamos dejado a Gage viajando hacia Guatemala, en San Bartolomé; 
nos habla ahora con admiración y cariño de la villa de Chiapa de los Indios, 
en la que los religiosos de Santo Domingo ocupaban el primer lugar; la villa 
era considerada rica, en razón de la holgura económica de sus habitantes, los 
cuales traficaban y ejercían “todos los oficios necesarios de una población 
culta”, según dice, “como hacen los españoles...””: 


“No carecen de carne ni pescado: el río que pasa por delante de la villa 
produce abundante pesca y hay muchas haciendas donde se creía 
copiosísimo ganado.” (Segunda Parte, Cap. XVII, p. 149). 


El Río Grijalva, o de Chiapas, cuyas fuentes se sitúan en los 
“Cuchumatanes”, había de sortearse en barca para continuar su viaje hacia 
Guatemala; el lector no debe olvidar que Chiapa, para la época de Gage era 
parte del territorio guatemalteco. A la orilla del río, y en camino a los 
“Cuchumatanes” existió un rico pueblo de indios llamado “Izquintenango” 
(Santiago Esquitenango, según Marcos E. Becerra) (4), ahora extinguido; 
narra Gage su arribo al lugar en los siguientes términos (Segunda Parte, Cap. 
XX, p. 161): 


““ Al cruzar el río iban las pequeñas canoas delante de nosotros con los 
coristas de la iglesia cantando y otros tocando sus tambores y 
trompetas. El fraile que vivía en este pueblo se llamaba fray Hieronimo 
de Guevara, pequeño de estatura, pero grande en estado, orgullo y 
vanidad, como lo mostró en lo que había preparado para nosotros tanto 
de pescado como carnes.” 


Los frailes en sus reocrridos eran, como se hábrá podido observar, 
generosamente ayudados por los sencillos nativos, por los criollos y por sus 
hermanos religiosos; el vívido cuadro del paso del río que en tan pocas 
palabras nos pinta Gage, es impresionante por su colorido. 

Complementan la descripción de la ciudad de Guatemala (la actual 
Antigua), las noticias que nos da Gage acerca detalles menores como lo son 
los de mercado; Guatemala estaba provista de toda clase de artículos de 
primera necesidad (Parte Tercera, Cap. l, p. 177): 
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“En el tiempo que allí estuve (Guatemala), el ruido de la montana, el 
humo y las llamas, y los temblores de tierra en verano fueron tales que 
habiéndome acostumbrado con el tiempo califiqué a esta ciudad por el 
lugar más ameno y agradable que yo había visto en todos mis viajes, por 
su clima (que) es mucho más templado que el de México y Oaxaca. 
Como aquellas ciudades es abundante de frutas, hierbas para ensaladas, 
pescado y came como de buey, de camero, de ternera, de cabrito, de 
volátiles; y caza, como pavos, conejos, codornices, perdices y faisanes, 
lo mismo que trigo y maíz. También está bastante bien provista de 
pescados, tanto por el mar del sur, que no dista en algunas partes más 
de doce leguas, como por los ríos que desembocan en este mar, del lago 
de agua dulce de Amatitlán y Petapa y de otro que está a tres o cuatro 
leguas de Chimaltenango.” (Unica referencia de Gage al lago de Atitlán 
que lastimosamente no conoció). 


No son menos interesantes las referencias a San Cristóbal Acasaguastlán, 
a Guastatoya (el actual Progreso) y al río Motagua (Tercera Parte, Cap. II, p. 
186): 


“Quince leguas más allá (a treinta del golfo) hay un pueblo de indios 
llamado Acarabastlán, que está situado a la orilla de un río que pasa por 
uno de los más abundantes en pescado. Aunque hay muchas clases de 
éstos, sobre todo hay uno llamado **bobo” que es redondo, muy grueso 
y largo como el brazo, no teniendo más que una espina en el medio, es 
extremadamente blanco, gordo y excelente para ser cocido, frito, asado 
y compuesto de cualesquiera manera. 


También se encuentra en los riachuelos y pequeños ríos hasta 
Guatemala el menor pescado del mundo, que los españoles dicen ser 
una especie de trucha llamado “tepemechin” cuya manteca parece más 
bien de becerro que de pescado.” 


La vida del dominico y misionero arrepentido de las islas Filipinas 
transcurre por varios años en Guatemala. Un día de tantos decide viajar al 
norte, donde le suceden varias aventuras de las que anteriormente hemos 
hecho alguna referencia. En este recorrido, hacia el noreste de la población 
de Santo Domingo de Cobán, en plena selva, faltos de alimentos y abrigo, 
arriban a una aldehuela perdida (Tercera Parte, Cap. XVIII, p. 229): 


“Continuamos a caminar de esta suerte, siguiendo las trazas de los 
indios que encontrábamos acá y allá, hasta cerca de la noche que 
encontramos una docena de casas donde había cerca de veinte personas, 
tanto de hombres como mujeres y niños, a quienes quitamos algunos 
arcos y flechas, hallando en sus casas una buena cantidad de palmitos, 
pescado y venazón con que nos refrescamos.”” 


No les faltó, pues, algún auxilio en tan remotos lugares, aunque, sin 


detenernos a juzgar la acción cometida, lo tomaron sin la anuencia de los 
propietarios. La situación es bien diferente en los poblados que hacia aquel 
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entonces, con categoría ya de ciudades, no carecían incluso de ciertos lujos; 
véase como ejemplo, la ciudad de León, en Nicaragua, a la que arriba Gage, 
como parte del itinerario de su fuga (Cuarta Parte, Cap. III, p. 274): 


“Esta ciudad de León está muy bien construída; porque el mayor placer 
de los habitantes es tener bellas casas, y gozar de los placeres del campo 
donde encuentran en abundancia todo lo que les es necesario para la 
vida, más bien que acumular grandes riquezas; así es que no se 
encuentran gentes muy ricas como en otros muchos lugares de la 
América. Ellos se contentan con tener hermosos jardines, criar pericos y 
otros pajaros que cantan; de tener abundancia de carne y pescado 
barato, vivir en bellas casas y pasar una vida dulce y ociosa sin cuidarse 
mucho del tráfico, aunque tienen el lago cerca de ellos, de donde parten 
buques todos los años para La Habana por el mar del Norte, y a Realejo 
por el del Sur, de donde podrían traficar comodamente al Perú y a 
México, si tuvieran ganas y se arriesgaran a ir tan lejos como eso. 


Los caballeros de esta ciudad son casi tan vanos y locos como los de 
Chiapa.” 


La descripción que hace de Panama, de su clima y de sus habitantes, no 
es precisamente de lo más edificante (Cuarta Parte, Cap. IX, p. 292): 


“El calor es tan grande que el vestido común de los habitantes no es 
otra cosa más que un jubón de tela hecha tiras, con calzado de tafetán o 
de otra tela ligera. 


El pescado, frutas y yerbas abundan más que la carne; el agua fresca del 
coco es la bebida más estimada de las mujeres, aunque también hay allí 
una gran cantidad de chocolate y muchos vinos del Perú. 


Los españoles que viven en esta ciudad se dan mucho a los placeres y 
particularmente a las mujeres; las negras de que abunda mucho, son 
ricas y galantes, y los principales objetos de sus desarreglados amores.”” 


El gobernador de Venta de Cruces, en la desembocadura del “río de 
Chiagre”, gran bebedor, le despide generosamente (Cuarta Parte, Cap. X, 
p. 293) cuando parte para Puerto Bello: 


“*... de suerte que me despedií de él, y al partir nos dió algunos refrescos 
de carnes, pescado y dulces. * 


En ese Puerto Bello, en el que Gage pasa algún tiempo en espera de 
barco para Cartagena, vive con extrema economía después del robo de que 
fue víctima por parte del corsario Dieguillo, el mulato. (Cuarta Parte, Cap. 
XI, p. 296): 


“El precio de las cosas comenzó también a subir... y las otras carnes se 
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pusieron a proporción tan caras que no sabiendo cómo hacer me vi 
precisado a vivir de pescado y tortuga de que hay una gran cantidad, y 
aunque eran caras sin embargo era lo que podía comer más barato. ” 


Es curioso en extremo el relato que nos hace Gage de cómo, en 
Cartagena, se empleaba la carne de puerco como purgante y la consideraban, 
además, como sumamente nutritiva, al igual que la de tortuga (Cuarta Parte, 
Cap, XIII, p. 299): 


“Así es que creen que la carne de puerco es muy nutritiva en aquel 
lugar, y que no hay otra que le exceda más que la de tortuga, de que 
todos los buques hacen sus provisiones para el viaje de España. 


Cortan las tortugas en rebanadas muy delgadas y largas, como he dicho 
ya de los tasajos que se salan y hacen secar al viento, después los 
marineros se sirven de ellas en todo el viaje de España, y las comen 
asadas con un poco de ajo, que ellos dicen tiene tan buen gusto como la 
ternera.” 


Las referencias lacustres que se encuentran en la obra de Thomas Gage, 
bien ameritan su transcripción cuidadosa (Parte Primera, Cap. XV, pp. 53a 
la 55): 


“La situación de México es poco más o menos semejante a la de 
Venecia: la única diferencia que hay entre una y otra ciudad, es que 
Venecia está edificada en el mar, y México en un lago. 


El lago, llamado la Laguna de México, no presenta más que una 
superficie unida, pero se divide en dos partes: una de agua estancada y 
tranquila, y otra sujeta a flujo y reflujo según el viento que sopla. 


En la parte sosegada, el agua es dulce, buena, saludable, y lleva gran 
multitud de peces; mas en la que tiene flujo y reflujo, es salobre y 
amarga no criándose en ella especie alguna de pescado grande ni 
pequeño. 


El agua dulce está más alta que la otra, y cae dentro de ella, sin volver 
atrás como algunos se han imaginado. 


La parte salada tiene siete leguas de largo y otras tantas de ancho, y más 
de veinte de circuito; la parte de agua dulce es igual en dimensión, de 
manera que toda la laguna boja sobre cincuenta leguas a la redonda. 


Las opiniones de los españoles acerca de aquellas aguas y de los 
manantiales de donde provienen son muy diversas entre sí. Según unos, 
no tienen más que una fuente que nace en una sierra muy grande y 
elevada que se ve al sudoeste de México, y el gusto salobre de la mitad 
de la laguna resulta de que la tierra que le sirve de fondo está llena de 
sal. 


Y sea que esa opinión se asiente en la verdad o que no tenga 
fundamento, la verdad es, y yo lo he visto por mí mismo, que todos los 
días se saca mucha sal, y que este artículo forma parte del comercio de 
la capital con lo restante de la provincia, y hasta con las islas Filipinas, a 
donde todos los años transportan una gran cantidad. 


Según otros, la laguna tiene dos orígenes: el agua dulce viene de esa 
sierra puesta al sudoeste de México, y el agua salada de una cordillera 
elevadísima más a la parte de tramontana. Pero éstos no dan razón de la 
salobridad del agua y piensan que tal vez se debe atribuir a la continua 
agitación que experimenta con su flujo y reflujo, si bien semejante 
fenómeno carece de la regularidad de las mareas del océano, y sigue 
solamente el impetu de los vientos, que a veces revuelven el lago de tal 
manera que la misma mar no es más tempestuosa. 


Si empero fuese cierta esa explicación, ¿por qué no habrían de producir 
los vientos el mismo efecto en la parte dulce de la laguna? Yo creo 
pues, que, aún cuando tengan esas aguas dos fuentes distintas, la causa 
de la salobridad de la mitad de ellas es la tierra mineral y salitrosa de las 
montañas por donde pasa. Así arranca al bajar una porción de sal, la 
cual se disuelve en su curso y le comunica esa calidad que la diferencia. 


Yo he visto una cosa igual en la provincia de Guatemala, donde hay 
cerca de un pueblo llamada Amatitlán, una laguna, cuyas aguas no son 
enteramente dulces sino algo saladas, y salen de una montaña ardiente o 
de un volcán. El fuego del volcán procede de las minas de azufre que 
hay en sus entrañas, y de ellas nacen también cerca del pueblo, dos o 
tres fuentes de una agua más tibia, adonde van a bañarse muchas 
personas, por la fama que han adquirido de ser muy provechosas para 
todos los que necesitan tomar aguas azufradas. Estas aguas pasan por 
medio de una mina de azufre, y sin embargo las de la laguna que salen 
de la misma montaña tienen la propiedad de cubrir de sal la tierra de las 
cercanías, de modo que las gentes pobres van todas las mañanas a 
recoger la que se encuentra en la orilla como si fuera una helada. Hay en 
tercer lugar otros que piensan que el agua salada de la laguna de México 
viene de la mar del Norte que atraviesa la tierra, y que si bien los 
arroyos, fuentes y manantiales que salen de la mar, pierden su 
salobridad a causa de la filtración, ésta puede conservarla por la mucha 
cantidad de minerales con que se mezcla al paso, o porque no es tanta 
como debiera ser su filtración, en razón de las grandes concavidades de 
las montañas, que en América son muy huecás 'como lo demuestra la 
experiencia con los terremotos, mucho más frecuentes allí que en 
Europa; porque los vientos, encerrados en esas cavidades, hacen temblar 
la tierra para salir. Así pues las anchas aberturas de aquel suelo no 
ofrecen al agua la estrechez de que ha menester para dulcificarse, y por 
eso retiene la sal que ha sacado de la mar. 


Pero sea de esto lo que quiera, la verdad es que no hay otro lago 
conocido semejante a la Laguna de México, donde se junten el agua 
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dulce con el agua salada, y donde haya una parte que lleve peces y otra 
al lado que no los cría. ” 


Con relación, al Lago de Amatitlán las noticias también son abundantes 
(Tercera Parte, Cap. IV, p. 191): 


“Petapa se llama así por la reunión de dos palabras indianas, la una pet, 
que significa estera, y la otra thap, que quiere decir agua, porque siendo 
una estera la que forma principalmente la cama de los indios, el nombre 
de Petapa, propiamente dicho, quiere decir cama de agua, en razón de 
que el agua del lago (de Amatitlán) está llana, mansa y quieta.” 

(Libro Tercero, Cap. III, p. 191): 


“Está considerado por uno de los pueblos más agradables de todos los 
pertenecientes a Guatemala por su proximidad a un lago de agua dulce 
donde hay una gran cantidad de peces, y particularmente cangrejos y 
otra especie de pescado que se llama mojarra, parecido al sargo en la 
figura y en el gusto, con la diferencia de no ser tan grande. 


Hay en este pueblo cierto número de indios a quienes se encarga la 
pesca para surtir la ciudad de Guatemala, y están obligados a mandar 
todos los miércoles, viernes y sábados, la cantidad de cangrejos y 
mojarras, que el corregidor y los otros magistrados, que son ocho, les 
hayan impuesto para cada semana.” 


Así, pues, al occidente de Guatemala (la actual Antigua, en todo caso 
con un error de orientación, pues quedan al oriente) sitúa Gage a dos 
poblaciones importantes: Petapa y Amatitlan, ambas ricas en recursos 
agrícolas; Petapa, para ese entonces tenía cerca de quinientos habitantes, y 
celebraban su fiesta titular el día de San Miguel; cerca de la población pasa 
un hermoso río, en el que se surtían de agua sus habitantes y que además se 
usaba para mover varios molinos. A media legua del poblado quedaba la rica 
hacienda e ingenio azucarero del vizcaíno Sebastián de Zavaletas, que allí 
poseía una hermosa mansión; a media legua más de la casa de Zavaletas se 
hallaba un trapiche de propiedad de los padres agustinos de Guatemala. 


“A una legua de este pueblo (San Miguel Petapa) se encuentra el de 
Amatitlán, cerca del cual hay un ingenio o molino de azúcar más grande 
que el de Zavaletas, y llamado el molino del Consejo por llamarse asi el 
que lo hizo construir: hoy en día pertenece al jefe de la casa de postas 
de Guatemala llamado Pedro Crespo.” (Parte Tercera, Cap. IV, p. 193). 


“Aunque no haya tantos españoles en Amatitlán como en Petapa hay 
en recompensa mayor número de indios: sus calles están bien 
dispuestas, son anchas, derechas y regulares, pero no están empedradas, 
de suerte que se anda sobre la tierra o arena fina. 


También se goza allí de la comodidad del lago mandando sus habitantes 
pescado a Guatemala los mismos días que lo hacen los de Petapa. 
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Este sitio está fuera del camino, pero sus habitantes no son por eso 
menos ricos que los de Petapa, porque ganan mucho con los que van a 
tomar allílos baños tanto del campo como de la ciudad de Guatemala; 
habiendo ciertas aguas calientes muy estimadas y sanas que son muy 
célebres. 


Además se enriquecen también por la sal que hacen, o más bien que se 
recoge en los bordes del lago, donde todas las mañanas aparece sobre la 
tierra como una gelatina blanca, que los indios purifican después, de 
suerte que se vuelve muy blanca y propia para el uso ordinario. 


Sacan además mucho provecho de las mulas de los alrededores del valle, 
pues las traen a pacer a esta tierra salada un dia o una mañana entera, 
pagando cada mula cinco sueldos por día. Se sabe por experiencia que 
ésta las hace fuertes y vigorosas, y les vale más que ninguna medicina ni 
la misma sangría.” (Op. cit. p. 193). 


“En el tiempo en que vivía en Amatitlán, tenía además otro pequeño 
pueblo a mi cargo llamado Pampichi, situado al pie de una montaña del 
otro lado del lago; no era otra cosa más que una capilla dependiente del 
gran Amatitlán, a donde yo iba una vez todos los tres meses del año con 
sólo el objeto de divertirme: este pueblo está muy propiamente dicho 
en la lengua india, se compone de pan que significa en o dentro y pichi 
flores, esto es, dentro de las flores, porque todo está rodeado de éstas, 
lo que lo hace extremadamente agradable. Además, es muy cómodo el 
pasearse en el lago, o bien pescar valiéndose de los canales que están 
sobre el río y cerca de las casas, de manera que mientras viví en 
Amatitlán podía escoger entre los tres pueblos para divertirme: y como 
había mucha carga de almas siempre había alguno para ayudarme. 


El lugar de Amatitlán era una corte con respecto a los otros dos pueblos 
(Mixco y Pinola); nada faltaba allí de todo lo que podía recrear el 
espíritu, y alimentar el cuerpo por la diversidad de carnes y pescado.” 
(Parte Tercera, Cap. XXII, p. 266). 


Además de la información que acerca del lago de Granada nos ofrece 
Gage al relatarnos la aventura del cocodrilo, agrega otros detalles que 
complementan el cuadro que nos hace acerca de esos parajes: 


“Dos días después de mi llegada a este sitio (Granada), donde me reposé 
un poco, gozando de la agradable vista del lago, pensé en despedir a mi 
indio y negro; pero el bueno y fiel Miguel Delva no quiso dejarme hasta 
haberme visto embarcar, y que no necesitase más de él. El indio quiso 
también quedarse conmigo, pero no le permití, considerando que tenía 
una mujer e hijos y que era necesario que se volviese a gu casa para 
cuidar de su familia.” 
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“Lo mismo sucede cuando hay navíos en el mar o hacia el cabo de San 
Antonio, transportando también el dinero de las rentas del rey por este 
conducto del lago de Granada a Cartagena.” (Cuarta Parte, Cap. III, pp. 
274 y 275). 


“El tamaño de este lago de Granada se puede reconocer, en que el 
segundo y tercer día de nuestro viaje y habiendo hecho por lo menos 
veinte leguas desde nuestra salida, estaba todavía cerca de nosotros. 
Después de haberlo perdido de vista, entramos en unos caminos difíciles 
y pedregosos que pendian más del lado de la mar del Sur que de la del 
Norte.” (Cuarta Parte, Cap. IV, p. 279). 


Muchos cronistas, incluso entre los primeros conquistadores venidos 
con Hernán Cortés, relatan las diversas formas como los nativos conservaban 
animales, incluso peces. Entre las más interesantes referencias están las de 
Bemal Díaz del Castillo (3); cuando la pequeña hueste de Cortés llega a 
“Culuacán”, algún tiempo antes de conocer Tenochtitlán, nos refiere el 
soldado cronista lo que sigue (Cap. LXXXVII, p. 171): 


“Pues desque llegamos cerca de Estapalpa, ver la grandeza de otros 
caciques, que nos salieron a rescibir, que fué el señor de aquel pueblo, 
que se decia Coadlabaca, y el señor de Culuacán, que entrambos eran 
deudos muy cercanos del Montezuma. Y desque entramos en aquella 
ciudad de Estapalapa, de la manera de los palacios donde nos 
aposentaron, de cuán grandes y bien labrados eran, de cantería muy 
prima, y la madera de cedros y de otros buenos árboles olorosos, con 
grandes patios e cuartos, cosas muy de ver, y entoldados con 
paramentos de algodón. Después de bien visto todo aquello, fuímos a la 
huerta o jardín, que fué cosa muy admirable vello y paseallo, que no me 
hartaba de mirar la diversidad de árboles y los olores que cada uno 
tenía, y andenes llenos de rosas y flores, y muchos frutales y rosales de 
la tierra, y un estanque de agua dulce, y otra cosa se ver: que podían 
entrar en el vergel grandes canoas desde la laguna por una abertura que 
tenían hecha, sin saltar en tierra, e todo muy escalado e lucido, de 
muchas maneras de piedras y pinturas en ellas que había harto que 
ponderar, y de las aves de muchas diversidades y raleas que entraban en 
el estanque.” 


La descripción que el estanque de Estapalapa, en Culuacán, nos 
proporciona Bernal Díaz del Castillo, se complementa con la que nos hace el 
propio Cortés en las Cartas de Relación (citado por Orozco y Berra, pp. 
267-268) (4): 


—La ciudad (Itzatapalapan) llamó la atención de Cortés; las casas nuevas 
del señor (Cuitlahuac, señor de Itztapalapan y el señor de Coyohuacan), 


entonces en construcción, le parecieron “como las mejores de España, 
digo de grandes y bien labradas”; respecto de otros edificios, 
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describiendo lo más notable dice: 


“Tiene en muchos cartos altos y bajos jardines muy frescos, de muchos 
árboles y flores olorosas; asimismo albercas de agua dulce, muy bien 
labradas, con sus escaleras hasta lo fondo. Tiene una muy grande huerta 
junto a la casa, y sobre ellas un mirador de muy hermosos corredores y 
salas, y dentro de la huerta una muy grande alberca de agua dulce, muy 
cuadrada, y las paredes de ella de gentil cantería: é alrededor de ella un 
andén de muy buen suelo ladrillado, tan ancho, que pueden ir por él 
cuatro personas paseándose, y tiene de cuadra cuatrocientos pasos que 
son en torno mil y seiscientos. De la otra parte del andén, hácia la pared 
de la huerta, va todo labrado de cañas con unas vergas, y detrás de ellas 
todo de arboledas y yerbas olorosas; y dentro del alberca hay mucho 
pescado, y muchas aves así como lavancos, y cercetas, y otros géneros 
de aves de agua, y tantas, que muchas veces casi cubren el agua.” 
(Cartas de Relación, p. 77). De estas construcciones no queda el menor 
rastro. 


Gage estaba bien informado de lo que había sido el palacio de 
Moctezuma en Tenochtitlán, por lo que su descripción poco agrega a la que 
da Bernal Díaz del Castillo (Cap. XCI); nos dice Gage (Libro Primero, Cap. 
XVI, p. 56): 


“Poseía Montezuma, dentro de México, a más del Tepac o palacio 
imperial, otras varias casas. Una de ellas se componía de muchas 
habitaciones harto cómodas, y de hermosas galerías sostenidas por 
columnas de jaspe que daban vista a un jardín delicioso. En el jardín 
había por lo menos doce estanques, unos de agua salada para las aves 
marinas, otros de agua dulce para los pájatos que frecuentaban los lagos 
y los ríos, todos con sus esclusas correspondientes para vaciarlos, y 
llenarlos cuando se quisiera, a fin de conservar la pulcritud de la pluma 
de aquellos animales con la limpieza del agua en que se bañaban; pero 
apenas bastaban todos los estanques para las aves del jardín: tan grande 
era en número, siendo tal la variedad de sus especies, y tal la diversidad 
de sus formas y plumajes, que los españoles no conocían la mayor parte 
ni habían visto antes cosa que se les pareciera. 


Ocupaban el servicio de esa casa más de trescientas personas, y cada 
cual tenía su empleo diferente. Unas cuidaban de limpiar los estanques; 
otras iban a pescar para dar de comer a las aves que se alimentaban 
de pescado; y otras les preparaban y daban la came, porque a cada una 
le daban lo mismo que solían comer en libertad en los campos o en los 
ríos.” 


Obvio es recordar que las noticias que nos da Gage de los jardines de 
Moctezuma, las recopila con más de un siglo de posterioridad a la conquista; 
sin embargo, coinciden con las que proporcionan otros muchos cronistas y 
conquistadores, algunos de los cuales fueron testigos presenciales de estas 
cosas. Agrega todavía: 
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“No faltaban sin embargo huertos y vergeles fuera de la ciudad con 
árboles frutales, ni tampoco granjas y casas de recreo en los sotos que 
redeaban la laguna, hermoseadas con fuentes, canales y estanques llenos 
de peces de diversas especies...” (Op. cit. p. 58). 


De mucha importancia es la noticia que nos proporciona el fraile inglés 
acerca del estanque de los dominicos en Guatemala. El convento de los 
frailes de la orden de Santo Domingo de Guzmán, su fundador, quedaba 
cerca del río Pensativo, a la derecha de la actual carretera de ingreso a la 
Antigua Guatemala, viniendo de la nuestra capital. El convento, el templo y 
sus imágenes, eran famosos por su belleza, hermosura y dimensiones; nada 
queda en la actualidad; todo fue destruido por los terremotos; sólo restan 
fragmentarias descripciones e insignificantes partes de las que fueran 
construcciones grandiosas. (Tercera Parte, Cap. I. p. 181): 


“En fin, este convento (Santo Domingo) es tan rico que en poco tiempo 
se podrían sacar cien mil ducados de los tesoros que encierra. Además 
en el recinto del claustro nada falta de todo cuanto puede contribuir 
alos placeres y recreación de los religiosos. 


En el claustro bajo hay un gran jardín con una fuente en medio y un 
hermoso chorro de agua, de la que parten, por lo menos doce caños que 
surten dos viveros llenos de peces, y sobre los cuales se ven sobrenadar 
gran cantidad de patos y otras aves acuátiles. 


Hay además en este convento otros dos jardines, que sirven para las 
frutas y legumbres. En uno de estos jardines hay un estanque de 
doscientos cincuenta pasos de largo, todo empavesado y circundado de 
un pretil. En el hay un bote en que los religiosos se pasean y pescan 
cuando les falta pescado que han comprado y allí toman el suficiente 
para la comida de toda la comunidad. ” 


De la lectura del libro de Gage se puede conluir que éste hacía para la 
Gran Bretaña cierta labor de espionaje o, cuando menos, insinuaba cuáles 
podrían ser los puntos fuertes o débiles para acciones militares; es así como 
hace referencia del golfo Dulce (lago de Izabal) y de su entrada (río Dulce) 
(Tercera Parte, Cap. Il p. 185): 


“El lado principal de Guatemala eselquese extiende al este hacia el 
golfo Dulce o Santo Tomás de Castilla. Este lado es el más frecuentado 
de los comerciantes y viajeros, porque mientras del lado México dista de 
esa ciudad trescientas leguas, habiendo además en el camino parajes 
peligrosos, mientras que por el Golfo no hay más que sesenta leguas y 
sin riesgo alguno: además el gran comercio que se hace con la España 
sirviéndose de este camino sea más frecuentado que todos los demás.” 


“Con todo eso la confianza de los españoles es tan grande, que fían la 
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guarda de estas riquezas solamente a uno o dos indios y otros tantos 
mulatos, gente que por su mala conducta han sido confinados en este 
viejo y arruinado castillo de Santo Tomás de Castilla. 


Se podría fácilmente fortificar este golfo colocando dos buenos cañones 
a su entrada, la que es estrecha a causa de dos montañas o grandes rocas 
que existen a uno y otro lado, sobre las cuales se podrían asentar otros 
dos cañones que dominarían una flota entera que osara aproximarse, y 
asegurarían el reino de Guatemala, y aún una gran parte de la América. 
Pero como no está defendido, los buques entran libremente y con toda 
confianza, como lo han hecho algunos ingleses y holandeses; una vez 
dentro se encuentra una rada y una ensenada tan ancha y espaciosa, que 
podrían anclar mil navíos sin tener miedo de San Pedro ni de Santo 
Tomás de Castilla. 


Muchas veces ha oído a los españoles reirse de los ingleses y holandeses, 
porque habían entrado en este golfo, y se habían retirado sin saltar a 
tierra,” 


Como datos curiosos se consignan los usos que hacían los aborígenes de 
algunos productos lacustres o marinos: 


“La madera de que hacían sus armas y rodelas (escudos) (los mexica) 
era extremadamente dura, y en la punta de sus flechas embutían un 
pedernal con punta, o un hueso de pescado que llaman “libisa” (raya? ), 
cuyo veneno hacía casi incurables las heridas, cuando se quedaba el 
arma en la parte tocada.” (Primera Parte, Cap. XVI, p. 57). 


“La diversidad de los comestibles era infinita (en el tiangues o mercado 
de Tenochtitlán), y entre los más regalados para aquellas gentes, se 
contaban las culebras, que vendían con la cabeza y la cola cortada, 
perros capones, ratones, ratas, gusanos o lombrices de tierra, y aún 
cierta especie de tierra particular. Esa tierra la sacaban de la laguna de 
México, y era una especie de costra o fango arenoso, semejante a la 
espuma de la mar, que en cierta sazón del año cogían con redes, reunían 
en grandes montones y vendían en bollos o pastillas en forma de 
tabletas. 


Y tal mercancía no se despachaba solamente en la capital, sino que la 
enviaban a los pueblos lejanos, comiéndola los indios con tanto apetito 
como los europeos el queso. Además creían que esa era el cebo que 
atraía tantos pájaros a aquella laguna, con especialidad en el invierno, 
época del año en que acudían infinitos.” (Primera Parte, Cap. XIX, p. 
67). 


Había tiendas de perlas, de piedras preciosas, de conchas de diversas 


clases. de esponjas y otros muchos renglones de mercería.” (Op. cit. p. 
66). 
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El uso de la tierra de la laguna de México, probablemente enriquecida 
con especiales componentes orgánicos —algas, entomostráceos, productos en 
descomposición, sales, etcétera, no es un fenómeno aislado de geofagia; las 
mujeres de Mixco, en esa época ingerían tierra, pero por muy diferentes 
motivos: 


“Las mujeres de los criollos comen de esta tierra a manos llenas sin 
dárseles nada de alterar su salud y exponen su vida con tal de parecer 
por este medio blancas y pálidas.” (Parte Tercera, Cap. III, p. 190). (... 
porque este lugar no tiene otra riqueza que una cierta tierra de que se 
hacen muy hermosos vasos y toda suerte de vajilla...). 


Del mar extraían, antes como ahora, riquezas diversas y productos 
comerciales, como lo son las pesquerías de perlas, el hallazgo del ámbar y la 
explotación de los moluscos colorantes, como la púrpura. 


“Es cierto que algunos han mirado a esta isla (la isla de Margarita) con 
menosprecio, porque no tiene granos, yerbas, árboles ni agua buena de 
beber, habiendo llegado ocasión en que uno de sus habitantes ha dado 
un tonel de vino por una cuba de agua; pero la gran cantidad de perlas 
que da, recompensa largamente todas las faltas y privaciones a que (se) 
está expuesto en ella, y esa abundancia justifica su nombre, tomado de 
los latinos que llamaban (a) las perlas Margaritas. 


Hay en la isla varios mercaderes ricos, con cuarenta o cincuenta esclavos 
negros, que sólo se ocupan de pescar entre las rocas las ostias, ostras, o 
conchas en que se encuentran las perlas. 


Estos mercaderes hacen gran caso de sus negros y los halagan y tratan 
bien, porque necesitan confiarles esos tesoros ocultos bajo las olas, y 
porque toda su riqueza depende de la buena voluntad de sus esclavos, 
que pueden, si se les antoja, no pescar o dejar las mejores conchas en el 
agua. Los bajan a la mar en cestas, y los dejan dentro del agua hasta que 
tiran de la cuerda que ha servido para bajarlos, y así hacen señal de que 
los saquen. 


He oído decir a algunos que se ocupaban de la pesca de las perlas, que 
alimentaban a los negros con viandas asadas nada más, a fin de que 
pudieran retener mejor y por más tiempo la respiración debajo del agua. 


Envían todas las perlas de la Margarita a Cartagena, donde las abren, y 
hay una calle muy hermosa de tiendas de gente que sólo se ocupa de 
ajustarlas y ensartarlas.”” (Parte Segunda, Cap. V, p. 110). 


A juicio de Gage, una de las principales islas del Nuevo Mundo “que 
ahora llaman La Española y sus habitantes decían antiguamente Haití”, 
lamentaba ya en ese entonces la pérdida de más de tres millones de indios 
exterminados por los españoles. Refiere su comercio de ámbar en el siguiente 
parrafo (Segunda Parte, Capítulo V, p. 113): 
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“Esta isla es una de las mayores del mundo todo: baja mil y quinientas 
millas de circunferencia, y goza de un aire muy benigno. Su terreno es 
feraz, y allí se encuentran ricas minas, y se hace gran tráfico de ámbar 
gris, de azúcar, de jenjibre, de cueros, y de cera.” Y de Cuba: 


“Está cubierta de selvas, de legunas y de montañas: su clima es 
templado y el terreno fértil, y hay en él minas de cobre excelentes. En 
otro tiempo, se ha cogido también oro. Abunda en jenjibre, cañafístola, 
almáciga, acíbar, zarzaparrilla y azúcar; y en ganado vacuno, peces y 
caza, siendo tal la cantidad de tortugas y cerdos que los buques hacen 
de aquéllas y de éstos su principal provisión cuando se vuelven a 
España.” (Op. cit., p. 111). 


Entre los productos del mar era apreciable lo referente a la elaboración 
de ciertos tintes, particularmente la púrpura, vieja industria mediterránea, 
que también floreció en Centro América; otro producto importante, para 
tintorería, lo fueron la cochinilla y el añil. Los moluscos marinos 
productores de púrpura, del género Murex, se explotaban en Costa Rica 
(Cuarta Parte, Cap. VII, pp. 287 y 288): 


“A los alrededores de Chiva, del golfo de las Salinas y de Nicoya hay 
algunas haciendas de españoles y algunos pueblecillos de indios a 
quienes el alcalde mayor emplea a todos como esclavos, a hilar para él 
una cierta yerba que llaman pita, mercancía muy estimada en España y 
particularmente la que está teñida en Micoza y sus contornos con color 
de púrpura: para este efecto una cierta cantidad de indios están 
obligados a ir a los bordes del mar para buscar a estas conchas con las 
que se hace la tintura de púrpura. Púrpura es una especie de concha o 
de pescado a concha que vive ordinariamente siete años; se esconde 
hacia principios de la canícula y continúa así escondido por espacio de 
trescientos días: se le coge en la primavera, y frotando el uno contra el 
otro sueltan una especie de saliva o materia viscosa y espesa como la 
cera que está blanda; pero esta tintura tan célebre para los vestidos está 
en la boca del pescado, y la más fina se encuentra en una pequeñita 
vena blanca, no habiendo nada en el resto del cuerpo que tenga uso 
alguno. 


El paño de Segovia que está teñido con ella, se vende hasta a veinte 
escudos la vara a causa de la riqueza de esta tintura; y no hay más que los 
grandes señores de España que los usen, como lo hacían en otro tiempo 
los nobles de Roma en donde se le daba el nombre de púrpura de Tiro. 


También hay una gran diversidad de mariscos que sirven para hacer 
diferentes tinturas, y en tan gran número que no hay lugar alguno 


donde se encuentran tantos como en éste.” 


Es notorio que la traducción “pescado a concha” proviene de 
“shellfish”, correctamente “molusco” o “marisco”; sin embargo, son más 
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importantes los datos ecológicos y de utilización industrial que Gage nos 
proporciona, aunque es casi seguro que él no lo observó todo personalmente. 
Asimismo, podemos encontrar en su interesante libro usos populares y 
creencias supersticiosas acerca de los peces: véanse los dos ejemplos 
siguientes: 


“Entre las mujeres, que vieron que no mudaría de resolución (el obispo 
de Chiapas, quien les había prohibido beber chocolate en la iglesia), 
empezaron no solamente a mirarlo con tedio sino a burlarse de él a cara 
descubierta, haciendo mofa de su excomunión y tomando más 
chocolate que agua beben los peces en la mar.” (Segunda Parte, Cap. 
XVI, p. 147). 


“Cuando yo hice esta pesquisa contra ella (Matea de Carrillo, acusada 
de hechicera en “Pinola””), ... me trajo el mejor regalo que yo haya 
recibido entre todos los del pueblo; porque siendo común dar un real, 
ella me dió cuatro con más de un pavo, huevos, pescado y un jarrito de 
miel.” 


“A cosa del medio día, después de haber acabado mi oficio en la Iglesia, 
ordené a mis gentes de ir a recoger las ofrendas, y de prepararme para 
comer el pescado que ella había traído; pero apenas había llegado a la 
cocina cuando el cocinero lo encontro lleno de gusanos y que olía mal, 
de manera que fué preciso tirarlo.” (Tercera Parte, Cap. XXI, pp. 245 y 
246). 


En aquellos tiempos, las comunes creencias en hechicería y sortilegios 
hacían cometer a las autoridades innumerables injusticias; Matea de Carrillo 
fue a parar con sus huesos a la cárcel de Guatemala, “donde murió dos meses 
después”. ¡Desgraciada y pobre anciana! No es éste el único caso de 
hechicería que nos relata Gage; en su obra encontramos los de Juan Gómez y 
el de Sebastián López; al primero se le negó cristiana sepultura y el segundo 
fue ahorcado; el de los hermanos Fuentes, de Mixco, que fueron azotados 
públicamente y luego dos de ellos enviados prisioneros al terrible castillo del 
golfo de Santo Tomás de Castilla. 

En la Nueva Relación de los viajes de Gage encontramos uno de los más 
interesantes episodios acerca del ataque y peligrosidad de los tiburones del 
Caribe. Sucedió en agosto de 1625; se dirigía la flota en que viajaba Gage de 
la isla de Guadalupe, hacia San Juan de Ulúa (Veracruz), la calma chicha y el 
calor bochornoso hacían sentir el duro clima (Parte Primera, Cap. VI, pp. 24 
y 25): 


“Los marineros se bañaban echándose a nadar para divertirse y 
refrescarse; pero la desastrosa muerte de uno de sus camaradas, les hizo 


perder la afición a semejante pasatiempo. 


“Al acercarse a la Tierra firme, se encuentra con abundancia el pescado 
monstruoso que llaman tiburón, y algunos confunden con el marrajo, y 
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su número crece con la proximidad de la costa. 


No falta quien tome el tiburón por el caimán o cocodrilo, creyendo que 
se le ha dado el nombre de tiburón por abuso; pero es un error nacido 
tal vez de que devora la carne humana, llevándose de una dentellada un 
miembro entero al agua. Sin embargo no basta esa pequena semejanza 
de gustos para disculpar ese grosero engaño; el caimán tiene todo el 
cuerpo cubierto de concha, y el tiburón o rape no tiene ni aún escamas, 
sino un pellejo durísimo como los demás pescados grandes de la mar. 


Los españoles no se equivocan así, y aunque los indios comen la came 
del caimán, ellos no la quieren, regalándose, sin embargo, con la del 
tiburón. 


Nosotros cogimos uno con un arpón de tres púas; los marineros lo 
amarraron por el cuerpo con una guindaleta, lo izaron a bordo del 
buque. Mas era tan grande, que apenas podían quince hombres 
aven írselos con el. Era un animal monstruoso que tenía cuando menos 
de ocho a diez brazas de largo. Lo salaron, y aseguraban que sabía a 
tortuga, o más bien a ternera. Este pescado es tan voraz de came 
humana como el caimán y vimos un gran número en aquellos parajes del 
golfo de México. 


La desgracia de que acabamos de hablar, sucedió un día que, bañándose 
los marineros, como tenían de costumbre, junto a sus buques, donde no 
había mucho peligro porque los tiburones rara vez se acercan tanto a la 
embarcación, uno de ellos perteneciente al navío San Francisco y más 
atrevido que los otros, quiso aventurarse a pasar nadando de su buque al 
más inmediato para ver a alguno de sus amigos. No tardó en arrepentirse 
de su temeridad; pero antes de que se pudiese echar a la mar ni lancha 
ni cable para socorrarlo, fué presa de uno de esos monstruos, y lo vimos 
sumergirse tres veces arrebatado por la fiera marina, que le devoró una 
piema, un brazo y parte del hombro. Los restos del cuerpo se 
encontraron después y fueron sacados del agua y llevados al San 
Francisco, donde se le hicieron las exequias con las mismas ceremonias 
que se le habían hecho a nuestro religioso (fray Juan de la Cueva, 
muerto de una herida de flecha). 


El profeta Rey, dice en el Salmo 107 que los que van a la mar y hienden 
las olas en navíos, ven las obras del Señor y sus maravillas en lo 
profundo de las aguas. 


En efecto no sólo se ven en ellas ballenas, sino otros peces que como 
fieras vencen a los hombres más fuertes y valientes, los despedazan con 
sus dientes largos y agudos, y se tragan sus miembros enteros con came 
y hueso. 


Semejante infortunio contristó a toda la escuadra por espacio de tres 
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días, al cabo de los cuales plugo a Dios templar el calor excesivo que 
sufríamos con un viento fresco y favorable: así nos sacó felizmente de 
la calma, en que no hubiéramos podido evitar caer enfermos, si se 
hubierse prolongado algún tiempo más.” (Parte Primero, Cap. VI, pp. 
25 y sig.) 


Es oportuno ahora referir que Bernal Díaz del Castillo, en su Verdadera 
y Notable Relación del Descubrimiento y Conquista de la Nueva España y 
Guatemala relata un episodio semejante, que adquiere mayor interés, desde 
luego que corresponde a lo sucedido a la flota de Francisco de Garay, 
alrededor de junio de 1523, es decir, un siglo antes que el ataque de los 
tiburones señalado por Thomas Gage. Esta flota zarpó de Jamaica con 
destino a México; el matalotaje era abundante y consistía de “pan de cazabi 
y tocinos y ktasajos de vacas...” los once navíos y dos bergantines 
transportaban 840 soldados y 136 caballos. En el puerto de Xagua, Cuba, 
visita a Garay el licenciado Alonso de Suazo, disponiendo ambos trabajar 
para disputar a Hernán Cortés la región del río Pánuco; sin embargo, el 
licenciado Suazo quedó de viajar después. La expedición del ambicioso y 
envidioso Garay fue sumamente desgraciada; el itinerario de viaje por malas 
tierras diezmó las tropas, los ataques de los indios, las ciénagas, los motines, 
etcétera, los pusieron en tan desgraciada situación que Garay hubo de 
ponerse en manos del propio Hernán Cortés; allí su suerte cambió y casado 
con doña Catalina Cortés, hija del conquistador, recibió fuerte dote y tierras. 
Desde entonces Garay fue ferviente admirador de su suegro, aunque no por 
mucho tiempo, pues murió de dolor de costado en diciembre de 1523; las 
malas lenguas decían que Cortés le había envenenado en rejalgar. 

Por su parte, tiempo después, el licenciado Suazo se embarcó en un 
navío chico: 


“*... e yendo por su viaje y salidos de punta que llaman de Sant Antón, y 
también se dice tierra de los Guanatabeis (Cuba), que son unos indios 
salvajes que no sirven a españoles, y navegando en su navío, que era de 
poco porte, o porque el piloto erro la derrota y descayó con las 
corrientes, fué a dar a unas isletas que son entre unos bajos que llaman 
Las Vivoras, y no muy lejós destos bajos están otros que llaman los 
alacranes, y entre estas islas se suelen percer navíos grandes, y lo que le 
dió la vida al Zuazo fué ser su navío de poco porte. Pues volviendo a 
nuestra relación, y porque pudiesen volver en el navío y llegar a una 
isleta que vieron questaba cerca, que no bañaba la mar, y echaron 
muchos tocinos al agua y otras cosas que traían para matalotaje, para 
aliviar el navío para poder ir sin tocar en tierra hasta la isleta, y cargan 
tantos de tiburones a los tocinos, que unos marineros que se echaron al 
agua a más de la cinta, los tiburones encarnizados en los tocinos 
apañaron a un marinero dellos y le despedazaron y le tragaron, y si 
presto no se volvieran los demás marineros a la carabela, todos 
perecieran, según andaban los tiburones encarnizados en la sangre del 
marinero que mataron; pues lo mejor que pudieron allegan con su 
carabela a la isleta, e como ya habían echado a la mar el bastimento y 
cazabi y no tenían que comer y tampoco tenían agua que beber, ni 
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lumbre, ni otra cosa con que pudiesen sustentarse, salvo unos tasajos de 
vaca que dejaron de arrojar a la mar, fué ventura que traían en la 
caravela dos indios de Cuba que saben sacar lumbre con unos palillos 
secos que hallaron en la isleta a donde aportaron, con ellos sacaron 
lumbre, y cabaron en un arenal y sacaron agua salobre; y como la isleta 
era chica y de arenales, venían a ella a desovar muchas tortugas, que son 
tan anchas y redondas y más que grandes adargas, e ansí como salían las 
trastornaban los indios de Cuba las conchas arriba, e suele poner cada 
una dellas sobre docientos huevos tamaños como de patos, e con 
aquellas tortugas y muchos huevos tuvieron bien con que se sustentar 
trece personas que escaparon en aquella isleta, y también mataron lobos 
marinos que salían de noche al arenal, que fueron hartos buenos para 
comer. Pues estando desta manera, como en la carabela acertaron a 
venir dos carpinteros de ribera y tenían sus herramientas, acordaron de 
hacer una buena barca para ir con ella a la vela, y con la tablazón a 
clavos e estopas e jarcias e velas que sacaron del navío que se perdió 
hacen una buena barca, como batel, en que fueron tres marineros e un 
soldado con más un indio de Cuba a la Nueva España, y para matalotaje 
llevaron de las torutgas y de los lobos marinos asados, y con agua 
salobre, e con la carta y aguja del marear, después de se encomendaron 
a Dios, fueron su viaje, e unas veces con buen tiempo e otras veces con 
contrario llegaron al puerto de Chalcochueca, ques el río de 
Banderas...” (3); (Tomo II, Capts. CLXIITI, pp. 91-105). 


Como epílogo de la aventura del licenciado Zuazo, relata Bemal Díaz 
del Castillo que fue rescatado por hombres de un teniente de Hernán Cortés 
llamado Simón de Cuenca, destacado en Medellín. 

Para concluir con estas notas acerca de la obra e interesantes datos para 
la historia del cultivo del café en Guatemala, uno, y para la del canal 
interoceánico de Panama, la otra. 


“Todos los días a mediodía y durante un mes, el aire se encontraba 
cubierto de nubes tas espesas y negras, que no solamente la luz del sol 
estaba obscurecida, sino que con la violencia de las lluvias se arruinaron 
muchos trigos y vinieron por tierra cantidad de pequeños cafetales de 
indios; pero lo más pasmoso era que al mismo tiempo de la lluvia había 
tantos rayos que parecían amenazar de ruina todo el país.” (Tercera 
Parte, Cap. XX, p. 240). 


No descartamos la posibilidad de un error de traducción, desde luego 
que creimos que el café había sido introducido err Guatemala mucho tiempo 
después. 


“La peruana (una de las dos secciones en las que se divide “esta parte 
del mundo”, según Gage, la otra es la mexicana) comprende todo lo que 
está por el lado sur, y se junta con la mexicana por el istmo o estrecho 
de Darién, que sólo tiene diez y siete millas de ancho, o doce según 
dicen algunos en la parte más angosta, entre la mar del norte y la del 
sur. 
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Se ha propuesto muchas veces al consejo de España el abrir en canal 
navegable que atravesara el istmo, a fin de acortar la navegación de los 
barcos que van a la China y a las Molucas. 


Más los reyes de España no han querido emprender esa obra, sea porque 
hayan temido acabar con los indios que aún quedan, si se cometía 
semejante trabajo, sea porque hayan pensado que abandonando el 
rumbo ordinario del cabo de Buena Esperanza, podrían infestarse de 
piratas aquellos mares. 


Como quiera que los eapañoles no se han resuelto a cortar el istmo 
todavía, y no alegan otras razones para justificar su indiferencia en una 
materia de tanta importancia. Además para ellos no son estímulos la 
comodidad que les resultaría, y la utilidad de transportar por mar las 
mercaderías desde el continente americano a las islas y costas del Asia, 
sin los enormes gastos que ahora ocasiona ese comercio; la indolencia 
nacional y la cortedad de las luces del gobierno no les hace pensar sino 
en el provecho del día.” (Segunda Parte, Cap. I, p. 93). 
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TERCERA PARTE 
RESUMEN Y CONCLUSIONES 


El fraile dominico Thomas Gage, de nacionalidad inglesa, permanece 
durante una docena de años en Guatemala, como resultado de su fracasado 
intento de pasar como misionero a las islas Filipinas en 1625. 

Escribe Gage una obra en la que relata las incidencias de sus viajes por 
tierras de América, describe regiones, aventuras, costumbres e infinidad de 
datos de esa época que adquieren en la nuestra gran importancia histórica. Es 
evidente que muchas cosas que nos dice Gage son falsas o están deformadas, 
ya por determinados interses, ya por las mismas creencias y conocimientos 
del siglo XVII, o simplemente porque son relatos de segunda mano o porque 
no fue él testigo presencial; sin embargo, la copiosa información contenida 
en la obra usada con un correcto sentido crítico es de indiscutible valor. 

Más que un religioso, y así lo confirman las noticias biográficas, Gage 
parece comportarse como un espía militar, en el que se notan de inmediato: 

a) un celo nacionalista que le hace criticar, muchas veces 
injustamente, otras interesadamente, a los españoles que le acogen 
en su suelo y en el de sus colonias; 

b) un poco disimulado deseo de que Inglaterra se posesione de las 
tierras de América, tal vez en un justificado afán de engrandecer a 
su patria y hacerla triunfar de su rival España; 

c) conocimiento de indole militar y de trasfondo político al 
mencionar críticamente las condiciones de los diversos países y 
ciudades en lo que asu fortaleza y debilidad militares concierne; y 

d) una conducta que curiosamente fluctúa entre extremos de una 
elevada caridad, digno galardón de un religioso, y una baja 
catadura moral, propia de un gandul de la más ruin calaña. 

Sus descripciones del viaje de Europa a América, cruzando proceloso 

océano y de México a Guatemala a través de desiertos, selvas, tumultuosos 
ríos y peligrosas serranías, llenas están de colorido y amenas discusiones. 


Cubre con su libro detalles de interés para comprender la vida de los 
religiosos de esa época, de la sociedad en que les tocó vivir, sus miserias y 
bondades y, aún más importante, las condiciones como se desenvuelva la vida 
de los aborigenes en este complejo sociológico. Un detalle que no puede 
pasarse por alto lo constituyen las rivalidades entre las diferentes órdenes 
religiosas, lo que nos explica, en cierta medida, su posición de dominico ante 
franciscanos y jesuitas, a los que tan acremente juzga. 

Sin embargo, y en lo que a las costumbres de los religiosos se refiere, 
otros autores, como Remesal, confirman algunas aseveraciones de Gage. 

De la lectura del libro de Gage surge la creencia de que éste conocía la 
obra de algunos cronistas anteriores a él, aunque no los cita o proporciona las 
fuentes de su información. 


Como docente de la Universidad guatemalteca, ignoramos si alguien ha 
estudiado tan curioso e importante episodio en su vida, de manera que 
dejaremos para mejor ocasión ampliar este interesante tema. 
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Retorna Gage a Inglaterra en 1637, doce y medio años después de salir 
de España hacia América. De lo que hizo de su vida después de 1637, 
abundantes informes encontramos en el prólogo que escribió el insigne 
historiógrafo don Sinforoso Aguilar para la referida edición de la Biblioteca 
“Goathemala” en abril de 1946. Gage murió en Jamaica a principios de 
1656, tiempo después de haber abandonado los hábitos de dominico, que 
pasó a manos de Inglaterra como consecuencia de sus propios afanes. 

En las presentes notas, la primera parte la dedicamos a dar un esbozo de 
la época y vida del dominico inglés para entrar luego alo que consideramos 
la parte medular del trabajo, un extracto, ordenamiento y crítica preliminar 
de las noticias referentes a la Biología Histórica, en ese caso acuática y con 
particular atención a la ictiología, a ellas sumamos algunos datos curiosos e 
interesantes. 

El pescado conservado formaba parte del matalotaje, o bastimento, de 
la marinería y viajeros transocéanicos, aunque no era la norma general. La 
dieta era complementada durante el viaje, cuando el tiempo lo permitía, con 
la pesca desde a bordo, tal como sucede a Gage con la pesca de las doradas, 
quien nos hace, además, un hermoso relato de las fiestas en alta mar, 
acompañadas por el vuelo de las aves marinas, de los peces voladores y de los 
delfines. 

Los poblados ribereños, tanto indígenas como españoles, proveían a los 
viajeros de alimentos, incluyendo pescaso y tortugas. El pescado figuraba 
como vianda regular tanto en banquetes como en comidas usuales. Durante 
su viaje de México a Guatemala, así como en los que hace posteriormente, 
indica con cuidado los alimentos que consumían; de ahí las varias referencias 
al pescado, a su abundancia relativa, y a sus diferentes especies, como sucede 
con la interesante relación que nos da del río Motagua, y de las mojarras de 
Amatitlán. 

En igual forma nos proporciona datos acerca de los hábitos de pesca y 
de las servidumbres como la de los pueblos de Amatitlán, Petapa y Pampichi, 
y en forma un poco menos precisa de los pueblos de Atitlán, cuyo producto 
se destinaba a abastecer la ciudad de Guatemala, a la que también llevaban 
pescados marinos. 

Muy importantes son las albercas de los antiguos pueblos mexicanos, 
tanto en Estapalapa como en Tenochtitlán y, así se cree en otras ciudades, en 
las cuales conservaban y criaban peces de agua dulce. 

También refiere en Guatemala la existencia, en el convento de Santo 
Domingo de un hermoso estanque para recreo y pesca de los religiosos. 
Modestos principios de la piscicultura criolla que no deben pasar 
inadvertidos. 

Réstanos señalar los usos que hacían de ciertos productos acuáticos 
como: huesos de la cola de las rayas para puntas de flechas o arpones; la 
tierra enriquecida del lago de México para la alimentación humana; el 
comercio de tortugas, de ámbar y de la púrpura. De igual manera, se ligan 
dichos populares y episodios supersticiosos como el de Chiapa y el de Mixco 
en el que, más que hechicera, fue víctima la desgraciada anciana Matea de 
Carrillo. 

Hay varias referencias a las minas de sal y a su extracción en los lagos de 
México y de Amatitlán, y descripciones de varios lagos: México, el golfo 
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Dulce, Amatitlán, Atitlán, Granada. En Amatitlán ya eran conocidas y 
empleadas sus aguas termales para baños terapéuticos. 

Finalmente, se proporcionan los impresionantes episodios que relatan 
Bernal Días del Castillo y Thomas Gage acerca de los ataques de tiburones en 
el mar Caribe y, de éste último, las referencias acerca de los cocodrilos en 
lagos y ríos. Se agregan, además, una referencia acerca del cultivo del café en 
Guatemala, que debe confirmarse, y otra acerca del canal interoceánico en 
Panamá. 

Concluimos señalando la importancia de la obra de Thomas Gage, en la 
que a pesar de los defectos y errores que su autor comete, es fuente de 
importantes datos históricos que, sin ella, desconoceríamos y motivo de 
inspiración para realizar otras investigaciones, todo ello encaminando a la 
posesión de un mejor conocimiento de nuestra patria y de su biología, con la 
sana finalidad de contribuir a su mejor conservación, si con las raíces del ayer 
se consolida el presente y se proyecta el futuro. Tal vez así consigamos 
cimentar las ya fuertes y profundas fuentes de nuestra nacionalidad, e 
incrementar aún más el puro amor por este terruño, su naturaleza viva y su 
ambiente, sus hombres, su cielo, sus aguas, sus montañas, sus selvas, sus 
flores, el todo vivo y mudable, eternamente cambiente que nos rodea, pero 
que, sin embargo, es siempre el mismo, que nos da esa sensación de plenitud, 
de serenidad y de eternidad, como si nos dijese: “aquí estoy yo, estoy 
siempre presente, siempre a tu lado, vigilante y protectora, inspirándote fe y 
confianza, dándote esperanzas para el futuro, para ti y para tus hijos, para 
tus coterráneos, diciéndote, al abrir mis maternales brazos, venid amigos! , 
Guatemala os acoge, todos sois iguales ante Natura, tal cual he acogido 
generosa a mis maya-quichés y a esa pléyade de seres creadores de esas viejas 
y sorprendentes civilizaciones, así como acogí bondadosa al férreo y 
ambicioso conquistador y a los dulces y caritativos hombres que decían 
representar a Cristo, el martirizado, el crucificado, y ahora al industrial 
deshumanizado, prepotente, ambicioso y egoísta, pero equilibrado por el 
progreso, las comodidades y la técnica y así, siempre amante acogeré al 
humano, la más compleja y proteica creación mia”. 

Devolvamos, pues, a esa naturaleza pródiga su generosa acogida, bien 
con bien y no contribuyamos a su destrucción, amémosla, con amor patrio, 
conozcámosla, estudiémosla y protejámosla, para bien de Guatemala, de 
nosotros y de nuestros descendientes. 
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LOS PECES DE AGUA DULCE DE GUATEMALA 


La ictiofauna de Guatemala amerita la atención de los biólogos. 

Cuatro grandes alteraciones ecológicas de las aguas dulces pertenecen a 
la época reciente: 

1) Inadecuados métodos de pesca: 

a) artes prohibidas: trasmallos, 

b) procedimientos mecánicos con destrucción total: “tapadas”, 

c) uso de explisivos: ““bombas”” y almádanas, y 

d) empleo de substancias tóxicas: barbascos y otras. 

2) Contaminación de cuencas lacustres: caso del algo de Amatitlán. 
3) Importación ignorante y empírica de especies exóticas: la lobina negra 

(black bass) en Atitlán. 

4) Cultivos industriales: cultivo intensivo del algodón y contaminación 
generalizada con insecticidas. 

Nuevos proyectos de gran envergadura, como el empleo del lago de 
Atitlan como embalse regulador de una hidroeléctrica, amenazan aún más a 
la fauna remanente. 

La lista que se presenta, que comprende 220 especies, distribuidas en 
39 familias y 83 géneros, no es completa. Tampoco da una sólida idea acerca 
de su distribución ecológica; esperamos que los estudios que realizan la 
Dirección de Recursos Naturales Renovables, asi como la Universidad de San 
Carlos, reciban el apoyo que merecen. 


LOS PECES DE AGUA DULCE DE GUATEMALA 


Las presentes notas son solamente un resumen de la publicación de 
Robert Rush Miller Geographical Distribution of Central American 
Freshwater Fishes, que fuera publicada en Copeia, diciembre 1966, No. 4 
(pp. 773-802). 

El resumen comprende tres partes: 

A) Lista general de los peces de Guatemala, reportados en el territorio 
nacional o, en ciertos casos, de casi segura presencia. Se clasifican en 
tres categorías: 


a PRMarioSs si a Ls o od 16 especies 
D:¡SecundaLiOs: eta a ra 70 especies 
ex Periterales a ts ro dos lo ao ia 134 especies 

LO OS e e dis 220 especies. 


B) Recuento de familias, géneros y especies; hay en Guatemala: 


a. Primarios .... O LamillaS! ada an ota 7 géneros 
b. Secundarios ..  6familias ................... 20 géneros 
c. Periferales .... 28 familias ................... 56 géneros 

Botal asas 39 familias 83 géneros. 
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Distribución de los géneros por vertiente; hay en Guatemala: 


AAC AA in aL Rda 76 géneros 
Pacifico AAA AA e ae a ia 47 géneros 


Se puede observar que el número de géneros es mucho mayor en la 


vertiente del Atlántico. 


A. 


Lista de las especies de peces de agua dulce de Guatemala. 


Peces primarios, 
Characidae 
Characinae. 


Astyanax fasciatus (Cuvier) 

Ríos de la vertiente del Atlántico, desde Argentina hasta el río Nueces 
al sur de Texas. 

Ríos de la vertiente del Pacífico desde Colombia hasta la cuenca del río 
Armería en Jalisco, México. 

Bramocharax sp. 

Vertiente del río Usumacinta, Petén. 


Hyphessobrycon compressus (Meek) 


Vertiente del Atlántico desde el río Papaloapam en México, hasta el río 
Polochic, Izabal, Guatemala. 


Hyphessobrycon milleri Durbin. 


Vertiente del Atlántico, del río Sarstún (? ), en Belice, al río Motagua en 
Guatemala. 


Gymonotidae. 


Gymnotus cylindricus La Monte. 


Vertiente del Atlántico desde el río Motagua, Guatemala, al noroeste de 
Honduras. 


Cymno tus sp. 
Vertiente del Pacífico de Guatemala hacia el sur, al menos hasta los 


tributarios del golfo de Fonseca en el lado de Nicaragua (Carr y 
Giovannoli, 1950: 11-12 como G. carapo). 


Catostomidae. 


Ictiobus meridionalis (Gúnther) 


Vertiente del Atlántico del sur de México y Guatemala, desde el río 
Papaloapam hasta el Usumacinta. 


Ictaluridae. 
Ictalurus meridionalis (Gúnther). 
Vertiente del Atlántico desde el río Papaloapam, al sur de México, al 
río Usumacinta, al norte de Guatemala, y río Belice, en Belice (muy 
cercano y tal vez el mismo /. furcatus (Lesueur)). 
Pimelodidae. 
Rhamdia cabrerae Meek. 
Vertiente del Pacífico de Guatemala (y El Salvador ? ). 
Rhamdia guatemalensis (Gunther). 
Ambas vertientes de Centro América, desde las cercanías de la ciudad 
de Veracruz y río Tehuantepec, en México, hasta el sur de Costa Rica 
incluyendo R. gadmani (Gúnther), a la que Behre”s, 1928, reportó del 
oeste de Panamá, como una especie diferente; los ejemplares 
examinados están en el U.M.M.Z.). 
(Nota: Rhamdia brachypterus (Cope). 
Corrientes montañosas del centro y 
sur de Veracruz, México (Orizaba 
Motzorongo-río Blanco, río 
Papaloapam); “probablemente no 
sea diferente de” R. guatemalensis 
(Regan, 1906-08;128)). 
Rhamdia salvini (Gúnther). 
Río San Jerónimo, vertiente del Atlántico de Guatemala. 
Rhamdia polycaulus (Gúnther). 
Río San Jerónimo, vertiente del Atlántico de Guatemala. 
Rhamdia microptera (Ginther). 
Río San Jerónimo, vertiente del Atlántico de Guatemala. 
Rhamdia motaguensis ¡Giinther). 
Vertiente del Atlántico de Belice (Stann Creek) y de Guatemala (ríos 
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Polochic y Motagua) hasta Honduras. 
Rhamdia brachycephala Regan. 
Vertiente del Pacífico de Guatemala a Honduras (? ) 
Rhamdia sp. 
Cuenca del río Usumacinta, en Guatemala, hasta el río Belice, en Belice. 
2. PECES SECUNDARIOS. 
Lepisosteidae. 
Lepisosteus tropicus (Gill). 
Vertiente del Atlántico de Centro-América, en el lago de Nicaragua, río 
San Juan y tributarios (Nicaragua, Costa Rica), y cuencas del río 
Usumacinta y río Coatzacoalcos, de Guatemala y sureste de México: 
vertiente del Pacífico del sur de Chiapas, México hacia el sur en el golfo 
de Fonseca, río Negro (Nicaragua). 
Cyprinodontidae. 


Profundulus guatemalensis (Gúnther). 


Ríos de ambas costas de Guatemala, hacia el sur en El Salvador y 
Honduras (Cuenca del río Lempa). 


Profundulus punctatus (Gúnther). 

Ambas vertientes de Centro América, desde el sur de México (río 
Aguacatillo, cerca de Acapulco, río Coatzacoalcos) hasta El Salvador al 
sur. 


Profundulus labialis (Gúnther). 


Vertiente del Atlántico al sur de México (Chiapas) hasta centro de 
Guatemala, sobre ambas vertientes. 


Profundulus candalarius Hubbs. 

Vertiente del Atlántico (o interior) al extremo noroeste de Guatemala y 
la adyacente Chiapas, México (río de Comitán, aguas de las cabeceras 
del río Grande de Chiapas). 

Rivulus tenuis (Meek). 


Corrientes de las tierras bajas del Atlántico en Veracruz (cerca de la 
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vecindad de la ciudad de Veracruz), México, hasta el sur en Honduras 
(incluye R. hendrichsi Alvarez y Carranza). 


Rivulus godmani Regan. 
Cuenca del río Motagua, vertiente Atlántica de Guatemala. 
Garmanella pulchra Hubbs. 


Península de Yucatán hasta Corozal, en Belice. 


Anablepidae. 
Anableps dowi Gill. 


Vertiente del Pacífico, desde el río Tehuantepec, Oaxaca, México, hasta 
el golfo de Fonseca en la vertiente de Nicaragua (Astorqui). 


Poeciliidae. 
Alfaro huberi (Fowler). 


Vertiente del Atlántico desde el sureste (?) de Guatemala hasta 
Nicaragua (río Prinzapolca). 


Poecilia mexicana Steindachner. 

Vertiente del Atlántico desde el rio San Juan (en la cuenca del río 
Grande), Nuevo León, México y vertiente del Pacífico desde la cuenca 
del río del Fuerte, Sonora, México, hacia el sur hasta la vertiente del 
Caribe de Colombia y en la vertiente del Pacífico al oriente de Panamá 
(río Tuira), y las Indias Occidentales de Colombia y Holanda. (Ver la 
detallada descripción de Hubbs, 1953, de una población panameña; en 
lista con Mollienesia sphenops glilli). 

Poscilia sphenops Valencinnes. 

Vertiente del Atlántico de Centro América, desde una laguna a unas 30 
millas aéreas al norte de la ciudad de Veracruz, México, hasta Costa 
Rica, al sur; vertiente del Pacífico desde Aguililla, Michoacán, México, 
hasta Costa Rica, al sur. 

Poecilia petenensis (Gúnther). 

Lago del Petén y cuenca del río Usumacinta, Guatemala. 

Priapella compressa Alvarez. 


Palenque (cuanca del río Usumacinta) al río Teapa (cuanca del río 
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Grijalva), Chiapas, México. 

Xiphophorus helleri Heckel 

Vertiente del Atlántico desde el río Nautla, Veracruz, México, hacia el 
sur al norte de Honduras. 

Género y especie (Cnesterodontini) Rosen; cuenca del río Usumacinta, 
Petén, Guatemala (2 especies distintas). 

Brachyrhaphis hartwegi Rosen y Bailey. 


Vertiente del Pacífico de Chiapas, México, y Guatemala (Rosen). 


Gambusia nicaraguensis (Gúnther. 


Vertiente del Atlántico, desde el lago de Izabal, Guatemala, hasta el sur 
en la cuenca del río Chagres, Panamá (donde posiblemente fue 
introducido; no lo menciona Loftin en su encuesta de 1961-1965). 


Gambusia sexradiata Hubbs. 
Vertiente del Atlántico desde el río Nautta, al norte de Veracruz, 
México hacia el sur del norte de Guatemala (cuenca del río Usumacinta) 


y norte de Belice (vertiente del río Belice, material sin catalogar del 
U.M.M.Z.); ausente en la mayor parte de la península de Yucatán. 


Bambusia luma Rosen y Bailey. 


Vertiente del Atlántico de Belice y Guatemala (río Belice a Puerto 
Barrios). 


Belonesox belizanus Kner. 


Vertiente del Atlántico de Centro América, desde la laguna de San 
Julián al noroeste de Veracruz (Suttkus), México, hasta Costa Rica al 
sur (Caldwell, et al., 1959:17). 


Carlhubbsia stuarti Rosen y Bailey. 


Cuenca del río Polochic y Lago de Izabal. Vertiente oriental del 
Atlántico de Guatemala. 


Carlhubbsia hidderi (Hubbs). 


Vertiente del Atlántico desde el río San Pedro Mártir y río de La Pasión 
(cuenca del Usumacinta), Petén, y Alta Verapaz, Guatemala, hacia el 
norte en el río Champotón, Campeche y al este a la cuenca del río 
Grijalva, Tabasco, México. 
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Heterandria bimaculata (Heckel). 


Vertiente del Atlántico de Centro América, desde una corriente a 20 
millas al norte de San José Cardel (U.M.M.Z. 184512), al noroeste de la 
ciudad de Veracruz, México, hacia el sur al noroeste de Nicaragua (río 
Prinzapolca). 


Heterandria sp. 


Aguas de las cabeceras del río Lempa, vertiente del Pacífico de 
Guatemala y El Salvador. 


Poeciliopsis turrubarensis (Meek). 


Vertiente del Pacífico desde cerca de Nuxco (60 millas al noroeste de 
Acapulco), Guerrero, México hacia el sur en el rio Dagua, Colombia; 
entra en el mar). 


Poeciliopsis gracilis (Heckel). 


Vertiente del Pacífico desde la cuenca del río Verde cerca de la ciudad 
de Oaxaca, México, hasta los tributarios del golfo de Fonseca en 
Honduras (río Choluteca), al sur, y probablemente Nicaragua. 
Vertiente del Atlántico de México desde 20 millas al norte de la ciudad 
de Veracruz hacia el sur en el río Coatzacoalcos; también en la parte 
superior del río Grijalva (En Chiapas y la adyacente Guatemala), río 
Motagua (Guatemala), río Ulúa (Honduras), y lago de Nicaragua 
(Suttkus). 


Poeciliopsis fasciata Meek. 

Vertiente del Pacifico de México (Nuxco, 60 millas al noroeste de 
Acapulco) hasta el noroeste de Guatemala; aguas de las cabeceras del 
río Coatzacoalcos, en la vertiente del Atlántico, cerca del istmo de 
Tehuantepec, Oaxaca,México. 


Phallichthys amates (Miller). 


Vertiente del Atlántico desde la cuenca del río Motagua hasta el oeste 
de Panamá, y vertiente del Pacífico de Costa Rica. 


Phallichthys fairweatheri Rosen y Bailey. 


Norte de Belice (norte del río Belice) y norte de Guatemala (cuenca del 
río Usumacinta). 


Xenodexia otenolepis Hubbs. 


Vertiente del Atlántico Central de Guatemala, en la parte superior de la 
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cuenca del río Usumacinta. 
Cichlidae. 

Cichlasoma, sección Theraps: 

Cichlasoma maculicauda Regan. 


Vertiente del Atlántico de Guatemala, desde la cuenca del rio 
Usumacinta, Petén, hasta Panama (Río Chagres). 


Cichlosoma melanurum (Gúnther). 


Río de la Pasión y lago del Petén y lagos adyacentes, Guatemala, y río 
Belice. 


Cichlasoma synspilum Hubbs. 
Vertiente del Atlántico, desde la cuenca del río Usumacinta en 
Guatemala, hasta el río Belice (puede no ser distinta de C. melanurum, 
incluye a c. hicklingi Fowler). 


Cichlosoma bifasciatum (Steindachner). 


Cuenca del río Usumacinta en Petén, Guatemala, y parte adyacentes de 
México. 


Cichlasoma heterospilum Hubbs. 

Cuenca del rio Usumacinta en Guatemala y México. 

Cichlasoma guttulatum (Gunther). 

Vertiente del Pacífico de Centro América, desde el río Tehuantepec, 
Oaxaca, México, hasta Guatemala; vertiente del Atlántico solamente en 
el río Coatzacoalcos, México (incluye a C. zonatum Meek). 


Cichlasoma gudmani (Gunther). 


Vertiente del Atlántico de Guatemala (cuenca del río Polochic, lago de 
Izabal, río Azufre cerca de Puerto Barrios). 


Cichlasoma microphtalmum (Gúnther). 
Cuenca del río Motagua sobre la vertiente del Atlántico de Guatemala 
incluye C. oblongum (Gunther), C. milleri Meek y C. caeruleogula 


Fowler). 


Cichlasoma intermedium (Gúnther). 
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Cuenca del río Usumacinta en Guatemala y México y del río Grijalva, 
México incluye a C. anguliferum (Gúnther). 


Cichlasoma irregulare (Gúnther). 


Tributarios superiores del río Usumacinta en México y Guatemala y 
cuenca del rio Polochic, Guatemala. 


Cichlasoma lentiginosum (Steindachner). 

Cuenca del río Usumacinta en Guatemala y México. 

Cichlasoma sp. 

Río de La Pasión (cuenca del río Usumacinta), norte de Guatemala. 
Cichlasoma, sección Archocentrus: 

Cichlasoma spilurum (Gúnther). 

Vertiente del Atlántico desde el río Belice hasta la provincia Bocas al 
oeste de Panamá, al sur; también en la vertiente del Pacífico de Costa 
Rica (incluye a C. cutteri Fowler). 


Cichlasoma nigrofasciatum (Gúnther). 


Vertiente del Pacífico de Guatemala hasta Costa Rica; ambas vertientes 
oceánicas en Costa Rica. 


Cichlasoma octofasciatum (Regan.). 

Vertiente del Atlántico desde el río Paso San Juan (20 millas al oeste de 
la ciudad de Veracruz), Veracruz, México, hasta Honduras (cuenca del 
río Ulúa); también en la península de Yucatán (incluye a Cichlasoma 
hedricki Meek). 

Cichlasoma inmaculatum Pellegrin. 

Cuenca del río Polochic, vertiente del Atlántico de Guatemala. 
Cichlasoma spinosissimum (Vaillant y Pellegrin). 

Cuenca del río Polochic, vertiente del Atlántico de Guatemala. 


Cichlasoma, sección “Herichthys”: 


Cichlasoma bocourti (Vaillant y Pellegrin). 


Lago de Izabal y cuenca inferior del río Polochic, vertiente del 
Atlántico de Guatemala. 
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Cichlasoma pearsei (Hubbs). 


Vertiente del Atlántico de México y norte de Guatemala, en la cuenca 
del río Usumacinta, incluyendo el río Champoton, Campeche, México. 


Cichlasoma, sección Amphilophus: 

Cichlasoma robertsoni Regan. 

Cuenca del río Coatzacoalcos, Veracruz, México, hacia el sur a lo largo 
de la vertiente del Atlántico hasta 30 millas al este de Tela, Honduras 
(incluye C. acutum Miller). 


Cichlasoma macracanthum (Gúnther). 


Vertiente del Pacífico de México (cuenca del río Tehuantepec) hasta El 
Salvador (cuenca del río de Paz), al sur. 


Cichlasoma guija Hildebrand. 
Cuenca del río Lempa en El Salvador y extremo sureste de Guatemala. 
Cichlasoma margaritiferum (Gúnther). 


Conocida solamente a partir del tipo, de la región de Petén de 
Guatemala. 


Cichlasoma sp. 
Vertiente del Pacífico de Guatemala; relacionado con C. heterodontum. 
Cichlasoma sp. 


Río de La Pasión y río San Pedro, en la cuenca del río Usumacinta, 
Petén, Guatemala. 


Cichlasoma, sección Parapetenia: 

Cichlasoma urophthalmus (Gunther). 

Vertiente del Atlántico de Centro América, desde la cuenca del río 
Coatzacoalcos hasta Nicaragua en el sur (incluyendo la península de 
Yucatán e isla de Mujeres). 

Cichlasoma trimaculatum (Gúnther). 

Vertiente del Pacífico de Centro América, desde la laguna Coyuca al 
noroeste de Acapulco, México, hasta el río Lempa, El Salvador, al sur 


(incluye €.  mojarra Meek, C. centrale Meek, C. gordonsmithi Fowler, y 
Alvarez y Gutiérrez). 


Cichlasoma salvini (Gúnther). 


Vertiente del Atlántico, desde el río Papaloapam, Veracruz, México, 
hasta el río Azufre (Aguacaliente ?), cerca de Puerto Barrios, 
Guatemala. 

Cichlasoma fiedrichsthali (Heckel). 


Vertiente del Atlántico al sur de México (al este del río Coatzacoalcos) 
hasta Costa Rica. 


Cichlasoma motaguense (Gunther). 

Vertientes del Atlántico de Guatemala (río Motagua) y del Pacífico de 
Guatemala, El Salvador y Honduras (¿sinónimo de C fiedrichsthali? , 
ver Hubbs, 1935:19). 


Cichlasoma sp. 


Río Comitán y lagos adyacentes, Chiapas, México, y corrientes 
interiores que drenan hacia la cuenca del río Usumacinta. 


Cichlasoma, sección Thorichthys: 

Cichlasoma aureum (Giúnther). 

Vertiente del Atlántico, desde la cuenca del río Chachalacas, al noroeste 
de la ciudad de Veracruz, México, al este y sur de las cuencas del río 
Polochic-lago de Izabal y río Motagua; vertiente del Atlántico de 
Guatemala y de la adyacente Honduras; posiblemente también en 
Belice. 


Cichlasoma champotonis Hubbs. 


Cuencas del río Grijalva-Usumacinta y río Champotón, al norte de 
Guatemala y sureste de México. 


Cichlasoma affine (Gúnther). 


Lago del Petén y lagos cercanos en Petén, Guatemala, hasta la cuenca 
del río Grijalva, México. 


Cichlasoma hyorhynchum Hubbs. 
Cuenca del río Usumacinta, al norte de Guatemala y río Belice. 
Cichlasoma pasionis Rivas. 


Rios y lagos de Petén (cuenca del río Usumacinta), al norte de 
Guatemala. 
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Cichlasoma, incertae cedis: 
Cichlasoma sp. 


Río Cenizo, cerca de Cobán, en la cuenca del río Usumacinta, 
Guatemala (Hubbs, 1950:11). 


Cichlasoma sp. 


Altos tributarios del río La Pasión (cuenca delUsumacinta), Guatemala. 
Petenia splendida Gunther. 
Vertiente del Atlántico, desde el norte en la cuenca del río Grijalva, 
hasta los ríos Usumacinta y Belice, en el sureste de México y norte de 
Guatemala y Belice, respectivamente. 

Synbranchidae. 
Synbranchus marmoratus Bloch. 
Ambas vertientes de la América tropical, desde el sur de México (río 
Papaloapam y río Tehuantepec) hasta Brasil y Perú (incluyendo la 
Península de Yucatán y las islas Cozumel y Mujeres). 

III. PECES PERIFERALES. 

Carcharhinidae. 
Carcharhinus leucas (Valenciennes). 
Océano Atlántico, desde Nueva York hasta el sur de Brasil, penetra en 
los grandes ríos tropicales (Papaloapam, Usumacinta, San Juan) y a los 
lagos (Izabal, Nicaragua). 

Pristidae. 
Pristis pectinatus Latham. 
Ampliamente distribuido en el océano Atlántico tropical y subtropical 
y en el océano Pacifico tropical oriental; en aguas salobres en esteros y 
grandes rios de los trópicos. 
Pristis perotteti Muller y Henle. 
Vertiente del Atlántico, desde el sur de Florida al Brasil; penetra en los 
grandes lagos de Izabal y de Nicaragua y en las lagunas costaneras. 
Habita ambos lados del Atlántico, por lo que se le reporta para Europa 


y Africa. 


98 


Elopidae. 
Megalops atlanticus Valenciennes. 


Carolina del Norte hasta Brasil; penetra en los grandes ríos y lagos 
(Usumacinta, San Juan, Chagres; Izabal y Nicaragua). 


Elops saurus Linnaeus. 


Penetra en los ríos y lagunas de la vertiente del Atlántico desde el cabo 
de Cod al Brasil. 


Elops affinis Regan. 


Penetra en los ríos de la vertiente del Pacífico, desde el río Colorado 
(incluyendo Salton Sea), Arizona-California, hasta Perú, al sur. 


Chanidae. 
Chanos chanos Forskal. 
Océano Pacífico oriental y occidental; reportado por Regan 
(1906-08:179) en las lagunas salobres de Chiapan, costa del Pacífico de 
Guatemala. 

Clupeidae. 


Herengula pensacolae Goode y Bean. 


Desde Florida hasta Brasil, al sur; capturada en la desembocadura del 
río Champotón, península de Yucatán (Hubbs, 1936). 


Herengula Thrissina (Jordan y Gilbert). 


Desde el golfo de California hasta Perú; penetra en aguas salobres y en 
aguas casi dulces. 


Lile stolifera (Jordan y Gilbert). 


Penetra en las aguas dulces a lo largo de la vertiente del Pacífico desde 
Baja California hasta Perú. 


Dorosoma petenense (Gunther). 


Kentucky y sur de Indiana hasta Florida y Texas, y de allí hacia el sur 
hasta alcanzar el río Belice. 


Dorosoma anale Meek. 


Vertiente del Atlántico desde el río Papaloapam, Veracruz y Oaxaca, 
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México, hasta la cuenca del río Usumacinta, en el sur, en la parte norte 
de Guatemala. 


Engraulidae. 
Anchovia macrolepidota (Kner y Steindachner). 
Golfo de California al Ecuador. Penetra en los ríos. 
Anchoa panamensis (Steindachner). 


Costa del Pacífico desde Mazatlán, México hasta Puerto Pizarro, Perú; 
penetra en aguas casi dulces en Panamá. 


Anchoa mundeoloides (Breder). 


Costa del Pacífico desde San Felipe, Baja California, hasta el río Los 
Pescadores, cerca de Masachapa, Nicaragua (Rivas). 


Anchoa hepsetus (Linnaeus). 
Vertiente del Atlántico desde Maine hasta Uruguay; penetra en los ríos. 
Anchoa lamprotaenia Hildebrand. 


Océano Atlántico, desde Florida a través de las Indias occidentales hasta 
Panamá; penetra en las lagunas salobres. 


Anchoa parva (Meek y Hildebrand). 


Indias Occidentales y costa Atlántica de Guatemala hasta Venezuela; 
penetra en el agua dulce (lago de Izabal, Guatemala; río Chagres, 
Panamá). 


Anchoa curta (Jordan y Gilbert). 

Costa del Pacífico desde la desembocadura del río Yaqui, Sonora, 
México, hasta Puerto Pizarro, Perú; penetra en aguas casi dulces en 
Panama. 


Anchoa lucida (Jordan y Gilbert). 


Costa del Pacífico desde la desembocadura del río Yaque, Sonora, 
México, hasta el Ecuador; penetra en aguas salobres. 


Ariidae. (Incluye Galeichthys con Arius). 


Bogre marinus (Mitchill). 
Costa del Atlántico desde el cabo Cod hasta el lago de Izabal, 
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Guatemala; penetra en ríos y lagos. 
Bagre filamentosus (Swainson). 


Costa del Atlántico de Centro América; penetra en ríos y lagos 
(Nicaragua). 


Bagre panamensis (Gill). 


Costa del Pacífico desde Mazatlán, México, hasta Ecuador; penetra en la 
desembocadura de los ríos. 


Bagre pinnimaculatus (Steindachner). 


Costa del Pacífico desde el oeste de México (Mazatlán) hasta Ecuador; 
penetra en las desembocaduras de los ríos. 


Netuma planiceps (Steindachner). 


Costa del Pacífico desde Sinaloa, México, hasta Panamá (río Sabana, río 
Cianati, Darién). 


Arius melano pus Gúnther. 


En ríos y lagos de la vertiente del Atlántico, desde el río Papaloapam, 
Veracruz, México, hasta Panamá, al sur. 


Arius guatemalensis Giúnther. 


Costa del Pacífico de Centro América desde Mazatlán, México, hasta 
Mazatlán; penetra en los ríos. 


Arius seemani Giinther. 
Costa del Pacífico desde México al Ecuador; penetra en los ríos. 
Arius caerulescens Gúnther. 


Costa del Pacífico desde Sonora, México, hasta Guatemala, penetrando 
en las lagunas (Huamuchal, Guatemala). 


Arius assimilis Gúnther. 


Costa del Atlántico de Centro América; penetra en ríos y lagos (lago de 
Izabal, Guatemala). 


Potamarius nelsoni (Evermann y Goldsborou gh). 


Ríos y lagos en la cuenca del río Usumacinta al norte de Guatemala y 
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regiones adyacentes del sureste de México. Restringida a las aguas 
dulces. 


Potamarius izabalensis (Hubbs y Miller). 


Lago de Izabal y parte inferior del río Polochic, vertiente del Atlántico 
de Guatemala. Restringido a las aguas dulces. 


Ophichthidae. 
Myrophis punctatus Liútken. 
Indias Occidentales y costa del golfo, desde los Estados Unidos y, luego, 
hasta Brasil, al sur; penetra en las corrientes afectadas por las mareas 
(Caldwell, et. al., 1959:15). 

Anguillidae. 
Anguilla rostrata (Leseur). 
Desde el cabo Cod a Colombia; penetra en los ríos. 

Hemiramphidae. 


Hyporhamphus roberti hildebrandi Jordan y Evermann. 


Costa del Atlántico desde el río Sarstún, Guatemala hasta Panama, al 
sur (Collette). 


Hyporhamphus snyderi Meek y Hildebrand. 


Corrientes afectas por las mareas, en la costa del Pacífico desde Raja 
California hasta Panamá central (río Antón, lago Miraflores). 


Hyporhamphus mexicanus Alvarez. 

Confinado a las corrientes y lagunas de agua dulce de la cuenca del río 
Usumacinta, Petén, Guatemala y hacia el oeste en el río Coatzacoalcos, 
México (Collette). 


Chriodorus Atherinoides Goode y Bean. 


Cayos de Florida, Bahamas, Cuba y península de Yucatán. (Boca del río 
Champotón, Hubbs. 1936 :209). 


Belonidae. 


Strongylura marina (Walbaum). 


Costa Atlántica de América, desde cabo Cod al Brasil, incluyendo las 
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Indias Occidentales, penetra en los ríos incluye S. timucu (Walbaum). 
Strongy lura exilis (Girard). 


Costa del Pacífico desde California hasta Perú; penetra ocasionalmente 
en los ríos (río San Antón, Panamá, por ejemplo). 


Atherinidae. 


Melaniris meeki (Miller). (Miller considera a Thyrinops como un 
sinonimo de Melaniris). 


Vertiente del Atlántico de Guatemala (río Motagua) y Honduras. 
Melaniris guija (Hildebrand). 


Cuenca del río Lempa, Guatemala y El Salvador, y río Choluteca, 
Honduras. 


Melaniris guatemalensis (Gúnther). 


Costa del Pacífico de Centro América; descrito para las lagunas 
costaneras de Huamachal, Guatemala. 


Melaniris sp. 

Lago de Petén, Petén, Guatemala. 

Melaniris sp. 

Cuenca del río Polochic, vertiente del Atlántico de Guatemala. 
Syngnathidae. 

Oostethus lineatus (Raup). 


Costa del Atlántico, desde Carolina del Sur hasta Panamá; penetra en el 
agua dulce. 


Oostethus sp. 
Lago de Izabal, vertiente del Atlántico de Guatemala. 
Pseudophallus starksi (Jordan y Culver). 


Corrientes costaneras del Pacífico en México (cerca de Mazatlán) y San 
José del Cabo, Baja California, hasta Ecuador, al sur. 


Pseudophallus mindii (Meek y Hildebrand). 
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Corrientes costaneras del Atlántico desde Venezuela hasta Honduras, al 
norte y, posiblemente, hasta el río Sarstún, Guatemala. 


Centropomidae. 
Centropomus undecimalis (Bloch). 


Costa del Atlántico desde Florida a Río de Janeiro, Brasil; asciende las 
corrientes fluviales. 


Centropomus nigrescens Gúnther. 


Costa del Pacífico desde el río Yaqui, Sonora, y Baja California, 
México, hasta Perú; penetra en los rios. 


Centropomus parallelus Poey. 


Vertiente del Atlántico desde cerca de la ciudad de Veracruz, México, 
hasta el Brasil, al sur; penetra en los ríos de agua dulce. 


Centropomus pectinatus Poey. 

Ambas costas de la América tropical; penetra en las aguas salobres. 
Centropomus armatus Gill. 

Costa del Pacífico, desde Chiapas, Guatemala, hasta Guayaquil, 
Ecuador; penetra en las corrientes de agua dulce influidas por las 
mareas. 


Centropomus robalito Jordan y Gilbert. 


Costa del Pacífico, desde el río Yaqui, Sonora, México, hasta Perú; 
penetra en los ríos. 


Centropomus ensiferus Poey. 


Costa del Atlántico desde Florida, hasta Brasil; capturados en el lago de 
Izabal, Guatemala. 


Lutjanidae. 
Lutjanus novemfasciatus Gill. 


Costa del Pacífico desde Baja California hasta las islas Galápagos; 
penetra en las corrientes influidas por las mareas. 


Lutjanus cyanopterus (Cuvier). 


Costa del Atlántico de América tropical; penetra en las aguas salobres. 
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Lu tjanus griseus (Linnaeus). 


Costa del Atlántico, desde Massachusetts hasta Brasil; penetra en las 
aguas dulces (río Champotón, Yucatán, Hubbs, 1936: 248). 


Lutjanus jocu (Bloch y Schneider). 
Cabo Cod (raras veces), hacia el sur en Florida, Indias occidentales, 


Centro América, hasta Brasil; penetra en las aguas dulces y salobres 
(Caldwell, et al., 1959:24). 


Lu tjanus apodus (Walbaum). 


Océano Atlántico desde Massachusetts hasta Bahía, Brasil; penetra en 
las aguas salobres. 


Lutjanus argentiven tris (Peters). 

Costa del Pacífico desde Baja California hasta Perú; penetra en las aguas 
dulces (Caballo Blanco, Guatemala, Meek, 1908:140). 

Lutjanus colorado Jordan y Gilbert. 


Costa del Pacífico desde Guaymas, Sonora, México, hasta Panama; 
penetra en las corrientes influidas por las mareas. 


Carangidae. 
Caranx latus Agassiz. 
Costa del Atlántico de la América tropical; penetra en los ríos. 
Caranx marginatus (Gill). 


Costa del Pacífico desde Mazatlán, México, hasta la bahía de Panamá, 
penetra en el agua dulce. 


Caranx hippos (Linnaeus). 


Ambas costas de la América tropical; penetra en las corrientes influidas 
por las mareas. 


Oligoplites saurus (Bloch y Schneider). 


Ambas costas de la América tropical; penetra en las corrientes influidas 
por las mareas. 


Oligoplites mundus Jordan y Starks. 
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Costa del Pacifico desde el golfo de California, hasta Perú; penetra en 
las lagunas y corrientes influidas por las mareas. 


Gerridae. 
Eucinostomus argenteus Baird y Girard. 


Costa del Atlántico desde Nueva Jersey hasta Brasil; costa del Pacifico 
desde California hasta Ecuador; penetra en las aguas salobres. 


Eucinostomus pseudogula Poey. 

Bermudas, Florida, Indias Occidentales, y del sureste de México, hasta 
Brasil; (capturada en el rio Champotón, Yucatán; Hubbs, 1936:252) 
(¿La misma especie que E. melanopterus? ). 


Eucinostomus gracilis (Gill). 


Costa del Pacífico desde Baja California hasta las islas Galápagos 
(capturada en agua dulce al oeste de México). 


Eucinostomus melanop terus (Bleeker). 

Costa del Atlántico y corrientes influidas por las mareas 
(ocasionalmente en aguas estrictamente dulce) desde Luisiana y Texas, 
hasta Brasil, incluyendo las Indias occidentales; Africa Oriental. 

Gerres cinereus (Walbaum). 

Vertientes del Atlántico y del Pacífico, desde Bermudas y Florida, hasta 
Venezuela, y desde Baja California hasta Perú y las islas Galápagos; 
penetra en las desembocaduras de los ríos. 


Diapterus rhom beus (Cuvier). 


Indias occidentales y vertiente del Atlántico desde Campeche, México, 
hasta Brasil; penetra en las lagunas costaneras. 


Diapterus evermanni Meek y Hindebrand. 


Costa del Atlántico desde Veracruz, México, hasta Venezuela; en 
lagunas ccstaneras y desembocaduras de ríos. 


Diapterus axillaris Gúnther. 


Costa del Pacífico desde Mazatlán, México, hasta Guatemala; penetra en 
las lagunas costaneras. 


Diapterus peruvianus (Cuvier). 
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Costa del Pacífico desde Mazatlán, México, hasta Perú; penetra en las 
corrientes influidas por las mareas. 


Diapterus olithostomus (Goode y Bean). 
Costa del Atlántico desde Florida hasta Brasil; penetra en los ríos. 
Diapterus lineatus (Humboldt). 


Costa del Pacífico desde Acapulco, México, hasta Colombia; penetra en 
lagunas de aguas salobres. 


Diapterus brevimanus (Ginther). 


Costa del Pacífico desde Guatemala hasta Panamá; penetra en las 
lagunas costeras (Chiapam, Guatemala). 


Diapterus plumieri (Cuvier). 


Costa Atlántica desde Florida hasta Panamá; penetra en las lagunas 
costeras. 


Diapterus mexicanus (Steindachner). 


Restringida a las aguas dulces de la vertiente del Atlántico del sur de 
México y norte de Guatemala (cuencas de los ríos Coatzacoalcos y 
Usumacinta). 


Pomadasydae. 
Pomadasys leuciscus (Gúnther). 


Costa del Pacífico desde Mazatlán, México, hasta Perú; penetra en las 
lagunas costeras. 


Pomadasys bayanus Jordan y Evermann. 
Costa del Pacífico desde Baja California hasta Perú; penetra en los ríos. 
Pomadasys macracanthus (Gúnther). 


Costa del Pacífico desde Mazatlán, México hasta Perú; penetra en los 
ríos. 


Pomadasys erocro (Cuvier). 
Costa del Atlántico de la América tropical; penetra en los ríos. 


Pomadasys branicki (Steindachner). 
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Costa del Pacífico desde Mazatlán, México, hasta Perú; oenetra en los 
ríos. 


Pomadasys boucardi (Steindachner). 


Costa del Atlántico de América tropical; penetra en los ríos (río 
Papaloapam) y lagos (lago de Nicaragua). 


Scianidae. 
Bairdiella ronchus (Cuvier). 


Costa del Atlántico desde las Indias occidentales y este de México hasta 
Brasil; penetra en las lagunas costeras. 


Micropogon furnieri (Desmarest). 

Indias occidentales y costa Atlántica de Centro América hasta el norte 
de América del Sur; penetra en el agua dulce (río Champotón, 
peninsula de Yucatán; lago de Izabal, Guatemala). 


Micropogon altipinnis (Gunther). 


Costa del Pacífico desde Guatemala a Ecuador; penetra en las lagunas 
costeras. 


Aplodinotus grunniens Rafinesque. 


Lagos y rios de la vertiente del Atlántico desde el noreste de Norte 
América, hacia el sur en la cuenca del río Usumacinta, Guatemala. 


Sparidae. 
Archosargus aries (V alenciennes )? 


Costa del Atlántico desde Belice al Brasil; penetra en ríos y lagos (lago 
de Izabal, Guatemala). 


Mugilidae. 
Mugil liza Valenciennes. 
Indias Occidentales y costa Atlántica de América hasta Brasil, al sur. 
Muglil cephalus Linnaeus. 
De distribución mundial; penetra en los rios. 
Mugil curema Valenciennes. 
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Ambas costas de América y en el Africa Oriental; penetra en los ríos. 
Mugil trichodon Poey. 
Costa del Atlántico desde Florida a Brasil; penetra en los ríos. 
Agonostomus monticola (Bancroft). 
Corrientes de agua dulce de ambas costas de Norte y Centro América y 
en las Indias occidentales; penetra en los ríos, al norte de Florida y 
Sonora, México. 
Joturus pichardi Poey. 
Indias occidentales y vertiente del Atlántico de América desde el norte 
de Veracruz, México, hasta el río Chagres, Panamá; restringida a 
corrientes rápidas de agua dulce. 

Dactyloscopidae. 


Dactyloscopus thysanotus Bólke. 


Vertiente del Pacífico desde el sur de Guatemala (Miller y Briggs, 
1962:9) a Punta Chame, Panamá; penetra en aguas salobres. 


Eleotridae. 
Gobiomorus dormnitor Lacépede. 


Corrientes de las Indias occidentales y desde el sur de Florida y Texas, 
hasta Surinam, al sur. 


Gobiomorus maculatus (Gúnther). 


Corrientes del Pacífico desde el río Yaqui, Sonora, México, hasta Perú, 
al sur. 


Dormitator maculatus (Bloch). 


Vertiente del Atlántico desde Carolina del Norte, hasta Brasil; en 
corrientes lentas. 


Dormitator latifrons (Richardson). 


Costa del Pacífico desde el sur de California hasta Perú; en corrientes 
lentas. 


Guavina guavina (Valenciennes). 
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Costa del Atlántico desde Cuba y México (cerca de la ciudad de 
Veracruz), hasta Río de Janeiro; penetra en la desembocadura de los 
ríos. 


Leptophilypnus sp. 


Rápidos del río de La Pasión (cuenca del Río Usumacinta), Petén, 
Guatemala. 


Leptophilypnus sp. 
Río Polochic, vertiente del Atlántico de Guatemala. 
Eleotris pisonis (Gmelin). 


Costa del Atlántico desde Florida y Texas hasta Brasil; penetra en las 
aguas dulces). 


Eleotris picta Kner y Steindachner. 


Costa del Pacífico desde el río Colorado, California, hasta Perú; en 
corrientes de flujo lento. 


Eleotris amblyopsis (Cope). 


Costa del Atlántico y corrientes desde Carolina del Sur hasta Suriman; 
también en las Indias occidentales. 


Erotelis armiger (Jordan). 


Baja California a Panamá (incluye Euleptoelectris clarki Hildebrand); 
penetra en el agua dulce. 


Erotelis smaragdus (Valenciennes). 


Florida, Indias occidentales y Panamá (como Eulepteoleotris 
shropshirei Hildebrand) hasta Venezuela; penetra en aguas salobres. 


Gobiidae. 
Bathygobius mystacium Ginsburg. 


Indias occidentales y vecindades de la ciudad de Veracruz, México, 
hasta Colón, Panama, al sur; penetra en la desembocadura de los ríos. 


Evorthodus lyricus (Girard). 


Costa del Atlántico, desde la bahía de Chesapeake, hasta Surinam; 
Indias occidentales; penetra en el agua dulce. 
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Gobionellus boleosoma Jordan y Gilbert. 


Carolina del Norte a Venezuela (posiblemeni. hasta Brasil); Indias 
occidentales; penetra en los ríos. 


Gobionellus clay tonii (Meek). 

Aguas dulces y salobres a lo largo de la vertiente del Atlántico, desde 
Veracruz, México, al norte, hasta Venezuela, incluyendo Trinidad, al 
sur; también Indias occidentales. 

Gobionellus sagittula (Gúnther). 

Golfo de California hasta Perú, en aguas salobres de estuarios y lagunas. 


Gobionellus microdon (Gilbert). 


Costa del Pacífico desde Sonora, México, hasta Panamá; penetra en el 
agua dulce. 


Awaous tajasica (Lichtenstein). 


Corrientes de la vertiente del Atlántico desde Florida y el río Grande 
hasta Bahía, Brasil; Indias occidentales. 


Awaous transandeanus (Gunther). 


Corrientes de la vertiente del Pacífico desde el río Yaqui, Sonora, 
México, hasta Perú). 


Microgobius miraflorensis Gilbert y Starks. 

Corrientes influidas por las mareas y lagunas costeras de la vertiente del 
Pacífico, desde laguna Coyuca, cerca de Acapulco, México, hasta 
Panama central (Miller, 1958). 

Gobioides broussonneti Lacépede. 

Costa del Atlántico desde Florida al Brasil; penetra en las aguas dulces. 
Sicydium gymnogaster Ogilvie-Grant. 


Ríos de la vertiente del Atlántico desde Misantla, Veracruz, México, 
hasta, al menos, Honduras, al sur. 


Sicydium multipunctatum Regan. 


Corrientes de la vertiente del Pacífico, desde cerca de Mazatlán, México, 
hasta, al menos, el río Choluteca, Honduras, al sur (Carr y Giovannoli, 
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1950:35). 
Bothidae. 
Citlarichthys gilberti Jenkins y Evermann. 


Costa del Pacífico desde Guanmas, Sonora y laguna de Santa María, 
Baja California, México, hasta Perú, al sur; penetra en los ríos. 


Citlarichthys spilopterus Gúnther. 

Costa del Atlántico desde Nueva Jersey a Brasil; penetra en los ríos. 
Soleidae. 

Achirus lineatus (Linnaeus). 


Florida y Texas hasta Brasil; algunas veces asciende por la desembocadu- 
ra de los ríos. 


Achirus mazatlanus Steindachner. 

Costa del Pacífico desde Sonora, México, hasta Perú; ocasionalmente 
penetra en las aguas dulces, pero se le halla más frecuentemente en las 
lagunas salobres. 


Trinectes fonsecensis (Gunther). 


Costa del Pacífico desde el río Yaqui, Sonora, México, hasta Perú; 
penetra en las aguas dulces. 


Trinectes maculatus (Bloch y Schneider). 
Costa del Atlántico desde Massachusetts hasta Venezuela; penetra en los 
ríos. 
Batrachoididae. 
Batrachoides goldmani Evermann y Goldsborough. 


Restringida a la cuenca del río Usumacinta en Chiapas, Tabasco y 
Campeche, México, y Petén, Guatemala. 


Tetraodontidae. 
Sphoeroides testudineus (Linnaeus). 
Costa del Atlántico desde Massachisetts a Brasil; Indias occidentales; 
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penetra en las desembocaduras de los ríos (río Champotón, Hubbs, 
1936:248; rio Prinzapolca, Nicaragua; Astorqui). 


Apheroides annulatus (Jenyns). 


Costa del Pacífico desde el golfo de California hasta el norte de Perú e 
islas Galápagos; penetra en los ríos (dos reportes en Nicaragua por 
Rivas). 


B. Recuento de familias, géneros y especies. 
Familias Géneros Especies 


Peces Primarios: 
1. Characidae 
2. Gimnotidae 
3. Catostomidae 
4. Ictaluridae 
5. Pinalididae 


RA Ao 
SS 


Peces Secundarios: 
6. Lepisosteus 1 
7. Cyprinodontidae 3 
8. Anablepidae 1 
9. Poecilidae 12 
2 
1 


0 N 
Rea 


10. Cichlidae 
11. Synbranchidae 


Peces Periferales: 
12. Carcharhinidae 
13. Pristidae 

14. Elopidae 

15. Chanidae 

16. Clupeidae 

17. Engraulidae 
18. Ariidae 

19. Ophicthidae 
20. Anguillidae 

21. Hemirhamphidae 
22. Belonidae 

23. Atherinidae 
24. Syngnathidae 
25. Centropomidae 
26. Lutjanidae 


A A CA CT CN 
JJIBBANARAEADNODNDAO0ONA 
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27. Carangidae 2 5 
28. Gerridae 3 14 
29. Pomadasydae 1 6 
30. Scianidae 3 4 
31. Sparidae 1 1 
32. Mugilidae 3 6 
33. Dactyloscopidae 1 1 
34. Eleotridae 6 13 
35. Gobiidae 7 12 
36. Bothidae 1 2 
37. Soleidae 2 4 
38. Batrachoididae 1 1 
39. Tetradontidae 1 2 

Totales 87 220 
RESUMEN: 

Peces Familias Géneros Especies 
Primarios 5 7 16 
Secundarios 6 20 70 
Periferales 28 56 134 
Totales 39 83 220 

C. Distribución de los géneros por vertiente. 

Pacífico Atlántico 

Peces primarios 

1. Astianax 1. Astianax 

2. Bramocharax 

3. Hyphessobrycon 
2. Gymnotus 4. Gymnotus 

5. Ictiobus 

6. Ictalurus 
3. Rhamdia 7. Rhamdia 
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hp 


10. 


11. 
12. 


13. 


SIDA 


. Lepisosteus 
. Profundulus 


. Anableps 


. Poecilia 


. Heterandria 
. Poecilopsis 


. Cichlasoma 


. Synbranchus 


. Pristis 


. Chanos 
. Harengula 


Lile 
Anchovia 
Anchoa 
Bagre 

. Netuma 

. Arius 


Hyporhamphus 


Strongylura 
Melaniris 


Pseudophallus 


Peces secundarios 


1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12. 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 


Peces periferales 
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DAMA NA 


. Lepisosteus 

. Profundulus 
. Rivulus 

. Garmmanella 
. Alfaro 

. Poecilia 

. Priapella 

. Xiphophorus 
. Brachyrhaphis 
. Gambusia 

. Belonesox 


Carlhubbsia 


. Geterandria 
. Poecilopsis 

. Phallichthys 
. Xenodexia 

. Cichlasoma 

. Petenia 

. Synbranchus 


. Carcharhinus 


Pristis 
Megalops 
Elops 
Harengula 
Dorosoma 


. Anchoa 


Bagre 


Arius 


. Potamarius 

- Myrophis 

. Anguilla 

. Hyporhamphus 
. Chriodorus 

. Strongylura 

. Melaniris 

. Oostethus 

. Pseudophallus 


14. Centropomus 
15. Lutjanus 

16. Caranx 

17. Oligoplites 
18. Eucinostomus 
19. Gerres 

20. Diapterus 

21. Pomadasys 


22. Micropogon 
23. Mugil 
24. Agonostomus 


25. Dactiloscopus 


26. Gobiomorus 
27. Dormitator 


28. Eleotris 
29. Erotelis 


30. Gobionellus 
31. Awaous 

32. Microgobius 
33. Sicydium 
34. Citlarichthys 
35. Achirus 

36. Trinectes 


RESUMEN: 


Peces 


Primarios 
Secundarios 


Periferales 


Totales 


Pacífico 


. Centropomus 
. Lutjanus 

. Caranx 

. Oligoplites 

. Eucinostomus 
. Gerres 

. Diapterus 

. Pomadasys 

. Bairdiella 

. Micropogan 

. Aplodinotus 
. Archosargus 

- Mugil 

. Agonostomus 


. Joturus 

. Gobiomorus 
. Dormitator 

. Guavina 

. Leptophilupnus 
. Eleotris 

. Erotelis 

- Bathygobius 
. Evorthodus 

. Gobionellus 
. Awaous 

. Gobioides 

. Sicydium 

. Citlarichthys 
. Achirus 

. Trinectes 

. Batrachoides 
. Sphoeroides 


Géneros en el 


Atlántico 
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LA LECTURA DE MAPAS Y PLANOS EN LA 
ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFIA 


IRENE PIEDRA SANTA 
I. OBSERVACIONES PRELIMINARES 


Para los propositos de este trabajo diremos que la geografía se interesa 
por la superficie de la tierra, en cuanto que sobre ella aparecen diferentes 
patrones de distribución de elementos, como resultado de las complejas 
interrelaciones de éstos. De la localización, descripción y explicación de estas 
variaciones se ocupa la geografía. No radica su naturaleza distintiva en los 
elementos estudiados, que pueden ser físicos, biológicos o culturales: 
básicamente se distingue de las demás ciencias en la forma como los trata: 
desde el punto de vista de su distribución y localización espacial. Así, la 
geografía es la ciencia o disciplina que localiza los fenómenos, cualesquiera 
que éstos sean; 'la ciencia de los lugares” como la definiera Vidal de la 
Blanche. Muchas otras ciencias —economía, astronomía, biología, etc.— 
piensan y analizan geográficamente al localizar espacialmente los objetos de 
sus respectivos estudios. 

El geógrafo tropieza con un enorme problema al querer visualizar y 
captar las diferentes interrelaciones de los elementos estudiados: como éstos 
se encuentran distribuídos en un campo enorme, se ve precisado a reducir en 
tamaño las partes o el total de la superficie terrestre. El geógrafo reduce 
proporcionalmente el objeto de su estudio, procediendo así, en forma 
opuesta a otros científicos —el microbiologista, por ejemplo— que se ven 
precisados a aumentarla. Estas reducciones proporcionales (a escala) y 
simplificadas de la realidad son los mapas y planos. Su manejo y uso son 
imprescindibles en el quehacer geográfico: son los instrumentos básicos que 
permiten la visualización total y localizacion de los elementos; y 
posteriormente su descripción, análisis y explicación. 


II. LA LECTURA DE MAPAS Y PLANOS DE NUESTRA 
ESCUELA PRIMARIA 


Hemos comprobado el carácter instrumental y básico de los mapas y 
planos en la geografía; realmente no puede imaginarse una auténtica 
enseñanza de ésta que no contemple, como esencial, su lectura y empleo 
adecuados. El alumno debe familiarizarse con los planos y mapas, 
manipularlos, comprenderlos y gradualmente dominarlos, es decir, obtener 
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toda la información posible de ellos, llegando a establecer relaciones y 
proponer explicaciones de los diferentes fenómenos. 


Cualquiera que examine a nuestros escolares egresados de primaria —y 


aún de secundaria— podrá comprobar que prácticamente ninguno de ellos 
posee esta destreza geográfica: son incapaces de leer un mapa y de obtener 
información de él. Al respecto, aventuramos algunas explicaciones: 


1) 


1i) 


111) 


iv) 


Los mismos maestros no saben leer mapas y planos: He podido 
observarlo en innumerables centros escolares y sobre todo en cursillos 
impartidos; se desconocían nociones elementales como la significación 
de los colores, escalas, etcétera. 

Los textos carecen de estos ejercicios. Si bien los maestros no pierden 
de vista los programas, los textos elegidos afectan en mucho la 
orientación y el contenido de la enseñanza. Una ojeada a los diferentes 
textos utilizados en las escuelas nos convencerá de que carecen de 
adecuados ejercicios de lectura y empleo de mapas y planos. 

Los programas. Actividades de lectura de mapas aparecen desde 
segundo y tercer grados; un poco más detallados, los de cuarto y quinto 
y finalmente en sexto se ven escalas. 


Son inoperantes, sin embargo, debido a 


Las pocas explicaciones. Recordemos que los maestros, en Casi su 
totalidad, desconocen la materia. Las actividades sugeridas resultan 
entonces, pocas y las indicaciones demasiado generales: “elaborar el 
plano del aula a escala (proveerse de papel cuadriculado)”. No existe, 
por otra parte, una graduación de ejercicios: el programa de cuarto es el 
mismo que el de quinto y en sexto sólo se añade que es preciso ver 
escalas. 

Es cierto que desde segundo primaria aparecen ejercicios como mapas, 
pero éstos son del tipo: “colores croquis, trace el recorrido de ríos, haga 
mapas pictóricos, localice. . .” Resultan bastante mecánicos, repetitivos, 
puramente manuales y no estimulan la observación, el pensamiento y, 
en suma, la formación del espíritu geográfico. No suponen tampoco una 
graduación en cuanto a dificultad ni constituyen verdaderos ejercicios 
geográficos. (Comprensión de una región en base al estudio de mapas, 
ejercicios guiados de observación con mapas, trabajos de campo en base 
a mapas, etc.) 

La lectura de mapas y planos no aparece integrada en los programas de 
matemáticas y ciencias naturales. En los de lenguaje sí aparece algo 
referente a “dar ejercitación con mapas, planos”. 

En las pruebas objetivas y de evaluación (preguntas orales, exámenes) 
no se toma en cuenta la lectura de planos y mapas. Todos los 
educadores nos encontramos ocupados con las largas listas de ríos y 
montañas y terminamos por reducir la geografía a estos inventarios de 
accidentes geográficos. 
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III. UNIDAD SOBRE EL USO E INTERPRETACION 
DE PLANOS 


Consciente de la importancia de la lectura de planos y mapas en la 
enseñanza de la geografía y de la falta de esta clase de investigaciones en 
nuestro medio, llevé a cabo en marzo de 1970 la siguiente unidad. 


Objetivo central 
El uso y la interpretación de planos. 
Duración 


1 mes, en períodos destinados a geografía. 
(Integramos otros de matemáticas, lenguaje e historia). 


Nivel 
3ro. primaria. 

Establecimiento 
Escuela de niñas “La Sagrada Familia”, urbana, zona 9 de esta capital. 
Los conceptos aprendidos fueron: Los mapas y planos son dibujos: 


1) simplificados de la realidad. 

ii) reducidos (a escala) de la realidad. (escala decimal). 

iii) que nos dicen qué forma tienen las coas, los paisajes, las regiones. 

iv) que nos dicen en qué dirección marchar (orientación). 

v) que nos dicen cuánto miden las cosas o la distancia que hay entre 

ellas. (escala gráfica). 

vi) que nos dicen qué encontramos en la realidad. (signos con- 

vencionales). 

LOS ALREDEDORES DE MI ESCUELA (Trabajo sobre el terreno, con 
ayuda de un plano). Esta fue la última actividad realizada durante la unidad: 
en ella volví a todos los conceptos esenciales de escala, orientación y signos 
convencionales y me sirvió de evaluación final. 


i) dibujo de plano: Para ello tomé todas las dimensiones importantes de 
los alrededores de la escuela (largo de las cuadras, ancho de las calles, 
del arriate, etc.)' y los reduje a la escala 1/1000. De acuerdo a ella 
dibujé el plano, determiné la escala gráfica y orienté el dibujo. Elegí los 
signos convencionales que me parecieron adecuados y con ellos 
completé el plano. Dibujé finalmente la tabla de referencia con la 
información necesaria, dejando unicamente en blanco lo referente a 
signos convencionales. Una vez hecho esto, mimeografié las hojas y las 
repartí a los alumnos. 

ii) trabajo en clase: Cada uno de ellos recibió un plano de su escuela. Les 


T. Por talonamiento 
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111) 


iv) 


pedí que leyeran el primer signo convencional (escuela de niñas La 
Sagrada Familia) y que la localizaran; distinguieron el edificio y 
pintaron de amarillo toda el área ocupada por la misma. Después 
localizaron y pintaron las calles y el arriate central. Observamos 
entonces, que los otros signos convencionales no tenían explicación y 
decidimos salir a completarlos. 

trabajo sobre el terreno: Mientras caminábamos, las niñas iban 
marcando con rojo el recorrido. Durante el mismo: 


— hicimos ejercicios de orientación: ““Caminemos ahora hacia el 
oeste”... “dibujo este recorrido en mi plano; lo recorremos ahora 
en la realidad”. 

—  reconocimos los signos convencionales: “¿Qué representará esta 
línea con crucitas que rodea nuestra escuela? ”... 

—  verificamos el mapa: “Nuestro plano dice que a continuación 
encontramos 9 viviendas. Veamos si es cierto”. 

— Otras observaciones: ““¿Por qué nuestra escuela tendrá esta forma 
tan irregular? ” ... (observación de un barranco). 


Después de este recorrido regresamos a la escuela. Elegimos colores 
convencionales con los que pintamos la tabla de referencia y el plano. 
Evaluación final: el siguiente cuestionario que las niñas resolvieron 
individualmente y en el cual se evaluaron todos los conceptos 
fundamentales. 
Lee tu plano y contesta las siguientes preguntas: 
1. ¿Cuántas viviendas aparecen en el plano? 
2. ¿Cuántos lotes vacios? 
3. ¿Cuántas tiendas? 
4. ¿Qué forma tiene tu escuela? 

¿Cuadrada? ¿rectangular? ¿irregular? 
5. Usa tu escala gráfica y mide el frente de tu escuela 


6. Usa tu escala gráfica y mide el largo del arriate central. 


7. ¿En qué dirección tienes qué caminar para encontrar la carretera 
Panamericana? 


8. Afuera está estacionado mi carro. Dibuja un carrito en el lugar 
correspondiente. 


De acuerdo a los conceptos enumerados en la página 4 de este trabajo, 


las preguntas querían evaluar las siguientes habilidades: 


120 


Preguntas 1, 2 y 3: 


Los mapas y planos son dibujos que nos dicen qué encontramos en la 
realidad. (lectura de signos convencionales). 


Pregunta 4: 


Los mapas y planos son dibujos que nos dicen qué forma tienen las 
cosas, paises, etc. 


Preguntas 5 y 6: 


Los mapas y planos son dibujos que nos dicen cuánto miden las cosas o 
la distancia que hay entre ellas. 


Preguntas 7 y 8: 


Los mapas y planos son dibujos que ros dicen en qué dirección 
marchar. (Ubicación en el plano). 


IV RECOMENDACIONES FINALES 
(a modo de proposiciones ante la Comisión de Trabajo) 


1. Recomendar a supervisores del Ministerio de Educación y al personal 
de las escuelas laboratorio que elaboren planes de trabajo referentes a la 
lectura y el empleo adecuado de mapas: las dificultades deberán estar 
graduadas de acuerdo al nivel de desarrollo de los niños; las actividades 
constituir verdaderos ejercicios geográficos e integrarse con las de otras 
asignaturas. Estos planes deberán ensayarse y evaluarse cuidadosamente 
en las escuelas laboratorio durante el tiempo que fuere necesario; todo 
ello con el propósito de revisar en este sentido los programas de estudio. 

Zi Revisar, también, los programas de estudio de las escuelas normales, 
especialmente en lo estipulado sobre la didáctica de los estudios 
sociales. 

3. Recomendar a los supervisores y autoridades del Ministerio de 
Educación realizar cursillos para maestros, tendientes a que éstos 
adquieran las nociones teóricas fundamentales de la lectura de mapas y 
comprendan la importancia de esta destreza en el quehacer geográfico. 

4. Recomendar a las diferentes asociaciones, institutos, sociedades, etc. 
relacionadas con las Ciencias Sociales (la Sociedad de Geografía e 
Historia, por ejemplo) la revisión de los programas de estudios sociales 
para que éstos —tanto en sus actividades como en su contenido— no 
sufran reducciones y simplificaciones. 
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LA FORMACION PROFESIONAL DEL CATEDRATICO DE HISTORIA 
MARIA ELANA BRIBIESCA SUMANO 
(MEXICO) 
INTRODUCCION 


El motivo que me animó a tomar el número uno del tema V La Historia 
y la Geografía en la Enseñanza fue el anhelo que ha vivido conmigo desde el 
primer día que ejercí el magisterio, de colaborar con mi estudio, experiencias 
y diarias observaciones al mejoramiento de la educación y por ende de los 
medios que la hacen posible. 

En esta ocasión el Primer Congreso Centroamericano de Historia y 
Geografía me ha brindado la oportunidad de escribir algunos de mis puntos 
de vista respecto a la formación profesional del maestro de historia, 
fundamentados en situaciones reales con las que guardo estrecha relación. 

Mi trabajo es el mensaje de muchos maestros que se han entregado 
completamente al desempeño de su misión y ansían ser escuchados para que 
unidos los pueblos afines de América logremos la comprensión, la 
convivencia feliz y la tranquilidad de una paz imperturbable. 

Al redactar este trabajo, me detuve para que la reflexión encontrara el 
principio de la formación profesional del catedrático de historia, los 
elementos que en ella deben concurrir y el objetivo de la misma. 

Al pensar en el inicio de esta formación fue inevitable retroceder hasta 
la etapa de la preparación secundaria, si no es que hasta el quinto o sexto 
grado de primaria, donde se comienza a despejar la incógnita de la decisión 
ocupacional en los adolescentes: es cuando menos en ese momento cuando 
se debe gestar el auténtico profesionista. Para las personas que como yo en 
nuestra trayectoria de estudiantes nunca supimos de una orientación acerca 
de cuál sería la carrera más indicada o que prometiera tener buen éxito según 
nuestros intereses y aptitudes y que por casualidad atinamos a aquella cuyo 
desempeño hoy nos hace tan felices, sabemos, muy independiente de lo que 
la bibliografía al respecto nos dice, cuan importante y de vital trascendencia 
es para los ciudadanos de nuestros días y para la marcha acelerada del 
progreso del país conocernos a nosotros mismos, así como las ocupaciones 
más necesitadas y sus características para lograr la mejor conjugación de 
ambos factores. 

La educación pugna por la máxima realización del ser humano en todos 
sus aspectos, por el hombre capaz de convivir como miembro de la 
comunidad en que se le ha destinado de manera útil y decorosa con un 
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amplio sentido del mundo y de la vida. Situaciones difíciles de consolidar 
cuando se ha elegido una actividad que no le satisface, por que es difícil a sus 
disposiciones naturales, o por que el medio ambiente y la familia no le han 
brindado la oportunidad de cultivar su vocación, impidiéndole hacer de 
aquélla una actividad creadora y estética que lo llene de gozo espiritual y de 
un anhelo optimista por superarse. 

En las encuestas que cada año hacemos los orientadores de la secundaria 
87 de la ciudad de Mexico para averiguar la idea que los adolescentes tienen a 
simple vista de su futura ocupación, invariablemente encontramos que el 
900/0 poseen imágenes deformadas de las profesiones, tomadas de otras 
personas que tuvieron buenos éxitos o fracasos, por sugestiones familiares o 
por propias imaginaciones infundadas. 

Durante muchos años, aún en la actualidad, a pesar de los esfuerzos de 
la orientación, siguen triunfando la fama tradicional de algunas carreras, el 
prestigio social, la elevada situación económica, sobre la vocación y aptitudes 
del muchacho. No pocos fracasos, frustraciones y amarguras han sufrido 
aquellos que se han dejado llevar tan ligeramente por versiones empíricas. 

También es muy frecuente encontrar la inclinación hacia una actividad 
por que la califican de “fácil”, como sucede en el caso del maestro de 


historia. Comentan los estudiantes: —¡Qué bonito debe ser estar frente a un 
grupo de personas y narrarles la historia de nuestra patria o la del mundo 
entero como si fuese un cuento! — —Teniendo buena memoria para fijar en 


la mente nombres, lugares y fechas, está hecho el trabajo—. En el mejor de 
los casos quieren imitar al maestro que ha sabido despertar entusiasmo por su 
materia; a pesar de ello, ambas formas, distantes están de la verdadera idea 
que encierra el ser maestro, cualquiera que sea su especialidad; asimismo 
carecen del auténtico concepto de la historia. Recuerdo muy bien el primer 
año que impartí la cátedra de paleograf ía en la Universidad Autónoma del 
Estado de México a un grupo del Colegio de Historia. Pregunté qué 
entendían por esta asignatura y un brazo se levantó agitándose para pedir la 
palabra. Al concedérsela respondió: Es la narración de hechos pasados. 

De esta confusión, de esta falta de metas concretas es de donde emergen 
tantos profesionistas mediocres y tantos maestros improvisados. 

En nuestro ambiente magisterial, el problema salta a la vista. Las 
cátedras de historia y civismo tienen una sobresaturación, porque todavía 
hace poco tiempo todo mundo se sentía capaz de narrar un pasaje histórico o 
indicar cuáles eran los deberes y obligaciones de los ciudadanos. A pesar de 
que se está tratando de hacer una depuración de esos elementos, no es 
posible desprenderse de un día para otro del lastre que se formó durante el 
tiempo que reinó esta anomalía. 

Considero que la carrera de maestro, como cualquir otra, ha de ser una 
meta, una finalidad y no ser usada como medio para llegar a realizar otras 
actividades completamente ajenas, o lo que es peor, como la única manera de 
percibir una remuneración económica;éste es un atentado a la ética 
profesional. Otro es el caso de maestros que pudiéndose dedicar a la 
docencia, se distraen de ella por no aportarles suficientes ingresos para vivir; 
por ello Rafael de Pina dice: ““Una ordenación racional de la enseñanza 
universitaria debe aspirar a adscribir a los maestros de manera permanente y 
eficaz a la función docente y a la investigadora, creándoles una posición 
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económica que les libre de preocupaciones materiales que puedan distraerles 
lamentablemente de su importantísima misión y que les permita realizar una 
obra verdaderamente fecunda para la enseñanza y para la ciencia. Sólo así 
podrá tenerse la seguridad de dar a quienes acuden a las facultades la 
formación científica a que el alumnado debe aspirar”. 

Cuantos deformadores de juventudes hemos conocido, desde aquel que 
se ensaña con el alumno perezoso y torpe hundiéndolo más en su 
ignorancia, lejos de tenderle la mano para llevarlo al mundo del saber y las 
virtudes, hasta aquel que haciendo alarde de su autoridad y sapiencia, llega a 
las aulas universitarias sintiéndose en un pedestal tan alto que le impide mirar 
los ojos de sus alumnos y despóticamente lanza una lista de conceptos 
incoherentes y fríos o la recitación de un texto memorísticamente adquirido 
y aún se toma el atrevimiento de condenar a los faltos de preparación con 
expresiones como éstas: '“Ustes no debería estar aquí”; “Por qué no cambia 
de actividades, hay algunas más sencillas como el comercio”; “Por qué las 
señoritas no se dedican a sus hogares; no pierdan el tiempo y gasten 
inútilmente”, “Nunca me había tropezado con gente tan inculta como 
ustedes”, etcétera. Yo me atrevo a decir que son estas personas las que se han 
equivocado de sitio porque “*...así como sólo un buen profesor es capaz de 
producir por sí solo beneficios incalculables a un país, un solo prefesor malo 
lo es igualmente de producir daños extraordinarios”.' Además con su 
proceder están pronunciando en alta voz su desconocimiento total de los 
principios más elementales de la psicología que señalan el estímulo como 
refuerzo del aprendizaje y el anuncio de frustraciones como una sentencia al 
fracaso. 


La situación que acabo de relatar, la he podido observar en la 


Universidad del Estado de México a que antes me he referido. Debo aclarar 
que el nivel cultural de este lugar, como el de la provincia en general, se 
reduce bastante en comparación con el que existe en el Distrito Federal, por 
diversas razones, por ejemplo, la economía de la mayoría de la población 
escolar no permite acudir sistemáticamente a la ciudad de México a consultar 
toda la bibliografía necesaria, mucho menos para adquirir libros que para ella 
resultan costosísimos. En Toluca, que es la capital y donde está ubicada 
dicha Universidad, no se encuentran suficientes librerías y bibliotecas con el 
acervo indispensable de la especialidad. La mayoría de los jovenes que han 
ingresado hasta el año escolar antepasado era de maestros normalistas en 
ejercicio, que tienen que trasladarse a pueblitos alejados y a veces carentes de 
transporte, donde para llegar es necesario caminar un promedio de hora y 
media o dos. El sueldo que perciben alcanza escasamente para subsistir. 
Deben preparar clases y material didáctico para sus alumnos y estar a las 
cuatro de la tarde en la Universidad a recibir su primera clase, encontrándose 
con que el maestro catedrático no llego o se presentó a reprocharle sus 
deficiencias. Realmente el maestro-alumno necesita un espíritu espartano 
para superarse, o una personalidad muy madura para alcanzar sus propósitos. 

En general, el catedrático de escuelas superiores piensa que no tiene más 
obligación que ser un expositor de los temas que le marca el programa y que 
las tareas inherentes al maestro son propias del de primaria. Los hábitos, 
habilidades y destrezas supone se deben haber cristalizado y que los que no 
las hayan adquirido, jamás los obtendrán. Se olvidan los señores catedráticos 
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que son ellos los que darán el toque final, por lo que a las instituciones de 
estudio corresponde, a ese ser en desarrollo y al que abrirán de par en par la 
puerta del infinito mundo de la vida donde continuará su evolución. 

El mérito de la enseñanza no se circunscribe al cúmulo de 
conocimientos dejados a sus alumnos sino que se aprecia por las inquietudes 
que en ellos despertó, en la sed de ampliar y mejorar esas informaciones y en 
la manera como han logrado aprovecharlos. El cumplimiento del deber del 
maestro no estriba precisamente en seguir estrictamente el programa, sino 
más bien en saberlo utilizar como medio y hacerlo flexible adaptándolo a las 
circunstancias y convirtiéndose en un franco estimulador del deseo de 
aprender así como un enérgico y entusiasta partícipe de la formación del 
hombre, del ciudadano. 

El maestro, nos decía el profesor y literato Arqueles Vela, antes de ser 
maestro debe ser un humanista. ¿Cómo podría el catedrático transmitir los 
elementos cognoscitivos encaminados hacia el logro de ideales, sentimientos 
y Capacidad para resolver inteligentemente las situaciones nuevas sin ser 
poseedor del entusiasmo, la emoción y devoción que entraña el ser escultor 
de intelectos? El ser indiferente al buen éxito o fracaso de los que comienzas 
a vivir, es negar de antemano la función del magisterio. 

El maestro al que únicamente le interesa su materia y se olvida del 
elemento humano con quien va a trabajar, nunca logrará la identificación 
espiritual entre ambos, único capaz de permitir la realización de una 
enseñanza plena. 

En nuestro caso, este sentimiento humanístico de que nos hablaba el 
profesor Arqueles Vela se duplicará, puesto que la historia es una ciencia 
eminentemente humana; la ha hecho el hombre y se estudia para el 
mejoramiento del hombre en aras del más caro ideal de perfección. 

El pedagogo brasileño Luis Alves de Mattos, dice: '“No confundamos 
profesor de segunda enseñanza con profesor de enseñanza superior. A este 
último le obliga su cargo a conocer todos los secretos de su especialización, a 
ser su exponente autorizado, a conocer todas las sutilezas, a estar informado 
de su bibliografía más reciente, contribuyendo así al progreso de su 
especialidad. Bien diferente es la obligacion funcional del profesor 
secundario en lo que respecta a su asignatura. En lugar de ser el exponente y 
el investigador de su ciencia, es solamente el divulgador de sus principios, de 
sus datos esenciales y de sus aplicaciones prácticas, debiendo reducir la 
materia al alcance de la comprensiór. de sus jóvenes discípulos y hacerla 
funcional en relación con las necesidades vitales —no especializadas— de los 
mismos”. 

Cuando el autor se refiere al maestro de enseñanza superior 
calificandolo de “exponente autorizado”, creo leer entre líneas que se refiere 
a la preparación concienzuda de su especialidad, así como en la técnica de la 
enseñanza que le permita la segura, clara y mejor transmisión del 
conocimiento. 

Un químico para desempeñar su labor, no necesitará más que estar 
compenetrado de todos los secretos relativos a esta disciplina, pero el 
maestro de química necesitará ser además de químico como el anterior, una 
persona profundamente preparada en todos los aspectos de la pedagogía, “la 
comprensión de su teoría y sus principios” y en la psicología del adolescente, 
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del joven o adulto que va a tratar, “La asignatura en sí es inerte para 
provocar el aprendizaje; es únicamente una fuerza potencial”. 

Está comprobado que la ausencia de la pedagogía en una clase le niega 
el privilegio de ser activa y democrática, se vuelve conferencia en la que el 
alumno no tiene más preocupación que escuchar. Esta escena se antoja 
arcaica y aburrida. Actualmente toda la enseñanza desde la elemental pugna 
por ser dinámica y funcional, con mayor razón debe serlo la de la historia 
que intrínsecamente es acción, por que es búsqueda de aconteceres. 

Por lo que respecta al maestro de secundaria, pienso que la investigación 
de su ciencia no atañe exclusivamente al de enseñanza superior. Insisto en 
que todo maestro ha de ser un investigador sobre todo el de historia; de otra 
manera caería en la rutina y en el peligro de proporcionar datos invalidados 
por la aparición de testimonios que apoyan nuevas y diferentes aportaciones. 
Debe, también, ser “capaz de entender la necesidad de una permanente 
renovación de sus técnicas y conocimientos, a fin de que la educación de las 
nuevas generaciones esté garantizada por la presencia de maestros 
conocedores de los problemas del mundo contemporáneo”. 

Conozco maestros que saben de la existencia de fuentes porque lo han 
leido o alguien les ha platicado de ellas, pero jamás han vivido la experiencia 
de acudir a un archivo a leer los manuscritos, seleccionar datos y con un 
juicio histórico imparcial darles forma. Indudablemente debe ser más 
cómodo repetir los textos estructurados por otros, aunque éstos sean añejos, 
influidos por la fantasía literaria del autor o que no pudieron escapar al 
pensamiento dominante de la época en que se escribieron y que tan 
sutilmente han deformado la verdad histórica. 

Uno de los factores que limitan la concurrencia de los maestros a los 
archivos que albergan fuentes de primera mano, es el desconocimiento de la 
paleografía, preciso instrumento que hace posible la comprensión de trazos, 
signos, abreviaturas y expresiones particulares, mediante los cuales se logra 
primeramente, la identificación del documento, si es genuino o apócrifo para 
después penetrar en los procesos más complejos, la realidad de los problemas 
de los indios, la organización política y administrativa de la colonia, en fin, 
todos los aspectos que pueden comprender tres siglos de vida de la Nueva 
España. 

El eminente paléografo Jorge A. Garcés manifiesta su importancia de la 
siguiente manera: “... sin el aprendizaje y conocimiento de la Paleografía, 
queda la Heurística sin lo mejor de su objeto y la Historia, en sus diversos 
aspectos, sin lo mejor de su verdad, firmeza y luz” 

Cientos de documentos se encuentran hacinados en los archivos de 
México; aguardan silenciosos se les rescate de su abandono, muchos de ellos 
perdiéndose entre la humedad, polilla, ratas, etcétera. ¡Cuántas sorpresas 
deben estarse diluyendo en este olvido! . 

Al primer Congreso México-Centroamericano celebrado el año de 1968 
llevé la ponencia titulada “La Importancia de la Enseñanza de la 
Paleografía”. Se escucho con respetuosa atención y una gran indiferencia que 
no permitió trascendiera, tal parece que la respuesta fue la supresión de esta 
cátedra al año siguiente en la Universidad Nacional Autónoma de México. 

En la Normal Superior nunca ha existido y no se tiene el menor interés 
por incluirla en los planes de estudio; se considera que es posible ser un 
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magnífico maestro de enseñanza media sin ella, en virtud de que se sustenta 
la idea de que no va a ser un investigador. 

La Universidad que acabo de mencionar, a pesar de que sí forma 
investigadores, la suprimió tranquilamente. Es mejor preparar a la mayor 
brevedad técnicos para las industrias del país. 

Las reformas a los planes de estudio arrojan el esquema de individuos 
desprovistos de conciencia y sentimientos. 

Estamos viviendo una etapa en que la máquina está aplastando el 
cultivo de las ciencias humanas y, lo que es peor, los humanistas 
contemplamos indolentes este panorama. 

La historia nos atañe a todos, al biólogo, al psicólogo, al sociólogo, 
etcétera, y el maestro para lograr que su labor sea fecunda, no debe nunca 
apartarse de los objetivos de su enseñanza. 

A pesar de las polémicas suscitadas, es indiscutible que el estudio de la 
historia tiene “entre otras finalidades formarnos una cultura histórica y ésta 
es sumamente importante para interpretar los hechos, pues nos dota de 
términos de comparación, de puntos de referencia, —lo cual permite la 
emisión de juicios más exactos, más científicos y la explicación de toda una 
época o un hecho determinado...”* 

El anterior concepto lo amplía Amaranto. A. Abeledo cuando dice: “La 
Historia es una disciplina que forma, nutre y orienta al espíritu. Al situarnos 
en el tiempo explica y da significación a nuestro presente; al brindamos la 
experiencia de ayer allana nuestro camino de hoy, descubriéndonos los lazos 
que nos atan al suelo en que nacimos, robustece en nosotros el sentimiento 
de la nacionalidad, manifestándonos la deuda que tenemos contraída con el 
pasado, despierta nuestra responsabilidad para con el presente, mostrándonos 
que somos usufructuarios del esfuerzo universal; nos infunde el sentido de la 
solidaridad humana, en la contemplación que nos ofrece de la marcha de los 
siglos; nos capacita para entrever el destino del hombre y sus posibilidades; 
en las acciones ennoblecedoras que nos exhibe, se fortifica nuestro sentido 
moral en el caudal inagotable de sugestiones que nos brinda, se enriquece 
nuestra vida emocional y estimula nuestra sensibilidad ”.” 

Ahora bien, enseñar historia exige ser capaz de lograr la formación del 
pensamiento histórico, del entendimiento y habilidad para analizar las causas 
que originaron hechos ubicándose en determinado momento y circunstancia; 
alcanzar la suficiente madurez de criterio que permita la clara interpretación 
de formas de vida, estructuras sociales, económicas, políticas y religiosas en 
los diferentes estratos de los pueblos que permitan el más sincero 
reconocimiento del presente, encaminado al robustecimiento de nuestro 
futuro. Propiciar la obtención del discernimiento valorativo que seleccione 
de entre innumerables sucesos el más fuerte, específico y significativo, 
generador de otros acontecimientos que no obstante ser tan destacado, no 
podemos concebir hechos aislados, sino dentro de un cúmulo, jerarquizar y 
ordenar en función de su importancia. 

Obviamente el punto de vista o posición extremista señalados por el 
maestro deja un registro en la mente del estudiante. Innumerables adultos no 


han logrado superar el odio a los conquistadores sembrado desde su escuela 
primaria o la manifestación de tendencias ideológicas que han formado el 
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“Juárez de las escuelas católicas” y el “Juárez de las escuelas oficiales”. 
Ambas ideas separadoras de nuestra unidad nacional. 

Debemos en cambio hacer notar a nuestros discípulos que no todo fue 
bueno ni malo en los indígenas, como tampoco lo fue en los españoles y que 
nosotros como producto de esas dos maravillosas culturas, estamos obligados 
a ser superiores, por que somos poseedores de lo mejor de su herencia, pulida 
con las experiencias adquiridas en el tiempo y la evolución de la lucha 
permanente por alcanzar la identificación espiritual de todos y cada uno de 
los miembros de la comunidad mexicana. 

Sólo ha habido un Juárez y no lo vamos a juzgar a él; estimaremos la 
trascendencia de su obra en la vida del país patentizada no en frases célebres 
sino en lo justo de su pensamiento y el amor a sus congéneres manifestado a 
través de sus deberes cívicos. Sus errores y debilidades deben también 
tomarse en cuenta. No podemos negarle el derecho de haber sido humano. 

El catedrático de historia necesita para favorecer su preparación, que la 
comisión encargada de la elaboración de los planes de estudio tenga en 
cuenta que estos documentos deben estar acordes con las finalidades de la 
carrera, el tiempo destinado a ella, las necesidades de los alumnos y los 
recursos —pedagógicos, humanos, económicos— de tal manera que su solidez 
y eficacia permitan su funcionamiento cuando menos una década y no 
suceda lo que en la Universidad del Estado de México, donde desde la 
fundación del Colegio de Filosofía y Letras se ha aplicado cada año un nuevo 
plan. 

Incluir en ellos el conocimiento de las ciencias que de manera tan 
valiosa auxilian a la historia como: “La Cronología que sitúa el hecho 
histórico en el tiempo. La Arqueología que estudia los monumentos y restos 
de los pueblos. La Epigrafía que enseña a descifrar inscripciones. La 
Numismática con el estudio de las monedas y medallas. La Filología que 
estudia las lenguas y sus transformaciones. La Geología que trata de la 
constitución de la corteza terrestre y sus transformaciones. La Paleontología 
que investiga los restos fósiles. La Antropología que considera al hombre 
física y noralmente. La Sociología que se ocupa de la organización social de 
los pueblos primitivos”. La paleografía que nos enseña a leer y entender los 
manuscritos antiguos y evidentemente la geografía que nos habla de las 
características ambientales —suelo, clima, fauna, flora— donde han vivido los 
distintos grupos que han poblado la tierra, gracias a las cuales podemos 
ubicamos en determinado lugar y relacionarlos para comprender sus 
costumbres políticas y sociales, folklore, su nivel económico, ideas religiosas, 
etcérera. 

Es imprescindible también, echar un vistazo a la historia de España, 
sobre todo y a partir del momento cuando se descubrió América, para seguir 
su trayectoria paralelamente en sus relaciones. 

Particularmente ha de estudiarse la organización de sus instituciones y 
adaptación de las mismas, la nueva cultura, industria, comercio, religión y 
forma de gobierno en la Nueva España. 

Tiene fundamental importancia la historia de América, desde los 
distintos grupos étnicos que la poblaron, hasta la conquista, separando una 
asignatura en especial, al estudio de las culturas de Meso-América. 

No deben olvidarse las manifestaciones artísticas de ambos pueblos 
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conquistadores y conquistados— ya que el arte es la voz plasmada en lienzo, 
piedra o madera del sentimiento y emoción que nuestros ancestros nos 
heredaron. 

Tampoco debe faltar en el cuadro de esta preparación la etapa en que se 
gestó nuestra independencia hasta la consumación; las causas que la 
motivaron, los factores que en ella concurrieron y la sitaución que en 
consecuencia se presentó como preámbulo a la Reforma. 

La vida del México contemporáneo analizando los intereses 
imperialistas de Europa y Estados Unidos, las clases sociales: intelectuales, 
campesinos y latifundistas. Los planes de Guadalupe y Ayala, la primera 
guerra mundial y su significado, etcétera, hasta llegar al estudio de los 
problemas de nuestra época moderna y así estructurar cohesivamente el 
esquema del país, a fin de comprender nuestro presente. 

De vital importancia para la carrera es el conocimiento de las distintas 
fuentes: códices, cartografías, libros, crónicas y escritos, aglutinados en 
el curso de historiografía. 

Conviene agregar un amplio panorama de la historia universal para 
concretar las relaciones que de una u otra manera hemos tenido con el resto 
del mundo. 

La capacitación del alumno en las técnicas que le permitan realizar 
investigaciones en archivos, bibliotecas, museos y sitios arqueológicos 
facilitará enormemente su misión de investigador. 

En fin, dejo las sugestiones más detalladas para la elaboración de los 
programas al siguiente inciso del V tema convocado por este H. Congreso 
Centroamericano y espero sinceramente que unidas nuestras fuerzas en una 
labor conjunta velemos por que la preparación de las generaciones futuras sea 
cada vez más satisfactoria. 


CONCLUSIONES 


1. El maestro debe estar dotado de las características personales que le 
permitan ser el ejemplo de honestidad, cumplimiento y sapiencia. 

2. Respetar profundamente la calidad humana de sus alumnos y procurar 
el equilibrio de sus diferencias individuales. 

3.  Declararse abiertamente como entusiasta partícipe de la formación de 
los jóvenes. 

4. Tener plena conciencia de que el dominio de la materia, la 
compenetración de las doctrinas pedagógicas y un alto sentido de la 
belleza, emoción y comprensión son factores ineludibles de su 
profesión. 

5. No conformarse con la preparación obtenida en las Universidades sino 
subsanar sus deficiencias y mantener activa la inquietud de superarse a 
cada momento. 

6. Urge impulsar la Orientación Educativa y Vocacional en todas las 
esferas sociales para facilitar al joven la acertada elección de una carrera. 

7. Es imperativa la necesidad de hacer una revisión periódica de los planes 
de estudio para irlos mejorando y adaptando a las necesidades de las 
nuevas generaciones. 
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FORMACION PROFESIONAL DE LOS CATEDRATICOS 
DE HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


MIREYA HERNANDEZ F.. DE JAEN. 
(COSTA RICA) 


El gran honor que me cabe al participar como ponente en este Congreso 
Centroamericano de Historia y de Geografía fortalece su valor con la 
incorporación de tema de tan profundo interés, por que en cualquier nivel de 
la enseñanza, la formación del profesor es el factor esencial para dotar de 
espíritu un programa. Por ello, es un tema ya tratado en sentido general, 
pero nunca terminado. 

Es oportuno mencionar el informe que la subcomisión académica 
presentó a la Asamblea Plenaria del Il Congreso de la Universidad de Costa 
Rica, en los siguientes considerandos: 

a) Que toda la compleja y rica realidad contenida en el concepto de 
“Universidad” está, de hecho y en concreto, sustentada por la 
persona del profesor universitario. 

b) Que el profesor universitario, como hecho humano y realidad 
concreta y personal, es la necesaria base de toda posterior 
estructuración universitaria de orden académico, docente, 
administrativa, técnica e institucional. 

c) Que, por estos motivos, la delineación y conceptualización del ser 
y realidad del profesor universitario, así como la continua 
reflexión y meditación profunda sobre la naturaleza del mismo, es 
elemental, técnica y necesaria exigencia, si se quiere salvaguardar 
siempre el auténtico sentido de la naturaleza y fin de la 
Universidad.” 


Es obvio, no se nace profesor; como cualquier otro, como el profesor de 

primera enseñanza, de enseñanza media, etcétera. El profesor universitario 
debe hacerse y ser preparado para desempeñar su papel. 
1. Cuando menos, en el ámbito de las universidades centroamericanas, al 
cual nos concretaremos, tanto por el corto tiempo dedicado a esta 
investigación, como por la limitación de las fuentes, no existe una política 
definida para reclutar tal profesorado, ni tampoco un criterio común y un 
patrón armonizador de sistemas en relación con graduados y programas de 
estudios avanzados. 

En 1962, el IIME (Instituto de Investigaciones y Mejoramiento 
Educativo: énfasis: Enseñanza Media, Enseñanza Universitaria, Enseñanza 
Especial e investigación), hizo las siguientes observaciones: 
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“Existe deficiencia de las Facultades dentro de la situacion económica 
restringida de la región y la falta de escuelas universitarias de graduados, 
no ha permitido la formación, en número suficiente, de catedráticos 
para la educación superior, en las ramas de profesorado. Pocos 
catedráticos han tenido oportunidades de estudios en el extranjero. 

Ello ha creado las siguientes situaciones: 

1) Tendencias a nombrar graduados de la misma institución como 
catedráticos. 

2) Catedráticos que sirven varios cursos sin tener la especialización 
correspondiente. 

3) Existencia de pocos profesores de medio tiempo o tiempo 
completo o exclusivo al servicio de la institución. 

4) Existencia de criterios indefinidos o poco adecuados a veces sobre 
objetivos programáticos y métodos, que corresponden a la 
institución. 

5) Salarios y beneficios inadecuados.” 


En efecto, las universidades de Centro América, además de ser en su 
mayoría jóvenes, por pertenecer a países subdesarrollados, con elebados 
índices demográficos, que hacen presión en todos los niveles educativos, se 
han visto obligadas a formar sus cuadros de profesores con los graduados más 
recientes y por tanto, inexpertos, y hasta con profesores preparados para la 
enseñanza media. 

Por ejemplo, a pesar de ser uno de los más adelantados de las 
Universidades de Centro América, el Departamento de Historia y Geografía 
de la Universidad de Costa Rica, confronta el problema apuntado antes: de 
los 37 catedráticos que fungieron para el año 1971, 11 tienen el título de 
profesor de enseñanza media, solamente. Aun cuando cuenta con cuatro 
doctores (3 en historia, ninguno en geografía), quince licenciados y tres 
bachilleres, éste es un ejemplo vivo, de la necesidad de dar una respuesta al 
tema que nos ocupa. 

2. Por otra parte, tanto la formación específica como el mejoramiento 
de los profesores universitarios, encuentran gran limitación en el tipo de 
servicios por ahora que presta a la Universidad la mayor parte de sus 
profesores. En el estudio sobre recursos humanos, hecho por el CSUCA en 
1964, leemos lo siguiente: 

“Sin excepción, todas las Universidades Centroamericanas tienen una 
elevada proporción de profesorado por horas”, y se apoya en los siguientes 
datos estadísticos: 


1962 
Universidad Total Profesores: Por horas Medio T. T. Completo 
Costa Rica: 473 66.350/0 19.6 o/o 14.1 0/0 
San Carlos 488 72.20/0 20 o/o 7.80/0 
Honduras 204 88.50/0 8.50/0 3 o/o 
Nicaragua 260 89.70/0 4.60/0 4.2o/o 1.50/0 T. 
Convenc. 
El Salvador 508 (no aparecen porcentajes) 
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Tal situación, que se ha mantenido con ligeras variantes, repercute en la baja 
calidad de los servicios, por que el profesor que así trabaja, no cuenta con el 
tiempo suficente ni con los incentivos necesarios para perfeccionarse y 
aumentar su caudal de conocimientos por medio de la investigación, cursos 
de postgraduados, seminarios, convivios departamentales, etcétera, y sobre 
todo, el aprendizaje de un idioma moderno, que debiera estar en el plan de 
formación. 

Conscientes del problema, las universidades centroamericanas han 
postulado como uno de sus ideales y metas a alcanzar ““mejorar cada vez más 
el nivel académico de su profesorado para ir a prever futuras necesidades, no 
sólo en campos de estudio tradicionales sino en aquellos que puedan ser 
requeridos posteriormente por el pais.” 

Los obstáculos más serios que se le han planteado para elevar el nivel 
del profesorado han sido la falta de recursos financieros para ofrecer becas a 
los profesores en servicio, con el propósito de que salgan a especializarse y 
recibir grados más altos en el exterior, y la elevada demanda de educación 
superior, tan aparente en nuestros países en desarrollo y que obliga a la 
Universidad a utilizar un porcentaje de profesores por hora, aceptando que 
por razones del trabajo profesional que realizan no puedan, en la mayoría de 
los casos, dedicarle el tiempo deseable a la preparación de sus lecciones y a la 
atención de los alumnos. 

Estamos de acuerdo con el CSUCA en que éste es el punto medular, en 
el cual la Universidad centroamericana deberá superarse paulatinamente, 
hasta llegar a tener todo'un profesorado dentro del régimen de tiempo 
completo y medio tiempo, como es altamente deseable. El IIME recomienda 
las siguientes proporciones mínimas para cada facultad: un 500/o de 
profesorado de tiempo completo, 40 o/o de medio tiempo y 10 o/o de horas. 

Tampoco hay en las universidades centroamericanas un criterio común 
y un patrón organizador de sistemas en relación con graduados y con 
programas de estudios avanzados. El CSUCA aconseja un plan de estudios 
compuesto por el 150/0 de estudios generales; el 600/o de materias de área y 
el 250/0 de materias de formación profesional, en la cual considero urgentes 
incluir una de las lenguas modernas, como el inglés y el francés, por que 
mucho del material que se está publicando en estas disciplinas está en estos 
idiomas y a veces las traducciones introducen errores de significado muy 
serios. A su vez, los estudios generales en estas universidades están en 
periodo de análisis y cambio, por lo cual es importante el conocimiento de 
experiencias y resultados en otras universidades sobre programas de esta 
naturaleza, y conciencia clara sobre sus fines y objetivos. Por cierto, el Dr. 
Peter Stouse, de la Universidad de (Kansas) observa la necesidad de 
introducir en los estudios generales, cursos de introducción a la geografía y 
geografía regional mundial. 

Tradicionalmente, la licenciatura ha sido el requisito básico para ejercer 
la docencia universitaria, aún cuando estos estudios no exigen, cuando menos 
en Costa Rica, una preparación pedagógica universitaria. Pero, los más 
recientes conocimientos científicos en el campo de la pedagogía han puesto 
de manifiesto que no basta con poseer el conocimiento, además de asimilarlo 
e inflamarlo con la llama de la inspiración que continuamente lo recrea; el 
profesor universitario debe saber transmitirlo y debe saber interesar a sus 
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alumnos para que por sí mismos lo descubran; debe, el profesor universitario, 
ayudar al estudiante a captar el aparato conceptual y fundamental de su 
disciplina; urgar en los intereses y en las necesidades del joven universitario, 
ante el cual ha de aparecer como verdadero “maestro”, y ayudarle a adquirir 
el cuerpo indispensable de conocimientos que todo ciudadano inteligente 
debe poseer para enfrentarse a los problemas contemporáneos. 

Debe, pues, poseer el profesor universitario tanto cualidades 
profesionales, como cualidades docentes y cualidades personales, o más bien, 
sobre una base humanística, formarse científica y pedagógicamente. 

4. La selección de jóvenes talentosos, con aptitud e interés manifiestas 
en estas disciplinas y elevada calidad humana, ha de ser el punto de partida 
en la formación profesional de catedráticos de historia y geografía. 

Su especialización científica y pedagógica debe llevarse a cabo en una 
escuela de graduados, o facultad de alta especialización, con un programa 
erudito de estudios. Con proyectos de extensión organizada, que puedan ser 
vigorizados en la asistencia de catedráticos visitantes, materiales de difusión, 
laboratorios y otros recursos afines. 

También la investigación sistemática, realizada como fundamento de la 
escuela de graduados, despertará una mayor curiosidad científica, que ha de 
incrementar gradualmente dicha investigación. El trabajo de los graduados en 
laboratorios y bibliotecas influirá en los alumnos de cursos inferiores, 
estimulando su imaginación y el trabajo personal; ayudará a desterrar la 
postura actual, todavía bastante estática o simplemente receptiva de 
conocimientos, resabio de una mala orientación educacional. 

Por otra parte, programas de investigación llevarán necesariamente a un 
más efectivo acercamiento de la universidad a la sociedad; y en lo 
concerniente a Centro América, geógrafos e historiadores tienen una gran 
tarea que cumplir, como partes del equipo que ofrezca los conocimientos 
previos al planeamiento para el desarrollo. 

En la sociedad moderna no hay otro método mejor que conduzca al 
alumno al saber, sino la investigación. 

Robert Oppenheimer dice: la cantidad de conocimientos se duplica 
cada, diez años; muchas cosas aceptadas como verdaderas, en el futuro 
resultarán falsas. El aprendizaje de un conjunto de hechos y generalizaciones 
no puede preparar al niño para que viva inteligentemente de aquí a diez o 
veinte años. Para ayudarle a hacer frente a la explosisón de conocimientos, 
tenemos que enseñarle a aprender por sí mismo. Es necesario que sepa 
investigar con disciplina, no sea que quede abandonado como vehículo 
inservible en el camino de la vida.” 

Y Arnold Toynbee: “La investigación de cualquier clase es buena para 
enseñar, por que señala una norma de precisión y minuciosidad que el 
maestro-investigador se exigirá a sí mismo y pedirá a sus discípulos.” 

Y agrega: “Puesto que el hombre en proceso de civilización se dedica 
por primera vez deliberadamente a ampliar los límites del saber humano, 
mediante investigaciones intencionales y sistemáticas, se ha reconocido que 
al profesor universitario debe dársele la oportunidad de dedicar parte de su 
tiempo a la investigación, si ha de conservar su vitalidad intelectual y 
comunicarla a sus discípulos.” 

Liberar al profesor de un exceso de lecciones, para que pueda disfrutar 
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del ocio que enriquece el espíritu, es una necesidad; en el mundo actual, los 
historiadores y geógrafos más creadores, son también los más preparados. 

Es muy acertado el siguiente prensamiento de Etienne Gilson: “No hay 
estímulo más eficaz para la investigación que la enseñanza universitaria. Esta 
enseñanza es la única forma de la vida activa conciliable con la vida 
contemplativa.” 

En verdad, aquello comprobado o averiguado personalmente satisface 
más al espíritu, sobre todo, si se presenta como la urgencia de plantear los 
problemas tan rigurosamente como sea posible, con la atención aguzada por 
la responsabilidad de afrontar a los estudiantes. 

La escuela de graduados, en sentido estructural, es realmente eso: 
investigación, actitud permanente de crítica y de busca del profesional 
universitario. Siendo por ello una institución originada en Europa y 
fortalecida en norteamérica, va tomando cada vez más fuerza en el ámbito 
latinoamericano. La VII Asamblea del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, realizada en la ciudad de Buenos Aires, al recomendar cursos de 
postgraduados para estimular la investigación en los distintos aspectos del 
proceso histórico americano, orientó sus conclusiones en el mismo sentido: 
crear una escuela de graduados, para formar profesionales universitarios. 

El catedrático puertoriqueño Rissieri Frondizi, en su trabajo sobre la 
“Función Social de la Universidad”, aparecido en el No. 8 de la Revista de la 
Universidad Nacional del Litoral, dice sobre la citada institución: 

“La escuela de graduados permite profundizar estudios en el país, para 
ponerse al nivel del resto del mundo, frente al avance prodigioso y acelerado 
de la tecnología y de las ciencias básicas. 

Satisface la necesidad de formar profesores universitarios de la 
dimensión científica e intelectual que requiere la preparación de cada vez 
mayor número de profesionales en las distintas universidades. 

Representa un estímulo para elevar el ambiente o clima de estudio en 
general, en toda la Universidad. 

Permite el desarrollo de la investigación científica y técnica, pura o 
aplicada, en forma seria y sobre bases responsables, con la colaboración de 
personalidades extranjeras de gran jerarquía.” 

El establecimiento de una institución de este tipo a nivel regional 
elevaría en cantidad suficiente el nivel de los estudios históricos y geográficos 
en Centro América, sobre el fundamento de la calidad de su profesorado. Al 
respecto, observa el IIME en 1962: “La situación económica de la región, 
muy restringida, y la falta de escuelas universitarias de graduados, no ha 
permitido la formación, en número suficiente, de catedráticos para la 
educación superior. Pocos catedráticos, por otra parte, han realizado estudios 
en universidades extranjeras.” 

En la formación de catedráticos de historia y de geografía, en una 
escuela de graduados a nivel centroamericano, se encuentra también la 
oportunidad de integrar, fortaleciendo los lazos culturales, los destinos de 
estos países que la política desunió, exigencia que la historia contemporánea 
manifiesta cada vez más. 

El campo específico sobre profesores de historia y geografía en las 
universidades de Centro América ha sido poco investigado hasta ahora, lo 
mismo que el status dentro de la universidad y la enseñanza de estas 
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asignaturas; vale la pena por ello tomar en cuenta el estudio hecho por el Dr. 
Pierre A. D. Stouse, de la Universidad de Kansas, siendo profesor visitante en 
la Universidad de Costa Rica (1969). 


Su investigación se refirió al estudio y la enseñanza de la geografía en 


las universidades de Centro América, y de su informe extractamos las 
siguientes ideas: 


1) 


2) 


3) 


4) 
5) 


6) 


7) 


El objetivo de la enseñanza de la geografía en las universidades de 
Centro América es la formación de futuros profesores; la formación de 
geógrafos profesionales, o dar a los estudiantes la oportunidad de entrar 
en contacto con alguna parte de la geografía. 

En contraste con las universidades de Estados Unidos, las de Centro 
América dan poca libertad en la escogencia de los cursos (Anexamos 
programas de historia y de geografía de la Universidad de Kansas); por 
ejemplo un programa de 5 años para obtener la licenciatura, puede 
pedir de 140 a 145 horas semestrales. 

También, cada universidad ofrece cursos de geografía que varían en 
número y contenido de un país a otro. (Le llamó la atención la 
insistencia y predominio de los cursos regionales, y que la mayoría de 
los profesores siguen dando cantidad de datos sobre la superficie de la 
tierra, lo cual es resultado de su falta de entrenamiento y estudios 
sistemáticos). 

Los cursos siguen una secuencia rígida; no se permiten muchas 
variaciones. 

También varía la importancia de esta materia de una universidad 
centroamericana a otra. 

En Costa Rica y en Panamá existen programas en los cuales la geografía 
juega un papel importante; en las otras universidades es un 
complemento de los programas. Así, un curriculum que lleve a un título 
en economía, puede pedir dos cursos de geografía económica. Puede 
impartirse en el Departamento o Facultad de Economía, por una 
persona contratada para tal fin. 

Hace también las siguientes observaciones particulares sobre la geografía 
en cada uno de los países del istmo: 

Panamá tiene la mejor enseñanza y el mejor curriculum. Existe un 
Departamento de Geografía e Historia en la Facultad de Filosofía y 
Letras y Educación. Los estudios completos culminan en una 
licenciatura en geografía e historia. El programa contiene 66 horas 
semestrales de geografía: lo enseñan 7 profesores y 4 asistentes, todos 
graduados y con experiencia extranjera. 


CURSO N. horas 


Geografía matemática 6 
Introducción a la cartografía 6 
Geografía natural o física I-II 12 
Geografía humana o cultural I-II 12 
Historia de la geografía 3 
Geografía de Panamá 6 
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Geografía de América 6 
Geografía de Eurasia, Africa 


y Oceanía 6 
Metodología y técnicas de 

investigación geográfica 3 
Tesis de graduación 6 


Además de este programa, se da geografía para otros 3 programas: Un 
curso de geografía política en la Escuela de Diplomacia; Geografía 
regional mundial en la de periodismo —fue suprimida en Costa Rica en 
la Escuela de Periodismo—, y geografía económica en el “college” de 
administración pública y comercio. 

Se imparten los cursos que soliciten las facultades o departamentos. 
También editan la revista anual Tierra y Hombre, cuyo primer número 
apareció en 1967. 

La Universidad de Costa Rica tiene un programa de cinco años para 
licenciatura en geografía o en historia; es decir, con especialización en 
una u otra. Requiere 38 créditos más sobre la base del bachillerato que 
se obtiene con 137 créditos. (adjunto fotocopias de los planes actuales 
para la licenciatura, el bachillerato en historia y geografía y el 
profesorado en estudios sociales). 

El doctor describe el programa que él recomendo al Departamento, 
pero que fue reestructurado (hay reestructuración de programas cada 
dos años más o menos). El programa cuenta con 1 doctor, 2 ingenieros 
y 8 licenciados, algunos de los cuales también tienen a su cargo 
programas de historia. Dice el Dr. Stouse “algunos han leído bastante, 
pero ninguno con entrenamiento específico fuera del país.” 

La función principal de la geografía es la formación de profesores de 
estudios sociales para la enseñanza media. 

Para graduarse como licenciado en historia o en geografía debe 
presentarse una tesis. El departamento no está listo para formar 
geógrafos profesionales. 

En la Universidad de Nicaragua, la geografía se da en la Escuela de 
Educación, de la Facultad de Humanidades. Se dan seis cursos 
semestrales de geografía, como parte de las ciencias sociales, para los 
estudiantes de secundaria. En el primer año, un semestre se dedica a los 
fundamentos de la geografía física y otro a la geografía humana. La 
naturaleza de los otros cursos todavía no está bien determinada. Una 
opción pide cuatro semestres de geografía regional y un semestre de 
geografía urbana y otro de cartografía. La enseñan dos personas, una 
con algún entrenamiento en los Estados Uriidos. 

En las Universidades de El Salvador y Honduras, la geografía se 
encuentra en una situación parecida. En ambas, la disciplina existe como 
una materia especial para programas de otras carreras. 

En Honduras, la geografía económica se enseña en cuatro semestres en 
los programas de administración económica y en dos semestres en la 
Facultad de Economía. Se pensaba que en 1969 o 1970 se daría un 
curso de introducción a la geografía en el ciclo de estudios generales. 

En la Universidad de El Salvador se da un curso de geografía regional 
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8) 


9) 


10) 


11) 


que comprende la de El Salvador y Centro América, en el ciclo de 
estudios básicos (Estudios Generales). Se enseñan cursos anuales 
especializados en las Facultades de Economía, Agronomía y 
Humanidades; en ésta, el curso se llama Geografía Social y pertenece al 
Departamento de Ciencias Sociales. 

El Departamento de Historia de la Facultad de Humanidades de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala tiene tres cursos de geografía 
general sistemática y cursos de geografía regional de América Central y 
de América. Los enseña un profesor. Son optativos, o corresponden a 
una especialización electiva para los estudiantes que serán profesores de 
historia en secundaria. Planeaban, como en Honduras, un curso de 
introducción a la geografía para 1969. 

En Centro América, la geografía no forma parte de la educación general 
de los estudiantes. (El Dr. Stouse trató de que se estableciera un curso 
semestral de introducción a la geografía, en la educación general de la 
Universidad de Costa Rica, con tres horas semanales, pero no fue 
aceptado. El objetivo era atraer la atención de los estudiantes hacia la 
naturaleza y contenidos de la geografía). 

Consideró que los Departamentos de Geografía e Historia en las 
Universidades de América Central van entendiendo el papel de la 
geografía como ciencia integradora del espacio, que acaba límites 
tradicionales entre las ciencias físicas y sociales. 

También le llamó la atención que en cuatro de las seis Universidades 
centroamericanas el papel principal de la geografía es la formación de 
profesores para segunda enseñanza. 

Siendo la geografía una materia reconocida dentro del sistema 
educativo, debe hacerse algo para formar profesores universitarios que 
enseñen a los de segunda enseñanza a reconocer su participación en la 
formación de cuadros medios que el país necesita para su desarrollo. 

La geografía podría contribuir en forma significativa en otras áreas, 
pero no es aceptada fuera del nivel educativo, por lo cual, hay pocos 
incentivos para preparar geógrafos profesionales en las universidades. 
Sólo Panamá ha tratado de romper esa tradición. 

En los departamentos en que se encuentran unidad la historia y la 
geografía, ésta resulta perjudicada, como en Costa Rica, por ejemplo o 
en Guatemala, donde está dentro del Departamento de Historia. (No se 
han creado estos departamentos en los otros países de C.A.) 

En el esfuerzo para dar un título que cubra ambas materias, otras 
disciplinas que podrían ser estudiadas con gran ventaja para futuros 
geógrafos o historiadores, se eliminan del curriculum. No existe un 
programa que abarque geografía y otras materias como botánica o 
zoología en las ciencias naturales, o antropología o economía en las 
ciencias sociales. No se pide del tado un curso de estadística. 


En resumen, en opinión del Dr. Stouse, la geografía en las universidades 


de América Central no está bien desarrollada, pero tampoco deja de darse del 
todo. Es más regional, descriptiva, que sistemática. Con excepción de 
Panama, hay poca gente entrenada en las modernas técnicas y metodologías 
de esta ciencia. 


138 


Tal situación, que tan vivamente señala el Dr. Stouse, se mantiene con 
ligeros cambios en la actualidad, y aún cuando la historia tiene con ligeros 
cambios en la actualidad, y aun cuando la historia tiene en los programas 
algunas ventajas sobre la geografía, ya que además de tener mayor número de 
cursos y de créditos en el departamento específico, forma parte de la tríada 
de materias de los estudios generales, y de algunos programas de otras 
facultades, existen notorias deficiencias en los curriculums y enseñanzas de 
esta ciencia. Valdría la pena hacer para la historia un estudio similar al del 
Dr. Stouse, con respecto al número de cursos, su naturaleza, valor en créditos 
o unidades de valor, la calidad o calificación del personal que la imparte, 
etcétera. 

Y esta tarea de investigar la situación de la historia en las universidades 
de Centro América es impostergable, tanto porque todo individuo hoy 
tendrá que pasar por un vigoroso plan de educación, a fin de llegar a ser un 
ciudadano eficaz en este mundo complejo y cambiante, tanto porque los 
profesores de historia, particularmente, tenemos el sagrado deber de ayudar a 
la humanidad a educarse contra el peligro de destruirse a sí misma. 

Como dice Armold Toynbee: “Los pueblos del mundo no pueden 
aprender a conocerse si limitan su atención a la superficie actual de la vida e 
ignoran las profundidades históricas”, y agrega: “la necesidad de mejorar 
sustancialmente las condiciones de vida en el profesional de la docencia, 
aumenta el grado de estimulo en que se tiene al maestro según su propia 
opinión y la opinión pública. Pero tal estimulación no puede ser alta, si el 
público no se convence de dos cosas: 

1) Que realiza un servicio público valioso. 

2) Que mantiene un alto nivel profesional en su trabajo.” 

La atención que la sociedad moderna presta hoy a la educación, como 
un factor del desarrollo integral, y la esperanza que pone en ella para salvar la 
humanidad de su autodestrucción, comprueban la primera observación de 
Toynbee. El nivel profesional a que pueda subir el maestro dependerá de la 
cantidad de tiempo libre que se le conceda, y del uso que haga de él, así como 
del disfrute de beneficios sociales y económicos que le permitan llevar una 
vida digna y decorosa. 

En conclusión, la formación profesional de catedráticos de historia y de 
geografía requiere una política definida, que provea con largueza su 
formación científica y técnica, pedagógica y personal, para esta función 
específica. 

Una escuela regional para graduados en estas cátedras, que cuente con 
personal especializado en el extranjero, en universidades de reconocida 
autoridad en estas materias, y con la colaboración de profesores visitantes, 
con el grado de doctor y también de reconocido prestigio, y que posea los 
materiales necesarios y suficientes para la investigación y la enseñanza, y con 
programas de especialización técnicamente preparados, es el lugar más 
adecuado para la requerida formación. Tal institución podría encargarse del 
intercambio de material que se produzca en estas ciencias a nivel 
centroamericano, pues son las universidades del istmo, por ser jovenes como 
instituciones y en sus integrantes, profesores y alumnos, las que pueden 
encauzar el dinamismo y el impulso generoso hacia la integración cultural y 
el desarrollo de estos pueblos. 
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ANOTACIONES SOBRE LA ENSEÑANZA 
DE LA GEOGRAFIA EN PANAMA 


NYDIA M. CARDOZE. 


La naturaleza del proceso educativo es fundamentalmente dinámico. Su 
característica distintiva está en el constante cambio que debe realizarse, 
siempre en forma ascendente. Consciente de este hecho, el estado panameño 
ha realizado, a través de su Ministerio de Educación diversos cambios y 
ajustes en los planes y programas de estudio de la escuela panameña. 

Previo al análisis de la enseñanza de la geografía en Panamá, hemos de 
presentar la forma como está estructurada la educación panameña. 
Encontramos en el sistema escolar panameño, nivel primario, secundario, 
universitario. La escuela primaria tiene duración de seis años; es de carácter 
obligatorio y gratuito. La escuela secundaria es de carácter general y cultural. 
En el segundo ciclo hallamos las diversas especialidades que desea seguir el 
estudiante y que le permiten continuar una carrera universitaria. En el caso 
especial del bachillerato, éste se bifurca en ciencias y en letras. En su orden 
siguen las escuelas normales y las vocacionales. 

Dentro de las instituciones que ofrecen estudios superiores y a nivel 
universitario están las Universidades de Panamá y la Universidad Santa María 
la Antigua, de reciente creación. 

En el caso especial de la enseñanza de la geografía en Panamá y su 
actual status dentro de los planes y programas de la educación panameña, 
ésta presenta un panorama evolutivo de interés y merece especial estudio. 

Presentaremos un breve resumen de su desarrollo histórico, tanto en el 
nivel primario, secundario y universitario. 


La geografía en la escuela primaria: 


En los planes y programas de la educación panameña, tanto primaria 
como secundaria, siempre han estado presentes uno o dos cursos de 
geografía, ya como asignaturas independientes, o asociadas a la historia, 
cívica en los denominados estudios sociales. En cada caso, por tanto ha 
variado su contenido y propósitos y objetivos. 

En los planes y programas de 1926, ya la geografía aparecía como 
asignatura separada de la historia. Se esperaba que su enseñanza promoviera 
en los estudiantes amor a la patria y mejor comprensión de la humanidad. 

En 1953 se inicia una etapa nueva en la educación panameña. El 
Ministerio de Educación mediante resuelto No. 215 de 8 de marzo de 1953, 
en representación del organo ejecutivo, y en atención a la revisión que de los 
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programas y planes había preparado la Comisión Revisora del Proyecto de 
Programas para todas las escuelas del país, resolvió declarar vigente un nuevo 
plan de estudios. En éste, los denominados estudios sociales se presentaron 
en la forma general que se denomina fusión, y en la que se borran los límites 
de las disciplinas denominadas geografía, historia y cívica. Se dio énfasis al 
estudio del aspecto social (ejemplo: ornato, aseo, recreación de la 
comunidad). 

Los programas incluían en el primer nivel, como en ese entonces se 
denominó a los primeros grados, el estudio del hogar, la escuela:; en el 
segundo nivel se estudiaba la comunidad, la familia; en el tercer nivel se 
analizaban los problemas nacionales dentro del concierto panamericano. 

Estos programas aspiraban a desarrollar en los estudiantes una mayor 
sensibilidad social; más capacidad para conocer el medio en que se 
desenvolvían. Al mismo tiempo se esperaba que los alumnos detectaron con 
mayor rapidez los problemas que la comunidad confrontaba y 
contribuyeran, de ser posible, a su solución. 

Con el objeto de que estos programas cumplieran plenamente su 
cometido, se recomendó que los temas de estudio estuvieran 
complementados con actividades como conferencias, excursiones, charlas, 
debates, dramatizaciones, etc. 

Para lograr mejor comprensión e interpretación de los planes y 
programas arriba mencionados, el Ministerio de Educación organizó 
seminarios, conferencias, mesas redondas, y discusiones públicas. 
Finalmente, se concluyó que existían obstáculos en la estructura de los 
mismos, y que era preciso encontrar fórmulas de solución. Por ello, 
aprovechando las experiencias de los años en que los programas estuvieron 
vigentes, se procedió a una nueva estructuración de los mismos. Se dicta el 
resuelto número 174 de 5 de abril de 1957, relativo a este tema. 

A pesar de las reformas, se mantuvo la modalidad de los estudios 
sociales y se dió importancia a las condiciones sociales de los niños, sus 
intereses, experiencias y capacidades. Como en los anteriores, se recomendó 
un amplio uso de medios auxiliares de enseñanza. 

En 1961 los programas y planes de estudios de educación primaria 
sufrieron nuevos cambios. Se mantuvieron los estudios sociales y se 
argumentó para mantener su posición dentro de los programas, el que éstos 
aseguraban mucho mejor el desarrollo armónico de las personalidad del niño. 
En su nueva preparación y ordenación se dió valor a las características 
socio-económicas y psicológicas de los niños que asisten a la escuela primaria, 
a su interés, necesidades y experiencias. Se dió primordial importancia a la 
enseñanza por regiones. 

Los últimos programas, es necesario informarlo, ofrecen notable 
mejoría, en el sentido de que se ha dosificado su contenido, y su aspecto 
técnico pedagógico ofrece nuevas orientaciones y directrices al maestro. Se 
utiliza el sistema de globalización en el primero y segundo grados, pues las 
percepciones de los estudiantes entre seis y siete años son sincréticas. La 
integración se inicia a partir del tercer grado, pues ya a la edad de once, doce 
años, el alumno esta preparado para absorber y asimilar mejor el desarrollo 
de esa integración. 

Estos programas, tal comorecomienda la Comisión de Programas, 
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requieren métodos activos de trabajo, proyectos, excursiones, visitas, empleo 
de variado material didáctico (mapas, franelógrafos, diapositivas, gráficos, 
fotografías, esferas, películas, etc.). 

En forma esquemática presentamos los temas, objeto de estudio en 
estos programas, asi como parte de la bibliografía utilizada tanto por 
alumnos como maestros. 


Primer Grado: 1: La familia 
2. La escuela 
Segundo Grado: 1. Estudio de la comunidad en donde se 
ubica la escuela. 
2. Como celebra la comunidad sus 
efemérides. 
Tercer Grado: 1, Relaciones de nuestra comunidad con 
otras para su gobierno y subsistencia. 
2. El distrito al cual pertenece nuestra 
comunidad. 
3. La provincia a la cual pertenece mi 
distrito. 
4. Relaciones de mi provincia con las demás 
provincias. 
Cuarto grado: 1: Nuestras repúblicas. 
a Característica física. b. División política. 
c. Desenvolvimiento histórico de las 
provincias. 
2. Relaciones de mi provincia con las otras 
provincias de la república. 
3. Concepto de vida republicana. 
4 Nociones sobre las relaciones de Panamá 
con los dos países limítrofes: Costa Rica 
y Colombia. 
Quinto Grado: — 1. Nuestros vecinos de América. 
2. Relaciones de América con Europa 
3. Relaciones de Panamá con Colombia 
4, Relaciones de Panamá con América 
5. La América actual. 
Sexto Grado: 1. Panamá en la comunidad mundial 
2. Evolución de nuestro país 
3. Problemas de nuestra vida nacional 
4. Panamá en el mundo de hoy 


a. Nuestras relaciones 
internacionales dentro 
del continente. 


b. Nuestras relaciones 
con el resto del 
mundo. 


El Departamento de Textos y Material Didáctico del Ministerio de 
Educación recomienda una rica y variada bibliografía. Mencionaremos 
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algunos libros de uso tanto para alumnos como para maestros. 


Julio Vergara y Federico Zentner. Estudios Sociales Primer Nivel Primario. 

Castillero Ernesto, Historia de los Símbolos de la Patria Panameña. 

Castillero, Ernesto Historia de Panamá. 

Zárate, Manuel y Zárate Dora de. La décima y la copla de Panama. 

Arrocha Grell. Historia de la Independencia de Panamá. Sus antecedentes y 
sus causas, 1821-1908. 

Carles, Ruben D. Panamá, su panorama geográfico y crecimiento. 

Carles, Ruben D. El Darién Majestuoso. 

Carles, Rubén D. La tierra de los cholos. 

Rubio, Angel. Pequeño Atlas Geográfico de Panama. 

Canizales, Berta. Nuestro Panamá. 

Angelina Edreira de Caballero. Metodología de los Estudios Sociales. 

Salvador Hermoso Naájera.Técnica de la enseñanza de la Geografía. 


Concluimos que en la escuela primaria panameña se trata de enseñar lo 
que se debe en la forma más adecuada posible, a fin de que los alumnos 
obtengan no sólo un amplio bagaje de conocimientos, sino que desarrollen 
un conjunto de actitudes, hábitos, y destrezas que hagan más completa e 
integral su educación. 


La geografía en la escuela secundaria. 


La educación secundaria en Panamá aspira al estudiante hacia la 
adquisicion de una cultura general. Se espera que el futuro ciudadano 
obtenga conocimientos y desarrolle valores espirituales necesarios para 
orientarse por sí mismo en el mundo que le ha tocado vivir; que comprenda 
amplia y conscientemente los problemas que le presente el medio social, 
económico y político en que vive y se desenvuelve. También se trata de 
desarrollar en los estudiantes habilidades y actitudes ideales que le permitan 
en un futuro cumplir eficazmente con sus deberes de ciudadano en una 
sociedad auténticamente democrática. 

La geografía en la escuela secundaria se enseñó como asignatura 
separada hasta el año 1946, cuando se reformaron los planes de enseñanza 
secundaria y se introdujeron los estudios sociales. 

En 1955, los planes y programas de secundaria fueron objeto de nueva 
revision. En ésta, en el primer ciclo continuó la asignatura de estudios 
sociales y el método de trabajo por unidades. El contenido del programa se 
dividio en varios temas, cada uno de los cuales podía servir de base para la 
preparación de una unidad. Ya en segundo ciclo, la geografía empezó a 
estudiarse como asignatura separada de la historia, cívica y otras ciencias. 

En IV año de bachillerato se incluyó un curso de geografía que empezó 
a estudiarse como asignatura separada de la historia, cívica y otras ciencias. 

En IV año de bachillerato se incluyó un curso de geografía general, con 
cinco horas semanales de clase. Este incluía temas sobre la tierra y su 
representación; aspectos sobre geografía natural o física (climatología 
geomorfología, hidrografía) y aspectos de geografía humana, geografía 
económica y política. 
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En 1961, los planes de estudio de enseñanza secundaria fueron 
nuevamente reformados. Estos son los que están vigentes. En esta 
oportunidad, con el deseo de que los estudiantes poseyeran mayor cultura 
geográfica, ya que cada día se hace evidente su desarrollo, sobre todo con el 
progreso de la moderna técnica, se logró que la geografía se mantuviera 
separada de la historia y de otras asignaturas. 

Los temas se seleccionaron y ordenaron teniendo en cuenta los 
objetivos, no sólo de la materia y de la educación nacional, sino principios 
psicológicos y metodológicos indispensables para una correcta comprensión 
de los fenómenos geográficos y sus relaciones con las actividades del hombre. 

Se subrayó la necesidad de continuar con el principio de correlación 
sistemática que debía existir entre una materia y otra. De este sistema se 
esperaban positivos beneficios en la educación geográfica en particular y en 
la nacional en general. 

Temas de estos programas, en forma esquemática para el primer ciclo 
son: 

Primer año: Nuestro país, un istmo. Incluye los siguientes puntos: 


La ciencia geográfica. Concepto. Definiciones. 
Panamá como parte del planeta tierra. 

Posición geográfica de Panamá. 

Territorio de la república de Panamá. 

Elementos estructurales del relieve panameño. 
Regiones climo-botánicas. 

Regiones hidrográficas. 

La población. 

Las actividades económicas en Panamá. 

O. Las vías y medios de comunicación y transporte. 


O SS 


Segundo año: Le corresponde el estudio de América y las poblaciones: 


1. Introducción: Forma y dimensiones de la tierra. Movimientos de la 
tierra. Estructura del globo terrestre. Círculos de la esfera. 

2. América. a. Rasgos generales: posición geográfica, costas e islas, 
océanos y mares, relieves clima, vegetación, fauna, recursos 
naturales, población. 

3. Grandes regiones de América. 

4. Regiones polares. 


Tercer año: Se estudia Eurasia, Africa y Oceanía. Incluye los siguientes 
temas. 


1. Africa. Principales exploraciones que contribuyeron al 
conocimiento geográfico de este continente. Características 
geográficas generales. Divisiones regionales. Población. Actividades 
económicas. Organización política actual. 

2. Eurasia: Exploraciones. Características geográficas. Regiones 
geográficas. 

3. Oceanía: El Pacífico Australia, Polinesia, Micronesia y Melanesia. 
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En el Segundo ciclo se introducen los cursos de geografía que a 
continuación se detallan: 
Cuarto Año: Geografía general. Comprende los siguientes temas: 


1. Introducción. Descubrimiento de la Superficie terrestre. 
Geografía. Concepto, Divisiones. Método. La Superficie terrestre. 
La Tierra en el espacio. 

La Tierra. Forma y dimensiones. 

Movimientos de la tierra. 

El satélite terrestre: La luna. 

La representación de la tierra 

La litosfera 

La atmósfera 

. —Lahidrósfera 

10. Suelos 

11. Zonas de paisaje vegetal y animal. 

12. Los recursos naturales, Culturales humanos. 


o 9 


Quinto Año: Los temas de estudio son: 


Introducción a la geografía humana. Concepto. Definición. 
El hombre y el medio geográfico. 

El ecúmene. 

Población mundial. 

Los grupos humanos. 

Los géneros de vida. 

El paisaje cultural. 

Transporte y comunicaciones. 

El hombre y sus actividades económicas. 


S0IRERADNA 


B. Geografía económica. Concepto y Definición. 


Ciclo de la economía. 

Recursos naturales, culturales, humanos. 
Explotación de los recursos naturales. 
Fuentes de energía. Minerales. 

La industria. 


A 


C. El hombre, el estado y sus problemas actuales. 
1. Geografía política. Concepto. 
2. Bases geográficas del estado: Dominio terrestre, marítimo, aéreo. 
3. Geografía política regional de América, Europa, Asia, Africa y 
oeste de Asia. 
4. Problemas políticos de Oceanía y regiones polares. 
Sexto Año: Sus temas de estudio: 


1. Papel del territorio en la formación del estado nacional de Panama. 
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2. Los recursos humanos y el progreso de la nación panameña. 
3. La posición geográfica de Panamá y sus efectos en el devenir 
histórico político de Panamá. 


Los cursos de Geografía correspondientes al segundo ciclo lo son tanto 
para el bachillerato en ciencias como en letras. 

Las Escuelas vocacionales y normales cuentan con cursos de geografía, 
así como cursos de geografía económica y problemas socio-económicos de 
Panamá. 

No podemos dejar de informar que en la preparacion de estos 
programas participo decisivamente, en defensa de la enseñanza de la 
geografía, la profesora Raquel M. de León P., catedrática de la Universidad 
de Panama, Presidenta del Comité Panamericano de Geografía e Historia y 
miembro de la Comision de Enseñanza de la Geografía de la Unión 
Geográfica Internacional. 

Al igual que en la escuela primaria, el Departamento de Textos y 
material Didáctico del Ministerio de Educación recomienda una serie de libros 
útiles al profesor y al estudiante, algunos de estos se mencionan a 
continuacion. 

Para alumnos: 


Canizales, Berta y Clouse, Enriqueta, Nuestro país, Panamá. 
Rubio Angel, Pequeño atlas geográfico de Panamá. 
———————, La ciudad de Panamá. 
, La vivienda rural panameña. 
, Iniciación geográfica. 
Tempone, Consuelo, Africa, Eurasia, Oceanía. 
Cardoze, Nydia, Notas de geografía general. 
Carrillo Rita, Apuntes de geografía humana. 
Arrieta Magda de y Arrieta Carlos, Notas sobre geografía política de Panama. 
Marrero, Levi, La tierra y sus recursos. 


Para profesores: 


Birot, Pierre, Tratado general de geografía física. 
Coleman, John, El mar. 
Clozier Rene, Etapas de la geografía 
Kretschmer K., Historia de la geografía. 
Vivó, Jorge, Geografía física. 
Sorre, Max, Fundamentos biológicos de la geografía humana. 
Jones y Darkenwald, Geografía económica. 
Allix, André, Manual de geografía general: física, humana, económica. 
Arosemena, Diogenes, Historia documental del canal de Panama. 
Rubio Angel, Geografía política de los mares. 
——————, Geopolítica de los mares. Las plataformas continentales y 
zócalos continentales. 
, Rutas posibles de un nuevo canal. 
Whtilesey, Derwent. Geografía política. 
Sauvy, Alfredo, La población. 
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Rubio Angel y Guzmán, Louis, Regiones geográficas de Panamá. 


La enseñanza de la Geografía en la escuela primaria es impartida por 
maestros egresados de las escuelas normales del país, mientras que en las 
escuelas secundarias, ésta se halla a cargo de los egresados de la Universidad 
de Panamá, donde se otorga —el título de profesor de geografía e historia, 
previa la obtención del título de licenciado en geografía e historia. En la 
actualidad el Ministerio de educación ha propuesto una revisión de los planes 
y programas tanto en la escuela primaria, como secundaria, a fin de 
actualizarlos y colocarlos dentro de la realidad panameña. 


La geografía en la Universidad de Panamá. 


La importancia de la ciencia geográfica como disciplina científica y 
formativa fue bien comprendida en nuestro primer centro de estudios, la 
Universidad de Panamá. La geografía desempeña un papel de verdadera 
significación y así vemos que existe un departamento de geografía hace más 
de dos décadas. 

De investigaciones realizadas sobre el origen y creación del Departamento 
de Geografía, los boletines informativos de la Facultad de Filosofía, la 
revista “Universidad” y otras publicaciones, indican que esta ciencia atravesó 
períodos definidos y decisivos en los cuales se consoHdó y estructuró su 
enseñanza en la Universidad de Panamá. 

De 1934 a 1939, la geografía como ciencia autónoma, con contenido y 
finalidad propios no existía en la Universidad. A partir del año 1939 al 1942 
se inicia la formación universitaria de profesores de enseñanza secundaria. Se 
preparó un plan destinado a la formación de profesores de enseñanza 
secundaria a nivel universitario y correspondió al distinguido catedrático 
Angel Rubio (q.e.p.d.) el alto honor de introducir la geografía en la 
Universidad y preparo el plan de estudios requerido para la formación de 
profesores de enseñanza secundaria con especialización en geografía e 
historia. 

En el año de 1943, la geografía desapareció y se redujo a un curso de 
geografía general. De 1943 a 1946 se restauran los estudios geográficos y 
continúan utilizándose los planes preparados en 1942. 

En el período de 1946 a 1954 ocurrren cambios fundamentales para la 
Universidad en general y para la geografía en particular. 

Primero, se aprueba la ley 48 de 1946, que por mandato constitucional 
concedió autonomía a la Universidad. Con la aprobación de la Ley de 
Autonomía, así como del Estatuto Universitario, se constituyen los 
organismos administrativos y docentes como facultades, escuelas, 
departamentos, institutos de investigación. Se crea el departamento de 
geografía, que se inicio dentro de la Facultad de Humanidades, hoy 
denominada Facultad de Filosofía, Letras y Educación. 

Los años de 1945 a 1964 se caracterizan por la consolidación de la 
enseñanza de la geografía en la Universidad de Panamá. 

En la Facultad de Filosofía se efectúan reformas a los planes de estudio 
de la Facultad; se separan los grados de licenciado y profesor en las distintas 
especialidades; se crean los cursos diurnos, etcétera. 
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En lo relacionado al Departamento de Geografía, el número de 
profesores aumenta; se adquiere buena cantidad de material didáctico (mapas 
murales, mapas, mapoteca, etcétera); se crea el Centro de investigaciones 
geográficas, cuya estructuración corrió a cargo del profesor Angel Rubio. 

El plan de estudios para obtener la licenciatura de geografía e historia 
incluye, en lo que a geografía se refiere, doce cursos de dos semestres cada 
uno. Estos son: 


Geografía 200 ab. Geografía matemática. 

Geografía 310 ab. Geografía natural o física. 

Geografía 300 ab. Primer curso. Introducción a la 
cartografía. 

Geografía 320ab. Geografía humana o cultural. Primer 
curso. 

Geografía 400 Geografía natural o física. 

Geografía 410ab. Geografía humana o cultural, Segundo 
curso. 

Geografía 500 ab. Geografía regional de Eurasia, Africa 
y Oceanía. 

Geografía 510 ab. Geografía regional de América. 

Geografía 520 ab. Geografía de Panamá. 

Geografía 530 b. Historia de la geografía. 

Geografía 540 ab. Metodología y técnica de la 
investigación geográfica. 

Geografía 580 ab. Trabajo de graduación. 


Cada curso hace uso de una variada y moderna bibliografía y se trabaja 
en los respectivos laboratorios. 

En la Universidad de Panamá se imparten otros cursos de geografía. Así, 
en la Facultad de Administración Pública y Comercio Escuela de Comercio, 
se dicta un curso de geografía económica; en la Escuela de Servicio 
Diplomático y Consular se imparte el curso de geografía política y geografía 
económica. En la Facultad de Filosofía, la Escuela de Periodismo tiene en su 
plan de estudios un curso de geografía universal. 

Una serie de actividades se realizan en el Departamento de Geografía; 
entre ellas está la creación de la “Semana Geográfica”, que se efectúa la 
última semana del mes de noviembre de cada año, y que por decreto 
ejecutivo se celebra en todas las escuelas del país. 

Posee el Departamento una biblioteca especializada que donara el 
siempre recordado profesor Angel Rubio. Se publica la revista del 
Departamento titulada Tierra y hombre. 

Un ciclo de conferencias dadas por distinguidos profesionales nacionales 
y extranjeros, así como de una serie de excursiones y visitas debidamente 
organizadas a diferentes secciones del país, forman parte de las actividades 
del Departamento. 

Entre los directores del Departamento de geografía, el distinguido 
profesor Angel Rubio (q.e.p.d.) y la distinguida colega Profesora Raquel M. 
de León, han laborado tesoneramente por imprimir a la geografía su carácter 
de ciencia y colocarla en la posición que ella se merece, para que pueda 
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cumplir una de sus mayores tareas, como es la de contribuir al desarrollo 
económico del país. 

Es que el geógrafo bien preparado posee una carrera de jerarquía 
científica y administrativa que le permite trabajar no sólo como docente, 
sino en una variada gama de actividades —industria, comercio, consultor de 
problemas hidráulicos, sociales, económicas, mineras, director de mapotecas, 
etcétera. 

Anotamos que la labor de investigación se ha incrementado en los 
trabajos de graduación. La dirección y guía de seminarios ha sido labor del 
Departamento de Geografía. 

El mismo departamento mantiene relaciones, correspondencia e 
intercambio científico con sociedades y organizaciones geográficas de 
reconocido prestigio internacional y mundial como el Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, la Unión Geográfica Internacional, los 
comités panemericanos del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
etc. 

Concluimos este informe subrayando el hecho de que la geografía 
adquiere día a día mayor estimación e importancia en el concepto de las 
autoridades gubernamentales y del público en general, pues se palpa el valor 
que ella tiene en el conocimiento y evaluación de los recursos con que cuenta 
el país. 
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LA ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFIA EN LA VIDA MODERNA 
MANUEL VILLACORTA ESCOBAR 
T. La enseñanza tradicional 


Persiste aún la enseñanza rutinaria de la geografía: memorizar 
accidentes geográficos sin coordinar la memorización con la cartografía. 
Como consecuencia, por ejemplo, los niños de segundo año de primaria 
pueden mencionar todos los municipios del departamento de Guatemala, 
pero, aunque con frecuencia conocen personalmente la mayoría de ellos, no 
tienen capacidad para identificarlos. Por otro lado se incurre en el abuso de 
las estadísticas al pretender dar a la enseñanza de la geografía un sentido 
excesivo de localización económica de las actividades productivas. No es 
aconsejable el abuso de los cuadros estadísticos, no sólo por su aridez, sino 
porque el estudio de la geografía, en cuanto a su significado económico, sabe 
que los datos varían año con año y que instituciones estatales pueden 
proporcionar periódicamente. A lo anterior y especialmente en la enseñanza 
de la geografía en los años de primaria, debe agregarse el mal uso de las 
pictografías —gráficos sobre mapas— puesto que existen procedimientos 
cartográficos más exactos para la localización demográfica y la de las 
actividades económicas que realiza el hombre. 


IT. Objetivos modernos de la enseñanza de la geografía 
a) La geografía económica 


Los esfuerzos humanos por el mejor conocimiento de la geografía, y, 
modernamente la investigación espacial, trascienden de la simple curiosidad 
en pos de objetivos más pragmáticos. La relacion hombre-recursos 
económicos, cobra cada vez mayor importancia. Del mejor uso de los 
recursos económicos depende también una vida de mayor superación 
espiritual y cultural del ser humano. No sólo se hace imperativo conocer con 
qué recursos contamos para una población creciente, sino cómo conservarlos 
y renovarlos. El conocimiento geográfico y el uso generalmente inadecuado 
de los recursos naturales, nos llevan a meditar sobre los cambios históricos en 
dichos recursos, aspecto al que nos referimos más adelante. 

Desde el punto de vista de la geografía económica sólo señalamos los 
siguientes aspectos que consideramos fundamentales y a los que se debe dar 
especial importancia desde los años de educación primaria. La exposición 
que se hace es sumamente simple y omite consideraciones académicas en lo 
posible; 
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Usos de la geografía económica 


Al vincular los aspectos demográficos y sociológicos con los recursos 
naturales, la geografía simplemente descriptiva entre en el campo de la 
geografía económica y si ello se agregan las condiciones políticas, se tocan 
los aspectos de la geopolítica. De hecho, el enfoque de la geografía cuando 
considera a los recursos humanos frente «a los recursos económicos naturales, 
renovables o no, adquiere un caracter obviamente integral. 

El conocimiento simple, pero obviamente importante de la geografía 
descriptiva, adquiere una mayor complejidad y muestra de inmediato usos 
prácticos de suma importancia para el bienestar material y la superación 
cultural de los pueblos. Pueden citarse algunos usos prácticos fundamentales 
como los siguientes: 


a-1 Localización de actividades ocupacionales. 


Las condiciones climáticas y las mismas tradiciones culturales han 
determinado las zonas deespecialización, no sólo en lo referente a los 
aspectos inherentes al sector primario (agricultura y ganadería), sino a los 
otros sectores: el industrial y el de servicios. Aquí resulta de interés 
mencionar, aunque en forma muy breve, el controvertido principio de “la 
ventaja de los costos comparativos”. Han sido fundamentalmente las 
condiciones climáticas las determinantes de dicho principio y baste recordar 
el ejemplo clásico de las ventajas mutuas que obtienen Gran Bretaña y 
España especializándose en la producción de casimires y vinos, 
respectivamente. El mismo principio ha determinado las grandes áreas de 
producción agrícola tropical (caña de azúcar, arroz, caucho, etcétera), y las 
áreas de zonas templadas productoras de trigo, avena, o remolacha azucarera. 
Obviamente de aquí se deduce que la especializacón para aprovechar las 
ventajas de costos más bajos conduce a la enorme complejidad del comercio 
internacional. Sin embargo, al indicar antes que el principio es controvertido, 
deseamos aclarar que ello se debe a que se ha querido pretender delimitar 
áreas industriales y áreas agropecuarias: se decía, la URSS debe ser el granero 
de Europa occidental y ésta el “taller” de Europa. Obviamente llevar hasta 
allí el principio de la ventaja de los costos comparativos no resulta aceptable 
para los países a los que se quiere especializar sólo en actividades del sector 
primario. Esta situación se hace más evidente cuando se observan los 
movimientos modernos de integración económica que persiguen, entre otros 
objetivos, el de la industrialización. 


a-2 Comercio internacional 


De lo antes expuesto se deduce que el estudio teórico de los 
movimientos del comercio internacional es insuficiente sin un conocimiento 
profundo de la localización de las zonas de producción especializadas. El 
problema de la comercialización del café, que tanto nos interesa, no puede 
resolverse sin considerar el aparecimiento del Mercomún Europeo y de los 
países cafetaleros de Africa. Tampoco pueden comprenderse las últimas 
conmociones monetarias sin considerar las condiciones industriales, el costo 
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de la mano de obra y el conocimiento tecnológico de las diferentes áreas 
competitivas en el campo industrial. De aquí la enorme importancia de la 
geografía económica. (1) 


a-3 Comercio interno 


A pesar de la pequeñez del territorio nacional, el conocimiento de las 
zonas de especialización, sobre todo en el sector primario, cobra también una 
gran importancia. El conocimiento de la distribucion demográfica y el de 
zonas especializadas permiten flexibilizarlos movimientos de la 
comercializacón de los productos, para beneficio de productos y 
consumidores. La localizacion misma de obras de infraestructura —caminos 
vecinales, silos, etc.— no pueden determinarse técnicamente sin el 
conocimiento de la geografía económica nacional. (2) 


a—4 Demografía 


Es evidente que los aspectos anteriores suponen la intervención humana 
en múltiples formas; sin embargo, nos referimos al aspecto demográfico para 
señalar su singular importancia. Los censos de población nos dan una imagen 
demográfica especialmente en lo que se refiere a la distribución de la 
población y a sus actividades ocupacionales. El conocimiento de la pirámide 
de población —grupos de edad y sexo— resulta imprescindible para aspectos 
prácticos de simple análisis de mercado, pero también para el ordenamiento 
de la política económica nacional. Conocer la distribución de la población 
sobre el territorio conduce también al planeamiento adecuado de las obras de 
capital social. Por otro lado la relación demográfica —territorio facilita la 
comprensión de los problemas sociales, especialmente para un pais que, 
como Guatemala, presenta un mosaico étnico y cultural muy complejo. Por 
lo antes dicho, en el curso que actualmente se imparte en la Facultad de 
Ciencias Económicas, antes citado, se da una importancia muy especial al 
estudio de la demografía, como paso previo para comprender los problemas 
que se derivan del uso de los recursos naturales. 


a—5 Geografía e integración 


La integración económica supone la combinación inteligente de los 
recursos humanos y los recursos naturales, precisamente para aprovechar el 
principio de la ventaja de los costos comparativos. La integración de las 
actividades de los sectores secundario y terciario resulta, en consecuencia 
aparentemente más fácil que la integración de las actividades del sector 
primario, especialmente para áreas de pequeña magnitud donde las 
condiciones geográficas son prácticamente idénticas. La integración de 
grandes bloques, tal el caso del mercomún europeo como área industrial 


1) Es de lamentarse, por ello, que el curso “Geografía Económica Universal”” que se estudia con 
tanto interés en ovas universidades del mundo haya sido suprimido en la Facultad de Ciencias 
Económicas desde hace algunos años. 

2) Afortunadamente nuestras facultades de economía mantienen el estudio de la materia 
denominada '*“Recursos Económicos de Centroamérica" —báasicaments de Guatemala— y que en 
el fondo consiste en geografía económica del país. 
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dominante de países de condiciones climáticas diferentes —países africanos— 
se facilita considerablemente. Pero para áreas como Centroamérica, la 
integración tiende a basarse en principios tales como el de “industrias de 
integración”, cuyo proceso ha fracasado hasta la fecha por razones 
económicas extrageográficas. Pero, en lo referente a la integración de las 
actividades del sector primario, las condiciones geográficas han sido 
determinantes para limitar su proceso, simplemente porque el istmo tiene 
practicamente el mismo clima, con muy ligeras variantes: la producción 
agropecuaria es en consecuencia similar. (3) La geografía económica nos 
explica así las causas por las que el proceso de integración del área no ha 
progresado en elsector primario, ni aún en lo referente al intercambio 
comercial de granos básicos. Ello desde luego, no supone que la geografía 
marque un alto al proceso de integración, primero porque en el campo 
industrial sí es factible establecer unidades industriales especializadas, tal 
como se había previsto, y segundo, por que aún en el sector primario 
también es factible aprovechar las ventajas comparativas de algunos países, 
en ganadería por ejemplo —Nicaragua y Honduras— o en producción de 
frutales deciduos, como es el caso ventajoso del área occidental de 
Guatemala. Además, las condiciones geográficas en manera alguna limitan la 
integración de importantes obras de infraestructura, o la explotación racional 
y común de los recursos pesqueros. Lo que pretendemos señalar es el hecho 
de que la integración se hace más fácil cuando el área por integrarse ofrece 
condiciones climáticas o disponibilidad de recursos naturales, renovables o 
no, que justifiquen su explotación ventajosa en áreas determinadas. 


b) La ecología 


Aunque este término se ha utilizado más para aspectos botánicos, 
modernamente se ha ampliado hacia los procesos de conservación del 
“habitat” biológico en general. Interesa hacer aquí algunas observaciones 
sobre la conservación de los recursos naturales renovables y sobre medidas 
referentes al mantenimiento de las condiciones normales del ambiente: 
evitar la contaminación del aire y de las aguas para preservar las mejores 
condiciones de la vida humana, animal y vegetal. Es natural que las 
condiciones geográficas del globo terrestre sufren cambios aparentemente 
imperceptibles por razones naturales; influencia de la lluvia, la temperatura, 
etc. (4) La revista citada expresa dramáticamente: 


“El Danubio podría rellenar, en el transcurso de treinta millones de 
años, el mar Negro; en menos de cien mil años, el lago Cosenza quedará 
cegado por las piedras que arrastre el Rhin. Desde la tala de los bosques, 
el Mississippi arrastra anualmente trescientos cincuenta millones de 
toneladas de roca; el Amazonas arrastra cada minuto la carga de dos 
trenes de mercancías de treinta vagones de veinte toneladas el vagón. En 
la vieja y civilizada China, el fundamento de cuya vida estaba 


3) En la revista Economía, No. S, de abril Junio de 1963, el autor publicó al respecto el artículo 
“La Integración Econbmica de la Producción Agropecuaria de Centroamérica”. 
4) Véase el interesante artículo '“La evolución futura de la tierra. Una éooca de transición 


geologica. Revissa Universitas. No. 3. 1970. Wissenschaftiiche Verlagsgesellchaft. M. B. H. Stutt- 
gart. Alemania. (Profesor K. v. Bulow Universidad de Rostock). 
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constituido por el fértil suelo de limo calizado y donde hace mucho 
tiempo que no existe ya el bosque ni matorral alguno que proteja al 
suelo contra la erosión, el río Amarillo arrastra anualmente la carga de 
un tren de mercancías tres veces la longitud del ecuador, 
aproximadamente mil millones de toneladas de este fertilísimo suelo, 
vertiéndolo en un mar que precisamente se llama mar Amarillo por tal 
causa”. 


Es natural que a la acción de los factores meteorológicos, erupciones, 
etcétera, se agregue la presion demográfica, la intensificación de la 
agricultura, es decir, la acción humana. Pero a ello debe añadirse el vaporoso 
problema de la contaminación que también ha introducido cambios 
considerables en las condiciones geográficas y en la destrucción de plantas y 
animales, especialmente por el desarrollo industrial. 

Si se han hecho las citas y comentarios anteriores, es cm el objeto de 
señalar que en la enseñanza moderna de la geografía, cuando menos en 
nuestro país, poco se hace por divulgar los peligros futuros del abuso en la 
explotación de los recursos naturales y de la contaminación del ambiente. 
Esa divulgación debiera intensificarse vigorosamente desde la escuela 
primaria. Afortunadamente una benemérita organización particular ha dado 
su voz de alerta, por ejemplo ante la posible contaminación de las aguas del 
lago de Izabal si no se explotan racionalmente los recursos niquelíferos, o de 
las aguas de Atitlán, al utilizarse para generación de energía eléctrica. 


c) La historia de nuestra geografía 


Terminamos este pequeño trabajo sugiriendo que el estudiante de 
geografía se entere también de los cambios de la misma a lo largo del tiempo. 
Baste leer con detenimiento la interesantísima obra Recordación florida, de 
Fuentes y Guzmán, especialmente por la descripción de algunas regiones 
orientales (Guastatoya, hoy El Progreso), para apreciar cómo por la acción 
conjunta de los elementos y del hombre mismo se han perdido en gran parte 
el suelo, las fuentes de agua, la fauna y la vegetación, antes tan abundantes 
según el autor, quizás con una divulgación más intensa, a diferentes niveles 
educativos, pueda detenerse, aunque fuera en parte, esa indeseable 
transformación geográfica. 
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LA GEOGRAFIA Y LA HISTORIA EN LA 
ESCUELA PRIMARIA PANAMEÑA 


RAQUEL MA. DE LEON P. 
(PANAMA). 


INTRODUCCION 


La tarea que tiene que realizar el educador hoy día es triple y se resume 
de la manera siguiente: asegurar el desarrollo armónico de la personalidad del 
estudiante a él encomendado; integrarlo a la comunidad y asegurarle la 
transmisión de la herencia cultural, la que como bien dice el educador 
norteamericano Robert C. Mckean no es más sino conocimientos organizados 
que han pasado a través de las generaciones, lo mismo que las informaciones 
sobre la estructura y propósitos de nuestra sociedad, las leyes de nuestras 
comunidades, deberes y derechos de cada persona como individuo y como 
miembro de la sociedad. 

Esta compleja función es privativa de la escuela y con ella de todo el 
sistema educativo, que involucra principalmente los planes de estudio y los 
programas. 

El conjunto de conocimientos y métodos que como instrumentos se 
han agrupado con ei nombre de ciencias sociales coadyuvan valiosamente en 
esta misión. 

En nuestros tiempos es notoria la importancia de las ciencias sociales al 
tener como propósito fundamental examinar los problemas seculares de la 
humanidad, las formas de vida de la sociedad, así como las repercusiones del 
desarrollo económico, social y político de los pueblos. 

El papel de las ciencias sociales en la educación es lo más significativo, 
pues, le señala la función de responder a las necesidades de los países en su 
fase actual. 

En el conjunto de las ciencias sociales se han ubicado la antropología, 
economía, historia, geografía, ciencias políticas, sociología y economía, las 
cuales tienen como fundamento básico al hombre y sus relaciones con sus 
semejañtes. 

Tales disciplinas pueden contemplar estas relaciones en la medida en 
que los educadores las transformen en ciencias atractivas y funcionales para 
el aprendizaje de los alumnos como lo hacen los llamados estudios sociales. 


LOS ESTUDIOS SOCIALES Y SU DEFINICION 
Los estudios sociales en la escuela primaria están relacionados con el 
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estudio del hombre y su interacción con el medio ambiente físico y social. 
Comprenden capítulos de la geografía, de la historia y de la educación 
civica, especialmente, las cuales han sido escogidas, reorganizadas y 
simplificadas con fines educativos. Los estudios sociales, pues, abarcan un 
campo de varias disciplinas, cuyo contenido trata primordialmente de las 
relaciones humanas que tienen como fondo al medio natural. 


LOS PROGRAMAS DE ESTUDIOS SOCIALES Y SUS OBJETIVOS 
GENERALES 


Panamá, atenta a los dictados de los organismos científicos y 
pedagógicos, internacionales y regionales, a los cuales pertenece, ha 
fundamentado los planes y programas de la escuela primaria sobre bases 
científicas y filosóficas. En las aportaciones de la biología, la sicología, de la 
sociología y de la economía, de sobre todo en lo que respecta a los procesos 
del crecimiento, del desarrollo y formación de la personalidad en su medio 
social; del aprendizaje, del cambio social y del funcionamiento de los grupos 
sociales. 

Los programas de las diversas ciencias han dado margen a la revisión de 
los contenidos, de las materias, desde los puntos de vista de su validez 
científica, y de esta manera tenemos que los actuales programas de Estudios 
Sociales fueron revisados y reorganizados vitalmente en 1961. Dichos 
programas, desde el punto de vista filosófico están acordes con la filosofía 
social o pragmática, por que la enseñanza de los mismos tiende a desarrollar 
modos de conducta que realicen fines deseados y convenientes a la 
humanidad. Conciben que el conocimiento y el poder para pensar son 
valiosos en cuanto mejoran la conducta humana, y que el hombre, un 
miembro del grupo social, debe tener una conducta social. 

El logro de una enseñanza en este sentido nos llevó a arreglar el material 
de los programas de Estudios Sociales con flexibilidad suficiente, de manera 
que se puedan enriquecer con contenido que responda a la actualidad y a la 
realidad. 

Objetivos de los estudios sociales. Los Estudios sociales tienen objetivos 
generales y especificos, precisos y coherentes; dan margen al desarrollo de 
actividades en forma planificada; emplean nuevos métodos de enseñanza y 
utilizan modernos procedimientos de evaluación. Tales objetivos generales 
estan en íntima relacion con los objetivos de la educación y son una 
descripción de las caracteristicas esenciales para la realización de los valores 
democráticos dentro de la realidad de una cultura cambiante. Dichos 
objetivos son los siguientes: 


1. Desarrollar amor por los connacionales. 

2. Comprender la interdependencia que existe entre el ambiente y la 
vida panameña; la utilización de los recursos naturales y culturales, 
y cómo ellos ayudan al desarrollo del país. 

3.  Apreciar que las costumbres de los hombres, hábitos y maneras de 
vida hoy día son diferentes en muchos aspectos a los de los 
antepasados. 

4.  Apreciar cómo vive hoy la gente en diferentes partes del mundo y 
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cómo vivió hace siglos. 

5. Relacionar al estudiante con los diferentes tipos de ambiente. 
Comprender la interdependencia entre el hombre y el medio, entre 
Panamá y otros países. 

6. Desarrollar sentimientos de respeto y amistad entre los pueblos de 
la tierra. 

7. Comprender las actuaciones de los pueblos, razas y culturas 
diferentes. 

8. Aceptar la interdependencia de los pueblos y la necesidad de 
cooperación y entendimiento. 

9. Conocer los grandes problemas a los cuales tiene que hacer frente 
la humanidad. 

10. Comprender la gran función geográfica que Panamá realiza para 
beneficio del mundo. 

11. Apreciar cómo los recursos naturales han determinado el 
desarrollo de centro industriales, fuente de poder y de progreso. 

12. Comprender cómo el factor control es necesario en el individuo, 
en la casa, en la escuela, en la comunidad, en el estado, en el 
mundo. 

13. Apreciar algunos conceptos, principios, hábitos y destrezas que 
sirven como fundamento para estudios posteriores de Estudios 
Sociales. 

14. Desarrollar hábitos y actitudes necesarios para la mejor 
convivencia social. 


Organización del material. El contenido de los programas de Estudios 
Sociales ha sido organizado en relación con los análisis de los hechos, 
conceptos y principios de las disciplinas que lo informan y que deben ser 
enseñadas, de las consideraciones psicológicas de las diferentes etapas del 
crecimiento de los niños, así como del grado de dificultad que tienen éstos 
en adquirir los conocimientos científicos y sociales. 

La forma general que se utilizó para organizar la materia es la conocida 
como “integración**, de manera que los programas constituyen una “síntesis 
mental”, por que las asignaturas geografía, historia y educación cívica son 
reconocidas; pero los límites entre una y otra están borrados. Es el paso 
hacia la fusión. 

Tal organización integrada de las materias que informan los Estudios 
sociales se ha hecho atendiendo a varias razones: 


1. A las variadas características psicobiológicas y socioeconómicas de 
los niños, a sus intereses, a sus necesidades, a su medio ambiente. 
2. Las relaciones y actividades humanas que estudian son muy 
complejas, y estudiarlas aisladamente requiere un proceso de 
aabstracción que sólo es dable a los especialistas, a los hombres de 
ciencia. Con la organización integrada se ofrece al niño la 
combinación armónica e inteligente de sus finalidades y contenido, 
un panorama orgánico de la vida social en su conjunto. De esta 
manera los programas actuales tienen color y acción; presentan 
detalles interesantes, una materia selectiva que es producto de las 
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experiencias recogidas. 


De acuerdo con la evolución psicológica y los intereses y necesidades de 
los niños, se han adoptado los siguientes tratamientos pedagógicos: 


1. La globalización de la enseñanza en los programas de kindergarten, 
primero y segundo grados. 

2. La integración de las asignaturas a partir del tercer grado. 

3. El sistema concéntrico. 

4. El empleo de todos los medios de expresión asequibles, la práctica 
de los preceptos de educación cívica y social que en estos 
programas han sido prescritos. 


Los programas han sido organizados por grados y los conocimientos que 
los niños deben adquirir referentes al ambiente físico y social, parten de lo 
cercano al estudiante a lo remoto, de lo conocido a lo desconocido. 

El contenido de los programas de kindergarten, primero y segundos 
grados, están basados en áreas vitales: escuela, hogar, localidad, patria. 

Los conocimientos comienzan a ampliarse a partir de la comunidad 
natal, luego siguen el distrito, la provincia, la república, hasta llegar a tener 
una visión del panorama natural y cultural de América, Europa, Asia, Africa 
y Oceanía, así como de las instituciones nacionales, regionales e 
internacionales que propenden al bienestar general de los pueblos. 


LOS LIBROS DE TEXTO Y LAS AYUDAS AUDIO—VISUALES 


El proceso de enseñanza-aprendizaje depende tanto de los factores 
anteriormente analizados como de un magisterio capacitado y del contenido 
de los medios de comunicación. Así quedo explicado por los concurrentes a 
la conferencia de Woods Hole en 1959, al decir que, “los medios didácticos 
son el concierto de materiales y equipo, que contribuyen a la transmisión de 
un mensaje didáctico orgánico, mediante la experimentación, la 
dramatización y la documentación representativa, son relativos”. 

Por lo que respecta a los medios de comunicación, la principal dirección 
de los materiales didácticos se refiere a los libros de textos escritos. 

Los textos están adquiriendo nueva y fundamental importancia tanto 
para la capacitación periódica de los maestros como también el carácter de 
guías de experiencias e información para los alumnos, hasta llegar a alcanzar 
la categoría de “método” con sus ventajas y desventajas correspondientes. 

El programa de la serie de Libros de Textos Básicos llevado adelante por 
ODECA-ROCAP con el fin de ponerlos al servicio de la educación de la niñez 
y de la cultura de los pueblos de América Central, ha tenido un gran éxito, 
pues contenido y métodos están basados en los requerimientos científicos, 
biológicos, sicológicos y pedagógicos más recientes. 

Esta serie incluye los libros para los niños y guías para los maestros con 
el fin de obtener el mejoramiento de la enseñanza y del aprendizaje. 

La serie para la integración educativa la forman los siguientes: 
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1.— Mi Comunidad, Primer Grado. 

2.— Mi Provincia, Segundo Grado. 

3.— Mi País, Tercer Grado. 

4.— Conozcamos Centro América, Cuarto Grado. 
5.— Viajemos por América, Quinto Grado. 

6.— Viajemos por el Viejo Mundo, Sexto Grado. 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL PAPEL DE LA 
HISTORIA EN LA EDUCACION SUPERIOR 


JORGE LUJAN MUÑOZ 


El problema de la formación universitaria gira alrededor de dos temas: 
la formación profesional y la formación humana; todo ello a su vez alrededor 
del problema de la falta de tiempo. La formación profesional universitaria, a 
diferencia de la formación puramente tecnológica y práctica, aspira a formar 
un profesional (científico) que tenga también una excelencia humana, 
espiritual. 

La formación profesional se encamina ineludiblemente por la senda de 
la especialización. El avance tecnológico y científico ha obligado, y parece 
que en el futuro será aún más, a la especialización. Esta especialización será 
productiva, tiene que partir de una formación que permita el conocimiento 
de campos más amplios, y sólo se pasa a la especialización en una etapa final; 
es decir, primero hay una especialización limitada que luego fundamenta 
para una especialización más estrecha. 

El problema obvio, muchas veces señalado, de la especialización es la 
fragmentación que produce no sólo del conocimiento y de su aplicación, 
sino de la persona misma y de la sociedad. La especialización técnica y 
científica produce compartimientos entre los hombres que son difíciles de 
salvar. Se dan “deformaciones” profesionales por ese adentrarse en el 
quehacer diario desde una pespectiva tan propia y limitada. Los especialistas 
son incapaces, en muchos casos, de comprender situaciones ajenas a sus 
conocimientos. 

Todo ello es lo que se trata de superar o aliviar en la educación superior 
con el énfasis en la formación humana. Empero, esta formación humana se 
enfrenta con diversos obstáculos. Por muchos años se la descuido totalmente, 
en la creencia que bastaba formar profesionales capaces en su ciencia o en su 
técnica. Sólo cuando se vió a los resultados que esto llevaba en la mayoría de 
los casos se comenzó a reaccionar. La voz de alarma surgió de muchas 
fuentes y fueron abundantes los argumentos en ese sentido: desde la 
degradación humana que se sufría hasta la baja cualitativa profesional que se 
daba. Quedó claro que en la mayoría de los casos los grandes aportes 
científicos no los hacian los archiespecialistas, sino los científicos que 
poseían una formación más equilibrada y una sólida calidad espiritual. 

De cualquier manera, esta formación humana se vió como algo adicional 
y complementario, casi un pequeño apéndice otorgado a regañadientes, dado 
que se tenía tan poco tiempo para realizar la educación profesional.' 
Además, el cúmulo de conocimientos aumentaba constantemente, lo mismo 


1 En la Universidad de San Carlos, desafortunademente, todavía hay Facultades en las que 
asumen esa actitwd. En el currículo especializado se colocan, generalmente al principio, unos 
cuantos cursos pera medio cumplir eso en lo que no muy creen: balancear la formación 
humana. 
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que su complejidad. 

Otro de los obstáculos para esta formación humana estriba en la falta de 
acuerdo sobre cuál es el mejor camino para obtener los más óptimos 
resultados. Ante la pregunta de ¿qué estudios habría que impartir para 
enriquecer y formar mejor espiritualmente al hombre de la manera más 
rápida y efectiva? se contestaba con muy diversas respuestas. Las propuestas 
variaban y se contradecían. 

En los últimos años el énfasis profesional ha cambiado. Cada vez más se 
insiste que en la enseñanza superior lo que debe importar no es el 
conocimiento mismo sino la capacitación del estudiante para la adquisición y 
la creación personal. El énfasis debe de estar en la capacitación para la 
solución de problemas y no en el simple cultivo de disciplinas. En la 
actualidad cada vez con más rapidez los conocimientos se hacen 
“antiguedades” y dejan de tener vigencia, pero si la persona sabe como 
actualizarse y como seguir adquiriendo nuevos conocimientos, está salvada. 

Ante el enorme caudal de conocimientos, que cada vez se hace mayor, la 
enseñanza superior se hatenido que enfrentar ante la realidad indiscutible de 
que es imposible transmitir a los estudiantes en el tiempo que permanecen en 
la Universidad toda la información de su ciencia. 


El conocimiento contemporáneo se ha vuelto tan voluminoso, tan 
complejo, y ha continuado su ascensión geométrica en forma que deja 
sin aliento, que pronto vamos a tener sólo analfabetos graduados en 
nuestras llamadas escuelas de enseñanza superior, salvo que desplacemos 
la tendencia educativa de la acumulación de hechos a la comprensión 
básica de los hechos. Minetras que el primero es y debe ser un continuo 
proceso durante toda la vida; el segundo sólo puede efectuarse en la 
universidad. El acumulador de hechos tiende a olvidarlos cuando sale de 
la escuela, a vivir como un muerto en vida durante todo el resto de su 
existencia casi vegetativa. Su opuesto, el que comprende las conexiones 
y las relaciones subyacentes en los hechos, sigue toda la vida 
acumulando y absorbiendo datos, por que cada dato nuevo se inserta 
dentro de un marco y encuentra su propio estilo en el molde formado 
en la universidad.? 


De acuerdo con los criterios antiguos se creía que el profesor 
universitario era capaz de saber todo lo que el estudiante debía aprender y 
que podía transmitirselo. Con los criterios actuales cada vez está más claro 
que el profesor sólo es capaz y debe enseñar una limitada y seleccionada 
cantidad de conocimientos descriptivos; quizas aquellos que son los 
fundamentales a cada ciencia en particular y que cualquiera que la cultive 
debe saber. Pero lo fundamental hoy en día, y para lo que el profesor ha de 
estar preparado, es capacitar al estudiante para que él mismo busque la 
información, comprenda su ciencia, resuelva problemas y pueda encontrar 
verdaderas nuevas. Hoy día toda la información de lo ya establecido está —o 
debiera estar— en las bibliotecas y otros centros de acumulación y 


2 Rudolph P. Atcon, “La Universidad Latinoamericana. Clave para un enfoque de conjunto del 
desarrollo coordinado social, económico y educativo en la América Latina”. Eco, Tomo VII, 
Nos. 1-3 (mayo-julio 1963), p. 144. 
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ordenación de información, y hacia ahí debe dirigirse el estudiante cuando 
quiera usarla. Para ello ha de saber usar con rapidez y eficiencia todo le 
caudal de información en ellas acumulado. Cuando tenga que enfrentarse a 
diferentes situaciones o ir a la busca de nuevos conocimientos ha de saber 
como hacerlo. 

Gracias a lo anterior ahora queda un poco de más de tiempo para 
poder dedicarlo al problema de la formacion humana. Además, ha 
aumentado el convencimiento de su urgente necesidad, especialmente por la 
época de crisis en que vivimos. 

Si algo caracteriza nuestra época —y a la vida universitaria misma— es su 
carácter conflictivo. Vivimos conflictos de todo tipo: generacionales, 
ecológicos, sexuales, de conducta, institucionales, etc. El hombre busca 
afanosos medios que le permitan enfrentarse a las difíciles y complejas 
situaciones, o cuando menos medios de comprender mejor lo que sucede. 

Hoy día las instituciones de educación superior saben que su 
responsabilidad fundamental sólo la cumplirán cuando formen un 
profesional que responda a la resolución constructiva de los problemas de la 
sociedad en la cual se desenvolverá. En nuestro caso —Guatemala, 
Centroamérica, pero es de suponerse que se dan en otros países similares— se 
dice que la obligación de la Universidad es formar graduados con “la 
finalidad de producir cambios favorables al hombre en el medio físico, 
biológico, social y cultural”. * En otros términos, que estudie y entienda los 
problemas que nos aquejan y que contribuya a resolverlos. Es decir, que sea 
un instrumento no para mantener una situación dada, sino un instrumento 
que rompa el círculo vicioso del subdesarrollo. 

Se ha producido una corriente “desarrollista”, que, infortunadamente 
en algunos casos está tomando un carácter absorbente: todo se quiere ver 
desde esa perspectiva. Se cree que si algo no tiene que ver directamente con 
la ““solución de los problemas nacionales” se debe descartar de los planes de 
estudio. 

Está plenamente justificado, por supuesto, el que se trate de poner a la 
Universidad en perspectiva del país dentro del cual actúa y que se desea que 
modifique y mejore. Esa es la función última de la universidad. Pero ello no 
debe hacerse perdiendo la perspectiva de la formación humana y caer de 
nuevo en otro tipo de especialización que puede producir iguales efectos 
deformantes que los otros casos de especialización exagerada. Ese sentido 
aplicado directamente que se quiere dar a la formación universitaria hace 
pensar en un utilitarismo de raíz positiva (por cierto de un positivismo 
trasnochado). 

Si bien es cierto que deben estudiarse los problemas del país y 
concientizar a los estudiantes en los “problemas nacionales” —y ello tanto en 
sentido general y como desde el ángulo de su disciplina—, esto no debe 
suponer el olvido de la formación integral y humana. 

Además, de acuerdo con la experiencia que ya hemos señalado, es 
imposible estudiar todos los problemas de una ciencia en relación con el país, 
y, menos aún, las soluciones; que para el momento queel estudiante de hoy 


3 C.£. Pomés y O.R. Menéndez, ''La Universidad: un mejor impacto en la comunidad a través de 
los aspectos individuales y colectivos de la Odontología”, Universidad de San Carlos, LXV 
(enero-abril), — p. 30. 
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se enfrente con ellos como profesional, los avances técnicos y científicos 
habrán sido superados, total o parcialmente. 

Me parece oportuno citar aquí una anécdota que incluye Walt Rostow 
en un reciente artículo suyo.” Cuenta este distinguido economista que hace 
cosa de diez años en el Instituto Tecnológico de Massachusetts estaban 
organizando la nueva Escuela Sloan de Administración Induatrial (Sloan 
School of Industrial Managerment), y para ese fin profesores interrogaron 
sistemáticamente a presidentes de algunas de las grandes empresas 
industriales de los Estados Unidos. La pregunta central era “¿Qué creen 
ustedes que debemos enseñar a las personas que con el tiempo puedan ser sus 
sucesores? ”. A pesar de que las entrevistas se llevaron a cabo por separado, 
hubo una gran convergencia; tudos estuvieron de acuerdo en lo siguiente: 
“No traten de enseñarles cómo llevar un negocio, déjennos eso a nosotros; 
pues cuando vengan a trabajar tendrán que olvidar todo lo que les hayan 
enseñado”. A continuación pidieron: “Traten de enseñarles algo de la 
historia y del proceso de cambio”. Creían que la industria estaba cambiando 
tan rápidamente en relación con la sociedad, que es esencial saber de donde 
hemos venido y a dónde es posible que vayamos. También aconsejaron: 
““Traten de enseñarles a expresarse, a escribir”, y, finalmente, “traten de 
enseñarles algo acerca de los seres humanos”. 

Guardando las distancias, podemos sacar de aquí alguna enseñanza. La 
educación universitaria no se puede realizar pensando sólo en el futuro 
inmediato. Se están preparando personas que van a dedicarse a su profesión 
por décadas; que van a dar, que deben dar, su aporte al país para resolver no 
los problemas inmediatos, sino esos y todos los que se vayan presentando; 
muchos de los cuales ni siquiera es factible concebir ahora, menos aún sus 
soluciones. 

Lo que sí puede garantizarnos que está haciendo lo posible por 
cumplir con el deber universitario de dar al país hombres bien formados que 
se proyecten constructivamente, es darles una sólida formación en su ciencia 
y en su técnica, y una sólida calidad humana. Todo ello debe incluir la 
concientización de sus responsabilidades para con su sociedad. Para 
cumplirlo no hay que buscar un atajo aparentemente sencillo de demostrarle al 
estudiante los problemas presentes del país y las soluciones que ahora se 
plantean. 

Creo que la mejor manera en ese sentido es crearle una sólida formación 
profesional y humana, que debe inlcuir una fuerte conciencia social. Para 
esto no hay un solo camino. Pero de lo que sí estoy seguro es que el 
limitarse a lo directo de los problemas y al campo de la especialidad no es el 
camino. 

En ese sentido tienen mucho que decir y mucho que aportar las 
humanidades y, especificamente, la historia. El tema de la historia —y de las 
humanidades— es el hombre, la vida misma, en toda su complejidad y 
variedad. La historia se preocupa de la sociedad, de cómo en otras épocas los 
hombres se enfrentaron a situaciones fundamentales, y trata de penetrar en 
la esencia de lo que aconteció. 

La Universidad tiene la obligacion de dar aportes —quizás los más 


4 Lo relativo a la pertinencia actual en la educación universitaria”, Washington Sunday Star 
(copia mimeo, s.f.) 
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fundamentales de todos los sectores para edificar el porvenir del país, y en esa 
labor no se puede hacer haciendo caso omiso del pasado. Nos guste o no lo 
que sucedió en el pasado, es nuestro punto de partida para el futuro. Como 
dice un autor: “No podemos hacer desaparecer la historia y nuestra propia 
historiedad quitando del mundo, e incluso de nuestros cerebros, el esfuerzo 
para llegar a su conocimiento y a la penetración espiritual. Hay en efecto 
unos escombros históricos que son una carga para el presente y deforman el 
porvenir, y la necesidad de eliminarlos, o mejor dicho de hacer una buena 
limpieza, es hoy más urgente que nunca, en interés de la humanidad, de su 
porvenir e incluso de su supervivencia. Precisamente esa necesidad de evacuar 
los escombros de la tradición y de los egotismos históricos, así como de la 
conciencia histórica aceptada con indiferencia, puede convertirnos en 
historiadores, pues la verdadera misión de éstos no consiste en transmitir la 
tradición tal como la han recibido, sino en someterla a un examen crítico”.? 

Si queremos superar nuestros defectos y limitaciones tenemos antes que 
comprenderlas en su origen y en sus características presentes. 

En resumen, el estudio del pasado humano abre magníficas 
posibilidades para la comprensión de la sociedad y el desarrollo del espíritu 
humano. todo ello puede lograse no con un curso específico sino con 
muchos diferentes. El buen éxito va a depender de las orientaciones 
pedagógicas de los maestros y de los medios que se pongan a su disposición. 

La enseñanza de la historia tiene magníficas posibilidades para 
promover el desarrollo del espíritu: mostrar la variedad humana, despertar 
interés por el hombre y sus luchas. Difícilmente puede concebirse una 
experiencia más educativa que el analizar en forma total un momento del 
pasado humano, en todas sus interrelaciones: sociales, políticas, económicas, 
religiosas, ideológicas, culturales, geográficas, ecológicas, etcétera. 

La historia desarrolla el espíritu crítico y la capacidad para sostener las 
ideas propias; sobre todo si se permite que cada estudiante llegue a sus 
propias verdades. “Un buen curso de historia es un excelente medio para que 
el joven universitario ponga a prueba sus ideas y llegue a sus propias 
respuestas; es un desafío al dogmatismo, a las respuestas únicas y 
prejuiciosas. 

Por supuesto, un curso que logre estas cualidades supone cambios en los 
sistemas de docencia. Es necesario hacer de ellos algo vivo y apasionante; que 
muestren las emociones, los pensamientos y las polémicas de la época; los 
cambios sociales y su esencia. 

Lo anterior se puede lograr, siempre que sepa hacerse, con muy 
diferentes asignaturas históricas. Cada sociedad y tiempo tienen sus 
características, y supondrán diferente tipo de información, pero lo que 
interesa es lo formativo. La efectividad dependerá del docente y de los 
medios con que cuente. Y en ese sentido, la mayor garantía es que el 
profesor domine el tema que enseña y que lo ame. Cada maestro tiene sus 
preferencias y sus especialidades, si se le permite enseñar aquello de que más 
sabe, se le estará facultando para potencializar su capacidad creativa y 
formativa en el educando. Por ello nos inclinamos por una gran variedad de 
cursos selectivos. Así, el estudiante podría orientarse, sin sentirse 
coaccionado, hacia lo que más le agrade o le interese. 


5 Herbert Lúthy, “Para que sirve la historia? **, Humboldt, año 10 No. 39 (1969), p. 7. 
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Infortunadamente, falta mucho por hacer. Los cursos que ahora se 
imparten —en la Universidad de San Carlos, cuando menos, que es la que 
conozco— no cumplen todas sus posibilidades formativas por diversas causas, 
que van desde la orientación docente, a las limitaciones de personal, y el 
existir grupos excesivamente numerosos de estudiantes. Se necesita organizar 
todo mejor y contar con mejores instrumentos didácticos. 

Además, es obvio que la formación humana que preconizamos y que 
aspiramos que adquieran en la mayor proporción los futuros graduados 
universitarios no puede otorgarla exclusivamente la historia. Otras disciplinas 
como la filosofía, la literatura, las lenguas clásicas, el arte, las ciencias 
sociales, etcétera, también contribuirán a lograrla. Lo que se necesita es 
emprender la labor de reflexión y creación en esa dirección. 

En base de lo anterior, proponemos al Primer Congreso 
Centroamericano de Historia y de Geografía que se adopten las siguientes 
RECOMENDACIONES: 


la. Al Consejo Superior Universitario Centroamericano (CSUCA), para que 
patrocine una reunión regional en la que discutan: a. la situación de las 
humanidades en carreras no humanísticas, y b. los nuevos caminos que 
pueden emprenderse para obtener los mejores resultados en la 
formación humana de esos graduados universitarios. 

2a. a todas las universidades —nacionales y privadas— para que emprendan 
esfuerzos tendientes a estructurar más equilibradamente la formación 
profesional y humana, y que den el mayor énfasis a cursos humanísticos. 

3a. alas facultades de humanidades o de filosofía y letras del área, para que 
emprendan urgentemente las tareas de revision y perfeccionamiento de 
los cursos que imparten a otras facultades, y que planeen la creación de 
nuevos; 

4a. que en el Segundo Congreso Centroamericano de Historia y de 
Geografía se organice un symposium que estudie a fondo el problema 
de cúal deba ser la orientación y caracteristicas generales de los cursos 
de historia para la formación de graduados universitarios de carreras no 
humanísticas. 
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LA HISTORIA Y LA GEOGRAFIA EN LA ENSEÑANZA 
NECESIDAD DE CENTROS DE INFORMACION Y DE COLECCIONES 
GEOGRAFICAS 


ENRIQUE CORDERO Y TORRES 
(MEXICO) 


Situados en nuestro país y en los tiempos que vivimos, observamos que 
los libros escritos y publicados sobre historia antes de nuestro siglo son 
motivo de rectificaciones fundamentales, de aumentos y supresiones debido 
a que ya en las últimas tres décadas de nuestro siglo esta materia ha sido 
objeto de una atención muy especial encontrándose nuevas y ricas fuentes de 
información que proporcionan material documental de valor incalculable. 

Nos referimos a las fuentes informativas de lu capital del país y de 
algunas entidades federadas que han abierto nuevos caminos a la historia, así 
se va aumentando el acervo. 

Creemos, entonces, que la historia que conocemos debe sujetarse a un 
estudio profundo y a acometer conciente, valiente e imparcialmente las 
rectificaciones para escribirla con el aumento de las aportaciones 
descubiertas. 

Ello entraña la creación de centros de investigación, cuya ascendencia 
llegue hasta los más apartados lugares del pais. 

Hay la mentalidad general de que esta labor corresponde a las 
autoridades gubernamentales; es verdad, antiguamente sólo los gobiernos se 
arrogaban el estudio y publicación de los grandes acontecimientos que se 
sucedían, preferentemente los sucesos de carácter militar, por eso nuestros 
libros de historia contienen el noventa por ciento de acontecimientos 
guerreros o belicocos, porque en la integración de sus regímenes había luchas 
continuas y encarmnizadas. 

Las historias de cada época han sido de carácter general despreciando la 
que existe en todo lugar por pequeño e insignificante en importancia. Se 
habla de la capital y se olvida a los pueblos que a ella pertenecen, haciéndose 
mención de éstos solamente cuando el suceso ha estado ligado a la metrópoli. 
Se habla de los estados, principlamente de sus capitales, solamente cuando 
un suceso es concomitante al de la capital o de resonancia nacional, pero 
brevemente, sin llegarse a más. 

Urgimos la necesidad de que en la formación de la historia tome parte el 
esfuerzo privado, dando importancia a las aportaciones de todo lugar, de 
toda persona, de toda índole y época. 

La intervención y esfuerzo de los gobiernos y de los elementos privados 
deben sumarse para escribir una historia veraz, tranquila, imparcial que no 
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tenga el más mínimo asomo de partidarismo ni sectarismo. Para ello, 
volvamos al punto de los centros de estudios históricos. 

Sabemos que en cada población hay personas que saben o conocen de la 
historia de su pueblo; que ahí hay tal o cual documento. Este es un centro de 
información. En el pueblo siguiente sucederá lo mismo y así en otro y otros 
más. Puede juntarse esta documentación que está aislada y lejana, en un lugar 
de mayor importancia que represente el centro de las comunidades 
mencionadas. 

Con este material ya se puede reunir una microhistoria. 

Sumadas las aportaciones de varios centros de comunidades se podrá 
hacer la monografía de una región, y con las monografías regionales se hará 
la historia distrital. Con las historias distritales se logrará escribir la historia 
estatal. Esta sera la colaboración minuciosa como valiosa de la que se 
seleccionará lo correspondiente para la historia nacional. 

Consideremos ahora cómo se puede lograr el establecimiento de estos 
diversos centros. Nótese que al citarlos empezamos, como se dice, de la 
periferia (la lejanía) al centro. Vamos a invertir el sistema: partiendo del 
centro (la capital de una entidad federativa) para ir gradualmente hasta la 
lejanía. 

En la capital del estado o en algunos municipios de relevante 
importancia deben radicarse los centros de estudios históricos; dando nuestra 
experiencia del que se ha establecido en la ciudad de Puebla de Zaragoza: 


ORGANIZACION: 


L Una junta de gobierno 

II. Un patronato 

II. Una dirección 

IV. Un consejo técnico consultivo 
V. Administración. 


FUNCIONAMIENTO 


L La junta de gobierno está formada por el presidente, vicepresidente, 
secretario, tesorero, asesor jurídico y dos vocales. 

Este personal lo integran elementos de la iniciativa privada que se han 
caracterizado por el engrandecimiento de su Estado y por la preocupación de 
fincar la cultura. Son industriales, banqueros, comerciantes, profesionales, 
etcétera. 

II. El patronato lo constituyen todas las personas, negociaciones y 
entidades que aportan una cantidad mensual para el sostenimiento y el 
desarrollo de programas de esta institución. Las aportaciones tanto 
particulares como oficiales constituyen el patrimonio del Centro de Estudios. 

III. La dirección está encomendada a un historiador que debe tener la 
garantia de sulabor, a lo largo del tiempo de su dedicación y del acervo de sus 
obras. 

Es el encargado de planificar la labor que deberá desarrollarse durante el 
período de un año. Es también el enlace entre la junta de gobierno y el 
cuerpo técnico consultivo; labor coordinada que llevará al buen éxito las 
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labores y trabajos del Centro. Corresponderá al director la edición del 
boletin, que es el vehículo de difusión e información de todas sus 
actividades. 

IV. El cuerpo técnico consultivo está formado por los miembros activos 
del Centro, quienes deberán ser historiadores o personas comprobadamente 
aficionadas a esta materia. 

Se reune a todos los historiadores que radican en la capital y se 
nombran a los historiadores que radican en las distintas poblaciones del 
Estado. 

Los programas anuales presentados por la dirección son estudiados, 
discutidos y en caso aprobados; en los casos de ediciones de estudios e 
investigaciones históricas, sean folletos o en libros, el pleno del cuerpo 
técnico consultivo dará su aprobación y autorización para mandarse a las 
prensas así, en primer término, la junta de gobierno. 

Los historiadores foráneos, que son considerados miembros activos, 
extenderán sus investigaciones a todas las poblaciones de la región que 
puedan controlar, estando facultados para nombrar otras personas y 
constituir centros auxiliares, filiales al regional que cooperen en la labor 
histórica como miembros honorarios. 


PROGRAMAS: 


IL Investigación y redacción de las historias de la ciudad. 

II. Promoción y publicación de monografías históricas. 

III. Publicación de obras de investigación primaria de historias. 

IV. Reedición de obras históricas de ediciones agotadas o libros 
históricos considerados por su indole y rareza “joyas históricas”. 

V. Integración del Fondo de Consulta Histórica, por medio de ficheros 
que soliciten la localización de fuentes documentales inéditas o impresas 
existentes en archivos y bibliotecas; de extractos y transcripciones de las 
mismas en disposición analítica, copias microfilmadas en diversos Fondos. 
Compilar las tradiciones y leyendas que se conozcan de esos lugares, 
estudiarlas, seleccionarlas para difundirlas en impresos. 

VI. Formación de elementos que, con una orientación técnica, auxilien 
a las labores del Centro, preparándose en el campo de la investigación y 
exposición historiográficas, aplíquense o no profesionalmente a estas 
disciplinas. 

En cuanto a este punto nuestra labor y experiencia nos han 
proporcionado grandes satisfacciones, pues en nuestro Centro se ha dado 
asesoría en los últimos tres años a más de veinticinco profesores (señoritas y 
señores) que para obtener la maestría en historia han acudido a esta 
institución y, como a estos elementos, se ha dado también asesoría a 
investigadores, maestros, estudiantes universitarios, de enseñanza superior y 
hasta escolares. 

VII. Como centro de investigación ha sido indispensable la creación de 
una biblioteca especializada, correspondiente a la historia del Estado de 
Puebla y a la nacional cuando se trate de acontecimientos unidos a ella. 

Relativo a este punto la biblioteca de este Centro de Estudios Históricos 
funciona con el carácter de pública y lleva el nombre del fundador del 


169 


Centro de Estudios Históricos de Puebla, A.C., don Enrique Benitez. 

VII. Adquisición de equipo adecuado para facilitar la lectura de 
fuentes documentales antiguas, en la necesidad de paleografiar documentos 
tanto de la ciudad como de otras localidades. 


ADMINISTRACION 


Considerando que esta clase de centros no cuentan con amplios 
elementos para su administración se trabaja con un mínimo de empleados, 
constando el nuestro de una señorita auxiliar del director con el carácter de 
oficial mayor, y jefa administrativa. Una auxiliar mecanógrafa ala que se 
encomiendan los trabajos inherentes. Una señorita encargada de los archivos 
de textos y microfilmes. Una señorita auxiliar para todas las labores y, 
finalmente, un conserje encargado de sus menesteres. 


SEGUNDA PARTE 
COLECCIONES GEOGRAFICAS 


Sobre tan importante asunto se debe confesar que no hay geografías de 
las más pequeñas poblaciones, no obstante que es obligatoria la enseñanza de 
esta disciplina en los primeros años de la educación primaria. Ningún pueblo 
de poca significación tiene siquiera el croquis de lo que constituye su 
territorio. Otro tanto acontece a los municipios que no tienen el mapa de su 
cabecera y el de los pueblos, villas y ejidos. Se pueden encontrar casos en que 
los antiguos distritos políticos tengan un mapa relativo a su extensión, sin 
mencionar lo tan importante como es la climatología, orografía, hidrografía, 
en fin concretándose solamente a la planigraf ía. 

Existen mapas del Estado, es verdad, pero estos muy insuficientes sin 
actualización, que resultan inútiles, porque en los últimos cincuenta años en 
todos los planos se ha avanzado y en todos los asuntos hay variaciones. 

Es muy difícil llevar a cabo una labor de investigación e integración 
geográfica por que requiere la intervención de técnicos y especialistas en cada 
una de las ramas que se necesitan para obtener una buena geografía y no las 
hay. 

Estos trabajos están encomendados por lo general a las autoridades 
estatales y nacionales y, ya en nuestros días, con la intervención de las 
universidades, sin embargo, con un logro muy relativo. 


CONCLUSIONES 


PRIMER A: Hay necesidad de establecer centros de estudios en las 
capitales y principales municipios. 

SEGUNDA: Los centros de estudios municipales o regionales deberán 
extender su influencia hasta los más apartados poblados. 

TERCERA: La labor de investigación no debe concretarse a la obligación 
gubernamental, sino ésta debe ser respaldada y ampliada por 
el esfuerzo privado. 

CUARTA: Deben de hacerse estudios históricos parciales de cada uno de 
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QUINTA: 


SEXTA: 


SEPTIMA: 


OCTAVA: 


NOVENA: 


DECIMA: 


los pueblos; con éstos se recopilará documentación para las 
historias regionales o municipales. Seleccionando el material 
documental histórico de las regiones o municipios se 
redactará la historia estatal. 

La historia estatal ofrecerá magnífico, suficiente, 
seleccionado y verídico material para la historia general del 
país, en lo que concierne a esta entidad de la Federación. 
Además de pelear, los hombres hacen otras muchas cosas: 
cultivan, labran, construyen, inventan, enseñan; sobre todo, 
viven, modesta y calladamente; viven con cuanto ello implica. 
De igual modo que en el individuo normal no es la 
enfermedad, sino la salud; no es la guerra el estado natural de 
la colectividad humana, sino la paz, aunque ésta sea inestable 
y precaria. La guerra trastoma a la sociedad y la modifica. 
Nunca, después de la guerra, un pueblo vuelve a ser 
exactamente lo mismo que antes era; y las transformaciones 
suelen ser profundas. La paz remedia los daños sufridos, 
permite reconstruir reservas de bienes con que resistir a 
ulteriores devastaciones bélicas; lo que importa en la 
HISTORIA, no es tanto lo accidental y pasajero, o sea guerra, 
aunque ella acarree mudanzas, cuanto lo permanente e 
intrínseco. 

Para el ser humano cuenta sobre todo la propia existencia y la 
de su familia, la afanosa obtención del pan cotidiano, la lenta 
ascensión hacia el bienestar, hacia la consideración ajena. A lo 
largo de los siglos para los hombres no eran las calamidades 
sufridas por todos, actores o simples testigos; era la vida, 
rutinaria los más de los días, con felices mejoras o 
innovaciones en otros. Se levantaban casas, se construían 
caminos, se pavimentaban calles, se reformaba el alumbrado, 
se establecía o se ampliaban, o se modernizaban las industrias 
y los servicios públicos; en una palabra: se vivía. La 
continuidad es lo que verdaderamente importa al ser humano. 
La historia que debe escribirse es la de los días y los años sin 
historia, la del pasado, rutinario, trabajoso vivir. Nada supera 
al milagro constante, sin cesar renovado, que es la vida. 

Toda la realización se deberá a los CENTROS DE ESTUDIOS 
HISTORICOS. 

Las colecciones geográficas casi no existen. Debe pugnarse 
porque se hagan en todas partes, en las insignificantes y en las 
populosas. 
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DEL USO Y ABUSO DE LOS DOCUMENTOS HISTORICOS 
EN LA ENSEÑANZA MEDIA 


ARISTIDES MEDINA RUBIO 
(MEXICO) 


La historia quedó definitivamente plantada como ciencia, desde fines 
del siglo XIX, después de un prolongado debate sobre la cuestión y la 
aceptación del carácter de ciencia para la historia, que trajo consigo la 
sistematización de lo fundamental de todo el quehacer histórico: su objeto, y 
su método. 

La validez del método histórico está en función de los logros alcanzados 
en su cumplimiento. Y es más, el método histórico, al ganar terreno y 
aceptación cada día, se extiende en su validez, y es así como hoy lo vemos al 
servicio de la sociología y de otras ciencias sociales. 

Por otra parte, el objeto de las ciencias históricas no podía tener más 
definición, claridad e independencia: es el hombre y sus actos. Y este objeto 
ha dejado su huella con una considerable extensión. Esas huellas, constituyen 
los documentos que incluyen la más compleja variedad. En el término 
genérico de documentos quedan incluidos, desde los objetos de uso personal 
hasta las cartas geográficas, pasando por supuesto por las actas, constancias, 
correspondencias, notas, etcétera. 

La documentación, cuyo uso pretendemos justificar en este trabajo, es 
la llamada documentación histórica de archivo, que se caracteriza, entre otras 
cosas, por ser escrita, así como por reposar en sitios que han sido destinados 
a su conservación. Valdría agregar, que nuestros juicios van destinados 
fundamentalmente a aquella documentación histórica que ya ha sido 
trabajada por los eruditos, es decir, ha sido catalogada y clasificada. 

Asignaturas hay en el plan de estudios de la enseñanza media que 
colocan a los alumnos frente a los fenómenos que se pretende estudiar, y si 
bien admitimos que no es posible reproducir los fenómenos socio-históricos, 
en cambio sí podemos enfrentar a nuestros alumnos con las huellas directas 
que aquellos fenómenos pudieron dejar. 

La documentación histórica debe convertirse en el reactivo que 
despierte el interés de nuestros alumnos, que les comunique la información y 
los conocimientos necesarios y, sobre todo, en el instrumento que les ayude 
en la sistematización metodológica en su busca de la verdad. 

Ninguno duda que los documentos históricos constituyen la materia 
prima fundamental para el historiador. El problema, sin embargo, surge 
cuando en nuestro afán historicista creemos que podemos enseñar historia, 
haciendo historia y que podemos convertir a nuestros alumnos en eruditos 
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capaces de aprovechar como el que más, todas las posibilidades que brinda 
aquella invalorable materia prima que son los documentos históricos de 
archivo. 

La historia que queremos para la educación media no puede ser la que 
pretende ignorar la tesonera labor de erudición y reconstrucción de las 
generaciones anteriores. La historia que queremos es aquella que partiendo del 
conocimiento extendido y generalizado, (falso o verdadero), conduzca a los 
alumnos por el camino del juicio creador y reflexivo hasta la objetiva 
valoración del pasado histórico. En este sentido, no podríamos titubear ante 
la incorporación de los documentos históricos en el aula de clase. 

Finalmente queremos dejar claro que no pretendemos convertir cada 
aula en un claustro de reconstrucción histórica, en un centro, instituto o 
taller de investigación. Pero si la documentación histórica permitió a eruditos 
historiadores e investigadores toda una masa de creación historiográfica, 
puede servirnos también a los docentes y mejor, por que la utilizamos 
auxiliada con otros instrumentos, como son los juicios de aquellos que sí se 
acercaron a la fuente original. 

Siendo así, la enseñanza de la historia pudiera admitir en su seno el uso 
de los documentos de archivo, para lo cual existirán desde luego un conjunto 
de normas operacionales que garantizan su buen éxito. 


El documento como instrumento de una clase activa 
El documento puede ser utilizado por el profesor de historia como un 


efectivo instrumento, para activar su clase. De las varias alternativas que hay, 
sugerimos las más comunes: 


1. Como motivación de una clase, exposición o tema de discusión. 

2. Como ratificación de una verdad conocida. 

3. Como introducción para un tema polémico o de discusión. 

4. Como rectificación de una opinión manifiestamente falsa y 
generalizada. 

5.  Comovía por la indagación de un problema concreto y 

6. Como instrumento formador de algunas actitudes importantes en los 


alumnos, como son la actitud crítica reflexiva. 


Examinemos brevemente cómo funciona cada una de esas alternativas. 
El documento brinda al docente la oportunidad de motivar su clase por 
muchas razones. Si entendemos por motivar ganar el interés de los alumnos 
para los planteamientos que pretendemos formular, la lectura de un 
fragmento significativo por la fuerza, la emotividad o la crudeza del 
planteamiento, seguramente que va a despertar el interés de los oyentes. 

También podemos lograr interés por un problema, presentando a 
nuestros alumnos la reproducción de un texto original. El propio hecho de 
enfrentamos a papeles que “parecen viejos” puede estimular a los más 
indiferentes. Como se sabe, hoy se dispone de recursos técnicos que 
posibilitan estas reproducciones. No podríamos olvidar esas interesantísimas 
ediciones fascimilares que nos atraen incluso por su belleza estética. 

En el curso de una explicación, exposición o comentario, podremos 
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utilizar fragmentos documentales para ratificar nuestras formulaciones. Es 
decir, podemos respaldar las informaciones que estamos dando, con la 
presentación de un texto documental. Si informamos que la propiedad de la 
tierra en la época colonial se podía adquirir por la vía de la ocupación 
legalizada, sería muy provechoso trabajar con los alumnos el texto de una 
composición de tierras como ésta: 


“El cinco de noviembre de mil setecientos cuarenta y dos, se hace cargo 
el Teniente de Resguardo Don Lorenzo Rosel de Lugo, trecientos 
treinta pesos y seis reales, que en este día entregó en la Real Caja de 
nuestro cargo, Don José de la Sierra, Mayordomo del Convento de las 
Religiosas de la Inmaculada Concepción de esta ciudad, en esta manera: 
los trecientos quince pesos, en que se compuso con Don Gaspar José de 
Salas, Escribano Teniente y Juez de Tierra, Sub-Delegado en Provincia, 
dos posesiones de ellas en los Valles de Ocumare y Santa Lucía, debajo 
de los linderos que se especifican en las diligencias de los 
reconocimientos, mensuras y avalúos de dichas tierras, y los quince 
pesos y seis reales restantes, pertenecientes al Real Derecho de Media 
Anata a razón del cinco por ciento de dicha cantidad, como parece de 
los autos operados en esta razón, que pasan ante Don Pedro Chavert, 


» 1 


Teniente de Escribano Público”. 


Muchos son los temas de la historia de América que no están 
definitivamente aclarados, en cuanto a la valoración que de ellos ha hecho la 
historiografía hispanoamericana. Son los temas llamados polémicos o de 
discusión, y los cuales podríamos examinar en textos ilustrativos de las 
posiciones que debaten el tema. 

En los contenidos programáticos de las asignaturas que pudiéramos 
llamar historias regionales y de historia universal no es raro encontrar el 
reflejo de opiniones, que aunque muy generalizada, resultan manifiestamente 
falsas. Es decir, la revision historiográfica no ha sido incorporada a los textos 
y manuales.? Se nos ocurre que en la explicación relativa a la esclavitud 
indígena, la hispanofilia, extendida en toda la historiografía latinoamericana, 
la considera exterminada a partir de la primera mitad del siglo XVI. Sin 
embargo, el análisis de una relación cualquiera de las entradas en el siglo 
XVIII, permite establecer que la esclavitud indígena sobrevivió más allá de la 
fecha generalmente admitida. 

El uso de textos documentales puede permitirnos algunas veces el 
estudio completo de un contenido programático. Siendo así, es posible 
conducir a nuestros alumnos por el camino de la investigación. Enfrentamos 
al joven a la documentación, con un guión de materias a investigar, y los 
convertimos en un “investigador”. El llegará a sus conclusiones, y éstas 
constituirán un verdadero redescubrimiento. 

Finalmente, debemos señalar, en defensa del uso del documento y series 


1. Archivo General de la Nación. (Venezuela) La Colonta, (Real Hacienda) Vol. 241, fs. 97-99, 
citado por Brito F., Figueroa, Federico: La Estructura Económica de Venezuela Colonial. pp. 
163-164, 

2. Es sabido, que los conocimientos clentificos tardan un tiempo, —fortunosamente cada vez 


menor— en cubrir el tránsito entre el campo investigativo y la divulgación. Así las nuevas 
valoraciones historiográficas, tardan en ser incorporadas a los manuales o libros de texto, 
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documentadas en la enseñanza de la historia, que todos estos ejercicios y 
aplicaciones a que hemos venido haciendo referencia, permiten desarrollar en 
el alumno una serie de habilidades, destrezas, actitudes y disposiciones que 
permanecen dormidas a veces en los adolescentes. El hecho de maravillarse 
ante algo por novedoso, por crudo, por intenso, etcétera, es ya una actitud 
positiva. Pero hay más, ante un documento original, no habrá alumno que no 
quiera dar rienda suelta a su imaginación y a sus posibilidades de averiguar. 
El docente debe promover esta actividad entre sus alumnos, ayudándolos 
primero a maravillarse y conduciéndolos luego por el camino de la 
averiguación y de la reflexión. 


De cómo usar los documentos históricos en la enseñanza 


Cuando el profesor tiene programada la utilización de textos 
documentales en su labor docente, debe cumplir previamente algunas 
actividades. Así, antes de poner al alumno en posesión del documento en 
cuestión, el profesor deberá convertirlo en un instrumento explotable por la 
curiosidad del joven, (algunos hablan de convertir al documento en un 
elemento dinámico), lo que no es otra cosa que aplicarle algunos juicios de 
crítica —externa e interna— que conduzcan a una buena depuración del 
documento. El profesor está obligado entonces a entregar a sus alumnos el 
mejor texto posible. 

No pretendemos sugerir una exhaustiva relación de los pasos a cumplir 
previamente por el profesor, pero creemos que los siguientes serían 
indispensables: 

1 — ACTIVIDAD SELECTIVA. Hacer la selección del texto 
documental en estrecha relación con el uso que le pretenda dar en el aula. 
Ello significa que el documento debe seleccionarse tomando en cuenta los 
contenidos programáticos (cubiertos y por cubrir), los objetivos de la 
asignatura y de la actividad (formativos e informativos) y sobre todo, el 
alcance que pretendemos darle a nuestro trabajo. 

El profesor debe igualmente cuidarse de seleccionar un documento 
concreto, que se refiera única o preferentemente al tema en discusión. 


2 — DEPURACION. Hacer la “depuración” del documento significa 
trasladarlo al lenguaje corriente y contemporáneo en lo posible. 

No existiendo ninguna razón para enfrentar a los alumnos con 
problemas de heráldica, paleografía y otras disciplinas, lo justo es que el 
profesor introduzca la ortografía y la puntuación modernas, aún cuando 
conserve los arcaísmos.* 

3 — VALORACION. Consiste en aplicar algunos elementos de la 
hermenéutica (o crítica de interpretación) para poder establecer en qué 
intensidad se puede utilizar el documento. Debemos hacer un conocimiento 
lo más preciso posible sobre el tema de que trata el documento. Este 
conocimiento permitirá al profesor suministrar a sus alumnos un marco de 
referencias, relativos a la intención del documento, a las condiciones en que 


3. Los arcaísmos deben ser locallzados por el profesor, que procederá a preparar una breve 
exposición sobre los mismos, a fin de evitar confusiones y dudas en los alumnos. En generar, 
con respecto a la depuración del documento, nos acogemos a las Recomendaciones de la 
Primera Reunión Inter- Americana de Archivos, reunida en Washington en ocwubre de 1961, 
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se produjo y sobre todo la sinceridad, veracidad y exactitud del mismo.* 

4 — PRECISAR EL DOCUMENTO. El profesor deberá cuidar la 
explicación concisa y clara de algunas palabras, particularmente arcaísmos, 
que seguramente van a despertar la curiosidad de los alumnos. 

5 — BLOQUEAR EL DOCUMENTO. El docente deberá estudiar el 
documento exhaustivamente hasta llegar a plantearse el mayor número de 
preguntas posibles que pudieran surgir en el aula. Esta previsión le permitirá 
analizar el desarrollo de la clase hacia los objetivos propuestos, evitando 
digresiones y facilitando la sistematización de conclusiones. 

6 — REPRODUCCION DEL DOCUMENTO. Una vez que el profesor 
esté en posesión de su texto documental depurado y puesto en condiciones 
de uso docente deberá cuidar de la edición o reproducción del mismo. La 
edición ha de ser suficiente como para dotar a cada alumno de una copia. El 
texto documental debe copiarse a dos espacios, con impresión clara y con 
suficiente margen a la derecha y a la izquierda, para dar cabida a cualquier 
anotación. Todo documento vendrá titulado y ubicado cronológica y 
geográficamente, así como con una clara indicación de la fuente de la que ha 


sido tomado.? , . , A 
Cuando el documento esta reproducido, solo nos queda distribuirlo 


entre nuestros alumnos, para comenzar a trabajar. 

Una vez distribuido el texto documental entre los alumnos, entramos a 
su aprovechamiento. Sea cual fuere la intención propuesta para la actividad, 
procederemos cumpliendo las siguientes fases: 

1 — Lectura oral. La lectura la hace el profesor. Para su realización, 
habremos de garantizar atención. El profesor lee con voz clara, en el mejor 
tono posible y en perfecta dicción. Respetará las pausas y evitará 
movimientos que puedan sustraer a los alumnos de su trabajo personal y de 
una audición que esperamos sea atenta. Debemos esmerarnos en esta lectura, 
a fin de evitar su repetición. 

2 — Lectura silenciosa. Concluida la lectura oral del profesor, sugerimos 
la lectura silenciosa por parte de los alumnos. Esta deberá ser una lectura 
analítica y crítica cuando fuere posible (Todo ello supone que el alumno esté 
adiestrado en las técnicas de lectura). El alumno buscará las jerarquías de las 
mismas (central, principales y subordinadas, si todo es posible): subrayará su 
papel de trabajo y hará anotaciones, marginales o en papel aparte si fuere 
necesario. Esta fase de lectura silenciosa deberá orientar toda la actividad de 
los alumnos, y su cabal cumplimiento, garantiza la probabilidad de buen 
éxito en la fase siguiente. 

3 — Interrogatorio al documento. En esta fase, el profesor deberá 
conducir a los alumnos hacia el redescubrimiento. Equivale esta fase, al 
llamado examen de contenido que hace el investigador de archivo, pero en 
menor intensidad. 

El profesor utilizará las preguntas que había previsto y preparado y 
orientará el interrogatorio hacia la busca de las informaciones y juicios 
deseados, obteniendo del documento todo lo que él nos ofrece. En esta fase 
4. Algunas veces el profesor puede ignorar parte del trabajo crítico a que hemos venido haciendo 

referencias. Tal es el caso, cuando utiliza textos documentales publicados con fines docentes, 

que seguramente ya fueron trabajadas por los eruditos. 
5. La referencia es algo que no debemos dejar pasar Inadvertida. Informar la fuente con toda 


honestidad, puede evitarnos culpas que no son nuestras, cuando utilizamos fuentes inéditas y 
dejar constancia de nuestro trabajo cuando son inéditas. 
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prestaremos mucha atención a la técnica de la pregunta, a fin de no disgregar 
a los alumnos. Igualmente atenderemos a la jerarquización de las respuestas e 
intervenciones de los alumnos que según su naturaleza e importancia, 
deberán anotarse en el pizarrón y en sus cuadernos. Es de recordar, que si 
nuestra selección ha sido acertada, maravillaremos a los alumnos, y habrá 
mucha espontaneidad en el grupo. 

El examen de contenido o interrogatorio nos permite, pues, la 
obtención de un conjunto de ideas, —informaciones, juicios, etcétera— que 
logramos aislar del contenido general del documento trabajado. 

4 — Organización de resultados. La última fase es la de “elaboración de 
conclusiones”. Ello no es otra cosa que organizar logicamente las ideas que 
antes —en el interrogatorio— habíamos aislado. De esta organización saldrá el 
juicio que aspirábamos al comienzo para nuestros alumnos. Al llegar a este 
punto habrá concluido un sano, agradable y productivo ejercicio, y habremos 
terminado el trabajo con el documento. 

Como se desprende de la anterior exposición, usar y aprovechar los 
documentos históricos en una aula de enseñanza media, no es tarea que 
puede emprenderse sin la posesión de un equilibrado y objetivo juicio para 
las tareas de selección de textos, así como de un aceptable conocimiento de 
las técnicas documentales y aún de los propios hechos que se pretende 
estudiar por medio de aquel formidable instrumento. 


Del abuso de los documentos históricos. 


Si bien el uso del documento puede ayudar a activar una clase, no es 
posible suponer que los documentos vayan a substituir a los manuales, libros 
de texto y monografías en la enseñanza de la historia, en el nivel de la 
educación media. Es imposible primeramente cubrir todo un programa 
utilizando como instrumento exclusivo los documentos. 

A nuestro modo de ver, los peligros más notables que existen real y 
potencialmente con relación al uso de documentos en la enseñanza de la 
historia, serían los siguientes: 


1. El documento o fetichismo del documento. Este peligro, 
verdaderamente grave para el investigador, no lo es menos para el 
docente. Consiste en ignorar (consciente o inconscientemente) todo el 
marco de referencias que acompaña al documento. En el campo 
docente, el documentismo limita al alumno a las informaciones 
unilaterales —intencionadas o no— que contiene el documento, no 
permitiendo ninguna relación entre estas informaciones y las que 
sugieren otros instrumentos. El peligro lo evitamos suministrando a los 
alumnos un eficiente marco de referencias, relativo al tema o hecho de 
que trata el documento, que permitirá a los alumnos un libre juego de 
ideas. 

2. El uso del documento único. Suele ocurrir también a veces que el 
profesor en su afán de no introducir elementos de confusión en clase y 
por concretar celosamente su disertación a un tópico, se auxilie de un 
documento, que aunque responde al planteamiento central que él se 
propone tratar, no es, sin embargo, representativo del mismo fenómeno. 
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Este es el documento que llamamos tipo o único, en contraposición con 
el documento típico o generalizado. Es decir, el documento no podría 
permitirnos ninguna generalización por cuanto no se repite, y más bien 
constituye un texto excepcional. Y si bien es cierto que podríamos 
aceptar las excepciones, por cuanto ellas ni afirman ni niegan, no 
creemos que sea un buen camino, en el nivel docente, generalizar a base 
de textos de esta naturaleza. 


La inferencia su bjetiva. Cuando estamos usando un documento —el cual 
pudo haber sido bien seleccionado en relación el tema, bien depurado, 
hasta muy bien referido dentro de un respectivo marco de 
conocimientos —pueden ocurrir aún algunos inconvenientes, como son 
los referidos a las inferencias subjetivas. El profesor y sus alumnos 
pueden ser llevados —conciente o inconcientemente— a conclusiones 
falsas, cuando se establecen inferencias subjetivas, es decir, cuando 
basándonos en el marco de referencias, establecemos conceptos que no 
aparecen en la letra ni la intensión del documento. En este mismo 
peligro de la inferencia subjetiva puede señalarse y como una variante, 
la posibilidad de que transformemos el documento en un instrumento 
al servicio de nuestro propio interés, cuando basándonos en el mismo 
marco de conocimientos con que lo referimos, lo ponemos a ““expresar'* 
o a “ilustrar” ideas que tampoco están en la letra ni el espíritu del 
documento. 

En conclusión, el uso de textos documentales en la enseñanza de la 
historia a nivel medio puede reportar importantes y generosas ventajas 
al educador y al educando; pero cuando ese uso es indiscriminado o 
descuidado, puede traer funestas consecuencias para ambos. 

El uso de las series documentales en la enseñanza media reclama como 
todas las técnicas una esmerada preparación y previsión de sus fases, 
para garantizar el buen éxito. 

Las antologías documentales constituyen un buen auxiliar para el 
docente siempre, y a veces pueden serlo también para los alumnos. Y 
aunque la norma dice que todo documento publicado con fines 
docentes y didácticos ya está depurado, debemos advertir que no 
siempre ocurre así, por lo que el profesor deberá precisar en cada caso 
los elementos de crítica que aplicará a los textos, antes de ponerlos en 
manos de los alumnos. 
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LOS PROBLEMAS BASICOS DE LA ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFIA 
EN LA EDUCACION PRIMARIA, SECUNDARIA Y SUPERIOR 
DE AMERICA CENTRAL 


RAQUEL MA. DE LEON P. 
(PANAMA) 


INTRODUCCION 


Este trabajo trata de descubrir la situación actual de la enseñanza de la 
geografía en América Central en términos cualitativos más que cuantitativos, 
y de determinar el esfuerzo adicional que presupone un programa de largo 
alcance para el desarrollo de la cultura geográfica en esta área. 

Un estudio por esquemático que sea, de las condiciones 
socio-económicas de la América Central, es necesario, pues presenta los 
indicadores económicos y sociales que en mayor o menor medida influyen en 
la educación; las exigencias que dichos factores le plantean a ésta y la 
función que corresponde a la geografía como parte de los sistemas educativos 
nacionales en los planes generales de desarrollo. 

La América Central es una unidad geográfica con caracteristicas físicas 
y culturales bien definidas. Los países de la misma, es decir, Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá, comprenden una 
extensión de 516,720 km” y una población de más de 12 millones de 
habitantes con un poder adquisitivo de unos $200.00 (dólares) per capita, 
como promedio. Es una región potencialmente rica, con un gran potencial 
humano y variados y múltiples recursos naturales. Sin embargo, tiene los 
problemas estructurales de la tenencia de la tierra, de las instituciones 
jurídicas y económicas, la falta de fuentes de trabajo, problemas que, aunque 
con una gradación distinta en cada país, no dejan, por ello, de obstaculizar el 
desarrollo económico general y sobre todo la integración regional del área. 

A este panorama se añaden las condiciones sociales de la educación, 
salud, vivienda, vestido, catalogadas éstas como necesidades primarias, las 
cuales deben ser satisfechas por todos los individuos, pues reclaman su 
pronta solución ya que acusan un alto índice deficitario. 

Es urgente examinar en los países que presentan este estado de cosas no 
sólo la situación actual sino las causas de esta lenta evolución, la necesidad de 
acelerarla y los medios para conseguirlo. 

Reformar el cuadro de las necesidades que afectan el nombre de 
América Central constituye un imperativo de las instituciones 
correspondientes. Para lograrlo se requiere el aprovechamiento creciente de 
sus recursos, el cultivo adecuado de su heredad, y sobre tado el desarrollo 
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armónico de la capacidad científica de sus ciudadanos. 

Un estudio severo, como se apunta con anterioridad, presenta como 
causa principal un insuficiente desarrollo científico y tecnológico. 

Hoy día es reconocida la importancia que la ciencia y la investigación 
científica tienen para el mundo actual, pues dependen de ellas la salud, el 
bienestar y la riqueza de los pueblos, pudiéndose agregar sin exageración de 
ninguna especie que la jerarquía y el poderío de las naciones se hasan en 
grado fundamental en su desarrollo científico y técnico, mantenido en 
evolución y perfeccionamiento constantes. 

En esta tarea de suyo árdua como interesante, de husca del factor o del 
elemento que procure la solución a tan ingentes problemas, así como que 
ponga en evidencia las causas que en forma directa o indirecta inciden en el 
estado lamentable de cosas, tenemos a la geografía. 

En cuanto al papel que especificamente la geografía, ciencia de la 
realidad, juega en el mundo contemporáneo, tenemos que los conocimientos 
geográficos así como la investigación básica de los mismos y su aplicación en 
los diferentes problemas que afectan la vida de desarrollo no sólo del hombre 
sino de los pueblos en general, proporcionan múltiples y variadas 
oportunidades profesionales a los que las cultivan, así como un científico 
desarrollo económico, político y social a los pueblos que la aplican. 

Esta noción fundamental no es conocida y compartida lo 
suficientemente por nuestros pueblos de América Central, como es del caso, 
ni por sus gobernantes, educadores y planificadores. Sin embargo, con la 
fundamentación de una nueva actitud económico-técnica, el hombre y los 
pueblos entran en una nueva fase de su evolución social, convirtiéndose, de 
esta manera, los geógrafos profesionales, como los profesores de geografía en 


el principal capital humano de los pueblos. La geografía es entonces 
apreciada y considerada como el factor científico que aparece como el de 
mayor gravitación para que educadores, gobernantes y planificadores 
encuentren la posibilidad de acción concreta para la preparación de los 
técnicos y demás elementos requeridos en la empresa anotada. 

La cultura geográfica en América Central aún cuando acusa, de manera 
general, un avance en relación con sus status en décadas pasadas, como es 
fácil colegir tanto de la observación del estado de cosas anotadas con 
anterioridad, así como de la lectura de los diferentes manuales sobre la 
enseñanza de la geografía y de los informes que al respecto han sido 
presentados por representantes de los países americanos tanto en congresos 
como en seminarios regionales, como los enviados específicamente al 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia para su publicación y 
divulgación, por las visitas de las autoridades del IPGH, ésta no deja de 
presentar sensibles fallas que a lo largo de esta exposicion quedarán 
planteadas. 

Para comprender el problema de la geografía en América Central y 
tratar de resolverlo, hay que hacer un estudio en sentido vertical de su 
desenvolvimiento para apreciar mejor el principio de causa-efecto, razón por 
la cual no nos ceñimos a lo pedido por los organizadores del problema 
motivo de estudio. 
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T. Los problemas básicos de la geografía en América Central. 


El análisis de los problemas básicos de la geografía en América Central 
pone de manifiesto, en orden de estimación como factores causales a los 
siguientes: 


1. Los programas de geografía en los niveles primarios, medio y 
superior. 

Guías de trabajo. 

La preparación del maestro de geografía 

Las escuelas normales 

El método 

Textos, material y equipo 

Actividades culminantes. 


DREAD 


1. Los programas 


Es notoria la deficiente cultura geográfica del hombre del área de 
América Central, lo cual no es sino la consecuencia, en primera instancia, de 
programas de geografía también deficientes. Los cursos de geografía están 
faltos de una estructuración en consonancia con la sicología del estudiante y 
con los principios metodológicos que rigen tanto la enseñanza como la 
investigación de la ciencia geográfica. ““La medida de la información dice 
Pestalozzi, no es lo que el maestro puede dar, sino lo que puede el alumno 
recibir”. En otras palabras, el contenido del programa debe tener en cuenta 
la organización vertical y horizontal de las asignaturas del plan de estudios y 
así poder obtener la secuencia con la que el alumno lo pueda asimilar. 

Al tratar el problema de los programas hay que tener en cuenta dos 
aspectos: 


a. Las características y extensión de la educación geográfica en los 
niveles primario, medio y superior. 

b. Determinar el grado de integración de la geografía con otras 
asignaturas del plan de estudios y la naturaleza de tal relación. 


A. Los programas de la escuela primaria. 


Nos encontramos en América Central con dos tipos de programas de 
geografía para la escuela primaria, los cuales encaran dos concepciones 
distintas acerca de la misma geografía, que afecta por tanto su contenido y 
su enseñanza. 

Algunos países consideran la geografía como un saber diferenciado”, y 
por tanto como una rama independiente del plan de estudios; y otro grupo 
de paises la consideran como-.un “saber indiferenciado fundido con la 
historia y la educación cívica, especialmente, formando los llamados estudios 
sociales propiamente dichos.” 

Según el primer concepto, la enseñanza de la geografía tiene como 
objetivos primordiales el saber por el saber mismo, dándole así suma 
importancia a la geografía sistemática y con ella a la geografía física. La 
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enseñanza adquiere, pues, un carácter principalmente descriptivo, 
informativo, que da ejercicio a la memoria en desmedro del pensamiento 
reflexivo, que es a lo que debe conducir la enseñanza de la ciencia geográfica. 

En relación al segundo concepto, las consecuencias que resultan de la 
enseñanza son: la formación del sentido social, del poder de la reflexión, de 
la adaptación del estudiante al medio físico y la necesidad de la comprensión 
internacional. 

Estas diferencias fundamentales dentro de los dos tipos de 
concepciones y de enseñanza tienen una gran repercusión tanto en la 
organización y selección de la materia como en el número de horas que 
deben dedicarse a la enseñanza de la geografía. 

Los dos tipos de programas están sometidos al juego de la crítica desde 
hace mucho tiempo, y por ello no es este el momento de tratar de uniformar 
los programas de América, sino de crear conciencia ante tal situación y de 
incitar al cambio, atendiendo observaciones científicas y pedagógicas, pues, 
como bien lo expresara el Sr. Walter B. Harris, en ese entonces Director de la 
Sección de Educación en el Departamento de Información Pública de las 
Naciones Unidas, en un discurso ante los miembros del seminario sobre la 
Enseñanza de la Geografía para la Compresión Internacional, celebrado en 
Montreal en 1950: “No es posible establecer un programa de estudios que 
pueda convenir a todos los países ni siquiera a todas las regiones de un 
mismo país”. 

A este mismo respecto podemos traer a colación el axioma que 
consideramos básico, formulado en el Seminario Internacional de Podebrady, 
que trató de la educación del futuro ciudadano del mundo: “no se trata de 
agregarle una nueva sección al programa; lo que cumple hacer es reevaluar, en 
función de esta tarea, el espíritu mismo de la institución escolar, sus 
programas (funcionales) y sus dispositivos educativos”. 


B.Los programas de la escuela media o secundaria 


Presentan éstos las mismas características y el agravante de que en 
muchos países sólo se proporciona educación geográfica a los alumnos del I y 
II años del primer ciclo, dejando a los del segundo ciclo ajenos a toda 
preocupación geográfica, olvidando, tal vez, los organizadores de los planes 
de estudios correspondientes, que el segundo ciclo de la educación media 
tiene como objetivo primordial la orientación hacia las carreras profesionales. 
El programa de la geografía en el segundo ciclo tiende precisamente a 
orientar hacia las diferentes carreras profesionales que ella puede ofrecer y 
que hay en la sociedad modemna tanto para el hombre como para la mujer. 
Oportunidades de trabajo hay en planificación, turismo, enseñanza, negocios, 
en los servicios aéreos, militar, naval, civil y demás organizaciones 
gubernamentales y no gubernamentales. 

Para este ciclo hay cuatro tipos principales de estudios geográficos 
según publicación de la UNESCO: 

Primero, hay una geografía regional del mundo; 

Segundo, un estudio intensivo del país natal considerado en sus 
relaciones con el mundo; 

Tercero, un estudio sistemático de algunas ramas especiales de la 


182 


geografía, y 

Cuarto, un estudio de los problemas mundiales que proporcionen al 
estudiante, al mismo tiempo conocimientos de historia y de geografía. 

Esta ausencia de cursos de geografía en algunas escuelas secundarias de 
muchos países de América Central evidencia el desconucimiento del 
pensamiento de Whittemore, K.L., cuando dice que “Al futuro ciudadano le 
debe ser familiar una visión del mundo, la distribución de los recursos 
naturales, los pueblos de la tierra y sus modos de vida”. 

Haciendo un resumen decimos que los programas, instrumentos eficaces 
para la mejor enseñanza, en los niveles analizados, carecen de contenido 
geográfico. Unos y otros son excesivamente enciclopédicos, desconociendo 
los hechos, principios y conceptos generales que deben informar toda 
enseñanza goegráfica. 

La ordenación de la materia geográfica se ha hecho sin tener en cuenta 
los principios científicos, socio-económicos y sicopedagógicos fundamentales 
en este arreglo de la materia tanto en el sentido vertical como horizontal de 
la enseñanza. 

La estructura de los cursos no tiene el tiempo necesario para ser 
desarrollada a profundidad por lo que los cursos se dan muy 
superficialmente, despertando por ello poco interés en los estudiantes. Las 
actividades están proscritas de esos programas. Nuevos programas, pues, 
deben ser elaborados. 


C. Los programas de geografía en el nivel superior 


El establecimiento de escuelas y departamentos de geografía en las 
universidades, significa un avance científico. Sin embargo, la educación 
geográfica en el nivel superior también presenta graves problemas en cuanto a 
programas se refiere. 

Lo grave en este caso no son los programas de geografía sino la ausencia 
de cursos de geografía en la mayoría de las universidades de América Central, 
ya que esto retardará aún más el desarrollo científico de estos pueblos. 


3. El entrenamiento del maestro de geografia 


Indudablemente la falla en la preparación de los programas de geografía 
conlleva la busca y análisis de otros factores. Veamos ahora el siguiente 
factor enunciado, o sea el del entrenamiento de los maestros de geografía. 

Emerson dice: “La verdadera prueba de la civilización no es el censo, el 
tamaño de las ciudades, ni los cultivos, sino la clase de hombre que el país 
debe tener”. De acuerdo con este pronunciamiento, los maestros que 
preparan a las generaciones que van a ser responsables de su civilización, 
juegan un gran papel en el desarrollo del progreso de los países. Ellos son los 
agentes por medio de los cuales la sociedad transmite gran parte de su 
herencia social a los estudiantes. Para ser ellos, agentes efectivos, deben 
comprender la herencia y conocer cómo hacerla significativa a los alumnos. 

Cuando nosotros analizamos la preparación de aquellos que están 
enseñando geografía quedamos asombrados ante la deficiencia que se observa 
del total desconocimiento de los diferentes campos de la geografía. Aunque 
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muchos maestros están bien preparados para “enseñar”, pocos están 
verdaderamente preparados para “enseñar geografía”. 

En la escuela primaria encontramos el caso de un alto porcentaje de 
educadores que tienen muy poco entrenamiento de geografía y nunca se han 
puesto en contacto con educadores que conocen mucho acerca de la 
disciplina. Como consecuencia, en muchos casos prevalece el empleo de los 
métodos tradicionales; muy pocos emplean métodos modemos y progresivos. 
Hay una falta de buenos textos para el trabajo. Los alumnos no adquieren 
una visión amplia de la geografía ni una organización científica de la misma. 

En la escuela secundaria tenemos, por otro lado, el problema de que 
muchos maestros de geografía tienen una preparación variada: los hay 
especializados en geografía e historia, en estudios sociales, en ciencias 
políticas, filosofía e historia, administración pública, y otros sin ninguna 
especialización. 

Estas mismas condiciones prevalecen en las universidades de América 
Central en cuanto a profesorado de geografía se refiere. 

De esta manera es claro que la falta de entrenamiento geográfico se 
refleja no sólo en el salón de clases sino también en la falta de conocimientos 
generales de geografía en muchas de las personas que han recibido clases de 
geografía, situación ésta que es gravísima, por que como hemos dicho con 
anterioridad la geografía no sólo proporciona una vasta cultura, sino 
propende al desarrollo de los pueblos en todos sus aspectos. 


5. El método 


En educación el término “método” es considerado como el proceso 
usado para indicar la serie de actividades que deben realizar tanto el maestro 
como los estudiantes y que originan como resultado, el aprendizaje por parte 
de los estudiantes. 

Aunque los métodos son concebidos por la educación de manera 
amplia, como los que incluyen todos los instrumentos por medio de los 
cuales son efectuados los propósitos sociales, el conocimiento, las actitudes y 
el comportamiento, éstos son empleados de manera formal y didáctica. Con 
respecto a los empleados en la enseñanza de la geografía podemos decir que 
éstos son tradicionales, verbalistas, descriptivos, lo cual da base a lo dicho 
por Schnass, “La geografía es una ciencia viva y se enseña como una ciencia 
muerta”. 

Es de aceptación unánime que cuando se enseña la geografía utilizando 
métodos activos, ésta proporciona grandes posibilidades para el desarrollo del 
conocimiento internacional, porque el empleo de métodos activos ayuda al 
estudiante a encontrar lo que significa lo que está aprendiendo y a 
interpretar su conocimiento en términos de relaciones humanas. 

Este problema del método abarca los niveles primario, medio y superior 
de la educación geográfica. 


4. Los libros de texto, material y equipo 


El proceso de enseñanza-aprendizaje comprende otros factores además 
de los analizados como son los libros de texto y las ayudas audiovisuales. 
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El valor de los libros de texto es considerado como un índice de la 
educación, por que el uso debido constituye un método de felices resultados. 

Los libros de texto tanto para la educación primaria, como para la 
secundaria y la superior, son escasos y los pocos que hay carecen de los 
requisitos indispensables para una enseñanza exitosa. A este respecto 
también la situación es compleja, pues muchos de esos libros son preparados 
por personas ajenas al quehacer geográfico, por lo que su contenido y 
organización carecen de los más elementales principios pedagógicos y 
científicos. Se necesita, pues, emprender la tarea de redactar verdaderos 
libros de texto así como la revisión de los que se están usando actualmente y 
la traducción de otros, por que ellos son sumamente importantes en el 
proceso educativo. 

El uso de los libros de texto de la serie básica preparados por el 
programa ODECA-ROCAP, por los educadores del área, mejorará el estado 
de cosas apuntado. 

En cuanto a material y equipo podemos adelantar que adolecen de las 
mismas fallas apuntadas con anterioridad. No son abundantes y los que hay 
son inadecuados a la mentalidad de los estudiantes. 

Los educadores están firmemente convencidos de que las “ayudas 
audiovisuales” son esenciales en la enseñanza de la geografía, porque ellas 
proporcionan una verdadera imagen de la tierra y de las actividades y 
problemas del hombre. Además, el mundo del estudiante es personal y en la 
gran mayoría de los casos esta confinado a los fenómenos de su localidad 
inmediata. Por esta razón es necesario obviar tales deficiencias preparando 
múltiple y variado material. 

Las ayudas audiovisuales para realizar una efectiva función en la 
enseñanza de la geografía son clasificadas en cuatro categorías. 


1. Directo contacto con la realidad 

2. Figuras 

3. Mapas, globos, cartas y diagramas 

4. Lecturas, discusiones, radio y televisión. 


Cada una de estas categorías es esencial y con mucha frecuencia las 
cuatro categorías son utilizadas en un mismo tema. 


5. La investigación 


En la era científica y técnica en que vivimos, los cientificos y técnicos 
constituyen una fuerza para el progreso físico y espiritual: son un capital por 
su calidad y cantidad. Esta noción explica los esfuerzos que hacen los paises 
poderosos por formar técnicos e investigadores. En la América Central hay 
pocos y hay por tanto que formarlos y utilizarlos. 

Las ciencias y las técnicas progresan constantemente mediante la 
investigación incesante e indefinida. 

Suele establecerse una gran oposición entre la ciencia pura o teórica y 
básica y la ciencia aplicada, división que es concebida por otros más bien 
artificial, pues estiman que hay sólo una ciencia y aplicación de la ciencia. 

La investigacion básica es la que se interesa por aumentar los 
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conocimientos científicos, buscando cada vez mejores conocimientos al 
respecto, sin considerar si habrá aplicaciones inmediatas o no. 

Necesitamos, pues, formar técnicos con habilidad práctica, capacidad, 
iniciativa, espíritu de empresa, contando desde luego con buenos profesores, 
dedicados a la docencia y a la investigación de las ciencias geográficas, ciencia 
del estudio y organización del espacio, de la paz, con buenas bibliotecas y 
laboratorios activos y eficaces. 

Complementa este trabajo el Esquema del Programa que el Comité 
Panamericano de Enseñanza de la Geografía y Textos presentó en la XII 
Asamblea General del IPGH y fue aprobado, con el fin de que sea divulgado, 
conocido y aplicado. 

Antes de concluir consideramos pertinente informar que la enseñanza 
de la geografía en la República de Panamá, enlos diferentes niveles de la 
educación, presenta características especiales en cada uno de los aspectos 
apuntados, en relación con los requerimientos de la geografía moderma. 
Podrá observarse en el trabajo que se presenta al respecto. 

Por esta razón la geografía, como instrumento de desarrollo ha 
alcanzado en Panamá una posición relevante, de manera que el geógrafo 
forma parte de todas las comisiones interdisciplinarias y ocupa cargos de 
jerarquía en diferentes instituciones de la administración pública. 
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COMITE PANAMERICANO DE ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFÍA Y TEXTOS 


PROGRAMA DE COOPERACION PARA AMERICA CENTRAL 


Area nacional 
(19:69 - 1:9:7:3 
Organización de los 
comités nacionales de 
enseñanza de la 
geografía y textos. 
Organización de 
grupos nacionales. 


Informes nacionales 
sobre status de la 
geografía, cursillos 
para maestros de 
enseñanza. Cursillos 
para maestros de 
enseñanza primaria y 
profesores de 
enseñanza media. 


1969-1973 
Preparación de textos, 
seminarios y 
symposios nacionales 
para maestros y 
profesores. 
Preparación de 
material didáctico y 
mapas murales. 


Período de 1969 - 1973 


Area América Central 
IPGH — CSUCA — 
ROCAPP 
ODECA 
Ministerio de Educación 
PUT SITE SEV 


Intercambio de 
dispositivas. 
Intercambio de 
maestros, profesores y 
alumnos. 

Preparación de textos 
a nivel regional. 


Establecer cursos de 
Geografía en las 
universidades. 

Creación de escuelas 
de geografía. 
Equipamiento de 
escuelas de geografía 
en universidades de 
América Central para 
adiestramiento 
regional de profesores 
de educación media, y 
para la investigación. 
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Estados Unidos de América 


Universidad de Kansas. 


Nivel universitario. 
Seminarios regionales 
especiales 
(Entrenamiento e 
investigación). 
Adiestramiento de 
geografía (Master of 
Arts. Ph D). 
Preparación de un 
detallado informe 
acerca de status de la 
geografía en las 
universidades de 
América Central. 
Recomendaciones 
específicas para cada 
universidad. 
Proporcionar técnicos 
en la preparación de 
currículo. 

Dra ducciom y 
preparación de 
importantes volúmenes 
de trabajo geográfico 
para su publicación. 
Equiparar a los 
diferentes 
departamentos de 
geografía de las 
universidades de A. 
Central con el material 
mínimo necesario para 
una efectiva 
instrucción e 
investigación. 
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PLAN PARA ELABORAR EL ATLAS DEPARTAMENTAL 
PARA USO DIDACTICO 
REPUBLICA DE GUATEMALA 


INSTITUTO GEOGRAFICO NACIONAL 
INTRODUCCION: 


El Instituto Geográfico Nacional, dentro de su plan de trabajo, 
contempló la elaboración del atlas departamental para uso didáctico en la 
república de Guatemala. 

Esta obra vendría a solucionar en parte la urgente necesidad que tienen 
los maestros de contar con una obra de consulta de un carácter fidedigno. 

Partiendo de que a las ciencias geográficas no se les da la importancia 
que requiere dentro del mismo plan de estudios sociales prescrito por el 
Ministerio de Educación y por ende el interés perdido entre alumnos y 
maestros, los primeros por tener que adecuarse a los fatigados y anticuados 
métodos usados por los maestros, los segundos por no encontrar una fuente 
de consulta que satisfaga sus necesidades. 

Teniendo plena confianza y seguridad que esta obra será de una utilidad 
general y uno de los mejores aportes que esta institución puede dar a la 
educación del país. 


OBJETIVOS 


1. Aportar a la educación nacional el estudio fidedigno de la geografía 
guatemalteca. 

2. Resolver el problema magisterial con esta fuente de consulta y a la vez 
las prescripciones dadas para el proceso de la enseñanza, sacándolas así 
de la antigua corriente pedagógica. 


ACTIVIDADES 


Investigaciones de campo planificadas 

Organización del personal técnico de la oficina 

Reuniones periódicas del consejo 

Conferencias relacionadas a la elaboración e introducción del proyecto 
Estudios comparativos que deben contemplarse: 


NS 


a) Entre área ulrbana y rural, sobre: aprendizaje, métodos empleados, 
textos escolares, libros de consulta. 
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DESARROLLO: 


1. 


Cartografía 


a) Historia de la cartografía 

b) Objeto de la cartografía 

c) Puntos y círculos de la esfera 

d) Proyección, escala y símbolos convencionales 
e) Proyecciones: ortográficas y esterográficas. 


Geografía física 


a) Finalidad, métodos y causalidad de las ciencias geográficas 

b) Relación entre la geografía y la historia 

c) Geografía general o sistemática y geografía regional 

d) Origen de la tierra. Sinopsis histórica breve 

e) Orígenes de continentes y océanos (Teoría de la contracción, 
traslación de los continentes y la isostecia) 

f) Fenómenos tectónicos, volcánicos y de graduación 

g) Tipos geomorfológicos (estructuras) 

h) Paisaje natural y paisaje cultural 

Biografía 

a) Naturaleza del suelo (composición, química, textura y horizonte) 

b) Influencia del clima en el desarrollo del suelo 

c) Relación entre suelo y vegetación (dar nociones de fitografía y 


zoogeografía. 


Geografía humana 


a) 


b) 


c) 


Racial: Característica, distribución geográfica actual de las razas de 
Guatemala. 

Salubridad de las diferentes zonas climáticas 

Geografía lingúística y distribución de las mismas. 

Cultural: Concepto y desarrollo histórico. 

Clasificación de las culturas según su base económica y su 
distribución geográfica. 

Religiosa: Distribución actual de las diferentes religiones y su 
historia. 


Geografía económica 


a) 
b) 
c) 
d) 
e) 
f) 


Concepto y campo de la geografía económica. La caza y la pesca. 
Explotación forestal 

La ganadería 

La agricultura (uso de la tierra) 

La minería 

La industria 
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g) Transporte y comercio. 
6. Geografía Política 


a) Distribución política y administración de Guatemala. 

b) Demografía: 1) Concepto de demografía. 2) Nacimientos y tasa de 
natalidad. 3) Mortalidad. 4) Crecimiento natural de la población. 
5) Inmigración, re-emigración. 6) Influencia del estado en el 
desarrollo de la población. 


OBJETIVOS: 


La finalidad de este trabajo es presentar al maestro una documentación 
objetiva, moderna y fidedigna, sobre los caracteres más salientes en el ámbito 
de la configuración geográfica del país. Con estos datos será posible 
aprovechar al máximo el material de consulta y encauzar la docencia en 
forma más práctica y provechosa, para mejor comprensión por parte de sus 
alumnos en los estudios geográficos programados. 


1. Qué es geografía 


Con este termino se designa la ciencia que investiga el medio natural y 
cultural en que vive el hombre y los recursos de los que dispone para su 
desenvolvimiento. 

Suelo, relieve, vegetación, fauna, densidad de población, constituyen 
entre otros factores de estudios básicos para comprender la interacción 
hombre-ambiente, y planificar así las posibles actividades tendientes a lograr 
un nivel de vida superior. 


2. Objeto de la geografía 
El objeto de la geografía es preciso, complejo y muy amplio: 


a) Estudio generalizado de la tierra desde su punto de vista astronómico. 

b) Accidentes geológicos, mineralógicos y pedológicos, zoología y 
botanica: análisis políticos y administrativos: factores socioeconómicos 
y técnicas de desarrollo y explotación, tales como agricultura, pesca, 
industria, transporte y comercio. En este trabajo se distribuirán las 
informaciones en mapas y cuadros estadísticos. 


3. División de la geografía 


a) Geografía física, que se ocupa de los fenómenos de orden 
inanimado, que a su vez comprende la geomorfología y la 
geofísica. La biogeografía, que comprende el estudio de la 
distribución de los seres vivos sobre la superficie de la tierra y se 
divide en fitogeografía, zoogeografía, antropografía, geografía 
política, económica y geografía humana. La geodesia también 
forma parte como una rama especial. 
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4. 


El Niño y la geografía 


a) 


b) 


c) 


Esfuerzo de memoria: La geografía, al igual que la historia, exige 
un considerable esfuerzo memórico. Nombres propios de países, 
ríos, lagos, montañas y poblaciones, deben memorizarse, 
clasificándolos en planos regionales, mapas de influencia, gráficos, 
económicos y sociológicos, que deben asimilarse por medio del 
esfuerzo memórico, junto con comparaciones, interrelaciones e 
influencias entre producciones agrícolas o industriales de países o 
regiones determinadas. Ciertos alumnos dotados de una memoria 
reticente, sienten lógicamente aversión por la geografía o la 
historia; sin embargo, entre las dos disciplinas hay un factor básico 
de diferencia: la localización en el espacio es más fácil que en el 
tiempo, puesto que en los accidentes geográficos tienen entre ellos 
mayor relación de la que tienen los hechos históricos. Por tanto, 
con menor esfuerzo se memorizan indicaciones numéricas físicas 
del factor cambiante puramente humano y se logra una mayor 
aproximación en los resultados. 

Noción del Espacio: El primer problema que enfrenta el maestro 
en la enseñanza de la geografía se resume en la comprensión, de 
parte del alumno, de la dimensión espacio. En efecto, la idea que 
de ella tiene el niño es al principio limitada a un escaso 
agrupamiento de información relativa a su ambiente físico. Su 
calle, las calles colindantes, el barrio, el camino a la escuela, la 
iglesia, y una que otra reminiscencia imperfecta de direcciones 
locales. 

Por una necesidad inmediata se va desarrollando en él antes que 
cualquier explicación didáctica, su propio sentido del espacio, que 
lejos de operar aun con deducciones comparativas, se basa más que 
todo en las secuencias prácticas de itinerario. Yendo de su casa a la 
escuela, trata de orientarse, reconoce determinados lugares, sigue 
un camino obligado por sus puntos de referencia; se le impone la 
representación de vías, líneas marcadas en el espacio. El niño lo 
recorre, lo descubre: se le presenta de manera completa, con 
objetos reales que lo identifican. Por tanto, para poder despertar 
en el alumno el sentido geográfico del espacio, se tratará de 
ampliar en su mente la idea concreta que de él tiene, llamándola en 
nódulos más generalizados y ordenándola en conjuntos. 
Representación del medio físico: El estudio de la geografía exige 
también del paisaje y del medio físico en general. El niño, que a 
menudo conoce escasamente el ambiente en que vive, tiene que 
enfrentarse aquí a otro problema: la imaginación de lugares nunca 
vistos o imaginados precedentemente. Para el alumno del altiplano, 
familiarizado con accidentes geográficos tales como volcanes y 
cerros o con rígidas condiciones climáticas, será difícil asimilar los 
conceptos de océanos, desiertos y climas tropicales. Para solventar 
estos inconvenientes, el profesor además de explicar la materia 
según métodos de comparación y oposición, se basará en 
numerosas fotografías y tratará de organizar breves excursiones 
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d) 


campestres, analizando por separado los diversos componentes del 
paisaje. 

Representación del medio humano: completado el cuadro físico 
con todos los elementos geográficos más salientes, el profesor 
introducirá en esta representación el elemento humano, o sea 
aportará al conjunto las explicaciones necesarias a fin de relacionar 
el medio ambiente con las actividades del hombre. 

De esta manera se tratará de llevar al niño, ya en contacto con la 
naturaleza y con las expresiones menores de actividad humana 
(comercio, oficios, costumbres) a imaginar grandes conjuntos, 
dando un sentido racional a caracteres geográficos secundarios, 
como vías de comunicación, zonas de influencia, etcétera. 


4. Cómo enseñar geografía 


a) 


Método: Se desprende fácilmente de la consideración del objetivo 
de las lecciones. Primero queremos inculcar al niño una idea 
precisa de su medio local, luego ampliar su horizonte a la unidad 
nacional y así toda la tierra haciéndole comprender los múltiples 
lazos que la unen con sus compatriotas y con todo el género 
humano. 


1. Partir de la observación, siendo la geografía una ciencia de 

observación, tenemos que insistir ahora sobre ese punto, 
destacando que ese método de la ciencia también debe ser el 
de la enseñanza. Existe una tendencia exagerada a proceder 
de un modo deductivo sirviéndose de la documentación tan 
sólo como ilustración. 
La geografía deberá enseñarse en el lugar mismo, en 
excursiones y viajes. Esta enseñanza comienza con la 
geografía local de la comunidad donde vive el niño y que le 
enseñamos a observar inteligentemente. 

2. Interpretación de mapas o cartas geográficas: Aprender a 
interpretar un mapa requiere de parte del niño un esfuerzo 
mental no indiferente por que por primera vez se encuentra 
entre símbolos y observaciones, lo que frecuentemente no se 
identifica claramente con lo representado. Para desviar ese 
inconveniente. no totalmente por lo menos en parte, es 
preciso simplificar los mapas, eliminando toda información 
innecesaria y separar los diseños, según los accidentes 
geográficos, en beneficio de una orientación más fácil de las 
nociones en cuestión. De una manera casi obligada hay que 
enseñar a leer los mapas y ese trabajo es tan importante y 
difícil como aprender la lectura. 
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EL MUNDO JURIDICO QUE VIO JOSE MARIA ALVAREZ 


ANTONIO FERNANDEZ DEL CASTILLO 
(MEXICO) 


El fin que persigo con este mal pergeñado trabajo, es recordar, aunque 
no en la medida que se merece, al sabio guatemalteco, maestro de derecho 
romano, don José María Alvarez, a quien, a través de su pequeña, pero 
monumental obra, INSTITUCIONES DE DERECHO REAL DE CASTILLA 
Y DE INDIAS, le profeso una profunda admiración. 


MULTITUD DE LEYES 


A principios del siglo XIX, España y sus estados eran gobernados por un 
conjunto de leyes que coexistían en desorden, pese a los deseos de los 
soberanos de codificarlas en forma lógica y apropiada para ser consultada por 
los juristas. La Nueva Recopilación, entonces vigente, había abrigado leyes 
antiquísimas, casuísticas, de una redacción larga y a veces enfarragosa; así, 
por ejemplo, la primera ley es dada por Juan I, en Bribiesca, en 1387; la 
primera del Título Tercio es dada por el mismo monarca en Guadalajara en 
1390; y por seguir dando más ejemplos, encontramos, entre otras, (el auto 1) 
del Título Décimo del Libro V, que trata de las donaciones, que fue dado 
por Juan II, en Valladolid, el 13 de abril de 1452; en cambio, las hay, en 
abundancia, expedidas en épocas posteriores, hasta del siglo XVITI; todo ello 
constituía una dificultad ilimitada de investigación, de interpretación y de 
ejecución. 

Ahora bien, si a la legislación española le agregamos la legislación propia 
de las Indias, podríamos confirmar, muy en serio, lo que, de broma, se dice, 
que la jurisprudencia es un caos. 

Dicho lo anterior, hagamos un ligero esbozo de la evolución legislativa 
de España y sus dominios. 


EL FUERO JUZGO 


Fernando el Santo declaró el Forum Judicum de los Visigodos que 
databa de 681, como fuero propio de Córdoba, en 1241 y, con objeto de que 
fuera mejor comprendido, ordenó su traducción a la lengua romance. La 
traducción, según parece, concluyó en 1243; cinco siglos y medio después de 
haberse tenido como ley por los visigodos en el concilio de Toledo, presidido 
por el rey Sisenando. 

Este monumenta) cuerpo de leyes fue acatado en toda España. La 
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sabiduría que anima los preceptos de esta ley, se demuestra con su 
prolongada vigencia, pues aún era aplicada, entre otras leyes, según más 
adelante lo explicaremos, a la llegada del siglo XIX. 

No es mi propósito detenerme a examinar en detalle este código, que 
fue un puente poderoso por el que paso el derecho romano a España, desde 
la época de los godos hasta más acá de las Cortes de Cádiz. 


LAS SIETE PARTIDAS 


Poco después de traducido el Forum Judicum, por recomendación de 
San Fernando, aparecen las Siete Partidas de Alfonso, el Sabio, hijo del Rey 
Santo, principiadas el dia de San Juan de 1256 y terminadas el día del 
martirio de San Juan, 28 de agosto de 1265. 

Las Siete Partidas fue la más grande inspiración jurídica que ha regido 
por mayor número de siglos el criterio de jueces y abogados, reyes y vasallos; 
prelados, curas y de cuantos estuvieron relacionados con la administración de 
justicia. Los muchos principios jurídicos contenidos en ellas, a pesar del 
tiempo transcurrido desde que dejaron de ser leyes, están tan vivos como si 
se hubiesen redactado recientemente. Ninguno puede negar la filosofía que 
encierran en preceptos galanamente expuestos y de una lógica impecable 
como aquel que ordena que la justicia sea hecha, tan clara como la luz del 


sol. 
Cierto es que las Siete Partidas no suprimió las penas heredadas de leyes 


anteriores y que eran atroces, tales como quemar vivo al condenado; el 
descuartizamiento; la introducción del reo en un costal con una culebra, un 
mono, un perro y un gallo y arrojarlo a un río; la mutilación; el ser echado a 
los leones o perros u otras bestias bravas; la exposición del reo al sol cubierto 
de miel para ser comido por las moscas, penas que quedaron en desuso, pero 
sabemos que, en cuanto al descuartizamiento, aún ya muy avanzado el siglo 
XVIII se siguió aplicando.'* * 

A pesar de ciertos defectos derivados de las mutaciones que sufren las 
sociedades con el transcurso de los tiempos, aún, los que hemos encauzado 
nuestras vidas por el noble camino del derecho, solemos hallar soluciones 
lógicas en los pensamientos cristalizados por los juristas al servicio del Rey 
Sabio en la inmortal codificación de las Siete Partidas. 


EL FUERO REAL 


El mismo Alfonso, deseoso de homogeneizar la legislación prolija que 
existía y la abundancia de fueros municipales, antes de crear el código de las 
Siete Partidas, formó por encargo de su padre el Fuero Real o Fuero del 
Libro en 1255, que también fue conocido como Libro de los Consejos de 
Castilla, Fuero de las Leyes y Fuero de la Corte!?? “se decidían por él 
principalmente (dice José María Alvarez) los juicios en los tribunales de la 
corte, mandando que sus leyes fuesen generales y únicas en todos sus 
dominios; pero reconociendo la nobleza y los pueblos, particularmente de 
Castilla, que por ellas quedaban derogados sus antiguos fueros y franquezas 
(sic), las reclamaron y las recobraron en tiempo del mismo Rey D. Alfonso, 
cesando entre ellos la observancia del Fuero Real, el cual se aceptó 
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generalmente en Estremadura, en Algarve, en Andalucía, en el reino de 
Murcia, etc.” 

Más tarde, cuando sobrevino la rebeldía del infante D. Sancho contra su 
padre, el Rey Sabio, se restablecieron el Fuero leonés y el Fuero juzgo. 


LEYES DEL ESTILO 


El Fuero Real presento algunas omisiones y faltas de claridad, lo que 
dio origen a la declaración de las Leyes del Fuero, conocidas como Leyes del 
Estilo; no parece muy claro el origen y nacimiento de este cuerpo de 252 
preceptos, atribuido a Don Alfonso y robustecido con la autoridad sucesiva 
de Don Sancho y Don Fernando el Emplazado; su objeto fundamental fue 
complementar el Fuero juzgo con un contenido de derecho civil, penal y 
procesal. 


VIGENCIA DE LAS PARTIDAS Y ORDENANZAS 
DE ALCALA 


Las Siete Partidas fueron puestas en vigor hasta 1348 por mandato de 
Alfonso XI, que, como sus antecesores, tenía la enorme preocupación del 
desorden y prolijidad de las leyes, pero la vigencia de aquéllas no fue la de 
una ley primordial. 

En efecto, en el mismo año 1348 nacieron a la vida jurídica y como 
leyes principales las Ordenanzas de Alcala, en las que se estableció que 
después de ellas se aplicarían los fueros antiguos, o sea, el Fuero Real y los 
Fueros municipales de los pueblos, villas y lugares, y las Siete Partidas. Esta 
disposición fue confirmada por Enrique II, en 1369 y Doña Juana, en la Ley 
I de Toro!??. 


LAS ORDENANZAS REALES Y LA NUEVA 
RECOPILACION 


Casi todas las leyes contenidas en el Ordenamiento de Alcalá pasaron a 
la Nueva Recopilación. 

En los tiempos de los reyes católicos se formaron las Ordenanzas Reales 
de Castilla, terminadas en Huete el día de San Martín en noviembre de 1484. 

La inquietud de falta de unidad motivó la formación de la Nueva 
Recopilación de las Leyes de España, promulgada por Felipe 11 en 1567. De 
este cuerpo de Leyes se hicieron varias ediciones en 1581, 1592, 1598, 1640, 
1723, 1772, 1775 y 1777, con sucesivas adiciones. 


LA NOVISIMA RECOPILACION 


El 15 de julio de 1805, coetánea del código de Napoleón, Carlos IV 
promulgó la Novísima Recopilación. 

A pesar de las buenas intenciones del rey, este código tampoco llenó las 
aspiraciones de la gente de curia. 

Leemos al respecto, en la introducción que aparece en el Tomo Séptimo 
de Los Códigos Españoles, Concordados y Anotados, publicados por la Real 
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Academia de la Lengua de Madrid en 1850, lo siguiente: 

“* ¿Correspondió en efecto la Novísima Recopilación a tan pomposas 
promesas? . El código promulgado en 1805 ¿fue en realidad lo que ofrecía su 
autor? . Sin temor a equivocamos, podemos decir que no lo fue”. Y en 
seguida hace una crítica de la que solamente extractamos lo indispensable. 
1.— No se compilaron las disposiciones que debieran formar parte de un 
código. 2.— No es un código civil, ni penal, ni de procedimientos, ni de 
comercio, ni municipal; y es todo a la vez. 3.— Hay multitud de leyes sobre 
asuntos religiosos, de policía, fiscales, derecho civil y criminal y organizaón 
política del Reino y en ninguna de tantas materias encontramos un trabajo 
completo. 4.— En todas esas materias se encuentran lagunas inmensas que se 
procuran suplir con citas y referencias contínuas de los mismos códigos 
antiguos que se trataba de reformar. 5.— En cuanto al derecho civil, al que 
sólo se le dedica uno de los doce libros, se echan de menos infinidad de 
asuntos propios de las materias de este código; se omite todo lo relativo a la 
patria potestad, tutelas y varios contratos. 6.— En cuanto al derecho penal, 
no se da la menor idea del delito; hay en cambio, muchos hechos penados 
pero todos de manera arbitraria y sin más regla que el capricho del legislador. 
7.— En muchos casos se omite la duración de la pena y en otros se deja al 
libre albedrío o arbitrariedad de los jueces. 8.— No hay libro en que no se 
incluyan títulos que nada tienen que ver con el asunto de que se trata. 9.— 
Después de hablar de los señores y grandes de España, se dispone todo lo 
relativo al servicio militar de guerra y marina. 10.— Sise notaba un caos en la 
antigua Recopilación, se advierte aún más en la Novísima. 11.— Muchas de 
las notas puestas al pie de las leyes por vía de aclaración, contienen preceptos 
en abierta oposición con el que tratan de aclarar. 12.— Los encargados de 
recopilar la Novísima, no se tomaron el trabajo de unificar la locución puesto 
que, mientras se insertan leyes de lenguaje desusado que datan de los siglos 
XII y XIII, hay otras escritas en lenguaje moderno del tiempo de Carlos III y 
IV.” 

Evidentemente que para el adelanto que habían alcanzado las ideas 
jurídicas, la Novísima Recopilación había nacido anciana, caduca, obsoleta. 

Para determinar la ley aplicable a los actos jurídicos del pasado, si eran 
anteriores a 1505 debían resolverse de preferencia por el Ordenamiento de 
Alcalá; si eran posteriores a 1505 pero anteriores a 1567, por las leyes de 
Toro; los actos posteriores a 1567 pero anteriores a 1805, por la Nueva 
Recopilación y los posteriores por la Novísima.* 


LEYES DE INDIAS 


Además, en América hispana debían aplicarse las Leyes de Indias, con 
su conjunto de modalidades y capítulos, que venían a embrollar más el 
complicado panorama del derecho. 

En 27 de diciembre de 1512 se promulgaron las Leyes de Burgos con el 
fin de resolver los casos que se presentaran en las tierras conquistadas. Pero 
las disposiciones aplicables a los reinos de ultramar fueron aumentando, 
habiendo varios intentos para recopilar las disposiciones aplicables a las 
Indias, tales como la recopilación de Juan de Ovando; el Repertorio de 
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Maldonado; el cedulario de Puga; la compilación de Alonso de Zorita; la 
recopilación de Diego de Encinas; los Sumarios de Montemayor, éste de 
1678. 

Pero la Recopilación de Leyes de Indias editada en 1681, formada por 
Juan de Solórzano, tiene los mismos defectos que otras leyes españolas; 
textos demasiado largos, explicativos, casuistas, expuestos en desorden. 

Don Miguel Macedo, además de dar su propia opinión, hace suya la de 
Manuel Ortiz de Montellano, que dice: “Ese cuerpo de leyes es un caos en 
que se hacinaron disposiciones de todo género, mezcladas, confundidas, 
sin razón de ser; las derogatorias con las derogadas; las de importancia 
principal con las de interés transitorio; y todas ellas referentes a 
instituciones, a cosas, a personas que se suponen creadas por la misma ley, y 
ello, que esa compilación comprende una legislación nueva” y agrega, 
Macedo, “El defecto más grave...... por cuando que es el que más trastorna y 
confunde para la recta inteligencia de la ley, consiste en el hecho de que se 
insertaron en la Recopilación, al mismo titulo y con igual autoridad que las 
disposiciones de mediados y aún del segundo tercio del siglo XVII, las de 
fines del siglo XV y principios del X VI que, por los progresos de la población 
y pacificación de las colonias no podían ya ser aplicadas y habían dejado de 
corresponder al estado social y político que habían alcanzado, y que a veces 
aún eran incompatibles con las posteriores, de manera que era imposible 
acatarlas todas, dándose lugar a las elucubraciones y sutilezas de los juristas 
tan eficaces para embrollar las leyes”. 

Sin embargo, las objeciones que se hacen de ese cuerpo de ley son sólo 
de forma, dado que, por su carácter protector, que es lo que más anima al 
fondo de los preceptos que contiene, son admitidas como disposiciones 
humanizantes. 

Fue grande el número de disposiciones no incluidas, a las que no podía 
negarse su carácter legislativo. Al respecto dice Guillermo Floris Margadant 
“hubo algunos centenares de miles de cédulas reales, pragmáticas, 
instrucciones, etcétera, relevantes para las Indias, en parte anticuadas, a 
menudo contradictorias, cuando las leyes de Indias redujeron esa cantidad a 
6,400.* 


ORDENANZAS DE BILBAO 


No sólo existía la Novísima Recopilación de leyes de Castilla como ley 
de aplicación general, con sus leyes de aplicación secundaria y las leyes de 
Indias como ley de primera importancia para su aplicación en los pueblos de 
Iberoamérica; también existían las ordenanzas de Bilbao, en vigor desde 
1737, sobre asuntos mercantiles; es un antecedente para todas las 
legislaciones hispanoamericanas en materia de comercio. En México fueron 
observadas hasta el advenimiento del Código de Comercio, conocido como 
Código Lares, puesto en vigor el 16 de mayo de 1854. 


AUTOS ACORDADOS Y OTROS PRECEPTOS 


Debe agregarse a la serie interminable de leyes, los Autos Acordados. En 
México fueron rehechos por el oidor Juan Francisco Montemayor por 
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encargo del virrey fray Payo Enríquez de Rivera; y, si fuera poca esa 
aglomeración legislativa, todavía deben agregarse las Ordenanzas para la 
Dirección, Régimen y Gobierno del Cuerpo de Minería de la Nueva España y 
su tribunal —publicadas en 15 de enero de 1789—, la Ordenanza de 
Intendentes, Ordenanza de Tierras y Aguas, además de cédulas, y otras 
ordenanzas y disposiciones no codificadas. 

Más grave era la situación de los abogados cuando, por el costo de la 
impresión y lo reducido de las ediciones, se veían impedidos de consultar, en 
sus propios estudios, las leyes y tenían que ocurrir a oficinas o despachos que 
las tuvieran; por ello con frecuencia se omitía transcribir una ley o 
simplemente citarla y se suplía la deficiencia con argumentos más o menos 
lógicos y convincentes. 


LA OBRA DE JOSE MARIA ALVAREZ 


Es en medio de este maremagnum de leyes cuando sale a la luz la obra 
sencilla y pequeña, pero clara, comprensible, amplia y erudita de José María 
Alvarez, maestro del “DERECHO CIVIL DE LOS ROMANOS”, comotexto 
para sus discípulos. Es notable el gran poder de condensación en el desarrolio 
de la obra; no dice una palabra más de la necesaria, ni omite las que precisan 
para imprimir al texto una diafanidad impoluta. 

En 15 páginas de su obra de cuatro pequeñísimos volúmenes resume la 
historia de las más importantes leyes españolas hasta la Novísima 
Recopilación. 

Como portada al estudio del Derecho dedica unos párrafos a la justicia 
y el derecho. En su concepto, claro está, como en el de todo abogado 
honorable “El fin último, dice, a que esta noble ciencia (la jurisprudencia) 
dirige sus conocimientos, es la observancia de la justicia, y este mismo debe 
ser el fin próximo del jurisconsulto. 

“De la justicia se apartan los que se aplican al estudio del derecho con la 
mira de defender cualesquiera causas en el foro y hacer ganancias arruinando 
las fortunas de los hombres. Estos no se deben llamar abogados ni 
jurisconsultos sino buitres togados, tanto péores que los ladrones, cuanto 
más impunemente roban bajo la capa de defender la justicia”. 

Define la justicia tomando la idea de las Partidas como “la observancia 
de todas las leyes que previenen no dañar a otro, dar a cada uno lo que es 
suyo, y vivir honestamente”. 

Se divide la justicia en moral y civil, la primera se amolda a la definición 
de Justiniano: “que es una constante y perpetua voluntad de dar a cada uno 
lo que es suyo””; pero la justicia civil es como se deduce de la Tercera partida: 
“la conformidad de las acciones externas a las leyes, para no dañar a otros, 
dar a cada uno lo que es suyo y vivir honestamente.” 

De la definición general de la justicia se deducen los tres preceptos del 
derecho: a) vivir honestamente, b) no dañar a otro, c) dar a cada uno lo que 
es suyo. 

Es distinto el derecho que la jurisprudencia: el primero es el conjunto 
de las leyes, y según la calidad de que sean éstas, también es el derecho que 
constituyen. La jurisprudencia es “una ciencia práctica de interpretar bien las 


leyes y de aplicarlas a los casos ocurrentes”.* 
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LOS JURISCONSULTOS 


La jurisprudencia es una ciencia práctica que consiste en interpretar 
bien las leyes y aplicarlas a los casos ocurrentes. 

“Lo primero que hace un jurisconsulto, es saber las leyes; después pasa 
a darles una recta interpretación y después las aplica a los casos que cada día 
se presentan en la vida civil”.? 

“Estas tres actitudes están tan íntimamente ligadas que si alguien 
omitiera alguna, no podría ser jurisconsulto. Si sabe las leyes pero no las 
interpreta bien, no es jurisconsulto sino leguleyo. El que las sabe y las 
interpreta pero no es capaz de aplicarlas será jurisperito, pero no 
jurisconsulto. El que las aplica entregándose temerariamente a la práctica, y a 
producir los estudios crudos, careciendo todavía de la competente ciencia, 
discreción y tino, se llama rábula. Finalmente, el que sabe las leyes, las 
interpreta bien y las aplica erudita y juiciosamente, merece el nombre de 
jurisconsulto o sabio en derecho”.? 

Los abogados deben estar adornados de toda la ciencia y práctica en 
América, después de llegar al grado de bachiller, ya sea en derecho canónico 
o en el civil; deben practicar cuando menos cuatro años en el estudio de un 
abogado aprobado y ser examinados por la Audicneia del reino; tal era la 
costumbre vigente hasta el principio del siglo XIX, pero después, por real 
orden del 14 de septiembre de 1802, los pretendientes al título debían 
estudiar cuatro años de leyes del reino, presentándose en las Universidades en 
que hubiere cátedra de la enseñanza del derecho; esos cuatro años podrían 
ser divididos de manera que los dos primeros se dedicaran al estudio general 
del derecho y los otros dos al derecho canónico; además, debían acreditar 
que han tenido dos años de pasantía. 

Más adelante? dice: 

Mas, habiéndose erigido en esta ciudad de Guatemala el lustre Colegio 
de Abogados, por real provisión de la Audiencia de 2 de junio de 1810, 
aprobada por real cédula del 17 de diciembre de 1815, ninguno puede 
recibirse de abogado sin haber asistido por el tiempo de tres años a las 
lecciones y ejercicios de la Academia de derecho teórico-práctico a más de la 
pasantía. 


INTERPRETACION DE LAS LEYES 


Siendo las principales obligaciones de un abogado conocer e interpretar 
las leyes, el maestro Alvarez hace una somera y clara exposición de las clases 
de interpretación que pueda darse a ellas: la auténtica, que hace el legislador; 
la usual, que hace el juez y la doctrinal que hacen los jurisconsultos, dando 
ejemplos tan claros y aplicables que no deja duda alguna acerca de esta 
enseñanza. 


LAS LEYES 


Solo hay en los reinos de España un tipo de derecho escrito que es la 
ley cuya definición el autor extrae de las Partidas: Es un precepto general de 
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la potestad suprema intimando a los súbditos para que arreglen sus acciones a 
ri 

Todas las leyes dimanan de la voluntad del príncipe y reciben distintos 
nombres: 

Pragmática: Es una real determinación que se promulga para que tenga 
fuerza de ley general, y en ella se reforma algún exceso, abuso o daño 
introducido o experimentado en la república, y se inserta en el cuerpo del 
derecho. 

Real cédula: Es un despacho del rey, expedido por alguno de los 
consejeros, en el cual se toman algunas providencias de motu proprio, o se 
provee algo a petición de parte. 

Real resolución: Es una orden del rey que se extiende en las secretarías 
del despacho y las rubrica Su Majestad, para participar sus resoluciones a los 
tribunales de dentro de la corte, a los jefes de las casas reales o algunos 
ministros. 

Cédula carta u orden circular: Es cualquiera disposición que se expide 
para que circule en toda una provincia o en muchas. 

Real orden: Es toda disposición que comunica alguno de los ministros 
del rey por su mandato. 

Autos acordados: Son las leyes que con acuerdo del rey establece el 
supremo consejo, tanto de Castilla, como de Indias. Su fuerza legal se apoya 
en la aprobación del rey. 

Los estatutos y ordenanzas o constituciones que establece un consejo, 
junta o colegio para su mejor gobierno, no tienen valor ni obligan hasta tener 
la aprobación real. 


PRELACION DE LAS LEYES 


Los problemas legales debían resolverse: 

En primer lugar por las disposiciones de la Novísima Recopilación no 
insertas en la Nueva. 

En segundo: Las Leyes de Indias siendo preferentes las más modernas 
sobre las antiguas. 

En tercero: Las Leyes de la Nueva Recopilación de Castilla. 

En cuarto: Las Leyes del Fuero Real y Juzgo. 

En quinto: Los Estatutos y Fueros Municipales. 

En sexto: Las Siete Partidas. 

Si por ninguna de esas leyes se pudiera resolver un problema, se 
buscaría la ley más análoga.' * 

Concluidas las consideraciones previas, como una introducción al 
derecho, entra al estudio siguiendo el plan clásico o sea estudiando: lo. Las 
personas. 20. Las cosas. 3o. Las donaciones y sucesiones, y 4o. Las 
obligaciones y contratos. 

En un cuarto tomo trata del procedimiento e incluye los distintos tipos 
de acciones. 


OTROS TEMAS DE INTERES 
Para el fin que persigo en estas páginas carecería de sentido distraer la 
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atención del lector en cuestiones de índole jurídica que no tienen gran 
contenido histórico por ser materias aún vivas en las legislaciones modernas, 
con ciertos cambios no sustanciales en su mayoría, pero sí creo de interés 
tocar algunos temas, cuyos cambios son primordiales. 


LA LIBERTAD 


Ese precioso don que en nuestro derecho modemo es innato en el 
hombre, no siempre ha sido respetado. 

José María Alvarez, de acuerdo con las ideas arraigadas en el derecho 
español, hace una clasificación de los estados del hombre; el estado natural 
que dimana de la naturaleza; por ejemplo, los nacidos y los que están por 
nacer; los varones y las mujeres; los mayores y los menores. El estado civil es 
el que tiene su origen en el derecho civil; por ejemplo, los libres y siervos; 
ciudadanos y peregrinos. El estado civil puede ser de libertad, o sea, los libres 
y los esclavos; de ciudad, ciudadanos y peregrinos; y de familia en el que 
unos son padres y otros hijos. 

“Con lo dicho se entiende fácilmente este axioma: cualquiera que no 
goza de ninguno de estos tres estados, no es persona aunque sea hombre. 
Tenemos un ejemplo claro en el siervo. Este es hombre pero no persona. Es 
hombre porque tiene alma racional unida a un cuerpo humano, y así 
atendido al estado natural le llamaremos persona; pero no lo es en cuanto al 
estado civil porque no es libre, ni ciudadano, ni padre de familia”. 


“De ahí es que por derecho no tiene cabeza, y puede ser vendido, 


legado y donado como cualquiera de las otras cosas”.' ? 


Las personas tomadas civilmente son libres o siervos. Los libres son los 
que no están en servidumbre justa v.g.: el robado por un salteador, éste 
aunque está en servidumbre por las circunstancias, no es siervo sino libre. 
Siervos son los que sirven a otro con justa causa. Los hombres libres o son 
ingenuos o libertinos. Los ingenuos son los que nunca han estado en 
servidumbre desde su nacimiento; libertinos son los que han estado en 
servidumbre justa y han sido manumitidos. Aunque ambos son libres, el 
ingenuo carece de la nota de la esclavitud, pasado que sirve de desdoro a los 
libertinos. 

“Libertad es una facultad natural que tiene el hombre para hacer lo que 
quiera, si no es que se lo impida alguna violencia o se lo impida el 
derecho”.** 

La servidumbre es un establecimiento del derecho de gentes, por el cual 
el hombre se sujeta al dominio de otro contra la libertad natural. * * 

El autor coloca la servidumbre entre las disposiciones del derecho de 
gentes, porque, por derecho natural, todos los hombres son libres; pero, sigue 
diciendo, la necesidad obligó en las sociedades, que son gobernadas por el 
derecho de gentes, a reducir a muchos a la servidumbre por que usaban de su 
libertad en perjuicio de la sociedad. 

En América no es permitido hacer esclavos a los indios, ni por guerra 
justa hecha por los españoles, ni por los mismos indios. Las antiguas 
disposiciones que permitían la servidumbre de los sediciosos fueron 
abolidas.? $ 

Lo anterior nos da idea de que con la Novísima Recopilación nada se 
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había adelantado en aquellos tiempos en que nacía a la vida jurídica el 
Código de Napoleón, ya se conocía la constitución de los Estados Unidos y 
se incubaba la independencia de los pueblos iberoamericanos. 


CARACTERISTICAS DE LA OBRA DE 
JOSE MARIA ALVAREZ 


Tengamos presente que la obra de Alvarez no es propiamente un 
tratado de derecho, sino un manual y, por lo mismo, nada nuevo 
encontraremos en él; no puede auxiliarnos como las obras de Laurent, 
Planiol, Caravantes, Ortolán, Ruggiero, Ennecerus y cientos de autores que 
tendrán la solución de nuestros problemas jurídicos; pero la obra del maestro 
que ha ocupado nuestra atención nos da una idea general del derecho, 
principalmente en su rama civil, que privaba en España y sus dominios a 
principio del siglo XIX y antes de las Cortes de Cádiz. 

La exposición amplia, en la pequeñez de sus cuatro diminutos 
volúmenes, la claridad y lógica de su contexto, el fundamento de cada 
párrafo o frase importante en las leyes vigentes o que sirvieron de 
antecedente, constituye una valiosísima obra didáctica, ideal y 
recomendable, aún en el presente, a todo estudiante de jurisprudencia, y 
letrado que desee formarse un criterio jurídico. 

Con el deseo de obviar explicaciones innecesarias y evitar la prolijidad 
de temas, para dar idea de los méritos de la obra en cuanto a la claridad y 
concisión, sólo me referiré concretamente a parte del capítulo del derecho 
que llamamos OBLIGACIONES. “Obligación, explica, es la necesidad moral 
que nos impone el derecho de dar o hacer alguna cosa”. 

La obligación no pasa de la persona que la contrae. 

Las obligaciones son puramente naturales, puramente civiles o mixtas. 
Si la obligación nace del derecho natural pero sin el auxilio del derecho civil, 
se llama puramente natural; por ejemplo, los esponsales. Si ambos derechos, 
natural y civil, asisten a la obligación, ésta será mixta. En rigor, sólo éstas, las 
mixtas, son verdaderamente obligaciones, porque producen todo su efecto; 
las” civiles se rescinden por la restitución in integrum; las naturales sólo 
producen excepción y no acción.* € 

Convención es el consentimiento por el cual dos o más convienen en dar 
o hacer alguna cosa. Se requiere el consentimiento, porque sin él no hay 
hecho obligatorio lícito y debe ser de dos o más personas, porque uno solo no 
se puede obligar a sí mismo. 

La convención se divide en contrato y pacto. El contrato es una 
convención que normalmente tiene nombre y causa. 

“Por nombre entendemos el vocablo por el que significa el contrato de 
que se habla y del cual toma nombre la acción que produce y por causa, una 
cosa presente de la cual, según decreto, nace la obligación. Así v.g. la venta, 
tiene nombre y de allí nace la acción de compraventa; por lo contrario, una 
promesa de donar alguna cosa, ni tiene nombre porque no hay acción de este 
nombre en derecho, ni hay cosa alguna presente, sino que sólo se promete 
para lo porvenir”. 

Hay, sin embargo, contratos innominados “que comúnmente se 
asignan: te doy porque me hagas, te doy porque me des, te hago porque me 
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des y te hago porque me hagas”. 

Esta es la división de los contratos innominados del Derecho Romano, 
que son: do ut facies, do ut des, facio ut facies, facio ut des. 

Dividíanse los contratos, como aún es usual, en reales: mutuo, 
comodato, depósito y prenda; y consensuales, que eran compra, venta, 
locación, enfiteusis, sociedad y mandato, que ahora se resumen en venta, 
arrendamiento, sociedad y mandato. 

Pueden ser unilaterales (de estricto derecho) o bilaterales (de buena fe). 

Con el fin de dar un ejemplo de la forma como el autor comentado 
trata algunos temas, nos ocuparemos sólo del comodato, por vía de ejemplo. 

Es “un contrato real por el cual una cosa no fungible se da 
graciosamente para cierto uso, con obligación de que concluido éste, se 
vuelva la misma cosa en especie”. 

El comodato se diferencia del mutuo por que en el primero se da un 
bien no fungible, y en el segundo, una cosa fungible. Se distingue del 
precario en que en el comodato se da la cosa para un uso determinado y en el 
precario, para uso incierto e indefinido. 

El comodato da toda la utilidad al comodatario y ninguna al 
comodante, porque, de lo contrario, si tuviese un pago en dinero, sería 
“locacio conduccion” (arrendamiento) y si no fuera dada la utilidad en 
dinero, sería un caso de “do ut des”. 

El comodatario está obligado a la culpa levisima, porque sólo a él le trae 
utilidad. 

El caso fortuito sólo daña el comodante, porque la cosa perece para su 
dueño.' ? 

Así es como, en unas cuantas líneas, resume todo el derecho entonces 
vigente en relación con el comodato. Del mismo modo trata de los bienes, las 
servidumbres, prescripciones, posesión, sucesiones, testamentos, acciones, 
convenciones, procedimiento, etcétera. 

Las Cortes de Cádiz cambiaron gran parte de la legislación, no sólo con 
la Constitución, sino además con los diversos decretos de muy variada 
índole, que emitieron. 

Fernando VII desconoció la Constitución; la juró en 1820, para 
desconocerla después al poco tiempo. 

Una vez problamada la independencia de los países hispanoamericanos, 
cada uno se dio su legislacion propia y los códigos del tipo napoleónico 
fueron desplazando las añejas leyes hispanas, pero el espíritu de ellas 
en cuanto a la sustancia que contienen, tomada en gran parte del Derecho 
Romano, ha pasado hasta nosotros como el mejor programa para la creación 
del criterio jurídico. 

José María Alvarez nos ha dejado en su INSTITUCIONES DE 
DERECHO REAL DE CASTILLA Y DE INDIAS un valiosísimo extracto de 
la legislación que rigió el destino de nuestros antepasados. Ese libro, además 
de haber servido de texto en Guatemala, también fue utilizado con el mismo 
carácter en varios otros países, entre los cuales se pueden citar Argentina y 
México. 

Desgraciadamente su obra, que pudo haber sido mucho más fecunda, 
teminó cuando en 1820, yendo de Madrid, a las cortes españolas, fue atacado 
de fiebre al llegar a Puerto Trujillo, a consecuencia de lo cual perdio la vida. 
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Su pensamiento ha quedado sin embargo, en las viejas bibliotecas para 


ilustrar a todo aquel que deseando documentarse en el derecho vigente al 
morir el siglo XVIII, ocurra a él como una fuente clara y sencilla. 


E ES 


> >00= 
E ÓS 


12. 
13. 
14. 
15. 


16. 
17. 


NOTAS 


Leyes 7 y 12, Tit. 8 y Ley 4, Tit. 31, Part. 7. 

José María Alvarez, Derecho Real, Tomo l, página 7. 

José María Alvarez, Derecho Real, Tomo 1, página 10. 

Jorge E. Guier, Historia del Derecho, página 949. 

Guiltermo F loris Margadant, Introducción a la Historia del Derecho Mexicano. 

Ley 13, Tit. 1, Part. 1 y 8 en el princ. Tit. 31 Pat. 2. Divinarum at-que humanorum rerum 
noticia, Justi at-que Injusti scientia — Justiniano. 

José María Alvarez, Obra citada, página 35. 

Ley 13, Tit. 6, Par. 3. 

Tomo |, pag. 38. Obra citada. 

Ley 4, Título 1, Par. 1. 

El Rey mandaría hacer una publicación anual con las nuevas leyes para hacer más facil el 
estudio y consulta, Además ordenó que el estudio del derecho se hiciera conforme a la 
Novísima Recopilacion y las Siete Partidas. Real cédula poniendo en vigor la Novísima 
Recopilación. 

José María Alvarez, Derecho Real, p. 68. 

José María Alvarez, Tomo 1, pág. 69. Ley 1 T. 22 Partida 4. 

José María Alvarez, Tomo |, pág. 70. Ley 1 Tit. 21 Partida 4. 

José María Alvarez, Tomo |, Pág. 76. Leyes 13 y 16, Tit. 2, Libro 6 de la Recopilación de 
Indias. 

Ley 5, Tit. 12, Par. 15. 

Leyes 1, 2 y 3, Tit. 2, Part. 5. 
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HOMENAJE AL HISTORIADOR CARLOS PEREYRA (1871-1971). 


LUIS RUBLUO ISLAS 
(MEXICO) 


Las tertulias de Madrid son famosas fuera de Madrid. No he visto 
realmente en ningún sitio igual animosidad, ni igual ambiente propicio para 
la charla. Una ciudad olorosa a flores, a vegetales; anchas sus avenidas como 
extensas salas de juntas: a los de la Gran Vía, de la Princesa; de la calle de 
Alcalá; en los camellones laterales de La Castellana y de la Calvo Sotelo; en la 
Plaza Mayor y en los cafés circunsantes a la Puerta del Sol: mesas y sillas 
suficientes para quienes estén dispuestos a la conversación acerca de todo. 

Y el Rastro dominical del antiguo barrio; y Atocha, lindísimas ferias 
entre solemnes y vernáculas, donde el ir y venir de los transeuntes afenosos 
de lectura forma como un entreacto de la comedia humana que todos hacen: 
aquí un viejo muy mayor de corrugado semblante analiza silencioso un libro 
diminuto, al parecer dieciochesca edición de los Nombres de Cristo, de fray 
Luis de León; y aquel otro de excelsa barriga, usa unos lentes que extienden 
aún más su anchísima cara; correcto en el vestir, revisa papeles sobre papeles 
en un puesto desvencijado. ¿Serán académicos o catedráticos esos señores? 
Y continúan los tipos: una mujer, por los ademanes debe ser andaluza, 
parece renir y simplemente pregunta por una novela de Concha Espino. 
Entro en un puesto como antes y después a varios más y veo colocado en una 
hulera, con la portada al frente, un libro de bella carátula: 


Carlos Pereyra/ Las huellas/ de los/ Conquistadores/// Año/ 
MCMXLIT/ Publicaciones/ del/ Consejo de la Hispanidad. 


Al centro un escudo en rojo y gualda; y en rojo y gualda son las letras. 
¿De cuando a esta fecha había querido tener este libro, justamente en esta 
edición? Y por sólo cincuenta pesetas, quizá por menos si regateaba podía 
llevarlo. Me animé y junto a azorines, pios barojas, icazas y ortegas, un 
pereyra de gran valor. 

Además no sólo en estas ferias y calles madrileñas se conversa, también 
en las viejas librerías como la antigua de San Bernardo o la de la calle de 
León, casi enfrente de la Real Academia de la Historia, y aún en las 
modernas editoriales apostadas en las calles aledañas a la Puerta de Alcalá: 
Goya, Velázquez, Murillo, en los barrios de Salamanca y Bellavista; en fin, en 
Madrid interesan todos los problemas humanos y por ello después del trabajo 
y del almuerzo buena es la tertulia. 

Salamanca palpita nerviosa por el rumor inacabable de voces jóvenes en 


206 


derredor de la vieja Universidad, por la clerecía, por la churriguiresca Plaza 
Mayor y por las Catedrales; pero son cantos, son refranes estudiantiles 
entreverados con pláticas ya eruditas, ya picarescas; y es inconfundible 
Salamanca. Barcelona toda está repleta de libros: en las Ramblas, en los 
Paseos de Gracia y del Barrio Gótico; en la plaza Cataluña. Todo mundo lee 
en Barcelona, pero en silencio; y en casa menudean las lecturas y 
entretenimientos, pero atildados y severos. Sólo Madrid está dispuesta a ser 
la sede para cotidianos congresos. Esa es su peculiaridad. 

Pues bien, ese fue por más de tres décadas el mundo de Carlos Pereyra. 
En un ambiente de tanta sociabilidad intelectual y frivolidad no menos 
intelectual pasó la mitad de su vida, la de su mayor producción, en Madrid. 
En academias, en institutos, en librerías, en calles y en casa; en todo sitio el 
espíritu eterno de la cultura lo invadía, y le recordaba su misión 
profundamente hispanoamericanista. 

Es más, hubo testigos que así lo vieron. Alfonso Reyes recuerda en una 
de sus paginas de Cuestiones estéticas, esas tertulias y a nuestro historiador, 
nervio consistente del sistema: 

“Si queréis tener una imagen de lo que pudo ser este concurso, 
asomaos, por la noche, a la librería del anticuario Orortiz: allí suelen reunirse 
a Charlar don Francisco Rivas, nuestro maestro de Raices Griegas en la 
Preparatoria, don Luis González Obregón, a quien debemos tantos recuerdos 
de la antigua México, don Carlos Pereyra, el maestro de Historia, el 
polígrafo y catedrático don Victoriano Salado Alvarez, etc. Y bien: 
modestos como eran, aquellos escritores nunca abdicaron de su calidad 
literaria para dirigirse al público. Tenían fe en el espíritu...” 

Tenían fe en el espiritu y por lo mismo viven todos ahora en intensidad 
inmarcesible. 


II 


En el hogar continuaban los libros. Y al cuidado del bibliófilo y de la 
biblioteca, otra bibliófila, María Enriqueta Camarillo: mujer fina y s sencilla, 
de alma generosa y grande. A don Carlos lo amaba como a su marido, como a 
un niño y como a un ser casi legendario. Ya en su extrema longevidad, en su 
casa de Santa María en la ciudad de México, sentada en una silla mecedora 
contemplaba respetuosa el retrato de don Carlos y hacía recuerdos. 

Una vez me dijo: 

—Carlos y yo nos quisimos siempre, hasta la muerte; él leía mis cuentos 
y yo sus historias; bromeaba y a muchos amigos les contaba: María 
Enriqueta y yo no podemos ser más antagónicos; de ahí nuestra unión: ella 
se pasa las horas contando mentiras o inventando sucesos; y yo me las paso 
averiguando verdades y corrigiendo mentiras. 

Decía más María Enriqueta: 

— Uno frente o otro en nuestra salita de estudio nos pasábamos a veces 
todo el día, toda la noche sin advertir el sol, ni la luna; y sin almorzar ni 
merendar, porque coordinábamos extrañamente nuestras tareas de escribir; 
y, metidos en la obra de nada nos acordábamos. 

Sólo de cuando en cuando una exclamación de cualquiera de los dos 
interrumpía al otro: 
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—Aquí está, yo le decía, ¡claro, si las ideas de Don Fulano de Tal no 
daban para más; qué documento, qué documento! — Gritaba don Carlos. 

Luego María Enriqueta solía decir: 

— Sabes Carlos, pondré en peligro al pobre Mirlitón, pero junto con 
Juan. No obstante se salvaran de los bandoleros; es necesario exaltar el valor 
de un sentimiento humano por la vida de los animales. Así que ya sabes, te lo 
adelanto, sufrirá Mirlitón. 

Y seguían entre verdades y mentiras que para el caso de crear y recrear 
casi sismpre resulta lo mismo. 

Escribió Unamano: “Todos los que vivimos principalmente de la lectura 
y en la lectura, no podemos separar de los personajes poéticos o novelescos a 
los históricos”.? 

Agregaría Ortega: “La novela de aventuras, el cuento, la épica, son 
aquella manera ingenua de vivir las cosas imaginarias y significativas”; y 
diría más: que la ficción es sólo verdadera historia ““divinamente corrompida 
por el mito”.* Contemplaba así Ortega, la realidad en la ficción del Quijote. 

La novela suple a la historia en cuanto a los alcances humanos no 
logrados ensu dramática realidad; todo lo soñado entra en la generosidad 
amplísima de la ficción siempre junta en irrenunciable lazo con la realidad; de 
manera que nada ficticio en este afán está lejos de una verdad fuente de mil 
elucubraciones justas. 

Pereyra fue un historiador veraz, de lucha incesante, de frente ante los 
problemas históricos relacionados con la vida activa, pero muy junto siempre 
con toda referencia profundamente humana; historiador de combate, 
escribió las más hermosas páginas serenas. A veces parece ser un novelista; 
pero no hay en ninguna de sus palabras la menor inconsistencia que permita 
una sospecha de que hable con la verdad; y aún supera la verdad de su juicio. 

Martín Quirate, el más apasionado pereyriano, escribió en su libro sobre 
el autor un párrafo verdaderamente justo: “tiene páginas que no hubieran 
deshonrado a un Leopold Von Ranke, en cambio a veces deja la pluma del 
historiador, para tomar la armadura del caballero andante y coger entre las 
manos el lanzón del combatiente”? 

Tal vez por ese lanzón, a Pereyra no muchos lo hacen caso. Menos 
cuando lo usó en asuntos concretos y actuales; mejor dicho, contemporáneos 
para él y en estos días todavía vigentes. ¡Habría qué leer algunos textos 
conmovedores en el final de la Breve Historia de América; y qué decir de sus 
libros exclusivamente polémicos! 

Hombre aguerrido fue Pereyra: tenía ideales y quería conseguir fines 
ideales, pero no por eso menos ciertos y tangibles para adelantarse en el 
progreso y avanzar por el conocimiento de la experiencia humana. Y mucho 
hizo María Enriqueta con su carácter, con su paciencia, con su vocación. 
Quirarte mismo se pregunta: “... ¿cuántas veces el carácter dulce de doña 
María Enriqueta calmaría los arrebatos de ira de don Carlos? ...”* 

Jamás, aun cuando estuviera en España o en Bélgica, a donde fuera, 
olvidó a México, ni a su continente hispanoamericano. Por el primer caso 
sabemos bien como acierto, aquella afirmación de Paco Morales Padrán: 
“Hay unos elementos religiosos, una concepción de la vida, una lengua, unas 
costumbres, unos problemas, etcétera, que hace que el hispanoamericano o el 
español al ir de un país a otro experimente lo mismo que el dueño de una 
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casa al pasar de una habitación a otra de su mansión”. Con todo, asi es. 

Por el segundo caso de su estadía en países extraños en circunstancia, 
Pereyra fue siempre un portador de nuestras viejas tradiciones y tuvo el 
deseo nunca desfallecido para mostrar todas nuestras capacidades. 

México tanto como Perú; Argentina igual que Costa Rica y España; así 
por el pasado indígena de los pueblos americanos, como en la etapa colonial 
y en cuanto al presente mismo, estuvieron en la conciencia del historiador, 
quien sabía de la necesidad de unidad y de conocimiento para adquirir las 
ventajas, siquiera indispensables para nuestro decoro. 


nl 


Cuando me han preguntado por una obra historiográfica acerca de 
América, bien escrita y bien pensada; bien intencionada y con base en fiel 
documentación —esa huella humana difícil de comprenderse y explicarse 
siempre— no vacilo la recomendación inmediata en favor de la obra completa 
de Carlos Pereyra. 

Y no vacilo a pesar de saber perfectamente de sus detractores, de 
aquellos quienes lo llaman reaccionario, conservador e hispanista, terminos, 
los primeros dos, tan elásticos y caprichosos como oir de algunos, 
recolucionario, o socialista: el desprestigio de muchos redentores nos orilla a 
sospechar siempre con derecho y antes examinar para juzgar; y aún en el 
juicio emitido, en su altura, esto encontrará una muy natural oposición. En 
cuanto al tercer vocablo, ¡en buena hora existe el hispanismo, como el 
helenismo y el hebraísmo! Términos que sintetizan el esfuerzo gigante de 
cultura que no reconocen tiempo ni espacio, el único poder humano 
perdurable y siempre bien recibido; ¿por qué no aspiramos a un 
mexicanismo universal y a un hispanoamericanismo semejante? Pereyra 
como reaccionario llevó simplemente la acción contraria a la opinión y al 
hecho que juzgó equivocados y como conservador guardó los principios para 
darlos en oportunidad como guía para seguir un camino, el único justificado 
por la historia y el único permitido al hombre para conservar su fe en el 
futuro; como hispanista, por último, observó nítidamente las raíces de una 
cultura que nos honra y participa ahora de nuestra condición como grupo 
humano. 

Puede el más empecinado, tomar libro por libro de Pereyra y con el 
juicio más obsecado, antirreaccionario, anticonservador y antihispanista, 
arrancar las páginas, borrar las frases que le parezcan más exageradas y 
eliminar cuanto más vea de impertinente; y cuando acabe de su labor 
encomiable por tenaz, verá con asombro cómo aún le quedará una buena 
suma de juicios esclarcedores y certeros; muchas páginas salvadoras a las que 
debemos hacer caso. 

Ya Luis Garrido en reciente libro explica detalladamente el valor 
revolucionario de Pereyra y sus nexos con el movimiento tan auténticamente 
popular y socialista de 1910, como el ideal del historiador: y un corifeo de 
primeras voces en francés, en inglés, en alemán, en portugués, en italiano, en 
español, en todos los idiomas cultos de la tierra, autorizadas voces, afirman y 
agradecen la buena voluntad de un escritor limpio, de buena fe, honradísimo, 
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si bien existe otro corifeo empeñado en citar palabras, párrafos, páginas en 
las que encuentran contradicciones, amargura y agresividad contra asuntos 
totémicos. Cuánto daño hace una reiterada manifestacion de aprecio por 
determinados prototipos, sobre todo entre quienes nada entienden y sólo 
imitan. 

La obra de Pereyra es obra enciclopédica. Es el único hasta ahora 
en concebirel pasado hispanoamericano con una objetividad estructurada. 
Por ello lo compararon con Michelet. $ con Ranke y con otros ingenios 
universales, quienes contemplan el pasado humano con lógica vertebral, 
advierten el alfa y el omega y ganan la capacidad para explicar nuestros 
fenómenos y se convierten en profetas. De cada cien historiadores me atrevo 
a afirmar que uno solo se esfuerza por contemplar conjuntos y obtener 
conclusiones; los demás suelen hacer monografías. 

Basta pasar la vista por la bibliografía personal del historiador mexicano 
para entender la magnitud de su esfuerzo y aún su ideología. Sus libros sirven 
ahora, nos serán muy útiles mañana, como instrumentos para nuestro 
desarrollo: contienen una doctrina sólida para proteger los valores de nuestra 
cultura y expander las ansias de libertad económica y social; y no servirán 
sólo a México; ya se los procuran a lo largo y ancho de nuestros países y gana 
cada vez más una popularidad. Muy bien puede decir cómo es de los más 
leídos comentados escritores de habla española, aunque no goce de glorias 
concedidas frecuentemente a otros. 

La Historia de América Española, la Conquista de las rutas oceánicas, la 
Historia del pueblo mexicano, el Hernán Cortés y la epopeya del Anahuac, la 
Breve historia de América, son libros que merecen constantes ediciones, a 
millares, por casas serias y editoras clandestinas; se publican antologías y 
estudios. 

Dos razones existen para que Pereyra permanezca vivo en bibliotecas y 
estudios: su veracidad y aprovechamiento de fuentes, aunque no tenga que 
señalarlas paso a paso, puesto que bien sabía que los eruditos conocen donde 
están y aún tienen el deber de buscarlas; y los lectores sencillos no tienen 
porqué sufrir notas impertinentes que distraen su atención y fatigan la 
condición propicia a la lectura fluida; y por otro lado, la belleza y diafandad 
de su prosa siempre es leída con gusto. 

Su primera actitud siempre se apoya con frases como estas: “Donde 
sólo se conoce la leyenda, la historia causa estupefacción””; “lo decimos con 
dolor, pero no debemos callarlo”, etc., etc. 


IV 


Si el autor de un Juárez discutido como dictador y estadista, con 
suficiente capacidad mostrada por su destreza en el juicio y su probidad 
reiterada en el uso de una erudición oceánica, fue nombrado por el maestro 
Justo Sierra, quien lo invitó para ser coautor del célebre libro Juarez; su obra 
y su tiempo; pienso sin dudarlo cómo si don Marcelino Menéndez y Pelayo 
hubiese tenido compromisos así administrativos como editoriales, de igual 
manera como sucedio a don Justo y hubiese al mismo tiempo conocido a 
Carlos Pereyra, bien pudo invitarlo a colaborar para la Historia de la poesía 
hispanoamericana, tan solo por considerar la calidad de belleza y erudición 
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de la obra entonces hecha por nuestro escritor: Lecturas históricas mexicanas 
y la Historia del pueblo mexicano. 

El mismo alcanzó una sorprendente superación a lo largo de su vida. 
Obras monumentales por la excelente calidad erudita y hermosura literaria 
son La conquista de las rutas oceánicas, (1920); La obra de España en 
América, (1929); Las huellas de los conquistadores, (1929); Soldadesca y 
picaresca, obra de aparicion póstuma. Aparte dos obras son modelo cada 
cual en su género; una de labor arquitectónica: la Historia de la América 
Española, (1920-1926), en ocho volúmenes; y un ejemplo de cómo escribir 
una biografía con la utilización de documentos, páginas de autores clásicos, 
notas justas y estilo claro: Hernán Cortés y la epopeya de Anáhuac, (1921). 

La lectura de páginas pereyrianas deja en el alma la satiafacción plena y 
suave, muy semejante a esa deliciosa experiencia que percibe la vista cuando 
se está ante la tersura gobelínica de los palacios castellanos. Es el resultado 
natural de una prosa tan limpia como la azoriniana por la llaneza y la fluidez 
y sin busca de innovación estilística. No obstantae pregunto: ¿no es que 
Castilla está presente a cada momento en la derrama espiritual de historiador 
mexicano? 

Cuando se peregrina por las anchas llanuras mielosas, doradas, 
santuarias, levíticas, según los rotundos calificativos de Machado, de Ortega, 
de Azorín, de Marañón, uno se deja y se abandona; se siente una comunión y 
naturalmente ejerce su poderosa influencia en el espíritu. Castilla a pesar de 
los criterios divergentes, no puede renunciar a su naturaleza; menos cuando 
ha resistido siglos de ventura espiritual. El artista se deja arrebatar por el 
influjo de santidad y sobriedad castellanas; el filósofo trabaja por la mística; 
Castilla sólo puede dar filósofos santos o filósofos místicos. El escritor siente 
la penetración en sus páginas de un poco de clasicismo cuando menos. 

El historiador gana por la experiencia un ardiente amor por el alma del 
hombre intemporal; y aunque lo debe precisar en espacio y tiempo, lo 
advierte eterno; y aunque lo sitúe en un ambiente definitivo por los mismos 
conceptos, lo sabe esencial siempre. Y el resumen de todo está en obtener la 
confianza en el futuro. ¡Cuánto hizo Castilla en la obra de Carlos Pereyra! 
Si su predilección por profundizar en el fenómeno histórico de la conquista, 
del descubrimiento, de los viajes insistentes que lograron completar al mundo 
y al hombre con todos sus matices raciales, desde su vida en México, cuando 
llegó a España todos los poros de su ser se abrieron para dejar fácil la obranza 
castellana. 

Recuerdo otra vez el hermoso librito Soldadesca y picaresca, como la 
muestra más sencilla y a la vez más encantadora del milagro operado. Con el 
espíritu de la mejor etapa española, con la presencia del paisaje 
extraordinario, los fantasmas elocuentes de Estebanillo González, de 
Guzmán de Alfarache, de Lazarillo de Tormes; la presencia del Cid, la de don 
Quijote. La majestad de Salamanca; aquella venerable, única y sagrada de 
Toledo; y la inalterable Avila, y Segovia y Burgos. Los ríos, las serranías 
más graciosas que altivas, todo concurre para explicar no un hispanismo 
trasnochado y fantástico, ni tampoco una grosera y poco elegante 
manifestación de grito sanguineo por la herencia, sino la verdadera 
estructuramental, la verdadera originalidad del hombre que salió de Sevilla y 
fue al Cuzco, del que anduvo por todas las costas de la tierra promisoria y 
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nueva, nueva esperanza para expansiones de todo tipo. 

La miseria psíquica y física no estuvieron ausentes, pero tampoco lo 
estuvieron las reservas igualmente de riqueza anímica, la explicación del por 
qué, para dar un ejemplo de arte universal, la edad media a través del gótico 
nace en Europa y muere en América; el Renacimiento crece también en 
México y Perú y todo es un ensamble para en adelante caminar juntos, los 
continentes y el mundo en el destino humano. 

Pero a ese sabor castizo del lenguaje, manifiestamente español, debe 
advertirse el ingrediente americano. Fue América, sus complejos, sus 
riquezas, sus posibilidades, sus limitaciones; palmo a palmo en la geografía 
historica; y suceso a suceso, en su devenir histórico lo que más atrajo la 
atencion de su mente. 

Pereyra supo y bien que el indígena de América es reserva humana 
llamada a lograr el progreso largamente anhelado por nuestros pueblos; creyó 
en el mestizo como la mejor solución para erradicar mil vicisitudes de todo 
tipo y aún vió conmovido aquel fenómeno ocurrido al conquistador que 
resultó a la vez conquistado. 

Para finalizar citaré la última página de su HernánCortés: 

Pregunta don Carlos: 

““¿Cómo pueden no ser americanos aquellos hombres? Cortés cumplio 
los veinte años en la Isla Española, y cuando salió de Cuba para ir a México, 
ya nada le quedaba de la patria de origen, sino el afecto de sus padres. Pedro 
Cieza de León era un niño de trece años cuando empezo los estudios en la 
Universidad Libre del Atlántico, que habría de doctorarle entre los grandes 
geógrafos. Lo mismo Juan de Castellanos, tan americano que todo el mundo 
lo creía neogranadino, y que fue una sorpresa histórica el descubrimiento de 
que había nacido en Alanís Hernando de Soto y Sebastián de Benáncazar 
eran adolescentes cuando se embarcaron para el Nuevo Mundo. Bernal Diaz 
del Castillo como Cortés, cumplió los veinte años en tierras 
intertropicales...La Independencia nació con la Conquista”.? 

La realidad es la de una originalidad como resultado del encuentro, y no 
puede ser indígena ni española y sí necesariamente de las dos como punto de 
partida. Es indispensable siempre subrayar este concepto porque mucho hará 
para nuestra definición. 
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La antología aquí expuesta está formada de páginas, algunas de las más 
brillantes; tanto por el fondo ideológico, como por la pureza del lenguaje 
manejado. 

Es opinión casi unánime entre los especialisatas como Manuel González 
Ramírez, Martín Quirarte, Luis Garrido, de México; Edberto Oscar Acevedo, 
de Argentina, Rafael Heliodoro Valle, de Honduras, Angel Dotor y Muciño, 
de España, Robert Ricard, de Francia, etcétera, la de considerar como la 
obra más importante su Historia de América Española; y el volumen de más 
valor entre los ocho que la integran, el tercero referente a México. La razón 
precisamente es la mexicanidad del autor. Aquí reproduzco el final de ese 
tomo, capítulo al que llamó “Grandeza mexicana” y constituye una visión 
casi profética y llena de esperanza para el país que lo vio nacer. 
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El preliminar y el capítulo primero. “Lineamientos de la acción 
conquistadora”, de Las huellas de los conquistadores, también los incorporo: 
representan sus juicios y labor de investigación; el esfuerzo considerable de 
Pereyra por una historia comprensiva. Y finalmente el pequeño ensayo Entre 
Sevilla y el Cuzco, una de las partes del librito varios veces mencionado en 
esta introducción, Soldadesca y picaresca; es tal vez en esta obra de 
conocimiento póstumo, donde el historiador entrega su máxima capacidad 
literaria. 

Los tres ensayos son de los más serenos, de los más precisos y 
constructivos, y pueden servir para dar una orientación y semblenza de las 
cualidades señaladas a lo largo de este trabajo consagrado a indicar el valor 
más importante de Pereyra como intelectual de habla española: visión, 
precisión, comprensión y elegancia expresiva. 

Queda el aspecto del Pereyra agresivo, combatiente y apasionado. El 
que más atrae y por lo que más se le juzga positiva y negativamente; pero 
considero paraun trabajo como el presente, iniciar un conocimiento 
sistemático de un hombre al que se le puede encontrar sencillo y complicado; 
pues bien, tomamos al primero como iniciación y la crítica subjetiva hará el 
resto. 

En la selección de textos para situar su personalidad he creído 
conveniente exponer algunos juicios de diversos escritores, mexicanos y 
extranjeros, de su tiempo y posteriores. Así estamos en aptitud de saber cual 
fue la estatura cierta del hombre intelectual. Textos de Robert Ricard, el 
célebre autor de La Conquista espiritual de México, muy conocida en la 
versión castellana de Angel María Garibay y edición de historiador semejante 
en mucho a Marcel Bataillon, por el fervor que siente hacia nuestra cultura. 

De Rafael Heliodoro Valle, contemporáneo, correligionario y colega de 
Pereyra, hondureño continental, quien mucho dejó para México, doy aquí 
un ensayo breve: “Carlos Pereyra, gran maestro”, reproducido en la obra de 
Angel Dotor y Muciño. 

De un joven autor argentino, Edberto Oscar Acevedo, selecciono una 
valoración nueva de la obra de Pereyra: de su Recuerdo bio-bibliográfico, la 
parte crítica de la Historia de América Española. 

De nuestros autores recojo el texto íntegro de las palabras que Martin 
Luis Guzmán escribió desde París como comentario a La Conquista de las 
rutas oceánicas, la versión francesa, y que también fue recogido por Angel 
Dotor y aparece en uno de los preliminares de las Obras completas, editadas 
bajo el cuidado de Manuel González Ramírez; y finalmente las 
conmovedoras palabras de María Enriqueta, escritas a raíz de la muerte de su 
esposo. 

Aparte he integrado un índice de ilustraciones que explica el origen de 
ellas y la gratitud que debo a quienes cooperaron para lograr esta exposición. 


vI 
Para el lector sencillo debo señalar los datos biográficos más 
indispensables acerca de la existencia de Carlos Pereyra. Saltillo fue el lugar 


donde nació el 3 de noviembre de 1871, y en Madrid falleció el 30 de junio 
de 1942. La bibliografía personal da las fechas de su actividad historiográfica 
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desde 1904, cuando apareció su primer libro, Juárez discutido como dictador 
y estadista; hasta 1946 en que se publicó el último, España está despierta. 

Tuvo la fortuna de conocer a una mujer extraordinaria que lo 
acompañó por muchos años y juntos formaron una pareja distinguidísima, 
conocida y respetada entodos los círculos culturales de España e 
Hispanoamérica; de Francia y Países Bajos. Don Carlos y María Enriqueta 
contrajeron nupcias el 7 de mayo de 1898. 

El historiador salió a Bruselas como ministro embajador de México, en 
agosto de 1913 y después de los amargos días huertistas por los que México 
atravesó, el matrimonio Pereyra-Carrillo fue a España a radicar, desde octubre 
de 1916. En 1948, por indicaciones del presidente Alemán, se logró la 
repatriación de la ilustre escritora mexicana y de los restos del historiador, 
que había dejado la indicación expresa de que, de ser posible, fuera 
sepultado en su ciudad natal; y allá fue trasladado. Durante su vida fue 
encargado de negocios en Washington, ministro en Cuba, Subsecretario de 
Relaciones Exteriores, embajador en Bélgica, antes en 1907, diputado al 
Congreso de la Unión en México; y en sus últimos lustros, profesor, 
investigador y director de centros de estudios históricos en España. 

Carlos Pereyra ocupa un lugar importante en la historia de la 
historiografía nacional, latinoamericana y de España. Hasta ahora son muy 
pocos los especialistas mexicanos que logran su estatura intelectual. En el 
balance de su vida y de su obra se pierde en efecto, cualquier error político, 
para un hombre que no fue político y a quien debemos observar más bien 
por sus méritos, muchos y superiores a sus deméritos. Seríamos injustos con 
un José Fernando Ramírez, salvador del Archivo General de la Nación y 
creador de leyes que hicieron posible nuestra Biblioteca Nacional, que dejó 
obras valiosísimas de notable y utilísima erudición; descubridor y estudioso 
de cientos de documentos importantes para nuestra historia, entre ellos el 
Códice que lleva su nombre, nada más porque como político no tuvo visión 
ni atingencia oportunas. Y seríamos injustos también con Salvador Díaz 
Mirón, si lo juzgaramos ante todo por haber estado cerca del general 
Victoriano Huerta en todo caso responsable de las múltipless tragedias 
ocurridas en una de las más graves etapas de la vida revolucionaria de nuestro 
país; sin justipreciar el valor de su producción literaria. Díaz Mirón fue más 
grande poeta que político; y como poeta estuvo a la altura del arte 
continental de su tiempo y aún sus poemas fueron y siguen siendo 
instrumentos generosos para los revolucionarios más auténticos, porque se 
trata de un poeta popular a quien interesó más que todo la condición social 
de su patria. En cambio cuantos oportunistas supieron hacer los 
malabarismos necesarios para que cayeran de pie después de la refriega. 

Cartos Pereyra como mexicano estuvo interesado siempre en los 
problemas sociales de México; ante todo fue un historiador social, y más 
todavía: de sus escritos se colige una visión hacia el futuro como razón 
natural de su carácter científico. Como escritor aspiró a una universalidad en 
sus estudios y abrazó un hispanismo; no debemos olvidar que el medio es 
importante para la vida de los hombres que trabajan cualquier aspecto del 
pensamiento. A don Carlos le tocó la plenitud de vida de los célebres autores 
de la generación del 98, cuando vivía en España, y durante su juventud 
recogió la savia provechosa del positivismo, que proveyó a escritores y 
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científicos de consignas para elaborar estudios de concreación firme; y si 
bien algunos exageraron y quisieron llevar a probetas de laboratorio 
emociones metafísicas, nadie que se precie de ser un comunista sincero y 
equilibrado ante la realidad social, es culpable de la obra negativa que se 
empeñan en reealizar los improvisados y los demagogos. Y como positivista 
Pereyra, a quien tocó estar muy cerca del historicismo de Dilthey y de Croce, 
y más cerca aún del existencialismo de Unamuno y de Ortega, no tuvo esos 
errores que hubieran desequilibrado su labor. Así que los exabruptos, las 
pasiones y otros desaciertos no privativos de don Carlos se miran muy 
pequeños ante su calidad que, sin embargo, debemos superar. 


NOTAS 
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ETAPAS Y PROCESOS DE LA EVOLUCION SOCIOPOLITICA 
DE COSTA RICA 


JOSE LUIS VEGA CARBALLO* 
(COSTA RICA) 


INTRODUCCION 


En este breve ensayo se pretende esbozar una interpretación 
sociopolítica de la evolución histórica de Costa Rica, utilizando un esquema 
que permita obtener una visión de conjunto y que a la vez facilite la 
comparación entre las fases del desarrollo costarricense y el de otras 
sociedades latinoamericanas, en especial las de América Central. Como todo 
esquema analítico, fundamentado en un intento de periodización; se trata, 
más bien, de una aproximación basada en un examen global, que se aparta de 
lo puramente historiográfico, sin llegar por ello a convertirse en una filosofía 
de la historia. De ahí deriva su carácter provisional y sociológico, que se pone 
de manifiesto por el interés permanente de detectar procesos 
económico-sociales sobre los cuales puedan apoyarse las categorías del 
análisis político que hagan posible introducir, en la historiografía anecdótica 
y subjetivista tradicional, un cierto orden de enfoque y de interpretación, 
pues, como bien lo señala el historiador social Tulio Halperin Donghi, “tras 
la versión heroica de la histoire evenementielle no es imposible descubrir 
ciertos condicionamientos objetivos de esas trayectonas fulgurantes, 
aparentemente regidas por una caprichosa libertad.” Se impone, entonces, la 
necesidad de llamar la atención sobre la posibilidad de un marco estructural 
para la historia costarricense compuesto de etapas o fases —a su vez definidas 
por procesos económico-sociales generales y situaciones coyunturales—, que, 
aunque sea desde una perspectiva preliminar, permita desde ya el estudio más 
sistemático de la economía, la sociedad y la política costarricense posterior a 
la separación del imperio español decretada en 1821. 

Cabe advertir, por otra parte, que el ensayo tiende a evidenciar el papel 
decisivo que a la par de los factores de cambio endógeno han jugado los 
exógenos como resultado de la rápida inserción del país en el mercado 
internacional a partir de la década de 1840. Incluso se hace necesario, en 
ciertas ocasiones tomar a estos últimos como puntos de partida estratégicos 
para entender muchos aspectos de la historia nacional todavía inexplicados 
o inexplotados. No quiere ello decir —téngase bien en cuenta— que todos los 
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procesos históricos, desde la colonia hasta el presente, hayan sido 
directamente causados, de manera mecánica y lineal, por los factores 
externos, como han pensado muchos al analizar los fenómenos del 
colonialismo y el imperialismo en los países dependientes y 
subdesarrollados.? Tampoco se intenta por un momento defender aquí la 
tesis de que ha existido una historia nacional, determinada en su totalidad 
por un acontecer puramente interno, tan particular de la sociedad 
cotarricense que debiera forzamos a tomar su historia como un hecho único 
y excepcional, que no amerita parangón alguno con la trayectoria seguida 
por otras sociedades periféricas del mundo y en especial de América Latina.* 
En la realidad —como se verá en este mismo ensayo— lo que ha existido es 
una interacción, una reciprocidad cambiente, de constelaciones internas y 
externas de tipo económico-social, político, cultural y geográfico que, en su 
dinamismo propio, no asimilable al de las sociedades europeas o 
norteamericana, han ido dando fisonomía a Costa Rica, definiendo su 
dependencia; su vulnerabilidad; sus profundas limitaciones en cuanto a 
desarrollo; sus conflictos y estructura de clases. Cuando ese mutuo 
condicionamiento entre lo externo y lo interno se pierde de vista, se comete 
entonces el error de acentuar unilateralmente uno de los dos planos con 
exclusión del otro, imputando así una distorsionante causalidad al proceso 
historico, e imponiéndole esquemas de aparente explicación, ajenos a la 
realidad de estos países y que no permiten distinguir —o por el contrario 
exageran—, la medida en que las estructuras y los periodos históricos de los 
paises europeos los han modelado. 

Finalmente, hay que destacar que la Costa Rica moderna es producto 
del desarrollo colonial del capitalismo, de sus desigualdades y contradiciones, 
desde el segundo tercio del siglo XIX hasta el presente. La expansión mundial 
del capitalismo europeo, y luego del norteamericano, contribuyó a formar el 
modo de producción interno y a integrar a él, subordinadamente, los restos 
de la economía pequeño-campesina heredada de la colonización española. 
Tuvo el país que jugar, dentro del contexto internacional, un papel de 
economía periférica, complementaria y dependiente, altamente especializada 
en la exportación de café y banano; el primero a cargo de productores 
nacionales que organizaron el cultivo y la exportación, y el segundo 
dominado totalmente, desde la producción hasta la comercialización, por la 
compañía norteamericana United Fruit Company. Igualmente, el país formó 
parte del conjunto de naciones satélites que “brindaban a las nuevas 
manufacturas que brotaban por todas partes mercados para sus productos y 
una acumulación de capital intensificada gracias al régimen de monopolio.”* 
En el proceso se fue estableciendo un patrón de desarrollo dependiente que 
-—omo veremos— no fue una simple repetición del famoso ciclo europeo de 
““comunidad primitiva-esclavismo-feudalismo<capitalismo” (el cual Stalin, 
interpretando erróneamente a Marx, transformó en un bosquejo lineal y 
mecánico).? Por esta razón es que para entender la trayectoria histórica de 
Costa Rica deben descartarse las falsas analogías históricas que no reconocen 
la especificidad del fenómeno de la dependencia y del subdesarrollo 
capitalistas y de los modos de producción que ha generado en las periferias, 
de sus superestructuras políticas e ideológicas. No no nos debe llevar esta 
posición, por otra parte, a negar la existencia de situaciones comparables 
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entre los países dependientes y entre éstos y los metropolitanos; pero sólo un 
renovado y sólido marco teórico y metodológico podrá decimos hasta donde 
podemos llegar en el establecimiento de semejanzas y diferencias. 


I!. LA FORMACION DEL ESTADO Y LA ECONOMIA 
AGROEXPORTADORA DEPENDIENTE 


La independencia política de Costa Rica fue decretada en 1821, 
aprovechando una coyuntura favorable en cuya gestación el país no habia 
participado; en medio de uña larga crisis económica determinada por la ruina 
de la producción del cacao y del tabaco y el estancamiento del régimen de la 
pequeña propiedad campesina; y cuando las mismas autoridades coloniales 
buscaban afanosamente una reorientación de la estructura productiva por 
medio del fomento de cultivos como el añil, el café y la caña de azúcar, sin 
perder de vista las posibilidades de la minería en el Monte del Aguacate. 
Existía, además, en las principales poblaciones del Valle Central, que se 
habían desarrollado al margen del viejo “centro rector” colonial de Cartago, 
un clima de opinión favorable al cambio y a la innovación, en el cual caló 
hondo la idea liberal del progreso que servía de ariete ideológico a los nuevos 
grupos que en América Latina hacían esfuerzos por derrumbar el caduco 
orden colonial. 

Sin embargo, no fueron las ideas ilustradas las que determinaron los 
procesos económico-sociales de la época; sino más bien esos procesos —o la 
posibilidad objetiva de acometerlos—, condicionaron el marco general de las 
luchas políticas e ideológicas que se desataron después de 1821, a pesar de lo 
cual estas no pueden interpretarse como meros epifenómenos o reflejos 
mecánicos de la base o infraestructura económica, pues en el período 
comprendido entre 1821 y 1843, —año esta último en que se iniciaron las 
exportaciones de café a Inglaterra los conflictos y guerras intestinas 
contribuyeron a abrir paso al desarrollo ulterior de las fuerzas productivas, 
en gestación. y al surgimiento de una nueva clase social dominante, la misma 
que forjaría un estado nacional e iniciará” importantes relaciones 
comerciales con el exterior. 

El rasgo más sobresaliente de esos conflictos, desde el punto de vista 
estructural, fue que no causaron profundas modificaciones en la estructura 
social de la época, no obstante la importancia de los cambios jurídicos y 
políticos que se produjeron. La estructura de clases existente permaneció 
íntegra y no hubo desplazamientos significativos de grupos verticalmente 
superpuestos. Fue por esta razón como las escaramuzas que estallaron con el 
objeto de definir:la sede de la nueva capital, no aparecen con el carácter de 
verdaderas luchas entre clases sociales antagónicas, sino como pugnas 
provocadas por segmentaciones y desarreglos pasajeros al interior de una 
misma clase, la cual tenía raíces bastante homogéneas en el periodo 
colonial.? Diversos grupos o sectores de dicha clase se enfrentaron 
inmediatamente después de la declaración de independencia, unos queriendo 
mantener la hegemonía del antiguo “centro rector” colonial, otros tratando 
de constituir un nuevo “polo de desarrollo” en el Valle Central. No es 
correcto decir, como lo hace Samuel Stone, que “durante el período que 
marca la transicion de colonia a república independiente, los medios de 
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producción cambiaron, sin que se provocaran cambios en la organización 
administrativa y política”. Y Con el advenimiento de la economía de 
exportación cafetalera se produjeron grandes modificaciones en el modo de 
producción de la sociedad costarricense que repercutieron precisamente en la 
formación nada menos que de un estado nacional, es decir, en un cambio 
radical de la estructura administrativa y política. Lo que sí sucedió —y que el 
mismo Stone ilustra— fue un vuelco masivo de esa clase social dominante y 
de origen colonial hacia la producción cafetalera, proceso que le permitió 
sellar viejas diferencias, aumentar la cohesión de la clase y al mismo tiempo 
cambiar la posición en el proceso productivo, sin que los miembros de la 
misma sufrieran exclusiones y sucedieran divisiones irreversibles y 
anarquizantes en la sociedad global. De ahi que el proceso de transición a 
una economía agroexportadora dependiente, insertada en el mercado 
mundial, pudiera darse sin que ocurriera una pérdida de la hegemonía y los 
privilegios de la clase y que más bien ambos factores se reforzaran y 
diversificaran con las nuevas políticas económicas que facilitaban el control 
del nuevo estado emergente. En otras palabras, al cambiar el régimen de 
producción varió sensiblemente el papel o función de la clase en su conjunto, 
mas sin que cambiara el personal; a saber, los titulares de la riqueza, el poder 
político y el prestigio social. Resulta por ello un grave error de apreciación 
histórica concebir las luchas intestinas, que van de 1821 a 1840 como la 
manifestacion de un choque inexorable de clases antagónicas; por ejemplo, 
de una burguesía agraria naciente contra una aristocracia colonial de índole 
feudal impermeable a cualquier cambio de mentalidad o actividad 
productiva. Claro está que los sectores populares de todas las ciudades 
jugaron un papel importante en la formación de las milicias en las que se 
apoyaban los sectores dominantes en pugna; pero no jugaron esas masas un 
papel político autónomo, como clases con liderazgo y programa propio. Tal 
papel fue protagonizado por camarillas y secciones locales de una misma 
clase dominante, al punto de que el liberalismo paternalista que se 
institucionalizó a partir de 1840 en la legislación y los procedimientos 
políticos resultara a la luz de esa realidad un instrumento de acomodación y 
amalgamación de los grupos altos divergentes, más que un producto de vastas 
e insoslayables presiones populares. Allí hay que buscar también la clave para 
explicar la ausencia del caudillismo como lo conocieron otras regiones 
latinoamericanas ?. 

El establecimiento de las primeras fincas cafetaleras en el Valle Central 
alteró radicalmente la estructura agraria del pais heredada del período 
colonial. Cuando comenzó la exportación del café a Chile en 1832, y luego a 
Inglaterra a partir de 1844, la propiedad territorial se revalorizó en la medida 
en la que aumento severamente la renta del suelo; es decir, la cantidad anual 
pagada por la explotación social de las tierras productivas de la zona. Este 
proceso fue acompañado, según consta en casi todos los estudios históricos 
realizados sobre la época, por la aparición de un dinámico y emprendedor 
grupo de productores criollos dispuestos a aprovechar las perspectivas de 
lucro que ofrecía la exportación del café. De camino, al monopolizar y 
racionalizar la explotación de la propiedad territorial, arruinaron e hicieron 
dependientes a los pequeños agricultores sin créditos ni recursos. Como no 
contó con los obstáculos de una poderosa estructura agraria de tipo feudal o 
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dominada por la Iglesia, la nueva clase sometió sin contemplaciones la 
agricultura al imperio del capital y la ligó estrechamente al mercado mundial 
de materias primas, en cuyo seno se realizaban las ganancias. Si al eliminar 
los pequeños productores y atar sin mayores contratiempos el carro de la 
economía a Inglaterra, dueña de los mares y potencia capitalista dominante 
en la época, los grandes dueños de plantación racionalizaron y aumentaron la 
productividad de la agricultura, impusieron una modalidad social de 
explotación de los recursos del medio y pudieron capitalizar, a costa de 
transformar al país en un verdadero ““apéndice agrario” del mercado inglés. 

De ahí que la burguesía agraria costarricense fuera desde su nacimiento 
una clase social dependiente en el plano intemnacional, aunque hegemónica 
en el nacional. Esta característica estructural básica, este doble carácter, 
estuvo determinado precisamente por su posición en el modo de producción 
que ella misma forjó, conforme fue expropiando y subordinando a la 
población rural del Valle Central durante el siglo XIX. Al mismo tiempo, la 
adquisicion de esa posición le fue permitiendo gradualmente crear diversas 
instituciones públicas y apoderarse de los principales resortes del mando 
político, hasta llegar a estructurar un estado nacional jurídica y socialmente 
bien asentado y legitimado. 

El control del poder político constituyó durante la expansión 
económica un factor de excepcional importancia. A través del dominio del 
agro y el manejo de los asuntos públicos, los grandes 
productores-exportadores en alianza con los comerciantes importadores 
pudieron asegurarse el predominio en el campo nacional. Según Rodrigo 
Facio, “el gobierno, que hasta entonces había sido un instrumento del ansia 
de progreso general en manos de ciudadanos paternales, y bien 
intencionados, habría de ser en adelante, más propiamente, un instrumento 
de defensa de los intereses más o menos particulares, que se disputarían las 
familias de cafetaleros exportadores y comerciantes importadores, advenidas 
a los primeros puestos de la economía nacional al establecerse la exportación 
de café.”? Al sujetar los mecanismos del poder político y centralizarlos, el 
emergente sector agromercantil pudo expeditar el flujo de las transacciones 
comerciales; el crédito y la compra-venta de tierras; la importación de bienes 
de capital y consumo; el establecimiento de los primeros bancos; así como la 
no menos importante posibilidad de definir el rumbo de la política exterior 
de la joven nación. Como para los grandes propietarios rurales era 
indispensable aprovechar rápidamente, y sin mayores obstáculos internos, el 
aumento de la demarida externa del café enel mercado intemacional, la 
efectiva concentración del poder económico por medio de la apropiación 
privada de grandes extensiones de tierra y el dominio del crédito 
dependieron mucho del ascendiente político, es decir, de la capacidad de 
manejo de la población subyacente de donde los cafetaleros sacaban los 
contingentes de mano de obra barata para sus fincas. Una característica 
significativa de todo ese proceso fue que ese manejo no siguió pautas 
caudillistas y militaristas, al rehusar la burguesía agromercantil -—con claro 
sentido político que en el fondo era también financiero— entronizar un 
aparato militar dilapidador de cuantiosos recursos. En vez de ello, los dineros 
públicos se canalizaron hacia la ejecución de importantes obras de 
infraestructura como caminos, puentes, ferrocarriles, sistemas de 
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comunicación eléctricos, escuelas, hospitales, etcétera, observándose así 
durante la segunda mitad del siglo XIX un rápido desarrollo del país, 
mientras en las otras sociedades centroamericanas el caudillismo militar 
sembraba la anarquía y drenaba los escasos recursos productivos con que 
contaban, Cuando entre los años 1860-1880, se manifestó un cierto 
intervencionismo militar inspirado por algunos círculos y protagonizado por 
los generales Blanco y Salazar, éstos en nigún momento dejaron de ser meros 
instrumentos en las rencillas intraoligárquicas, como lo explicara Rufino Gil: 
“*...la oligarquía tuvo en sus manos a políticos y militares.”? Y 
En síntesis, durante esta primera etapa de evolución nacional, que llega 
aproximadamente hasta los años 80, los cambios que sufren la propiedad 
territorial y el crédito, correspondientes al nuevo régimen agrocomercial 
adquieren un innegable carácter capitalista. De una economía 
predominantemente pequeño-campesina, se pasa a un régimen de capitalismo 
agrario vinculado al mercado internacional y dominado por la gran hacienda 
y el comercio de alta rentabilidad, al punto de que ya para mediados del siglo 
XIX la exportación de la principal mercancía, el café, y la acumulación de 
plusvalía llegaron a ser los móviles determinantes de la vida económica y de 
sus agentes. Surgió con dicho proceso, y al expropiarse a los pequeños 
productores directos, una nueva autoridad reguladora que adquirió su 
máxima expresión político-jurídica en la formación de un estado nacional de 
corte civilista, el cual sirvió como un importante instrumento al servicio de 
los intereses pecuniarios de los grandes dueños de fincas y comerciantes 
importadores. Una vez pasada la famosa “Campaña Nacional de 1856” (en la 
que se defienden la soberanía y viabilidad nacionales amenazadas por los 
intentos norteamericanos de extender a la región el régimen esclavista sureño 
y adueñarse de las estratégicas rutas interoceánicas), se abrió un importante 
período de luchas intraoligárquicas en las que se mezclaron activamente 
algunos militares. Durante ese período se centralizó aún más el ejercicio del 
poder político con las administraciones del general Tomás Guardia, pero no 
se detuvieron por ello la modernización y la democratización de la estructura 
social del país, retornando luego el poder, sin dificultades, a un método de 
control civil más acabado con el ascenso a los puestos públicos de los 
“notables” de la Generación del 89. Estos, por su parte, no cambiaron el 
régimen constitucional, sino que se dedicaron a perfeccionarlo, a desarrollar 
la enseñanza primaria; expander la red nacional de comunicaciones; 
alentar la penetración del capital extranjero en las zonas bananeras; y a 
establecer la política de los “cacicazgos rurales” que servirían de base, ya 
entrado el siglo XX, a la larga sucesión en el poder de los abogados Cleto 
González y Ricardo Jiménez, cuya finalidad nos la narra Hugo Navarro 
Bolandi, dando cuenta al mismo tiempo de la naturaleza del sistema político 
imperante: 
Unos mismos y lo mismo se nos muestran en la finalidad que llevaban in 
mente, mirando hacia dentro; o sea, no quebrantar ni debilitar la ley 
tradicional de sucesión gubernamental, dando por experiencia 
aquilatada como beneficiosa para la república, el que la plutocracia 
cafetalera escogiera los candidatos presidenciales dejando al buen uso 
del pueblo la función mecánica electoral de decidirse por uno de los 
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rivales, y no sin dejar de hacer discretamente todo lo posible en favor 
del candidato preferido.” * 


II. EL FORTALECIMIENTO DE LA DEPENDENCIA EXTERNA Y LAS 
PRIMERAS CRISIS DE LA ECONOMIA AGROEXPORTADORA Y 
LA REPUBLICA LIBERAL, 1880-1930. 


Al iniciarse la década de los años 30 era visible ya la creciente 
dependencia externa y vulnerabilidad externas del ““'modelo” agroexportador 
y la fragilidad de toda la superestructura político-ideológica que sobre él se 
asentaba. Veamos por qué. 

A las exportaciones de café se unieron las de banano en la región del 
Atlántico, las que contribuyeron a formar una típica economía colonial de 
enclave al caer en 1899 bajo dominio de la United Fruit Company y quedar 
así directamente incorporadas, no a la economía nacional, sino a la 
norteamericana. Con esta situación se reforzó la tendencia del “crecimiento 
hacia afuera” y sufrió la oligarquía criolla una sustancial pérdida de control 
sobre la estructura productiva del pais. Más aún, se desequilibró la 
producción interna al abandonarse importantes cultivos de subsistencia 
decisivos para la dieta básica, conforme grandes contingentes de trabajadores 
de las regiones templadas del país se fueron trasladando al enclave bananero. 
Rodrigo Facio resume muy bien la nueva sitaución: 


Con relación a la estructura económica nacional propiamente dicha, la 
agricultura del banano resulta una actividad más bien externa ...; y que 
por la forma de absoluto control y con preferente aprovechamiento en 
favor de la empresa extranjera en que su producción se lleva a cabo, no 
es capaz, pese a su volumen y a su valor, de contrarrestar las nocivas 
conseciencias monocultivistas del café, que tanto en lo social 
(progresiva división clasista, concentración de la propiedad inmueble, 
ercétera), como en lo económico (dependencia de la economía nacional 
del café, disminución en la producción de artículos de consumo 
indispensable), continúan produciendose de 1885 en adelante, más o 
menos con la misma intensidad de antes.” ? 


No obstante la velocidad sorprendente con que el país se modernizó a 
partir de mediados del siglo XIX, las limitaciones del proceso estuvieron 
dadas paradójicamente por las condiciones que determinaron su propio buen 
éxito. Pues conforme se especializó y concentró la propiedad territorial 
alrededor del cultivo del café y luego del banano, no sólo entró en crisis la 
pequeña agricultura para el consumo básico, sino también se hizo imposible 
el surgimiento de un sector manufacturero de impartancia al resultar mucho 
más ventajoso en términos comparativos importar bienes de capital y 
consumo que producirlos en el país. Como dice Osvaldo Sunkel: 


“En la medida en que la estructura de esta economía permitía obtener 
del resto del mundo bienes manufacturados a precios relativamente 
muy convenientes, que se financiaban con los recursos obtenidos del 
sector básico de exportación donde se tiene ventaja comparativa 
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importante, este fenómeno da lugar a que el desarrollo manufacturero 
de estas economías sea de muy escasas dimensiones y perspectivas. El 
hecho de que el país se haya especializado en la exportación de un 
determinado producto básico revela que es altamente competitivo y 
tiene una elevada productividad en ese sector. Por consiguiente, los 
bienes de consumo manufacturados que se requieren para satisfacer las 
necesidades de los sectores de altos ingresos, conviene aparentemente 
obtenerlos en el exterior, puesto que resultan de bajo costo relativo, 
debido a la elevada productividad del sector exportador que financia 
esas adquisiciones. De esta manera, los países exportadores de materias 
primas pudieron obtener sus bienes de consumo y de capital 
manufacturados en economías relativamente eficientes en la producción 
de esos bienes, adquiriéndolos con poder de compra creado en sus 
propios sectores productivos relativamente más eficientes. Ello dio lugar 
a una política de tipo libre-cambista que permitió que este sistema de 
intercambio internacional funcionara libremente. Pero ello significó 
también que toda actividad manufacturera competía en realidad, con el 
nivel de productividad del sector especializado de exportación. Es obvio 
que en estas condiciones, y salvo circunstancias especiales, la 
manufactura difícilmente podía desarrollarse.” * 


De ahí que no sea de extrañar que el país se volcara enteramente hacia 
la producción monocultivista del café, dejando el banano en manos de la 
UFCO), que se abandonara todo interés en desarrollar otras ramas productivas 
donde las ventajas eran escasas o inexistentes; y que la ciudad capital se 
convirtiera, bajo el impulso del comercio importador, en un verdadero 
“emporio fenicio”, al decir del historiador Monge Alfaro.' * 


En efecto, los negocios eran florecientes, las empresas hallaban 
magníficas condiciones de desarrollo, lo que trajo por consecuencia una 
ola de confianza. Todo el mundo empezó a pedir créditos que, de más 
está decirlo, con extraordinaria facilidad encontraban. Las casas del 
exterior concedían créditos a 6, 9 y 12 meses plazo, y los almacenes 
vendían a los detallistas a 6 y 7 meses. El mismo gobierno facilitaba el 
crédito permitiendo el pago de los derechos de aduana a seis meses 
plazo. Los pagarés que recibía el comercio mayorista en pagos de sus 
ventas eran descontados por los bancos con excesiva facilidad. 


Por otra parte, se consolidó el régimen agrario capitalista ya que a la par 
del acelerado desarrollo económico que se produjo durante las últimas 
décadas del siglo XIX, con apenas algunos altibajos, avanzó el proceso de 
expropiación de los pequeños productores directos en las zonas rurales, mas 
sin que se dieran graves convulsiones sociales; pues la escasez de mano de 
obra y los altos precios del café lograron mantener una tasa creciente de 
salarios. Se evitó así una prematura radicalización de las masas campesinas 
que pudieron ser fácilmente integradas al esquema de una república 
oligárquica con participación democrática limitada. Es posible afirmar que la 
excepcional estabilidad institucional de que gozó para entonces el país se 
debió precisamente a esa coyuntura favorable de expansión exportadora y 
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mercantil, con modernización de la infraestructura, salarios crecientes y 
gradual incorporación de las masas al proceso electoral controladas, por 
partidos personalistas. 

Sin embargo, a partir del año 1880 comenzaron también a vislumbrarse 
algunas de las consecuencias de la gran dependencia externa de la econom ía 
agromercantil. Con motivo de la expansión del cultivo del café, principal 
producto de exportación, y del establecimiento del primer “enclave” 
bananero en la costa atlántica, paulatinamente, pero con paso firme, la 
estabilidad del estado y la sociedad costarricense pasaron a estar más 
condicionados que nunca por las fluctuaciones del mercado internacional y 
los precios de los artículos primarios de exportación. Cuando se producía un 
boom capitalista mundial, el gobierno tenía fondos suficientes, las demandas 
de las diversas clientelas políticas se podían satisfacer, y la oligarquía 
cafetalera prosperaba, y con ella (aunque por supuesto en grado mucho 
menor) el pequeño sector medio de empleados de oficina, capataces, 
pequeños propietarios, y el estrato popular de artesanos y peones que 
formaban aquella gran masa de la población que esporádicamente lograban 
aglutinar los partidos políticos personalistas. 

En forma favorable se desenvolvía el país cuando, a principios de siglo, 
se instauró un régimen de alternabilidad en el poder de dos caudillos leales 
a los círculos oligárquicos de la capital: los abogados don Cleto González 
Víquez y don Ricardo Jiménez Oreamuno. Este sistema de dominación 
alternativa, que en el fondo tenía mucho de conjunta, permitió a la 
plutocracia criolla mantener el clima tradicional de paz social y control 
político civilista, mientras se daba la impresión de que se producían 
verdaderas “circulaciones de élites” oO de dirigencias antagónicas. La 
subordinación de los estratos medios y populares pudo así institucionalizarse 
sin mayores complicaciones, preservándose la fachada liveral del régimen. 
Era aspiración general, además, que la democracia casera se mantuviera 
alejada lo más posible de los embates de la época, con el fin de ir 
determinando así desde adentro el ritmo de cambio y adaptación sin caer en 
los excesos de la dictadura militar. Bajo esta fórmula política, como la 
llamaría Gaetano Mosca, se garantizó la continuidad del ““ideal spenceriano” 
de la clase dominante según el cual las cosas irían cambiando por adaptación, 
dejando intacta en lo posible la estructura básica de la sociedad patriarcal 
heredada del siglo XIX. Los ajustes se harían pues en función de la 
estabilidad. Había que mantener el “paraíso oligárquico y hacerlo un fiel 
reflejo de la concepción del mundo del positivismo organicista que había 
conquistado la Intelligen tzia, o ella al servicio de la clase dominante.” 

Mientras los negocios del café y del banano respondieron bien, la idílica 
república permaneció incólume, como un pacífico oasis en medio de un 
mundo político agitado por la primera guerra mundial y la revolución rusa. 
Sin embargo, se podía predecir que, tarde o temprano, la dependencia 
estructural de la débil economía nacional sufriría ciertos cambios 
inesperados que la harían tambalearse; le abrirían algunas grietas irreparables 
y lanzarían un reto incontestable que las generaciones patricias de la clase 
dominante verían con gran temor y hasta desesperación. 

El primer síntoma perturbadorse dio en 1914, cuando subió al poder 
don Alfredo González Flores intentando imponer una reforma tributaria a 


224 


los ricos cafetaleros, por razones de justicia social y por que los ingresos 
fiscales habían bajado mucho como consecuencia de la primera guerra 
mundial, la cual produjo una fuerte contracción interna. El golpe de estado 
del 27 de enero de 1917 puso fin a la osada aventura renovadora de González 
Flores, para regocijo de los sectores recalcitrantes de la plutocracia criolla, y 
de los círculos mineros norteamericanos, los cuales, con ayuda de la 
“diplomacia del dólar”, estaban interesados en obtener pronto fáciles 
concesiones petroleras. Este “deslizamiento reaccionario” no pudo subsistir 
por mucho tiempo, pues era menos costoso y por ello, preferible, volver al 
sistema patriarcal en aras de una anhelada estabilidad interna. Este retorno se 
hizo significativamente bajo la presion norteamericana, que ya era muy 
fuerte en la zona. 

La segunda tormenta provino de fuera; fue la más seria, e 
infortunadamente para la oligarquía agromercantil se dio dentro de un clima 
político caldeado por la irrupción del Partido Reformista del general don 
Jorge Volio, cuyos planteamientos populistas pusieron en aprietos a los 
líderes del antiguo régimen. Sin embargo, será la crisis económica mundial 
que se inició en 1929, la que en definitiva se encargará de empujar al régimen 
hacia un abismo, falseándole sus nexos económicos extemos. Fue ése un 
duro “anti-clímax””, después de casi medio siglo de expansión y hegemonía 
oligárquicas, que pusieron de manifiesto tensiones internas; pues, 
aprovechando la situación de desequilibrio e intranquilidad, algunos 
movimientos anti-oligarquicos comenzaron, osadamente, a tomar fuerza 
política. Esta perturbadora gravitación de nuevas fuerzas populares hizo 
peligrar la estabilidad de la república tradicional, en la medida en la que se 
exigía un aumento en el grado de participación politica del pueblo, 
precisamente cuando se deterioraban ostensiblemente las condiciones 
materiales de vida de amplios segmentos de la población, con motivo del 
impactode la crisis mundial del capitalismo. 


111. LA REACCION ANTI-OLIGARQUICA Y LA 
MOVILIZACION POPULAR REFORMISTA (1930-1950) 


A partir del año 1930, las bases, y hasta la fachada, del caduco 
liberalismo caficultor se agrietaron sin remedio. La superestructura 
político-ideológica se había divorciado de la evolución de la estructura social 
y de las fuerzas productivas, que ya por ese año exigían una modemización 
que hiciera al país menos dependiente de los vaivenes explosivos de la 
economía agro-exportadora. Nuevas minorías político-intelectuales, salidas 
de los estratos suboligárquicos, se aprestaron entonces a pensar seriamente en 
una alternativa frente al esquema político tradicional incapaz de enfrentar la 
crisis económico-social interna y a establecer nexos con fuerzas populares de 
reciente formación, puestas en movimiento por la misma, e incapaces de 
encontrar una vía de desarrollo dentro de los marcos del capitalismo 
cafetalero, que se empeñaban en mantener los abogados Cleto González, 
Ricardo Jiménez y, después de 1936, León Cortés Castro. La década de los 
años 30 fue de intensa agitación política y descontento social que los 
gobiernos reprimieron con mano fuerte. Surgieron nuevas organizaciones de 
orientación popular y nacionalista, como la Liga Cívica, que luchó contra las 
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compañias extranjeras que aumentaban su control sobre los recursos del país 
alentadas por la expansión mundial del capitalismo norteamericano; el 
Partido Comunista que, fundado en 1931, ya en 1934 libró una importante 
lucha sindical contra la United Fruit Company con el respaldo de alrededor 
de 10.000 obreros; se produjeron innumerables huelgas; y en 1937 se 
estableció la Asociación Cultural de Estudiantes de Derecho, germen de lo 
que en marzo de 1940 sería el Centro para el Estudio de los Problemas 
Nacionales, que agrupará a un importante sector de jóvenes intelectuales 
liberales y social-demócratas, destinados a jugar un importante papel en las 
luchas de esos años. 

Cuando se llega alos años 40, todas las condiciones estaban dadas, pues, 
para una amplia movilización popular bajo la dirección de una inquieta 
Intelligentzia reformista salida de las filas más jovenes de los estratos medios 
urbanos. Para 1942 estaban presentes, en la palestra política, los diversos 
movimientos sociales que se apoyarían en las masas populares: comunistas, 
social-demócratas y católicos populistas, los que en conjunto, y por varios 
medios a veces chocantes entre ellos van a presionar a los contradictorios 
gobiernos del Dr. Rafael Angel Calderón y de su sucesor el abogado Teodoro 
Picado para que introdujeran algunas modificaciones en el sistema 
político-electoral y se implantaran las llamadas “Garantías Sociales” que 
legitimaban los derechos a la sindicalización, la seguridad y el bienestar 
económico-social de la población laboral urbana que hacia para ese entonces 
había crecido aceleradamente impulsada por la propia dinámica de la 
economía agroexportadora. 

El estallido de la segunda guerra mundial y la entrada en ella de la 
Unión Soviética, contribuyeron a modificar el equilibrio de fuerzas internas, 
al poner en peligro los intereses económicos y políticos de poderosas familias 
alemanas, muy vinculadas a la oligarquía cafetalera y a sectores comerciales. * * 
Una vez que la Unión Soviética convino en una alianza con las grandes 
potencias capitalistas en la lucha contra el fascismo, internamente se abrió la 
posibilidad de una estrecha colaboración entre el gobierno del Dr. Calderón y 
el Partido Comunista, a la que se sumó la Iglesia católica, dirigida en ese 
entonces por monseñor Víctor Sanabria, un sacerdote de reconocida 
sensibilidad social.'9 A pesar de que el gobierno calderonista era de evidente 
origen oligárquico, conforme pasó el tiempo, los círculos económicamente 
más poderosos le fueron restando apoyo por que no podía poner fin a la 
crisis económica, había caído en actos de nanifiesta corrupción y no pudo 
mantener el apoyo de los partidarios de León Cortés por motivo de rencillas 
personales. Este comportamiento forzó al gobierno a estrechar nexos con el 
partido comunista y a apelar a las masas populares, para conseguir apoyo a la 
legislación. social que incluía un código del trabajo. Fue precisamente esta 
vinculación, la movilización de masas bajo la dirección del mencionado 
partido y la agudización de los vicios administrativos del gobierno, lo que 
provocó una alianza de intereses entre sectores oligárquicos, medios urbanos 
y Una parte del sindicalismo representado por la Rerum Novarum, una 
confederación de orientación católica y anticomunista.? ” 

Lo anterior pone de manifiesto que la crisis mundial del capitalismo, 
que culminó en la segunda guerra mundial, tuvo hondas repercusiones en 
Costa Rica y se proyectó hacia la esfera de la superestructura 
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político-ideológica nacional, poniendo a varias, fuerzas sociales en 
movimiento, que tuvieron un efecto disgregador. Al aumentar su gravitación 
política sobre el sistema político tradicional provocaron un nuevo 
alineamiento de los sectores políticos, incluyendo al gobierno. Las 
“reformas sociales” de los años 42 y 43 sólo actuaron como precipitantes de 
un choque de fuerzas que se venía fraguando en el seno de la sociedad 
agroexportadora desde principios de los años 20. Cuando las mencionadas 
reformas fueron promulgadas, los sectores económicamente más poderosos 
de oligarcas cafetaleros,  rentistas y hombres de negocios conservadores, se 
pasaron al lado de la oposición, formando un bloque en el que también 
aparecía —aunque por razones distintas— el selecto grupo de intelectuales 
jovenes y empresarios progresistas que habían fundado el Centro para el 
Estudio de los Problemas Nacionales. Se formó así una inestable amalgama 
que aglutinaba tanto a sectores conservadores como progresistas. Aunque 
mostraban ambos desacuerdos en cuanto a si convenía o no la derogatoria de 
las reformas sociales, coincidían en sus ataques al nepotismo, demagogia, 
corrupción e ineficaciagubernamentales, que se acrecentaban día a día. 
También hacían gala de un anticomunismo que calaba bien en amplios 
sectores de la población católica, lo cual estimulado por un vasto aparato de 
propaganda financiado por los círculos plutocráticos y cedido a los jovenes 
del Centro, creía ver en el avance del comunismo criollo una grave amenaza a 
la patria, la familia la religion y la democracia. Por otra parte, los círculos 
oligárquicos afirmaban de continuo que el país iría a la bancarrota 
económica, por que las garantías sociales dadas a los trabajadores urbanos 
eran además de “exóticas”, inadaptables almedio nacional. Toda esta 
campaña de desprestigio dirigida contra el gobierno, y muy bien orquestada 
creó al cabo del tiempo un clima de intranquilidad y agitación permanente 
favorable a los deseos de los sectores oligárquicos de liquidar las garantías 
sociales de los trabajadores, y compatible con el interés de los elementos 
social-demoócratas de lograr una reforma político-electoral que les permitiera 
competir, con su programa reformista, frente a dichos sectores; modificar la 
estructura y orientación del estado costarricense; desarrollar un régimen de 
partidos ideológicos y permanentes; y echar las bases de una diversificación 
agrícola estrechamente ligada a un programa de industrialización.? 

El clima de inestabilidad y agitación arreció durante los años de 1944 a 
1948, cuando gobernó Teodoro Picado y las campañas de propaganda de la 
oposición dieron apoyo abierto a accicnes de masas tendientes a minar las 
bases populares del gobierno, lo que se logro efectivamente. Cuando las 
elecciones de 1948 no le fueron reconocidas por éste al candidato ganador de 
la oposición (el periodista Otilio Ulate), ello fue suficiente para que un joven 
empresario de ideas reformistas y social-demoócratas —ligado tanto a los 
fundadores del Centro para el Estudio de los Problemas Nacionales como a 
organizaciones internacionales comprometidas en la lucha contra las 
dictaduras del Caribe iniciara en las montañas del sur del país una 
insurrección bélica. José Figueres logró después de unas cuantas escaramuzas 
dar al traste con el gobierno de Picado, cuando ante una inminente invasión 
de la Guardia Nacional de Nicaragua dirigida por el general Anastasio 
Somoza y de “marines”? norteamericanos destacadosen la zona del canal de 
Panamá, el partido comunista capitulo después de haber lievado la parte más 
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recia de la lucha. Sin embargo, hay evidencia de que previamente se llego a 
un pacto entre Figueres y el abogado Manuel Mora, líder del partido 
comunista, en el cual el primero se comprometía a dejar intacta la legislación 
social, profundizar la revolución “democrático-burguesa” y no cometer 
represalias contra las vidas y haciendas de los perdidosos. De estas garantías 
sólo la última no se cumplio, llegándose hasta declarar constitucionalmente 
ilegal el partido comunista. Fue así como la lucha armada de marzo de 1948 
inclinó la balanza política en contra del movimiento obrero comunista y en 
favor de un sector medio suboligárquico de profesionales y empresarios 
reformistas, frente a los cuales quedo sólo una oligarquía dispuesta a transar 
con tal de mantener su no despreciable poderío financiero. Sin un ejército 
que la protegiera, pero auxiliada por una invasión de guardias nacionales 
nicaragúenses y “marines”, esa oligarquía y sus políticos se vieron obligados 
a asimilar el aumento de la participacion política de la nueva élite 
social-demócrata, mas no sin antes presenciar con complacencia el 
desmantelamiento del movimiento obrero y obtener que la llamada Junta 
Fundadora de Segunda República devolviera el poder político en 1949. La 
Junta aceptó este retorno oligárquico, pero de previo introdujo algunas 
reformas institucionales tendientes a descentralizar la administración pública, 
aumentar su ingerencia en la estimulación y organización del desarrollo 
económico-social y romper el monopolio que ejercían los grupos 
plutocráticos tradicionales sobre el crédito, nacionalizando apresuradamente 
la Banca.!'? A todo ello el campesinado, desorganizado, sin liderazgo propio 
y desvinculado de la clase obrera urbana, permaneció bastante al margen, 
con la notable excepción de los trabajadores bananeros movilizados por el 
partido comunista. En general, ni siquiera hubo indicios.de una modificación 
de las relaciones agrarias de producción y dominio, y el campesinado 
permaneció, por su falta de articulación, como un ente social pasivo que se 
disputaron tirios y troyanos en los torneos electorales, por lo demás 
fraudulentos. De ahí que fueran más bien los estratos medios urbanos y los 
líderes sindicales reformistas, los sectores más favorecidos con la apertura de 
una posibilidad real de poder competir politicamente con la vieja oligarquía , 
posibilidad que cristalizó con la fundación, en 1951, del partido liberación 
nacional bajo el liderato caudillista de Figueres. 


IV. LA SATELIZACION DEL PAIS Y LA INTEGRACION 
ECONOMICA CENTROAMERICANA, 1959-1970 


Desde los años treinta había una clara conciencia entre los principales 
círculos intelectuales del país que adversaban a la oligarquía tradicional, en 
el sentido de que el “modelo agroexportador” no podía sostenerse sin 
mantener al país sumido en la dependencia y el subdesarrollo. El más claro y 
sistemático exponente de esa conciencia crítica fue Rodrigo Facio, en su 
Estudio sobre economía costarricense. Sin embargo, en los años posteriores 
al 48, se dio una recuperación coyuntural de los precios internacionales del 
café y en los índices de la producción agropecuaria en general,?% lo que evitó 
una fatal recaída económica y salvó el destino político de la oligarquía 
agrocomercial. Mientras tanto, Figueres, en asociación con otros exmiembros 
de la Junta de Gobierno del 48 y amigos personales, maniobraba en el plano 


228 


político y buscaba apoyo internacional para retornar al poder en 1953, lo 
que logró con evidenie respaldo electoral y popular. Comenzaba ya a 
plantearse por esos años la posibilidad de una integración económica del 
istmo centroamericano; pero tal política era vetada por los Estados Unidos, 
cuyos dirigentes financieros y políticos veían un claro peligro para su 
hegemonía en el esfuerzo que intentaban realizar las burguesías del área a 


fin de lograr un cierto desarrollo autónomo sobre el esquema de un mercado 
común, pues ello podria redundar en una mayor independencia politica, en 


lo interno y en lo internacional, y en un resurgir del nacionalismo de los años 
40. Además, era evidente que el proyecto de integración no estaba todavía 
comprendido entre los requisitos de expansión mundial y descentralización 
geográfica de las grandes corporaciones, que por esos años no habían entrado 
de lleno a la etapa de la integración vertical-multinacional y por consiguiente 
no se producía la necesaria coincidencia entre intereses nacionales y 
foráneos, que requería la realización del proyecto. No obstante ello, a nivel 
de los gobiemos centroamericanos y de las representaciones de algunos 
organismos internacionales, los burócratas y tecnócratas, salidos de las filas 
de las pequeñas burguesías urbanas en ascenso comenzaron a preparar los 
diversos proyectos de integración. Como lo explica Edelberto Torres Rivas: 


“El proyecto de mercado común y en general toda la política 
integracionista de desarrollo responde a una nueva visión y actitudes 
modemas de los grupos sociales que emergen más acusadamente en la 
década del 50 y entre ellos, los ligados al sector comercial-financiero y 
al comercial industrial, que ahora comparten en la mayor parte de estos 
países el liderazgo y la dirección política del estado junto a la burguesía 
agrario-exportadora tradicional. En ese arreglo, no siempre estable, se 
han insertado importantes sectores de la clase media, que renunciando a 
sus radicales objetivos precedentes, aportan alguna potencialidad 
renovadora.””? * 


La crisis internacional del café de 1956; el deterioro general de los 
términos del intercambio; el estancamiento crónico de la economía; y la 
revolución cubana que se inició en 1959, fueron los factores decisivos que 
precipitaron, y aceleraron, el proyecto integracionista y la búsqueda de una 
alternativa para estos países, ubicados dentro de una importante “esfera de 
influencia” de los Estados Unidos según las políticas de la “Guerra Fría.” En 
Costa Rica, fue en los círculos del reformismo figuerista donde mejor 
conciencia se había tomado sobre la necesidad de reorientar la estructura 
productiva del país, para sacarlo de la dependencia monocultivista y abrir 
mercados más amplios para las incipientes industrias, que algunos nuevos 
empresarios intentaban emplazar con grandes dificultades. Por fin, en 1959, 
y en medio de una fuerte oposición proveniente de los círculos oligárquicos 
tradicionales se aprobaron en la Asamblea Legislativa las leyes de protección 
y fomento industrial, en momentos cuando las grandes corporaciones 
norteamericanas se aprestaban a entrar en una nueva etapa de expansión 
mundial, de estructuración y dominio de nuevos mercados “integrados”, y el 
gobierno norteamericano comenzaba a cambiar de opinión respecto al 
proyecto de mercado común para Centroamérica. 
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Con cierto retraso ingresó Costa Rica en el Mercomún, en 1963, bajo 
los efectos de una verdadera avalancha de capital extranjero orientado, esta 
vez, no ya hacia inversiones tradicionales en agricultura y crédito público 
—como había sido el caso desde los años 20— sino hacia inversiones directas 
en la matriz urbano-industrial del país. Pudimos así observar como gran 
cantidad de sucursales de consorcios multinacionales comenzaron a 
establecerse, disfrazadas de “industrias de integración” y gozando, por tanto, 
de innumerables ventajas y exenciones de impuestos otorgadas por el hecho 
de operar dentro de las barreras proteccionistas de un mercomún y contar 
con gran respaldo interno, tanto en las esferas gubernamentales como en las 
privadas, que veían en la inversión extranjera una buena oportunidad para 
obtener enormes ganancias, no sólo pecuniarias sino políticas. Fue así como 
la inversión bruta de subsidiarias, sucursales y otras empresas extranjeras 
pasó de 9,8 millones de dólares en 1960 a 20.6 millones en 1968,?? lo que 
deja ver con toda claridad el ritmo acelerado con que el capital foráneo se 
aprestó a dominar el nuevo proceso, que algunos sectores nacionales veian 
con infundado optimismo. 

Según un estudio de Samuel Z. Stone,*? en el cual se examina el origen 
y la composición socioeconómica del capital inversionista industrial desde 
1960 hasta el presente, se demuestra como éste ha correspondido, en la 
cantidad de 218 millones de colones nacionales (incluyendo el grupo judío), 
y de 281 millones a extranjeros (especialmente norteamericanos). Pero estas 
cifras escuetas no dan una idea de la clase y la profundidad de la nueva 
dependencia externa en que se halla el sector industrial. Porque, si tomamos 
los datos que da Stone para cada una de las ramas industriales y los 
reagruparr os de manera distinta a como él lo hace, veremos con nitidez cómo 
son inversiones industriales de compañías extranjeras las que dominan por el 
grado de concentración e importancia relativa. Es decir, que las inversiones 
foráneas han financiado las instalaciones más grandes y con mayor poder 
determinativo del ritmo y orientación de las diversas ramas industriales, 
como se desprende del siguiente gráfico en el cual aparece el número y el 
volumen del valor aportado en cada rama por el capital extranjero y el 
nacional. 
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Porciento de las Inversiones de los Grupos Nacional 
y Extranjero a partir de 1960 en las diversas ramas 
industriales de Costa Rica 


RAMA Número Valor Número Valor 
o/o o/o o/o o/o 


Calzado, ropa, cue- 
ros 91 68 9 32 
Artículos alimenti- 
cios, bebidas y ane- 


XOS 71 39 29 61 
Materiales de cons- 
trucción 76 56 24 44 


Material de trans- 
porte (incluyendo ca- 
jas de cartón y vali- 


jas 81 35 19 65 
Muebles y accesorios 73 29 27 71 
Cosméticos 90 91 10 9 
Productos farmacéuti- 

cos 76 40 24 60 
Radios y equipo elec- 

trónico 48 8 52 92 
Fertilizantes y ane- 

xOS 74 6 26 94 
Equipo de oficina y 

papelería 74 27 36 73 
Implementos agrícolas 92 88 8 12 
Otros 73 68 27 32 


El porciento de inversiones nacionales es superior en todas las ramas 
exceptuando la de radios y equipos electrónicos; pero, si nos fijamos sólo en 
las inversiones extranjeras, éstas predominan por su concentración, aunque 
no ya por su número, en todas las ramas a excepción de cosméticos y de 
implentos agrícolas en las que sobresale aparentemente el capital nacional. 
Sin embargo, conviene tomar en cuenta el hecho de que en estas dos ramas 
deben ser muy altos los pagos al exterior por derechos de patentes y materias 
primas y puede ser una exageración llamarlas nacionales. Ahora bien, si 
tomamos la distribución porcentual por clases y valor de la inversión 
industrial, se percibe claramente su manifiesta orientación hacia el consumo 
y no hacia la producción de bienes de capital (maquinaria, equipo, 
herramientas, etc.), rasgo característico de las industrializaciones tardías y 
dependientes de los países periféricos de las grandes metrópolis 
industrializadas. 
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Clases de inversión industrial en Costa Rica 
en la década 1960 — 1970, al amparo de la 
Ley de Fomento Industrial 


Actividad o/o del Número Total o/o del Monto Total 
Calzado, ropa y cueros 26 22 

Artículos alimenticios, be- 

bidas y anexos 20 22 

Materiales de construcción 13 14 


Materiales de transporte (in- 
cluyendo cajas de cartón y 


valijas 9 14 
Muebles y accesorios 6 3 
Cosméticos 5 0.5 
Productos farmacéuticos 3 3 
Radios y equipo electrónico 4 4 
Fertilizantes y anexos 3 11 
Equipo oficina y papelería 3 2 
Implementos agrícolas 2 0.5 
Otros 6 4 
Total 100 o/o 100 o/o 


Nota: los porcentajes se han redondeado para sumar a 100 o/o. 
Fuente: Samuel Stone Inversiones Industriales en Costa Rica p. 26. 


El cuadro anterior muestra la vulnerabilidad y dependencia extemas del 
país en cuanto a la disponibilidad de medios de producción para el desarrollo 
de las fuerzas productivas. Revela además, cuan inexacto puede ser el 
término “industrialización” para referirse a lo que ha estado ocurriendo en el 
país desde la instauración del proceso integracionista. 

Ha sido bajo el gran impacto de la inversión extranjera y de una 
conyuntura internacional concreta, como el denominado sector industrial del 
país se ha desarrollado velozmente. Pues, si tomamos como año base (igual: 
100) el de 1963, notamos que para el año 1968 el volumen de la producción 
industrial se había elevado a 154, mientras que el índice correspondiente al 
sector agropecuario pasaba sólo de 100 a 114, situación que señala que este 
último ha sufrido una pérdida muy sensible de importancia relativa, desde el 
punto de vista dinámico en comparación con el sector industrial. A pesar de 
que con el año 1963 se abrió un período de diversificación agrícola, por el 
aumento de la demanda externa de azúcar y ganado vacuno, lo cierto es que 
el sector se halla muy afectado todavía por una larga crisis internacional de 
baja de precios, que se inició prácticamente a principios de siglo; por la 
rigidez e insuficiencia del subsector dedicado a la producción para el 
consumo interno básico; y por el estado de miseria extrema de los 
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productores minifundistas que, junto con los peones, forman el grueso de la 
población del país, con un bajísimo nivel de consumo que obstaculiza la 
ampliación del mercado intemo. 

Desde el punto de vista sociopolítico, la consecuencia más importante 
que tuvo el rápido crecimiento de la industrial, bajo la égida del capital 
inversionista intemacional, fue el surgimiento de un nuevo grupo social, 
claramente diferenciado dentro del ”bloque”” de la clase dominante. Se trata 
de una “burguesía gerencial”, fuertemente ligada al capital extranjero, al que 
representa agresivamente en las transacciones comerciales y, últimamente, en 
los procesos políticos. Sin romper lazos totalmente con la antigua clase 
cafetalera —aunque la tensión y el conflicto entre ambas ha venido creciendo 
mucho en los últimos tiempos— esta nueva “burguesía gerencial” intenta en 
estos momentos disputarle a aquélla la hegemonía política e ideológica 
maniobrando en el plano internacional, donde obtiene su verdadero poder y 
sustento financiero. Al no tener este nuevo sector gerencial un arraigo propio 
en el nuevo régimen de la producción, que ha contribuido a generar como 
intermediarjo del capital extranjero, sus intereses y posiciones ideológicas se 
apartan cada vez más de los que desplegara la vieja oligarquía cafetalera en 
sus mejores tiempos, y forman una presión importante orientada a modificar 
la superestructura político-ideológica correspondiente al modo de 
producción agroexportador. Además, debe conquistar rápidamente mejores 
posiciones en la escala del poder político y el prestigio social, a fin de forjar 
un estado de su imagen y semejanza, dócil a sus decisiones; que tramite sin 
mayores obstáculos sus asuntos; actúe eficazmente en favor de la empresa 
privada; abandone el viejo marco parlamentario que se considera inoperante 
dadas las circunstancias existentes; y aumente el control autoritario sobre la 
población subyancente que paga los altísimos costos sociales del proceso 
integracionista. De ahí deriva entonces la notoria decadencia del 
parlamentarismo y de los partidos políticos tradicionales en los últimos diez 
años y el consabido debilitamiento del poder ejecutivo que ahora busca, por 
su parte, debilitar el judicial. 

En medio de la nueva coyuntura, los grupos de izquierda se debaten 
desunidos, con tácticas disímiles y contradictorias, y sin ofrecer un programa 
de reconstrucción nacional que capte la atención y simpatía de las grandes 
mayorías obrero-campesinas y estudiantiles, todavía cautivas por las viejas 
vinculaciones electoralistas con los partidos tradicionales en la actualidad 
carentes de programas y cuadros verdaderos. No hay que subestimar 
tampoco el escape que ofrece al radicalismo de ciertos sectores el que existan 
posibilidades efectivas de integración y movilidad social dentro del marco 
institucional y corporativo abierto por el proceso integracionista. De esta 
manera, la crisis de la izquierda continúa definiendose como su modus 
vivendi altamente institucionalizado, sin percibirse grupo social alguno con 
poder real capaz de utilizar métodos revolucionarios de lucha en caso de ver 
frustradas sus demandas de mejoramiento socioeconómico. El reformismo y 
la debil protesta pequeño-burguesa dan la tónica del momento en la 
izquierda. 

Mientras tanto, el estado constarricense ha profundizado y extendido su 
papel dinámico en el proceso de cambio con fuerte respaldo de instituciones 
extranjeras de crédito, orientado a la construcción de obras de 
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infraestructura. Ello ha permitido al estado, y por ende a los grupos 
dominantes, atender sin graves contratiempos las demandas de servicios 
públicos de una población que crece a una tasa de 3.50/o anual y que padece 
serios problemas de miseria, explotación desnutrición y falta de vivienda, a 
los que se une la explitacióon intensiva que de su trabajo hacen ahora los 
viejos y nuevos capitalistas, deseosos de acumular capitales y de pagar, 
cuanto antes, sus abultadas deudas con el exterior. Para detener cualquier 
efecto disgregador que pudiera tener este tipo de crecimiento con desigualdad 
social en aumento, fluctuaciones y graves asincronias, los organismos 
represivos han sido fortalecidos y modernizados, siguiendo instrucciones del 
exterior, con el fin de hacer frente alas actividades de grupos que intenten 
moverse fuera de las “reglas del juego” definidas por la Constitución Política 
de 1949.?* 

A pesar de que los sectores obreros urbanos han encontrado ocupación 
relativamente estable en los nuevos establecimientos industrial-c omerciales, 
son pocos los puestos que allí se abren anualmente como para resolver el 
problema de la desocupación, debido en gran parte a que la nueva tecnología 
economiza mano de obra y no guarda relacion con las necesidades y 
posibilidades del país. Los sectores urbanos medios, como ya se dijo, han 
encontrado nuevas posibilidades de integración y movilidad social ascendente 
dentro de las nuevas estructuras y procesos derivados del proyecto 
integracionista, la afluencia masiva de capital extranjero y la ampliación 
desmedida de la burocracia estatal. Por su parte, los campesinos son los que 
han pagado los altos costos sociales de la industrialización y ofrecen los más 
severos cuadros de miseria y marginación; pero su falta de articulación 
política e ideológica los hacer ser por el momento, más “objetos” que 
“sujetos” del proceso histórico. 


Consideraciones finales: 


Al finalizar el siglo XIX la historia de la república oligarquica mostraba 
ya una contradicción explosiva que se agudizó con la irrupción del 
Movimiento Reformista en los años 1920 y con el impacto de la gran crisis 
de 1929. Se trató del contraste entre, por una parte, la defensa exitosa de la 
soberanía nacional y el republicanismo, y por otra, el lento devenir, plagado 
de retrocesos y peligrosos sacrificios, del proceso de liberación social y 
mejoramiento económico de la gran masa subprivilegiada de la población, en 
particular de la campesina, con cuyo trabajo la oligarquía logró amasar 
cuantiosos capitales. Fue así como quedo claro que la separación del país de 
toda ingerencia y dominación española no ponía con el tiempo, a dicho 
proceso en la orden del día. Por el contrario, lo excluyó al ser seguida la 
declaración formal de independencia por la consolidación de un estado 
nacional clasista y por el implantamiento de una nueva modalidad de 
explotación social del trabajo en el agro, cuyo germen impulsor fue una 
relacion externa de dependencia que se ha puntualizado en este siglo. Es 
claro que dentro del viejo sistema agroexportador “no se llegó a los extremos 
de coerción y violencia “desde arriba” que se presenciaron en otros países 
centroamericanos. Sin embargo, por medio de mecanismos económicos y 
legales un puñado de productores y comerciantes logró sujetar y dirigir la 
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formación de un régimen fundado en la explotación social de la mano de 
obra barata en las zonas rurales, el cual incluía, como rasgo sobresaliente y 
punto de apoyo, la utilización de los mecanismos culturales y psicosociales 
del paternalismo de plantación.?? Muy positivo fue, además, para el sector 
dominante el que la proletarizacióon del pequeño productor no implicara el 
surgimiento de desbalances sociopolíticos que hubieran contribuido a la 
implantación de un sistema caudillista y militar. Habrá que esperar bastantes 
años —en efecto, hasta que se sienta el impacto de la crisis de 1929—, para 
que al emerger suficientes y graves conflictos intemos se pongan en 
entredicho la legitimidad y estabilidad del edificio oligárquico construido por 
los cafetaleros. La activación de esos conflictos latentes, puso en movimiento 
definitivo a diversas fuerzas antiologárquicas en la década de los años 40, las 
cuales por medio de alianzas contradictorias y muchas veces difusas, lograron 
abrir brechas en la estructura tradicional por las que se colaron los estratos 
medios urbanos, mas sin que se produjera un vuelco radical, cualitativo, 
revolucionario. A pesar de que la irrupción de esas fuerzas fue brusca y 
volcánica, los círculos políticos salidos de los estratos medios urbanos 
lograron detener, con la revuelta de 1948, el avance de la marejada 
antioligárquica sobre la cual se había montado el partido comunista. Pero, al 
dejar intacta la estructura agraria y el régimen de propiedad, los fundadores 
de la llamada Segunda República alentaron el retorno, casi triunfal, del 
antiguo orden oligárquico en la Asamblea Constituyente de 1949. La vieja o 
Primera República pudo así sobrevivir y enfrentarse con buen éxito al 
reformismo figuerista de los años 50, absorberlo y hacerlo fracasar en sus 
proyecciones populistas. Para que la oligarquía tradicional decayera fue 
necesario que perdiera una nueva y decisiva batalla: la de mantener a Costa 
Rica fuera del marco de la Integracion Económica Centroamericana, a 
principios de la década pasada. Fue esa pérdida, en efecto, un golpe mortal, 
pues implicó que la correlación de fuerzas internas se inclinara notablemente 
en favor de los intereses motropolitanos que dominan el capital inversionista 
a escala centroamericana y de los gerentes que los representan 
nacionalmente. Una alianza de esos sectores en ascenso busca hoy día 
insistentemente asumir la dirección del país, aunque haya que sacrificar 
algunas de las conquistas democráticas y garantías sociales obtenidas a raíz 
de las luchas populares de los años 40. Sin embargo, al igual que el antiguo 
modelo agroexportador, el integracionista mantiene una estrecha relación de 
dependencia externa frente a los centros metropolitanos que suplen el 
capital, la técnica, la mayoría de las materias primas y hasta la mano de obra 
especializada. Por otra parte, los difíciles problemas de la miseria, la 
ignorancia y la explotación de la gran masa obrero-campesina continúan 
aguardando una solución viable. Al mismo tiempo han surgido serios 
problemas en el campo de la soberanía y la independencia nacional de cada 
uno de los países centroamericanos, debido al dominio financiero y militar 
metropolitano. Surgen, pues, las siguientes preguntas: ¿hasta cuándo 
aguardarán para tomar la iniciativa histórica en favor de su desarrollo todos 
los sectores que no se han visto beneficiados con los logros del “modelo 
agrocomercial” tradicional, ni tampoco, ahora, con el nuevo esquema de la 
integración dependiente de tipo industrial-financiero-tecnológico? Más aún: 
¿hasta cuándo respetarán esos sectores en Costa Rica el ordenamiento 
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constitucional, sobre todo si continúan deteriorándose, más y más 
velozmente, los índices del nivel de vida, se desata la inflación y siguen sin 
solucion real los problemas del subdesarrollo? Por ello, más que una 
celebración ritualista de los 150 años de separación del antiguo y 
desaparecido imperio español, cabe en estos momentos (1971) una seria 
reflexión y discusión a fondo, sobre los problemas de la nueva dependencia, 
y las posibilidades que puediera tener el país para rescatar sus recursos 
naturales, desarrollar los humanos y mantener ciertas tradiciones y relaciones 
sociales, que podrían ser la base para el logro de una fisonomía cultural 
propia y de un régimen de libertades ciudadanas, con desarrollo 
económico-social, al margen de cualquier satelización internacional. 
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ARQUEOLOGIA SUBACUATICA AMATITLAN, GUATEMALA 
GUILLERMO MATA AMADO 


El presente trabajo es una breve explicación de las concentraciones de 
especímenes arqueológicos que he podido recuperar del fondo del lago de 
Amatitlán y su posible relacion con los sitios arqueológicos conocidos 
próximos al lago y su secuencia cronológica en el horizonte precolombino. 

El lago de Amatitlán está situado en el departamento de Guatemala, 
república de Guatemala, a 28 kilometros de la capital por la carretara hacia el 
sur y 20 kilómetros por la carretara hacia Villa Canales. Mide 
aproximadamente 15 kilómetros cuadrados y su elevación sobre el nivel del 
mar es de mil ciento ochenta y seis metros (1,186 metros) (Chinchilla 
Aguilar 1961). 

En los alrededores del lago según el estudio publicado por el doctor 
Edwin M. Shook en 1952 titulado “Lugares Arqueológicos del Altiplano 
Meridional Central de Guatemala” se mencionan los siguientes sitios 
arqueológicos: Amatitlán, Contreras, Mejicanos, un poco más lejanos Zarzal, 
Taltic, San Antonio el Frutal, San Antonio Sánchez, Villa Nueva y Kaminal 
Juyú. Más tarde Estefan Borhegyi 1959 b. agrega el sitio de Jicaques. 

En un artículo presentado por el autor en 1963 se señalan las 
concentraciones de restos de piezas arqueológicas en el fondo del lago de 
Amatitlán; hoy día se ha variado un poco esta agrupación por nuevos 
hallazgos y mayor conocimiento de los mismos. Para su mejor comprensión 
los podemos dividir en dos grupos: el primero que lo forman los verdaderos 
depósitos debido a la frecuencia y concentración con que se encuentran los 
objetos. Y el segundo en el cual las piezas están diseminadas, pero siempre 
circunscritas a una área. Entre las primeras podemos mencionar: 


MEJICANOS I (LAMX) 
MEJICANOS 1 (LAMX)” 
SAN JUAN (LASJ) 
ZARZAL 101 (LAZ)” 


Y entre los segundos: 


CONTRERAS (LACT) 
MORLON (LAMR) 
ZARZAL I (LAZ) 
EL CASTILLO (LAC) 
MATA (LAMA) 
LA BARCA (LAB) 
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La historia de la recuperación de piezas arqueológicas del fondo del 
lago de Amatitlán ha pasado por varias etapas; la primera de que se tiene 
referencia es la que trabajadores, bañistas o personas que llegaban a las orillas 
a sacar agua encontraban en las playas objetos arqueológicos. También se 
sacaban de lugares más profundos enredados en las redes de los pescadores o 
en las cuerdas de los cangrejeros. Cuando se principiaron a construir 
malecones y casas a la orilla del lago, en algunas ocasiones, lo mismo que al 
dragar la salida de las aguas del lago hacia el río Michatoya, se desenterraron 
también algunas piezas. 

La recuperación por medio del buceo se principió en el año de 1955 
gracias a la utilización del pulmón acuático (SCUBA), que permitió a 
deportistas aficionados a bucear y explorar las profundidades del lago 
libremente. Desde entonces se han recuperado varios miles de piezas, unas 
muy comunes y otras verdaderas obras de arte. 


DESCRIPCION DE LAS CONCENTRACIONES 
CONTRERAS (LACT) 


En este lugar se han encontrado las piezas arqueológicas 
representativas de los periodos más antiguos del altiplano de Guatemala. 

Está situado en la parte sur del lago en las playas que quedan al frente 
del sitio arqueológico que lleva el mismo nombre. Es un área del segundo 
grupo, ya que es bastante extensa, principiando en su lado poniente en el 
bebedero de agua para animales y lavadero de ropa de los vecinos del pueblo 
del Llano de Animas; esta zona fue conocida con el nombre de Salitray, y 
éste está situado hoy día frente a una pista para pequeños carros (Go Carts), 
continuando hacia el oriente que pasa frente a varios chaletes, de las 
instalaciones conocidas como Yath Club, hoy día Centro de Recreación 
Amatitláan (IRTRA) un terreno extenso con palmeras, otros chaletes y 
terminando donde la línea del ferrocarril se acerca al lago proviniendo de la 
estación Amatitlán en el sur hacia la capital. 

Las características del fondo de esta extensa región varía; en la parte 
poniente no hay plantas acuáticas (tul) y el decline es muy pronunciado; 
pasando el IRTRA se vuelve el fondo muy tendido con mucho tul y lodo 
muy caliente. En muchas partes del fondo hay agujeros por los cuales sale 
agua caliente. En esta zona hay terrazas o cornisas a diferentes niveles de 
profundidad de formación calcaria que semejan lava volcánica y entre ellas 
aprisionadas piezas arqueológicas. En las playas cercanas hace algunos años al 
perforar un pozo brotó un geiser de agua muy caliente que proporcionó 
posteriormente agua a una piscina que se encontraba en el Yath Club. 

Las piezas en esta zona se encuentran diseminadas a diferentes 
profundidades y la gran mayoría son fragmentos, lo que hace pensar en que 
los propietarios de estos utensilios cuando se fracturaban los lanzaban al 
lago. Unas pocas piezas se encuentran enteras; posiblemente ésas se cayeron 
accidentalmente. Entre las piezas y pedazos rescatados en esta zona podemos 
mencionar que hay desde la fase Las Charcas hasta la fase Santa Clara del 
período preclásico y de las primeras fases del clásico. Esta cerámica coincide 
con la encontrada en el sitio arqueológico de Contreras. Como ejemplo se 
describirán algunas piezas de esta zona. 
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LACT 10, es una figurilla de barro de color café oscuro, color que 
adquieren la mayoría de las piezas que permanencen por largos períodos de 
años en las profundidades de este lago. 

Su textura es lisa y brillante y muy pulida; a esta figurilla únicamente 
le faltan las piernas, midiendo 10cm. de alto por 9 de ancho. Es notoria su 
similitud con las figurillas del preclásico, entre ellas las de la fase “Las 
Charcas Kaminal Juyú”. Como la mayoría de estas esculturas, de sexo 
femenino, presentándose desnuda, con un peinado estilizado de cabello 
aparentemente crespo, que se aprecia muy bien desde atrás. No tiene cuello y 
la cabeza está descansando sobre el cuerpo, los pechos pequeños como de 
mujer joven; tiene ombligo y el sexo femenino ligeramente insinuado. Los 
brazos separados del cuerpo, dejando un espacio y las manos descansando 
sobre la cintura. La espalda, característica de estas figuras, es plana 
ligeramente sumida y al llegar a la región de los glúteos se eleva dejando esta 
región más elevada. Dicha escultura es hueca, teniendo un agujero en la parte 
posterior, que se comunica con los dos dejados por las piernas al fracturarse. 

Vista de frente, la cara tiene la boca entreabierta; no se ven dientes; la 
nariz gruesa, tipo negroide, bien formada con sus dos agujeros nasales. Los 
ojos con los párpados resaltados (ojo de pepita de café) con un agujero en el 
centro hecho con la técnica de hundimiento (punch hold eye); las orejas 
poco marcadas y en la parte inferior del lóbulo un agujero que la atraviesa. 

LACT 9, pequeña vasija de barro fino y bien pulido de 10 cm. de alto 
por 7 cm. de diámetro en la base, y 10 cm. en el medio donde está el 
diámetro mayor; su color es negro característico; su forma poco usual, ya 
que en la parte superior tiene la figura de una cara humana como gritando, 
con la boca abierta. La boca que mide 4 cm. de largo por 3 cm. de ancho 
constituye la abertura de la vasija. Esta pieza por su forma y diseño, lo 
mismo que por su estado de integridad y el arte con que está elaborada la 
hacen una de las más interesantes. La cara tiene rasgos negroides y toda la 
elaboración recuerda la cerámica del período preclásico. Tiene una línea 
incisa que va de una oreja a la otra en semicírculo delineando la frente, la 
parte anterior de las orejas que tienen insinuados agrujeros. Las cejas y una 
línea que contornea la nariz y la boca también son incisas. En medio de las 
dos cejas en la punta de la nariz y a los lados de los carrillos tiene unas 
eminencias como aplicaciones. Los ojos tienen las pupilas hechas por medio 
de unas depresiones. El único material comparativo que he encontrado es 
una vasija reportada por Dockstader (1964 ), que se encuentra en el Museo de 
El Salvador. 

LACT 13, Sello cilíndrico de barro, color negro característico, no 
pulido; en un extremo tiene una banda, en el otro no se observa bien. 
Presenta un dibujo en relieves hondos hecho aparentemente después de que 
el barro se hubo secado. En los extremos presenta un agujero de 0.5 cm. que 
lo atraviesa longitudinalmente, pero el agujero no está en el centro sino que 
colocado excentricamente. Mide 6.5 cm. de largo por un diámetro que va de 
4 a 5 cm. siendo ligeramente más ancho en un extremo que en el otro. 
Similar a los reportados de Kaminal Juyú. Siguiendo la clasificación de 
Borhegy (1950) puede ser tipo A, correspondiente a los períodos preclásicos. 

LACT 3, Pequeño vaso de piedra; el material en el cual fue trabajada 
esta bella pieza, es la fushita, variedad de la muscovita de color verde. Mide 
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10 cm. de alto por 4.5 cm. de diámetro menor y 5.8 de diametro mayor, la 
boca tiene un diámetro de 4 cm. en el exterior y 3.5 en el interior, su fondo 
es de 8 cm. de profundidad. De esta pieza se encontró la mitad, 
aparentemente fue fracturada intencionalmente, pues es muy duro el 
material. La calidad artística del trabajo es asombrosa; tiene 10 facetas 
verticales, las cuales están trabajadas con una depresión en el centro y un 
reborde redondeando todo el desgaste; entre los rebordes de cada faceta hay 
una línea que a la mitud presenta un pequeño círculo; en la parte superior su 
diámetro es menor terminando en una boca de labio delgado. Perfectamente 
pulida en todas sus caras. Parecido, pero con mayor calidad artística y mejor 
conservado que las presentadas en la fig. 79A y B, de la obra de Shook, 
Kidder 1952. 


MEJICANOS (LAMX) 


En esta zona se han encontrado las piezas más importantes por su 
belleza y por su calidad arqueológica; se puede dividir en dos subáreas de 
concentración: la primera Mejicanos l es un verdadero depósito por la gran 
concentración de piezas que ha habido. Está situada en el lado sur del lago, 
teniendo unos 30 metros de ancho y las piezas se encuentran desde los tres 
metros hasta los 20 metros de profundidad. Los sitios arqueológicos de 
Mejicanos y Jicaques se hallan en las cercanías. Del sitio de Jicaques hay un 
bajadero natural a la zona de concentración subacuática. De ambos sitios se 
han hecho estudios superficiales únicamente y no han revelado relación 
directa con las concentraciones de piezas arqueológicas en el fondo del lago; 
lo que hace suponer que este lugar fue un sitio de ofrendas para los 
pobladores de diferentes y distantes poblaciones, por que aquí hemos 
encontrado muchas piezas enteras. 

El fondo de esta región, la cual tiene mucho declive, principia con una 
zona de tul muy espeso que llega hasta los 6 metros y tiene sus raices entre 
un lodo fino y caliente; más abajo de los 6 metros se acaba toda vegetación 
subacuática y continúa lodo, y entre éste piedras y restos de objetos 
arqueológicos semienterrados. Desde los tres metros de profundidad si se 
escarba cuidadosamente con las manos, ya que no hay ningún instrumento 
que lo pueda hacer con delicadeza, se encontrarán las piezas arqueológicas en 
esta área. La cerámica más antigua que se ha encontrado aquí sería de las 
fases finales del preclásico y la gran mayoría pertenecen al período clásico. 
Es de hacernotar la gran cantidad de piezas con características muy similares 
a las de Kaminal Juyú y otros lugares del altiplano central de Guatemala y 
además muchas piezas con gran influencia Teotihuacana. 

De esta zona se han rescatado incensarios cilíndricos de más de un 
metro de alto que terminan en su parte superior en tres (3) puntas 
(Borhgegyi 1958 c. y 1959 a. ) y en medio una eminencia en forma de 
orquesta plana. En la parte anterior presentan casi siempre una figura 
humana con la cara muy bien trabajada con adormos, aretes, collares y 
grandes penachos o tocados en la cabeza, el cuerpo más simple en su 
representación, correspondiendo a la cintura un asa enforma vertical. Los 
brazos y piernas con brazaletes o pulseras. Hacia los lados uno o dos agujeros 
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y aletas lisas o con adornos en sentido vertical. Tapaderas de incensario de 
muy diferentes formas y diseños que pueden tener figuras humanas, figuras 
de animales, representaciones de plantas, motivos marinos (conchas y 
caracoles) Borhgegy 1966, o motivos estilizados no definidos. La gran 
mayoría de tipo redondo y unas pocas cajas cuadradas con glifos tipicos de 
Teotihuacán o de los encontrados en Río Seco, costa sur de Escuintla, 
Guatemala. Vasijas características en forma de reloj de arena que tienen una 
depresión en el centro y ahí adornos y a los lados aletas. Jades trabajados, 
yugo de piedra liso, fragmento de yugo de piedra trabajado (Parsons 1969), 
un hueso de animal trabajado, fragmentos de discos de pizarra, fragmentos 
de espejos de pirita de hierro y pizarra, un espejo entero circular del mismo 
material, y un hueso frontal humano pintado de rojo entre una vasija tipo 
Esperanza. Además muuchas piezas de uso corriente de menor calidad, pero 
siempre tendiendo al uso de incensarios. 

A continuación se describirán unas piezas de esta zona: 

LAMX 10. Consiste en un incensario tipo cilindro que mide 70 
centimetros de alto de los cuales 50 cm. corresponden al incensario 
propiamente dicho y los 20 restantes a un reborde superior que termina en 
tres picos. Su diámetro mayor es de 25 cm. La parte anterior está ocupada 
por una figura humana de la cual la cara mide 10cm. de alto. Los ojos están 
formados por depresiones a las cuales posteriormente se le han hecho 
aplicaciones para darles forma. En la nariz tiene un doble adorno. Las orejas 
no se aprecian bien, pero terminan en aretes. En la cabeza un tocado 
en forma triangular con adornos. En la parte baja del cuello un collar. La 
parte que corresponde al talle lo constituye una agarradera en forma vertical 
que mide 5 cm. Los brazos extendidos hacia los lados con brazalete y los 
antebrazos hacia abajo con pulseras. En las piernas que están separadas 
también tiene adornos. A los lados del cuello presenta los agujeros y más 
posteriormente dos aletas verticales lisas. 

En la parte superior como ya se indicó, tiene tres picos, dos 
lateralmente en la parte de enfrente y uno en la línea media atrás, entre estos 
tres picos, hay una aleta en forma vertical paralela al frente del incensario. Es 
de barro cocido y el color negro característico, aunque originalmente, era 
pintado. 

LAMXL 43. Consiste en una vasija de 22 cms. de alto por 25 de 
diámetro en lo superior, 20 de diámetro en lo inferior y 18 cms. en su parte 
media, por lo que tiene la forma de un reloj de arena relativamente. En su 
parte anterior presenta una cara humana con una boca muy prominente de 
animal, a los lados aretes circulares grandes, en el cuello un collar de 
aplicaciones esféricas, a las lados los brazos, los cuales tienen brazaletes y 
pulseras terminando en dos pequeñas manos. En el centro de la vasija por 
abajo de la cara lo mismo que en los alrededores, adornos de tipo 
teotihuacan. Es de barro color negro característico. 

LAMX 5. Consiste en una tapadera de incensario con una figura 
humana del tronco hacia arriba, midiendo 38 cms. de alto por 28 cms. en su 
diámetro mayor. Representa un viejo muy bien trabajado con los ojos 
cerrados, la nariz aguileña; las orejas no se aprecian por estar fracturadas; la 
boca muy abierta como gritando por dolor, maxilar inferior prominente y en 
ambas arcadas la presencia de algunas piezas dentales. En la frente un 
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amarrado y posteriormente en la cabeza un agujero. En el cuello un amarrado 
que termina en un adorno como corbata de mariposa. Los brazos están a los 
lados y sirven de asas, pues están separados del resto del cuerpo, teniendo 
brazaletes lisos; las manos con sus dedos bien definidos están apoyadas sobre 
el estomago como apretandolo. Algunos han sugerido la posibilidad de una 
mujer embarazada con dolor. Es de barro muy bien trabajado y fino de color 
negro característico. 

LAMXI. Tapadera de incensario o parte superior de un incensario 
cuadrado que mide 25 cms. de ancho por 28 de alto. Representa una figura 
humana sentada con las piemas abiertas. La cara con los ojos entreabiertos. 
En la nariz dos adomos a los lados dos aretes circulares grandes y sobre la 
cabeza un tocado grande y muy estilizado. En elcuelllo y sobre el pecho un 
collar doble que representa posiblemente cuentas de jade, terminando con 
uno más grande en la parte más inferior. Los brazos separados del cuerpo con 
brazaletes dobles lisos, a la altura de la muñeca una pulsera de jade. Del lado 
derecho una representación de planta, en la parte anterior por enfrente de las 
piernas un agujero. La pieza es de barro de color negro característico. 

La otra concentración, aunque mucho menor que Mejicanos 1, se 
encuentra a unos 200 metros hacia el norponiente y la hemos llamado 
Mejicanos 2. Aquí hay formaciones en forma de terrazas de sales calcarias 
en las cuales hay aprisionadas piezas. Hemos recuperado tapadera de 
incensarios y vasijas iguales a las encontradas en Mejicanos 1. 


SAN JUAN (LASJ) 


Esta zona es posiblemente en la que hay mayor concentración de 
piezas, consistentes en apastes de dos asas y ollas de picos. Se encuentra en el 
lado sur muy próxima a el nacimiento del río Michatoya, desagúe del lago de 
Amatitlan. Mide unos 30 metros de ancho y las piezas se encuentran desde 
los tres hasta los diez metros de profundidad. 

El sitio arqueológico de Amatitlán se encuentra en una colina muy 
próximo sobre esta zona. 

Sus características subacuáticas son: en los primeros metros 
abundancia de piedras; no hay vegetación y después de las piedras una gran 
cantidad de fragmentos de piezas que no dejan ver la arena o las piedras por 
la concentración tan grande de objetos quebrados. 

Aquí se encuentran como se indicó anteriormente apastes de dos asas, 
superpuestos unos sobre otros formando pilas de cinco o seis piezas. Ollas 
que en la parte externa tienen hileras de picos en dos, tres, cuatro o más filas, 
se les ha llamado “Anonas” o incensarios tipo Amatitlán desde hace mucho 
tiempo, éstos pueden ser de diferentes formas y tamaños y unos pocos 
ejemplares que entre las hileras de picos pueden tener representaciones de 
calaveras o de animales. Fragmentos de cerámica fina tipo Amatle. Unas 
pocas vasijas grandes con una cara, adornos, brazos a los lados y unas grandes 
hombreras. De piedra se pueden encontrar fragmentos y manos de metates. 

LASJ3. Incensario de tipo Amatitlán de 26 cms. de diámetro por 8 de 
alto con tres hileras horizontales de 26 picos cada una. Esta pieza tiene la 
característica de que su reborde superior a diferencia de cientos de piezas 
iguales está muy bien terminada y además pintada con los diseños, 
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característicos de la fase Amatle. 
Zarzal l y Il (LAZ) 


Esta zona se encuentra en el lado norte de el lago en un bajadero 
natural y es la más próxima a los sitios arqueológicos que se encuentran en 
Villa Nueva y sus alrededores, cercana a la desembocadura del río Villalobos. 

Zarzal II. Es un área pequeña como de diez metros de ancho que se 
encuentra por debajo de un gran promontorio de piedra de seis metros de 
alto y que está cortado a tajo hasta el agua y continúa así hasta el fondo a los 
doce metros; al llegar a esta profundidas se encuentran piedras, restos de 
troncos y arboles caídos y entre éstos las piezas arqueológicas. Haciendo 
suponer que fueron lanzadas al agua desde lo alto del promotorio de piedra. 

Zarzal l. está como a 50 metros más hacia el poniente y es muy 
diferente, ya que hay grandes piedras en la playa que se continúan entre el 
agua; entre los espacios que quedan entre las piedras que están entre el agua 
se encuentran las piezas arqueológicas enterradas en la arena dando la idea 
que anteriormente las piezas estaban en un fondo arenoso y que 
posteriormente las piedras fueron echadas en esta región y cubrieron las 
piezas. Allí es peligroso desenterrar las piezas, pues al efectuar esta operación 
se pueden socavar las grandes piedras y estas deslizarse hacia abajo y prensar 
al buzo. En la playa de esa zona hay dos pequeñas grutas en las cuales salen 
unos nacimientos de agua caliente que los pobladores de esta región utilizan 
para bañarse. En esta zona también muchas mujeres de las fincas vecinas 
bajan a lavar ropa; además, se encuentran bombas para la extracción dee agua 
para riego. 

Cuentan los propietarios de esas tierras que hace años cuando el lago 
bajaba de nivel se encontraban ídolos y vasijas de esta región; por las 
caracteristicas especiales de las piezas encontradas aquí creo que son los 
especimenes llevados por M. Seville al Museo del Indio Americano (Heye 
Fondation). Las características de esta zona son ídolos sentados que entre las 
piernas tienen una vasija y a los lados de ellas las manos (Keleman 1946, fig. 
125) (Kidder, Jennings, Shook, 1945, fig. 302 a, b y d). Allí también se 
encuentran apastes de dos asas, ollas de picos, ollas de picos con tres patas y 
vasijas incensarios con una cara en la parte de enfrente y grandes adornos a 
los lados. 

LAZ 25. Vasija que mide 37 cm. de alto por 30 cm. de diametro; en el 
frente tiene una cara y adornos que sobresalen 10 cms. Esta cara tiene 
adornos en la nariz, la boca semiabierta, en las orejas aretes. Bajo la barba 
una extensión que termina en aplicaciones circulares; esta parte de la vasija es 
casi igual a una encontrada en LASJ. Hacia los lados unas aletas verticales 
que terminan donde están las manos y más atrás unas hombreras muy 
adornadas hechas en molde, pues se han encontrado otras similares, estas 
hombreras se prolongan hacia donde están las manos. Sobre la cabeza 
sobresale una cornisa con adornos y termina en dos asas entrelazadas. Hecha 
de barro muy bien cocido color negro característico. 


MORLON (LAMR) 
Con este nombre se designa una extensa área que se encuentra 
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enfrente del Club de Oficiales, antiguamente casa del general Ubico, Finca 
Morlón, y que continúa hacia el norponiente hasta llegar a la zona conocida 
con el nombre de San Juan, ya descrita. En el fondo del lago al principio se 
encuentran plantas acuáticas y después un lodo arenoso fino, en esta área se 
encuentran esporádicamente piezas arqueológicas bastante heterogéneas, 
apastes con dos orejas, vasijas con picos, fragmentos de cerámica con patas 
mamiformes, reborde basal y otras de diferentes épocas. 

En esta zona se encontró una de las primeras piezas y además muy 
espectacular por su belleza y su estado. Pieza que tiene representadas cuatro 
caras de caciques y cuatro calaveras más otros adornos. Es la más conocida 
del lago por haber salido fotografiada en muchas publicaciones y haber 
estado expuesta en varias exposiciones internacionales. Pertenece a su 
descubridor señor Enrique Salazar. 


EL CASTILLO (LAC) 


Esta área se encuentra en la pequeña bahía que está frente a lo que se 
llama El Castillo y llega hasta el acantilado llamado Los Organos, donde se 
encuentra una piedra conocida como la silla del niño, porque anualmente 
durante la fiesta religiosa del 3 de mayo, día de la Cruz, llevan al Santo Niño 
de Atocha en procesión de lanchas y lo colocan sentado sobre esta piedra 
(Borhegyi, 1958). Allí las piezas se hayan diseminadas a diferentes 
profundidades y se pueden encontrar apastes, ollas de picos, vasos lisos y una 
que otra figura. Esta región es la más profunda del lago. 


LA BARCA (LAB) 


Del mismo lago que elsitio anterior y con un kilómetro más al sur, se 
encuentra otra pequeña área de piezas, pero muy importante, pues allí se 
recuperó una de las piezas más espectaculares por su belleza; consiste en un 
incensario grande que tiene la forma de un ídolo de pie, cuya cabeza se 
separa para introducir el incienso y copal que usaban para quemar. Á esta 
pieza se le ha llamado *“*El Hombre de Amatitlán”. De aquí también proviene 
un fragmento de vasija en el cual está representada una mazorca de maíz de 
una manera muy perfecta en su elaboración. También se han recuperado 
fragmentos de cerámica tipo Amatle. 


MATA (LAMA) 


El lago de Amatitlán tiene una forma parecida a un ocho; el centro es 
lo que se conoce con el nombre de relleno. Todas las zonas de 
concentraciones de piezas arqueológicas descritas anteriormente se han 
encontrado en la mitad del lago poniente, la que corresponde a San Juan de 
Amatitlán, donde desemboca el río Villalobos y nace el río Michatoya. En la 
mitad oriente del lago, la que corresponde a Villa Canales se han buscado 
zonas con piezas arqueológicas y únicamente he podido localizar una. Esta se 
encuentra en la parte más oriental del lago y el material hallado corresponde 
en su totalidad al período post clásico, fase Chinautla. En enero de 1962 en 
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compañía del arqueólogo Stephan F. Borhegyi efectué un reconocimiento en 
las laderas proximas donde se encontraron restos de plataformas de piedra en 
forma de terraza y gran cantidad de tiestos de cerámica tipo Chinautla. A tal 
zona subacuática se le llamó Mata. 

LAMA 1. Vasija en forma de cántaro, policromado Chinautla. Mide 
40 cms. de alto en sí, diametro mayor 30 cms.; el cuello largo mide 14 cms. 
y la boca 18 cms. de diámetro. A los lados y a la mitad del cuerpo dos asas 
verticales de 6 cms. adornadas con dos caras de jaguares y en su interior 
sonajeras. El color de esta pieza es característico de la cerámica 
policromada, aunque su permanencia bajo el agua ha obscurecido los colores. 
Tiene varias franjas de diseños, entre ellas una con cabezas de serpientes 
estilizadas parecidas a las descritas de Mixco Viejo (Navarrete, 1962). 

Como se ha podido apreciar en estas breves notas, la importancia de 
las exploraciones subacuáticas en el fondo del lago de Amatitlán, en busca de 
piezas arqueológicas, da grandes satisfacciones y si, además, estos hallazgos 
son estudiados e interpretados, tendremos como resultado un mayor 
conocimiento de esta zona de Mesoamérica, nuestra querida Guatemala. 
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MUSICA TRADICIONAL Y FOLKLORICA EN 
AMERICA CENTRAL 


DAVID VELA 


Arte plástico animado se llamó a la danza, una de las prístimas 
formas de la expresión artística, si no anterior, coetánea al menos de 
la música y del canto; teniendo esas tres manifestaciones, en sus 
inicios, el denominador común de la repetición rítmica. En todos los 
llamados “pueblos primitivos” han desempeñado un papel civilizador, 
coordinando la cooperación del grupo en forma práctica y funcional 
y contribuyendo a la cohesión comunal. 


La historia de la música comienza en Centroamérica íntimamente ligada 
a la danza y, eminentemente funcional, adscrita a ritos religiosos y a 
festividades de la comunidad: sólo tardíamente —y apenas incidentalmente 
en ciertas comunidades indígenas— se ejercitan música y danza— el canto en 
menor escala— con un propósito recreativo. 

Entre los mayaquichés hay antiquísima tradición; música y danza 
aparecen secularizadas y en casos excepcionales se conservan música y ritmos 
de danza precolombinos. Los manuscritos indígenas abundan en alusiones a 
danzas conmemorativas o simbólicas, evocadoras de hechos míticos, 
legendarios e históricos. Un pasaje del Popol-Vuh explica el origen de los 
espíritus que presiden las artes, Humbatz y Hunchoguen, “grandes músicos, 
cantantes, cuando vivían con su abuela, Ixmucané, (abuela del sol), con su 
madre”. Sus hermanos menores, Hunahup e Ixbalamkeé,los transformaron en 
monos (el Saraguate y una especie de Atoles), y ya el intento de devolverles 
su naturaleza original es el primer espectáculo, con mímica y música, 
frustrándose la transformación por la risa que, tres veces consecutivas, 
provocan a la abuela los mimos, o gracejos; “después (ellos) cantaron, 
tañeron la flauta, tocaron el tambor, tomando sus flautas, tomando sus 
tambores”. Para Raynaud son “dioses o espíritus que presidían las artes 
desde remota antigúedad”; y el Popol-Vuh dice: “Ahora bien, (los 
primogénitos) eran invocados por los músicos, por los cantantes, entre los 
hombres de otros tiempos; antaño también los pintores, los cinceladores los 
invocaban”. 

Se mencionan en dicho manuscrito indígena las danzas del Buho 
(Pujuy ); de la Comadreja (Cux); del Armadillo (Tooy ); del cien-pies (Ixtul); 
de los Zancos (Chitic) cada una con su música, aunque las primitivas 
melodías —pentafónicas— se repetían con variantes; además de las danzas 
“hacían muchas maravillas”? —suertes mágicas, ilusionismos, que alcanzaron a 
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ver algunos de los primeros cronistas de la conquista y colonización—, 
provocando el deseo del espectador: “hacednos admiraros; lo que lo queráis 
os daremos en pago”, indicio de la profesionalización de la danza —que 
incluye música— y de otros espectáculos. El Memorial de Tecpan-A titlán 
menciona la celebración del triunfo de Gagawitz sobre el volcán: “y de ahí 
viene la danza llamada del corazón de la montaña Gaxanul, bailada con 
frenesí, con muchos danzarines, y se agregaban (otros) continuamente con 
bullicio”; y la danza del sacrificio de Tolcom. Numerosas representaciones de 
danzarines se encuentran en monumentos arqueológicos mesoamericanos y, 
respecto a los mayas, en sitios del Petén y Quiriguá, en Guatemala; y en 
México en Yucatán y —señaladamente— en Chiapas, en Palenque y en 
Bonampak; en este último sitio, pinturas murales muestran una escena de 
danza, un completo ballet rico en color y diseño del vestuario y, finalmente, 
un desfile de músicos con útil inventario de los principales instrumentos 
precolombinos del área maya, en la cual indudablemente existieron 
canciones que no han llegado hasta nosotros, pese a la fidelidad del indígena 
hacia sus tradiciones, al punto de haberse profesionalizado entre ellos la 
transmisión oral, por medio de relatores (Popol vinak) entre los quichés y de 
declamadores (nukum tzij: “guirnaldas de palabras”), entre los cakchiqueles. 
Robert Redfield recogió en Cham Kom un xtol (nombre maya para la flauta, 
sus congéneres y melodías de la flauta) como reliquia arqueológica de dicha 
transmisión oral, cuya conservación se debe probablemente a la circunstancia 
de ser un salmo dirigido a la potencia de los vientos y la lluvia (Chak, o 
divinidad cuádruple: los puntos cardinales); es pentafónica, al igual que los 
xtoles silbados actualmente en Yucatán por sembradores de maiz, en 
demanda de buenas condiciones meteorológicas y de abundante cosecha. 

Los primeros evangelizadores atribuyeron al canto y danza de los 
indígenas inspiración diabólica; Sahagún dice: “cantos compuestos con tal 
arte que dicen lo que quieren y predican los mandamientos de él (el 
enemigo)...” alabanza de Satanás e injurias a Cristo””; aunque algunos, como 
el padre Durán, hallaron, por el contrario, ser “cantos de una moral y una 
filosofía profundas”; se les hizo la guerra, pues, a la música, a las danzas 
coreográficas autóctonas, al punto de ser después acusados los colonizadores 
de una sistemática destrucción de los instrumentos musicales y de los cantos 
indígenas, sobre los cuales recogió disposiciones eclesiásticas y otros 
documentos “contra la música indígena”. 

También la repetición de las melodías, a consecuencia de su 
secularización y atadura a ritualidades invariables, y de la monotonía 
pentafónica e imperfecciones del instrumental determinarían el desuso y 
olvido de cantos y salmos. Fuentes y Guzmán da testimonio de la 
sobrevivencia de la música indígena en el siglo XVII: “*... eran ejercitados en 
todo; porque caminando con mucha música de flautas melancólicas, atabales, 
pitos y caracoles, que hacían en tal composición estos instrumentos una 
música más aina molesta que armoniosa, y llegando al sacrificadero, 
danzaban en torno, como hoy danzan los de los teponaguastes (nombre 
cakchiquel del tun mayaquiché y tunkul yucateco), cantando en 
desentonada y triste voz, las cosas memorables de su nación y hechos más 
heroicos y acreditados de sus mayores, y el culto que éstos habían dado a sus 
torpes y mentidas deidades, vestiíanse y adornábanse para esto de mantas 
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matizadas y ricas, y de varias plumas y de muchos sartales de chalchiguis”. 

Bernal Díaz del Castillo pone énfasis en la monotonía de la música 
indígena y corrobora que, animando el valor de los indígenas, sus 
instrumentos musicales formaban parte de la resistencia a la conquista 
armada, y el sonido de los tambores resonaba como obsesión dentro del 
cráneo de los españoles, propagado desde oratorios y torres: *“*... y retumbaba 
tanto que se oyera a dos leguas, y juntamente con él (el tambor grande), 
muchos atabalejos, y caracoles, y bocinas y silbos... Tornó a sonar el tambor 
muy doloroso... otra vez el maldito tambor, que digo otra vez que era el más 
maldito sonido ... los malditos tambores y cornetas y atabales dolorosos 
nunca paraban de sonar”. 

La idolatría y la paganía perduraron más tiempo en la danza, los 
cánticos y la música precolombinos y fueron un obstáculo a la penetración 
del cristianismo —aseveracióon de los conquistadores verificada por 
investigaciones de los etnólogos—; de ahí que los evangelizadores usaron la 
misma arma: música española contra música indígena, y acabarían por 
cambiar la dedicación de cantos y danzas, como paso intermedio para su 
penetración espiritual; enseñaron a los indios el canto (coral, llano, de 
Organo), y los nativos se aficionaron a él de tal modo que luego los 
difundieron entre ellos. Los frailes (Vico, Betanzos y otros) compusieron y 
trovaron, “para cada pueblo, muchas estrofas y versos, para que los indios los 
cantasen en sus fiestas y bailes, y los demás oyesen o deprendiesen”. 

El musicógrafo ecuatoriano Segundo Luis Moreno Dice: “Con un 
tacto político y una delicadeza de sentimientos que siempre serán recordados 


con profunda emoción y gratitud, concibieron y realizaron (los 
evangelizadores) la idea de utilizar las melodías indigenas en las practicas 


piadosas del culto católico, componiéndoles letra castellana (en su idioma 
indígena) y efectuando, cuando era necesario, algún cambio rítmico o 
melódico”. Y los indígenas, impavidos ante los augurios de su vencimientos e 
irreductibles ante la espada española, no pudieron resistir a la música y se 
rindieron a una especie de fatalidad estética. 

En efecto, el sistema tonal europeo impresionó al indigena más que los 
caballos y los arcabuces de los conquistadores. José Milla relata la hazaña de 
“los cuatro de la fama” (Rodrigo de Lozada, Bartolomé de las Casas, Pedro 
de Angulo y Luis Cáncer), quienes “con los medios de asonanciaa a que se 
podían prestar las lenguas indígenas compusieron salmos para explicar los 
hechos de la religión cristiana”; refiriéndose a la evangelización en 
Acasaguastlan, dice que el cacique, “ganado por la novedad del relato y el 
embrujo de la música, los hace cantar durante ocho días, tomando afición a 
las ideas encerradas en aquellas coplas en diversos métodos; así depone su 
inquina contra los españoles, y las selvas de Sacapulas abren sus puertas al 
cristianismo. Se operó más tarde el mestizaje de la música precolombina y la 
española; el pueblo lleva ahora en la sangre la pasion por la danza y la 
música; lo dice la presencia en todas las comunidades indigenas, durante sus 
fiestas, de individuos enmascarados, grupos de mimos, o bufones, actores de 
pantomimas y músicos en general”. 


MUSICA Y DANZA SECULARIZADAS 


La tradición oral y las danzas contienen la historia del indígena y son, a 
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la vez, mantenedoras de la tradición; de ahí que un haile ceremonial, o una 
representación coreográfica, o la música ritual sólo se ejecutan en la ocasión 
oportuna y precisa y tienen alto valor para la comunidad; aún desaparecido 
su significado ritual —observa Schultze Jena— representa un legado de los 
antepasados y su significado trasciende su simple apariencia secular, pues son 
“una forma aprobada por las almas para que se las honre, de la cual no puede 
privarselas sin reparo; aunque ofrezcan una diversión secular “van rodeadas 
de oraciones plasmadas por una profunda religiosidad”; van dedicadas 
—según Lise Paret-Limardo— a dos divinidades paralelas: el Dios Mundo, 
vinculado a las fuerzas invisibles del destino, y las almas de los antepasados; 
ha de escogerse un día bueno y practicarse ceremonias, pedir licencia y ayuda 
y ofrecer el homenaje, así como agradecer posteriormente la protección 
recibida, interviniendo en todo el brujo, como mensajero o intermediario, lo 
cual es índice de la importancia dada al ritual y la funcionalidad de las 
oraciones, la música y la danza. 

El indígena siente y actúa dentro de su tradición, con una conciencia 
comunal, y hace música o baila con idénticas motivaciones que sus 
antepasados, aún diga su oración o queme el pom (incienso) ante imágenes 
distintas de las de sus antiguos idolos, o ante ambos, a la vez, pues por una 
especie de mimetismo social disimula sus creencias y fórmulas tradicionales 
dentro de ritualidades del catolicismo. Baila así en la plaza local o en el atrio 
del templo, o en la cofradía, al son de sus instrumentos ceremoniales, quema 
copal, y dice sus oraciones y hace ofrendas; a veces, las ceremonias se dirigen 
al alma de sus antepasados o a sus antiguas divinidades, en lo alto de los 
montes, en sitios consagrados por la costumbre; casi todos los actos de su 
vida social o religiosa van asociados a la música, correspondiente ¡1 la danza, o 
simplemente instrumental. 

Carecemos de documentación sobre el papel de la música, antiguamente 
en aspectos del ciclo vital (nacimiento, matrimonio, muerte, etcétera), mas 
perduran oraciones y recitados tradicionales para actos en que ahora se estila 
ejecutar música especial o realizar bailes, y puede inferir que siempre fue así 
En cuanto a “magia musical” para invocar fuerzas de la naturaleza —aparte 
de los xtoles antes mencionados— sólo hay indicio en las rogativas 
(procesiones en demanda de la lluvia) cuando oficia el chimán —después del 
sacerdote católico a veces— pues se toca mucha música de chirimía, tambor 
o marimba, y al son de tales instrumentos va la procesión por las calles hasta 
el monte, y al retomar al punto de partida. 

Cabe también mencionar cierta vinculación de la música, a través de la 
danza, a la vida agrícola del indígena; el baile de la culebra, por ejemplo, en 
su forma antigua contiene el mito de la fertilidad y se emplea para pedir al 
Dios-Mundo —que da permiso también para servirse de las culebras las 
presta— para que la siembra sea propicia y rinda buenas cosechas. El baile de 
las canastas O danza quetzal —cuya música es autóctona, precolombina y 
muy similar a la del Rabinal Achi— está ligada a la historia de “la pérdida del 
maiz” y a la leyenda de su recuperación, coincidiendo en parte con leyendas 
orales sobre el origen local del cultivo de esa graminea. En fin, el espectáculo 
del Palo volador, con danza y música especiales. está relacionado con la 
culminación de las pléyades en el zenit de Guatemala, al par que con el culto 
alos cuatro puntos cardinales, desde donde Chak rige los vientos y las lluvias; 
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su contenido esotérico se revela en el Popol-Vuh, en la tradición de Zipacná 
y los 400 muchachos, con ritualidades que vieron los primeros cronistas y 
que aún se observan. 


ORGANOGRAFIA Y MUSICA RITUAL 


Etnologos y musicólogos dan importancia al documento linguístico, 
derivando de la cantidad y variedad de vocablos referidos a instrumentos, al 
canto, a la danza y a ceremonias que están con ellos directamente 
relacionados al desarrollo de la cultura musical. De los mayas hay evidencia 
de una rica y variada organografía: testimonios objetivos en los Códices y en 
los frescos de Bonampak'; reiteradas menciones en los libros de Chilam-Balam 
y en otros manuscritos indígenas; referencias en crónicas del tiempo de la 
conquista. 

Los mayaquichés heredaron varios de esos instrumentos musicales, a los 
cuales agregaron la marimba, que encontramos entre ellos secularizada; y 
adoptaron y adaptaron algunos del occidente europeo: arpa, violín, guitarra. 
En los diccionarios y vocabularios generales de los diversos idiomas indigenas 
encontramos muchos nombres de instrumentos y derivados para sus 
respectivos ejecutantes, además de genéricos como música, baile, fiesta, 
diversión, instrumento de viento, canto, cantar, cantor, tocada, concierto, 
acompañamiento, etcétera. 

De los instrumentos de percusión es el más importante el tun, tenido 
como “director del baile” en las danzas rituales o secularizadas; consiste en 
un cilindro de madera de una sola pieza —un tronco de árbol de hormigo 
ahuecado— cerrado en ambos extremos y perforado en la parte superior por 
dos ranuras paralelas y unidas por otra ranura perpendicular —forma una H— 
que separa dos lenguetas libres, de diferente largo y espesor, según la 
tonalidad deseada (MI 30 y SI 30 en algunos), también varía y el grosor y 
consistencia de la baqueta con que se toca; una varilla de /Tuitzizil —como las 
de la marimba— con un extremo forrado con capas de hule enrolladas una 
sobre otra. 

La concha de tortuga, ahuecada y limpia de adherencias en su interior, 
todavía se usa —particularmente en la región /xil y pasó a formar en el 
conjunto de instrumentos de las posadas —representación popular de la huida 
a Egipto— y el rezo de la novena del niño Dios, en Navidad. 

Generalmente el tun marca los cambios —dirige el baile— y por eso al 
Rabinal-Achí se le llamó también Baile del tun: en la lengua pokomchi el 
vocablo koi —tambor— significa “música”, en forma genérica y aj-hoj 
-Atamborero— es músico por antonomasia; en Jacalteco s-tzam Ronop 
—tambor— quiere decir nariz del pueblo, lo mismo que en mame el tun 
guardado siempre bajo el altar en casa del director del baile—, es el 
instrumento principal; la frase s-kawil s-tzam patnabal dice “salud y 
properidad de la nariz de la milpa”, hay diversidad de tambores, de diverso 
tamaño, timbre, forma y resonancia, desde el tamborón del convite hasta 
pequeños atabales, y se dan conjuntos armoniosos, como en la danza quetzal 
O baile de las canastas. 

Sigue en rango, como instrumento ceremonial, el Tzicolaj flauta de caña 
en quiché (xul en maya y otros idiomas mayanses), tanto por su antigúedad 
como por su generalizado uso y adscripción al rito; actualmente llama, desde 
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el atrio de la iglesia, para prácticas religiosas, y el pueblo acude al convite del 
tambor y el pito, tal como en la leyenda acudieron los espíritus del arte 
—Jumbatz y Junchoguen— al llamamiento de sus hermanos menores: “Luego 
cantaron, tocando la canción de Hunah píí-Coy (el mono de Hunajpú). Luego 
cantaron, tocaron la flauta y el tambor, tomando sus flautas y su tambor”... 
Los llaman de nuevo “con la flauta y con el canto” (Popol-Vuh, Cap. V, 
Edición de Recinos). 

Castillo ilustra su obra (“La Música Maya-Quiche, Quezaltenango, 1941) 
con un tzicolaj de tres agujeros “que produce una escala tetrafónica “por 
tonos”, grados, 4o., 5o., 60., y 7o.,; en los de cuatro agujeros “se produce 
además del tercer grado un semitono más bajo, como si se tratara de 
establecer una escala menor; se advierte la ausencia de semitonos”. Usan los 
indígenas el pito o flauta de caña (llamandolo zu, tzul y xul) de varios 
materiales: de hueso, zubak (en Iximché se halló una flauta de cuatro 
agujeros, fabricada con el fémur de un niño, según Jorge F. Guillemin, de 
carácter ritual) de jade o de piedra. tatil canabaj. Zu (soplar) es genérico para 
toda clase de flautas o flautines, y además del simple carrizo, con otros 
materiales reciben diversas formas: cabezas humanas, de animales, de pájaros, 
monos, jaguares, cuerpos de mujer u hombre, figuras de sacerdotes o de 
músicos y diseños convencionales. En un zu de forma femenina, Castillo 
registró la tonalidad de SOL 5o., LA 50., SI 50., RE to., y MI 6o., y anota 
que la gama del ¿zicolaj obedece siempre al mismo movimiento, respetado o 
seguido sin alteración por el ejecutante, lo cual cree debido a la importancia 
ritual del instrumento. 

El caracol, antiquísimo (en Kaminal-Juyú se halló una estela de estilo 
primitivo, con la figura de un músico embocando dicho instrumento, caído 
ya en desuso). Las trompetas, antiguamente hechas de madera —como se ven 
en los frescos de Bonampak —, fueron substituidas por las de metal —del tipo 
Heraldo— e indispensables para las representaciones del Rabinal-Achí y del 
Baile de las canastas. Se han secularizado asimismo la marimba —que merece 
capítulo aparte y la chirimía, “instrumento morisco — dice Castillo— 
importado por los conquistadores, e inseparable compañero del tambor que 
marcha los pasos y escenas del Baile de la Conquista”. El tsoj-tsoj —por los 
ladinos llamado chinchín pariente de las maracas del Caribe, se fabrica con 
pequeñas jícaras de variado tamaño, perforadas ensus extremos para ser 
atravesadas a todo lo largo por un palillo redondo cuya parte saliente sirve de 
cabo o mango; dentro lleva piedrecitas o granos (de maíz, frijol u otros) 
que producen el sonido. En fin hay el raspador formado por un hueso o 
madero de perfil dentado y que con una concha o un palillo duro es tocado, 
restregándolo a lo largo de la parte dentada y ocasionalmente asentado sobre 
una calabaza que hace de caja de resonancia. 

Fuera de lo ritual, han tomado carta de naturaleza en el folklore 
musical del Istmo algunos instrumentos importados, imitados o adaptados 
por el indígena. Peña Hernández describe los de las Rinconadas de Monimbo, 
barrio de la ciudad de Masaya en Nicaragua, cuya música “verdaderamente 
original”” —dice— “refleja con fidelidad todos los estados anímicos del 
aborigen y es su compañera inseparable en todas las faenas”; cantan tonadas 
o simplemente las “lanlarea” caminando. Registra como arpa india el 
guijongo —de origen caribeño— un arco de circunferencia hecho con el 
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bejuco llamado peinemico, cuyos extremos une un alambre tenso de dos 
metros de largo, por el cual se desliza una jicarita corrediza para buscar el 
sonido deseado, mientras con un bolillo en la mano derecha golpea el 
alambre el ejecutante. 

El pito es un carrizo de cuajichote —media vara de largo entre nudo y 
nudo; en un extremo se corta en chaflán y se introduce un pedacito de 
madera para formar la embocadura; a veces le practica de tres a cinco 
agujeros en la parte superior que se cierran y abren con las yemas de los 
dedos, como flauta o flautín; hay dos variantes el chau chau y el tatil, este 
último pequeño y agudo. 

Se usa el bongo —también antillano—, una caja cilíndrica de una vara de 
largo y 60 pulgadas de diámetro, con ambas bocas cerradas con piel tensa y 
rateado en los contomos; lo tocan con dos bolillos de Rambar, guiliguiste o 
quebracho; acompaña al pito; el grande se usaba para congregar al pueblo y 
un tamborcito, de una cuarta de largo, para llamar a misa, o a la limpia del 
camposanto. 

El juco es un jícaro grande forrado con un pellejo que sacan del bazo 
del ganado vacuno; un palillo de chumultaco —planta silvestre—, 
embadumado con cera, atraviesa el pellejo por el centro y al ser empujado y 
halado “produce un sonido grave y quisquilloso”. En fin, la sonaja es una 
semicircunferencia de 8 pulgadas de diámetro y una pulgada de espesor; lleva 
cascabeles que el ejecutante hace sonar abanicándose o agitando el 
instrumento con la mano derecha. La quijada de asno produce un sonido 
seco —clac clac— y muy peculiar por afojarse los dientes. Tienen en esa 
región la chirimía y la marimba de tecomates (aunque los resonadores son 
ahora de madera de cedro.) 


CARACTERISTICAS DE LA MUSICA INDIGENA 


Jesús Castillo presenta seis escalas —tipos; las tres primeras —dice— 
“rigurosamente mayaquichés”; la cuarta con una nota parásita como 
influencia árabehispana; la quinta peculiar de la aldea Chicalajá, 
Quezaltenango; la sexta es casi la escala clásica mayor en su descenso, 
advirtiendo el autor que conoció una muestra de ese tipo melódico en 
movimiento ascendente. 


I Escala tetrafónica, con sucesión de cuatro notas separadas por un 
intervalo de un tono: FA 4o., SOL 4o., LA 4o., SI 4o., 

II Escala pentafónica con la sucesión de cinco notas separadas por un 
intervalo de un tono; al modelo anterior se agrega un MI bemol 30., o 
sea, MI b 3o0., FA 4o., SOL 4o., LA 4o., SI 4o. 

III Escala tetrafónica con cuatro notas principales y una dominante 
dispersa, situada a una octava de la dominante final: SOL 30., DO 4o., 
RE 4o., MI 4o., SOL 4o., Según la investigación de Lise Paret Limardo, 
es la escala en que se basan casi todos los aires rebinaleros (de Rabinal, 
Quiché) típicos. 

IV Escala tetrafónica con cuatro notas principales, como la anterior salvo 
dos modificaciones: a) la bemolización del tercer grado; b) la repetición 
del grado bemolizado al principio del grupo: MI bemol 3o. SOL 3o0., 
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DO 4o., RE 4o., MI bemol 4o., SOL 4o., La música del Rabinal Achí 

está —según Jesús Castillo— construida sobre esta escala. 

V Escala tetrafónica correspondiente al tipo III, al cual se añade un DO 

5o., a saber: SOL 30., DO 4o., RE 40. MI 4o., SOL 4o., DO 5o. 

VI Escala pentafónica basada en la V, con la intercalación de un LA 4o., 

entre SOL y DO, a saber: SOL 30., DO 4o., RE 4o., MI 4o., SOL 4o., 

LA 4o., DO 5o., El canto del Pito Real desarrolla esta escala; el 

zenzontle de huatal llega sólo hasta la nota LA. 

Todas estas escalas carecen de dominante y de sensible, y ha de notarse 
la ausencia del semitono, que sólo hallamos en el Rabinal-Achí. Limitada por 
instrumentos de 4 o 5 notas (el xul, el tzicolaj) la melodía retorna de la 
misma vuelta al mismo punto, atrapada en la red tetrafónica o pentafónica, y 
la repetición deviene monótona, de acuerdo con el hermetismo del indio y su 
natural poco expansivo. 

Samuel Martí (“Música Indígena de Guatemala” — Revista del Instituto 
de Antropología e Historia de Guatemala, Vol. VIII, No. 1, enero de 1956) 
atribuye al carácter hierático de su religión que el indígena prefiera basar su 
música en la escala primitiva; sin embargo, “tampoco es cierto que la escala 
pentafónica o de cinco sonidos haya sido la única que conocieron los 
antiguos americanos”; reporta que los mayas fabricaron flautas que 
produjeron la escala diatónica europea (DO, SI, LA, SOL, FA, MI, RE, DO) 
y cita la flauta triple de Tres Zapotes (de la Huasteca veracruzana, México) 
con 16 sonidos y acordes de tres sonidos. Infortunadamente no hay rastro de 
tales instrumentos, aunque afirmó Martí que los indios tenían flautas dobles, 
triples y cuádruples y “no cabe duda de que además de esta gama (la que hoy 
emplean), conocieron otras de más sonidos, así como un sistema incipiente 
de armonía, probablemente parecido al organum y discanto europeos del 
siglo X y la polifonía libre tradicional de los conjuntos asiáticos”. 

Ahora bien, las escalas registradas por Castillo evolucionaron con el 
perfeccionamiento de los instrumentos indigenas y por influencia de los que 
vinieron del exterior y, naturalmente, de la escala cromática. 


ESCUELA DE PAJAROS 


También pone énfasis Castillo en la ornitofonía, pues fueron los pájaros 
los maestros del indigena, que se inspira en sus cantos o directamente los 
copia o imita, sobre todo a los que emiten dentro de una escala perfecta, en 
quintas, su canto; en las melodías se notan intervalos de segunda, de tercera, 
de cuarta, de quinta y de sexta; y según Castillo “se observan síncopas, 
silencios, calderones, acordes perfectos y de cuarta y sexta arpegiados, 
transiciones rudimentarias de la dominante a la tónica y hasta modulaciones 
de estado rudimentario”; en fin, resalta en esa música el descenso de notas, 
confiriendo patetismo a la melodía indigena, cuya monotonía es acentuada 
por el acompañamiento del tambor. 

Monódica, melancólica y a veces lúgubre, la música en oración, ofrenda 
e incidentalmente auxiliar de la magia; acompaña a la danza y las animadas 
coreografías, pero sin ligarse a los parlamentos —recitados en verso o prosa— 
y Corre paralela a la acción, sin mezclarse con ella, aun cuando se trata de 
ceremonias o declamaciones litúrgicas. La doctora Paret-Limardo menciona 


257 


como excepción el breve canto del viejo —que es una invocación— y de la 
vieja, en el Baile del venado, autóctono y ritual de la cinegética que después 
transformaron los evangelizadores; y agrega que en el Rabinal-Achí 
“podemos notar algo como rasgos de un duo de trompetas”, instrumentos 
que evocan el desafío y el combate. 

La música indígena se aprende y ejecuta tradicionalmente, pasa del 
maestro al aprendiz; aunque el desarrollo de la melodía parece simple no 
siempre se ajusta a ella el ritmo y es difícil registrar la cadencia; muchos le 
atribuyen el compás de 6/8, pero éste no alcanza para sostener algunas notas 
prolongadas indefinidamente, para luego empujarse una a otra. Según Lise 
Paret-Limardo, desde la conquista se marca una tendencia al marcatto y al 
staccato, particularmente en melodías ejecutadas en la chirimía —acaso 
peculiar a la técnica de dicho instrumento—, señala también —y puede ser 
elemento omitológico— la frecuencia del mordiente y, como particularidad 
general, en la música indígena influenciada por la española, y viceversa, la 
tonalidad imprecisa, sin que pueda afirmarse el origen de tal elemento, que 
pudo ser autóctono o venir de fuera. 


SUPERVIVENCIA Y MESTIZAJE 


Pese al predominio o influencia de tipos melódicos españoles, se 
mantienen valores de la tradición musical indígena, prestando originalidad al 
producto mestizo, con reminiscencias que hacen complejo su estudio. A la 
fecha los radioreceptores de batería favorecen la penetración de la música 
popular extranjera, pero aún predomina la cultura musical de la localidad, 
sobre todo en comunidades apartadas más que por la distancia, por 
retraimiento del indio y por su apego a sus tradiciones y costumbres. 

Una prueba de supervivencia vigorosa son las danzas auténticas que 
escapan hasta hoy de la influencia española: 1) el Rabinal-achí; 2) la versión 
antigua de la Danza quetzal o Baile de las canastas; 3) la danza de la culebra 
en su forma simple y primitiva; 4) la danza del venado, cuando sirve para 
pedir al Dios-Mundo permiso para la cacería; 5) la danza de chico-mundo, en 
cuanto a música y baile, pues los trajes han sido sustituidos; 6) el baile del 
palo volador; todas con su música propia, como la hay de carácter devoto, 
ritual o música religiosa. En cuanto a la española, es alterada por el indígena 
para acomodarla a su gusto. 

También debemos anotar que la música muestra variantes de una región 
a otra, de una comunidad a otra, siendo a veces difícil establecer la localidad 
natal de danzas y de sones que se difunden o son prestados; y aun los 
ejecutantes se deleitan en componer o improvisar variaciones o anteponer 
introducciones de su cosecha, dependiendo algunas veces los cambios de la 
técnica y condiciones del instrumento. 


INSTRUMENTOS INCORPORADOS A LA CULTURA INDIA 
El violín, heredado de España, se toca principalmente en los 
departamentos de Quiché, Alta Verapaz, Huehuetenango; al instrumento 


indígena se le llama rabel y en verdad recuerda al rabab turco y al rabel de 
Chile y Panamá. En la zona ixil hay de tres cuerdas, acordadas sobre notas 
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diferentes en ciertas localidades (Chajul y Cotzal del Quiché), lo mismo que 
entre los mames de Huehuetenango (San Sebastián); y hay también el de 
cuatro cuerdas (Nebaj, zona ixil) escalonadas en FA 10 sobre la quinta línea; 
SOL sobre la segunda: MI sobre la primera y MI en cuarto espacio. “Su 
construcción —observa Paret-Limardo— da al instrumento cierta gravedad y 
profundidad de sonido que similar al timbre de la viola di gamba, sobre todo 
con cuerdas de tripa —ha penetrado ya la metálica—; la mecha de crin del 
arco, poco tensa, dificulta el control de la intensidad del sonido los matices 
del fraseo y de la expresión; en algunas regiones los costados, uniendo las 
tablas, son de cuero de venado; también usan la mitad de una calabaza como 
caja de resonancia; sus melodías resultan cadenciosas, particularmente 
acompañadas por la guitarra, la guitarrilla o el arpa, y abundan en síncopas, 
ligaciones y frases, y el contratiempo enriquece sus efectos rítmicos; en 
muchas localidades dirige, a veces ejecuta la melodía al unísono con el arpa. 

Se construyeron, desde la segunda mitad delsiglo XVI, órganos para 
proveer a las iglesias, y tanto para este instrumento como para otros (violas, 
violines, guitarras, arpas, atcétera) se formó una tradición técnica y familias 
de artistas, lo mismo que para la marimba —a fines del siglo XIX relegada a 
provincias y, en su forma primitiva, a las comunidades indígenas; pero al 
operarse su transformación en un instrumento asaz perfecto, de sonoridad 
extensa y rica, adecuado para ejecutar toda clase de música, aunque 
conservando sus características expresivas, triunfó en todos los salones y 
recibió aplausos fuera de Guatemala, señaladamente en Europa y en los 
Estados Unidos. Además de participar en todas las celebraciones cívicas y 
acontecimientos sociales, la marimba continúa, secularizada, presidiendo 
ceremonias de la vida indigena. 


EL SON CHAPIN 


Musicalmente y como elemento coreográfico el son señorea nuestro 
folklore musical y constituye, a la vez, la forma rítmico-musical de la danza 
autóctona y la expresión melódica de vivencias populares; en cuanto a lo 
primero, la coreografía mantiene la tradición indígena, con los pasos rituales 
de las ceremonias indígenas. 

Forman el plan musical del son tres partes sucesivas y distintamente 
caracterizadas, precedidas a veces por una introducción. La última parte está 
concebida en el tono principal —según el maestro J. Alberto Mendoza—; las 
otras en tonos relativos o próximos al principal de la composición, librándose 
los motivos a la fantasía del compositor. 

La primera parte conduce al tono de la dominante —y se repite dos 
veces— encadenando sin interrupción con las otras, en sucesivas 
modulaciones, y termina en una coda de corta duración, en el modo y tono 
principales. La onda melódica resulta cantable en sus motivos y simetría al 
ritmo y pasos de la danza. Mendoza selecciona algunos sones muy populares: 
Fin de fiesta, del organista Salvador Iriarte; El pavo real y Noche Buena, del 
maestro Anselmo Sánchez; Tecún Umán, intercalado en el vals del mismo 
nombre, del maestro Julián Paniagua Martínez; Indita Sampedrana, del 
profesor folklorista Leopoldo Ramírez; La rabiade los micos, alegre y 
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bullicioso, de autor anónimo. 

A los sones de las danzas, numerosos y variados, pues en algunas cada 
personaje baila un son distinto y hay otro que bailan todos: son caracol, han 
de agregarse numerosas piezas de música religiosa y los sones “para 
divertirse”. 


TIPOS DE MUSICA FOLKLORICA ACTUALES 


Aunque hay muchos valores musicales olvidados o definitivamente 
perdidos, por no ser funcionales han dejado de constituir valores folklóricos; 
pero muchos de estos subsisten con vigorosa vitalidad, y los hay dignos de 
figurar en una antología. 


Música indígena 


La del Rabinal-Achí y de la Danza Quetzal o Baile de las Canastas, por 
ser música precolombina; pese a su primitivismo y las deficiencias de 
interpretación son piezas documentales, a la par de la coreografía. 

La musicóologa Enriqueta Yurchenco hizo una grabación para la 
discoteca de la Biblioteca del Congreso, de Washington, y el Instituto 
Indigenista Interamericano; anda en manos de la doctora Lise Paret-Limardo 
una anotación en solfa, que ella misma tomo. 

Música ceremonial de los indígenas de Guatemala: sones de cofradía; 
para acompañar procesiones etcétera (un buen ejemplo es el disco grabado 
por el Museo del Hombre de París (L.D.45-1), seleccion de Henri Lehmann 
en la región mame, de Guatemala— hay cintas magnetofónicas grabadas por 
el Departamento de Folklore de la Dirección General de Bellas Artes de 
Guatemala. 

Música de las danzas vemáculas, seleccionando las más antiguas y 
originales (de la Culebra, del Venado, del Palo del Volador, de Chico-Mundo, 
de los Monos), ahora con aditamentos o variaciones españolizantes. 

Música de danzas introducidas por el evangelizador, en que predomina 
la interpretación indígena (Baile de la Conquista, Baile de Moros, etcétera). 

Danzas netamente importadas (de toros y vaqueros). 

Música “para divertirse”. 

Música del Gijegiiense (o Macho Ratón), de Nicaragua. 

Música de morenos y de negros de la costa Atlántica de Centroamérica, 
particularmente de Honduras (hay un estudio realizado por Doris Stone). 

Música española de la época colonial: a) Villancicos; b) tonadas;, c) 
nanas, rondas y canciones infantiles; d) música religiosa, de Navidad, de 
Semana Santa, etc. 

Música inspirada o basada en la tradición cultural indígena (se ha 
llamado folklore indigenista): Opera Quiche Vinak y muchas otras obras del 
maestro Jesús Castillo; de su hermano Ricardo Castillo; del maestro Rafael 
García Reynolds; del maestro Jorge Sarmientos; del maestro Silva, etcétera. 

El pianista y compositor Raúl Paniagua —además de sus obras originales 
de raíz folklórica, recogió y depuró viejas canciones españolas (fueron 
cantadas por Aída Doninelli); otras se deben al maestro Miguel Angel 
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Sandoval (cantadas por Coconi de Ruiz). 

Además de recoger el folklore vivo, buena parte grabado en discos y 
cintas magnetofónicas, con criterio selectivo y limpiando técnicamente el 
registro de voces o instrumentos; se ha sugerido salvar gran acervo de 
impresos y manuscritos que al parecer ni siquiera están total o exactamente 
catalogados). 
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SITUACION ACTUAL DE LA ARTESANIA FOLKLORICA 


IDA BREMME DE SANTOS 


T. Propósitos del trabajo 


El motivo principal es mostrar que no existe un consenso unánime 
sobre lo que significan exactamente los conceptos de arte popular, artesanía e 
incluso otras actividades artesanales que no pueden involucrarse en estas dos 
denominaciones, en diferentes países. Y si no hay una idea común, puede 
existir confusion en lo que se pretende encauzar, aunque la finalidad sea 
correcta y laudable: ayudar económicamente al artesano e impulsar el 
desarrollo de las artesanías con la esperanza incluso de aumentar un renglón 
más de exportación.' 

Encaminamos este análisis a mostrar que puede adaptarse para su uso en 
Guatemala la clasificacion empleada por el Fondo Nacional de las Artes de 
Buenos Aires, República Argentina, y el tipo de ayuda que esta institución 
presta al artesano folklórico. 


TT. Concepto de arte popular y artesanías en diferentes países. 
Estados Unidos de Norteamérica 


El señor Lloyd H. New York, Director en 1965 del Instituto Americano 
de Artes Indias, expresó en el Primer Seminario de Artesanías y Artes 
Populares celebrado en ese año en México: “Creemos que el arte no puede 
separarse de la existencia total; el arte que producimos procede de la vida 
que vivimos. No se deberían cambiar las expresiones artísticas de un pueblo 
arbitrariamente, sin tener en cuenta la situación total del medio”. Pero, no 
esbozó entonces ninguna clasificación sobre estas materias, siendo su 
concepto de no cambiar arbitrrariamente diseños, etcétera, una advertencia 
digna de tenerse en cuenta. 


India 


La señora Kamaladevi Chattopadhyay, del Consejo de Artesanías de ese 
país, en la reunión mundial del World Crafts Council efectuada en Lima, 
Perú, 1968, dijo que el atributo principal de las artesanías tradicionales se 
halla en su belleza, no en su forma, diseño o color, sino en el concepto. Las 
artesanías tradicionales son hechas de generación en generación, pero no 
estan fosilizadas, ni son rígidas, por que ellas refllejan las experiencias 
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comunes y diarias de la comunidad. En ellas viven las leyendas y los cuentos 
folklóricos. El hombre moderno, en la era de la máquina, pierde su identidad 
y vive en una masa colosal. Desea recobrarla y su respuesta es la creación. 


Japón 


Las declaraciones del señor Kachenosuke Tonomura, Director del 
Museo de Arte Folklórico, en la misma reunión, son muy interesantes. 
Mencionó que existe la palabra Mingei la cual se compone de Ming pueblo y 
Gei, artesanías. Esta palabra fue usada hace cuarenta años por el Dr. Soetsu 
Y anagi, que estudió el significado de la artesanía en la vida moderna 
cotidiana. Pero hay otros dos términos, opuestos, que describen la artesan ía 
del Japón. Jotemono, que significa algo grande y bello. Ketemono, de poca 
belleza. El primero es producido por la clase de alta cultura, pero son 
extravagantes y sólo son accesibles para ese tipo de personas. Los segundos 
son hechos individualmente, no hay nombre del que los reuliza y no son 
apreciados generalmente como arte. 

El Dr. Yanagi coleccionó muchos de estos objetos, revitalizo las 
artesanías y mostró que el verdadero significado de belleza estaba en esos 
objetos “folk”. Murió en 1961, aunque en Japón se hizo conciencia nacional 
de la importancia del arte folk y la necesidad de formar museos, 
encontrandose hoy día siete de ellos. 

Aquí hallamos una idea muy cercana a la que deseamos proponer, o sea 
la protección a la auténtica artesanía folklorica. 


México 


La señora Cynthia Sargent, diseñadora, no cree en los diseños 
personales por sí mismos, aunque respeta las técnicas tradicionales y trata de 
crear Colores modernos, reconociendo que lo que produce es un producto 
caro para un mercado limitado.? 

En realidad, este tipo de artesano-artista, puede tener su propio 
mercado y no estamoos en contra de su subsistencia, pero insistimos en 
la protección “al artesano folk. 

Daniel F. Rubín de la Borbolla reconoce las diferencias entre arte 
folklórico, artesanías y arte aplicado, comentando que el valor artístico y 
tradicional del artesano popular actuallmente se prostituye, por que la 
producción en masa está destinada para una venta barata en el mercado 
mundial. 

La señora Isabel M. de Paalen* propuso las siguientes definiciones —en 
vista de la confusión de estos términos y en diferente equivalencia para los 
países allí representados. 

Arte Popular. Son los objetos que se originan por causas o motivos 
personales, como la expresión de un sentimiento personal y no tienen 
relación con la busca de una recompensa material o monetaria. Se 
manifiestan con espontaneidad, originalidad, nacionalidad, armonía y 
destreza manual. No se aprende en la escuela, se hereda o se imita; es 
familiar. Los materiales están a la mano, son de fácil adquisicion, como 
respuesta inmediata al momento de la inspiración y al deseo de crear. Las 
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herramientas de trabajo que se utilizan son elementales y con frecuencia se 
usan sólo las manos. Cada pieza que se produce es un objeto único, con 
características particulares; si el tema del objeto se repite, entonces los 
resultados se parecen, pero nunca pierden su sello inconfundible de 
originalidad. Frecuentemente estas personas realizan sólo una pieza o muy 
pocas. 

Artesano Popular. (Al mencionar la palabra “popular”, implica que en 
la reunión estaban presentes artesanos, que no se consideraban precisamente 
populares, sino eran artesanos-artistas.) 

En ocasiones estos objetos son requeridos varias veces y el artista repite 
lo que ha realizado con buen éxito y complaciendo el gusto de muchas 
personas. Entonces, su trabajo es remunerado en efectivo y su actividad, por 
esta causa, se vuelve constante o periódicamente frecuente. Su objetivo pasa 
a ser un medio de resolver muchas veces todos o parte de sus problemas 
económicos. 

Artesanía escolar, oficio o trabajo manual. La razón original del que lo 
hace es “pasar el tiempo”, buscando a veces un modo de vivir, otras, cumplir 
tareas escolares y se ayuda con varios elementos mecánicos, por lo que es una 
artesanía semi-industrial. 

Curiosidades nacionales. Es una enfermedad de la artesanía. Las razones 
de su existir son fundamentalmente económicas, agregando frecuentemente 
falta de gusto. 

El doctor Alfonso Caso? habló de una distinción entre artes e industrias 
populares, diciendo que “no se elaboran los trajes más finos en serie, en 
una fábrica, sino por artesanos. El arte popular tiene una serie de 
características que lo hacen diferir de la industria. Las escuelas hacen una 
aplicación del arte popular”. 

“No debemos hacer que el arte popular sea exclusivamente arte 
arqueológico, una reproducción sin variación, pero tampoco debemos hacer 
que el arte popular lo sienta y exprese él, porque si nosotros intervenimos ya 
no es arte popular. Podemos protegerle, darle mejores materias primas, pero 
dejándole a él la expresión”. 


República Argentina 


Para el Fondo Nacional de las Artes de Buenos Aires, las artesanías en 
general son “actividades, destrezas o técnicas empíricas practicadas 
tradicionalmente por el “pueblo” mediante las cuales, con intención y 
elementos “artísticos”, se crean o producen objetos destinados a cumplir una 
“función” utilitaria cualquiera, realizando una labor “manual” (aunque 
ayudaba o complementada por herramientas o máquinas), individualmente o 
en “grupos reducidos” por lo común familiares, e infundiendo en los 
productos “carácter” o “estilos típicos”, generalmente concordes con los 
predominantes en la “cultura tradicional” de la “comunidad”. 

Las artesanías son fenómenos folklóricos y por tanto expresiones 
culturales populares -—propias de grupos de tipo folk—, tradicionales, 
empíricas, de transmisión directa por la palabra y el ejemplo, de vigencia 
colectiva en la comunidad, anónimas en cuanto a sus inventores o creadores 
de variantes, típicamente regionales y funcionales, o sea aptas para satisfacer 
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necesidades en la vida real del grupo humano en el cual se producen? ?. 

El segundo tipo de artesanías es el de folklóricas no artísticas. “son 
como frutos en agraz, no se descubre en ellos la actitud estética de su 
creador, que no ha dejado huellas de su capacidad para sobreañadir a lo 
utilitario y a lo práctico el toque del arte, que eleva un objeto cualquiera a la 
dignidad artesanal”. 

Tercer Tipo: urtesanías de proyección folklórica. Se explica en la página 
lo que es proyección folklórica; en consecuencia son productos urbanos, 
creados por artistas que utilizan materiales que coinciden con los usados por 
la artesanía folklórica como cerámica, orfebrería y otras y de tal manera 
surgen artículos artísticos, pero nunca folklóricos, aunque no se niega que se 
inspiren en la realidad folklórica del país que los produce. 

El cuarto tipo son las manufacturas. Para el Fondo existe la clase 
denominada proyección folklórica, de tipo industrial, o sea a la confección 
de piezas, en serie,, utilizando motivos más o menos estilizados de índole 
nacional y en algunos casos hasta con la colaboración de verdaderos arttistas, 
ejemplos: alfombras, marroquinerías, hierro y otro. 

Pero es aquí cuando debemos hacer una aclaración sobre lo que se 
llama “pequeña industria”, a fin de evitar equivocaciones en lo relacionado 
con la artesanía folklórica. 

El señor P.C. Alexander, representante de las Naciones Unidas en un 
seminario sobre el tema, realizado en 1966 en Quito, Ecuador?, trató de 
definir estas categorías y dijo que la pequeña industria emplea instrumentos 
y técnicas de producción y dirección avanzados. En cambio, los oficios 
artesanales, manuales y la industria doméstica independiente se aferran a 
procesos, equipos y productos tradicionales. 

Industria artesanal y oficios manuales. Son aquellos cuyo centro es un 
artesano. Puede contratar ayudantes, pero por lo general no hay división del 
trabajo en su establecimiento: carpintería, herrería, cerámica, tejeduría, 
etcétera. Pueden ejecutar las obras también manualmente. Son reacios a 
cambiar de oficio y a adquirir nuevas habilidades. 

Industria domestica independiente. Es un proceso manufacturero 
realizado dentro de una casa y en la que participan todos los miembros de 
una familia. A menudo es una ocupación secundaria de algunos trabajadores 
agrícolas, en los períodoss en que sus labores de campo no ameritan gran 
atención. 

En consecuencia, para este autor la pequeña industria es aquella que 
generalmente es dirigida por una sola persona, con bajo grado de 
especialización en dirección de empresas, con estrecho contacto director, 
trabajadores y clientes y con ausencia de una posición dominante en el 
mercado de un producto importante. 

El problema surge cuando en los informes presentados en el 
mencionado Seminario notamos que no hay país que esté de acuerdo con 
definición alguna, ya que para cada uno su pequeña industria está 
relacionada con la cantidad de trabajadores y el capital invertido (y aún con 
problemas sobre si se debe considerar el capital total o solamente el activo 
fijo). 

Para comprobar esto notamos que en el mismo Seminario se presento, 
por parte de la delegación de Guatemala, un informe en el cual consta qué es 
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pequeña industria para este país.? 

Entonces, para Guatemala, pequeña industria, era lo que ocupaba 
menos de 19 trabajadores, con una inversión de 16.000 quetzales. El 
propietario interviene como técnico de producción y organización. Existe 
gran diversificación en los productos de la misma fábrica, tiene limitaciones 
en los recursos financieros y escasez de subalternos capacitados, falta de 
programas de entrenamiento del personal y falta de conocimiento de 
administración de empresas. Añade que en el país había 76.30/0 de empresas 
que correspondían a la actividad folklórica de Guatemala. 

Por lo anteriormente expuesto, vemos que es muy problemático aplicar 
el término “pequeña industria” a la actividad artesanal folklórica de 
Guatemala. Creemos que la clasificación usada por el Fondo de las Artes de 
Buenos Aires puede muy bien aplicarse a Guatemala, pues en mucho más 
precisa que otras. Dicho Fondo reconoce, por último, la clase de 
manualidades, o sean labores, realizadas en el hogar o en la escuela. 
Típicamente urbanas: confección de flores de papel o de tuza, utilización 
de la palma para hacer adornos de cocina, sombreros de mujer, etc. No 
necesariamente tienen que ser folklóricas, aunque a veces se usan objetos 
artesanales de esta índole, para decorarlos o darles otro uso que el primitivo. 
Estas manualidades sí tratan de ponerse al día, cambian constante y 
apresuradamente para ponerse a la moda, por así exigirlo el comprador. 

Por último, la entidad mencionada reconoce que están en crisis mundial 
las artesanías por tres factores principales: 


a) escasez de materia prima y de buena calidad 
b) existencia de intermediarios inescrupulosos 
c) disposiciones legales anacrónicas. 


Arte popular 


Zéndegui?'% dice que las artes populares “afloran de un mundo críptico 
que Spengler llamaría fáustico”, expresando de esta manera que al 
comienzo sólo un grupo de gente selecta, dedicada a cultos esotéricos 
podría haber hecho uso de estos objetos, por ejemplo, el fetiche. En 
contraposición a esta teoría encontramos que Brown expresa: “El hombre ha 
preferido también poner un toque de belleza en lo necesario y en ocasiones 
crea objetos solamente por el placer estético que representan para él mismo o 
para aquellos que pueden apreciar su obra”.? * 

La misma autora no está de acuerdo en que a este tipo de arte se le 
llame “primitivo”, pues son vías de escape para la necesidad de crear que 
siente el hombre. 

Zéndegui trata de hacer en términos sintéticos una especie de ecuación 
para traducir lo que significa el arte popular. 

Alguien recibe una impresión sensorial que le causa inspiración y por 
tanto siente la necesidad de crear. El hombre mirará a su alrededor para 
conocer los materiales con que cuenta, le agregará su habilidad manual y su 
capacidad de inventiva y surgirá una obra que no necesariamente tiene que 
ser funcional. El hecho de que la decoración no aumente la utilidad del 
objeto, parece colocar su obra dentro de la categoría del arte por el arte 
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así como la industrialización y la reorganización de la agricultura en América 
son ““inaplazables””, también lo son el desarrollo de las artesanías y del arte 
popular. Añadiendo que “no debemos permitir que el artesanado de América 
llegue a la vergonzosa condición de mendigo del Estado o del pueblo”. 

En Guatemala, sólo en la región del altiplano trabajan 
aproximadamente 40.420.*?* 


3.b. Recomendaciones de diferentes Congresos e Instituciones 


Hay una conciencia unánime que desea el “desarrollo” de las artesanías 
y el arte popular y así se manifiesta a través de instituciones privadas, 
oficiales y numerosas reuniones internacionales. En los Congresos 
Indigenistas Internamericanos se hicieron recomendaciones muy especiales 
sobre este punto. 


Primer Congreso Indigenista Interamericano (Pátzcuaro, México, abril, 1940) 


Recomienda a los países americanos la protección de las artes populares 
indígenas, tanto las plásticas como las auditivas, por que sus productos se 
constituyen en exponentes de valor cultural y fuente de ingresos para el 
productor. La protección debe tender a la conservación de la autenticidad 
artística y al mejoramiento de la producción y distribución de las artes 
populares. 

Por una parte encontramos que se habla de autenticidad artística y por 
otra del mejoramiento de la producción. Aunque no aclara bien este punto, 
tenemos la esperanza de entender en el buen sentido de estos términos, o sea, 
“mejorar la producción”, facilitando materias primas de óptima calidad al 
artesano, asesoría de entendidos en la calidad de los productos y 
especialmente en la intervención de antropólogos o folklorólogos'* 
científicos, no aficionados, que aseguren la continuidad de la tradición de esa 
artesanía, con lo cual también se estará ayudando al productor de la misma, 
asistiendolo económicamente y haciéndole valorar un producto incluso 
subvalorado por él mismo. 


Tercer Congreso Indigenista Interamericano (La Paz, Bolivia, 2-13, agosto 
1954). 


Recomienda a los gobernadores de los países de América, interesados en 
las cuestiones indigenistas, el incremento de los estudios antropológicos en 
general y de los folklóricos en particular y asimismo incita a que las 
universidades americanas creen cursos de folklore e investigación del mismo, 
como medio para averiguar la esencia y raíz de nuestras culturas nativas.?* 

Con este punto del Congreso estamos perfectamente de acuerdo, pero 
con el siguiente notamos cierta confusión sobre el tema que abordamos aquí, 
pues dice: “Que el talento plásticvu que probaron los indios de estas regiones 
indoamericanas, en sus grandes monumentos anteriores a la época moderna, 
ha sufrido un estancamiento notorio y peligroso para la cultura, por falta de 
orientación estética, por falta de conocimientos técnicos y debido a 
desventajas sociales”. Por tanto recomienda la creación y multiplicación de 
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escuelas de bellas artes y talleres de artes populares para indígenas... que se 
industrialice la producción de las artes populares, para dar, así utilidad 
práctica, además de artística a estas actividades”. 

No se hace una aclaración sobre lo que es arte popular y artesanías y, 
además, según lo expresado por el Congreso, pueden “industrializarse” las 
artesanías, pero —y ésta es nuestra idea— dejarán de ser folklóricas. La 
industrialización de las artesanías indudablemente ayudará a un gran sector 
de población, lo cual es loable y siempre se encontrará mercado para esos 
productos, pero nuestra inquietud persiste: ¿qué pasará con la auténtica 
artesanía folklórica? 


Cuarto Congreso Indigenista Interamericano (Guatemala, 16-26, abril, 1959) 


Se encarga a los institutos indigenistas la formación de organismos 
técnicos dedicados a la protección del auténtico folklore artístico y al 
intercambio de ideas y experiencias entre éstos. 

Nuevamente resurge la idea del estudio del folklore —como disciplina de 
la antropología— y aunque no dice específicamente artesanías, entendemos 
que al referirse a “artístico”, pensaron en ello. 


Quinto Congreso Indigenista Interamericano (Quito, Ecuador, 19-24, 1964) 


Una notoria preocupación por el artesano se reveló entonces y lo 
manifiestan así sus recomendaciones: “Que los países americanos, por medio 
de sus institutos nacionales indigenistas o de los organismos oficiales 
especializados establezcan a la mayor brevedad posible los programas 
prácticos de conservación, protección y fomento comercial de las artesanías 
indígenas para resolver los problemas específicos de 


a) adquisición de materias primas, herramientas, equipos adecuados y 
eficientes, de la más alta calidad, a los precios más adecuados y que 
facilite a los artesanos su consecución en la forma más directa y sencilla. 

b) establecimiento del crédito artesanal, condicionado, directo, fácil, 
rápido y a un tipo bajo de interés. 

c) establecimiento de mercados directos entre productor y comprador o 
por medio de las agencias eespecializadas. 


Y tal es el interés por esta materia que se prolonga en sus resoluciones 
y de esta manera se habla de adiestramiento de técnicos en artesanías 
indígenas; de enseñanza de artesanías tradicionales indígenas por maestros 
artesanos de buena preparación y los más destacados en las comunidades 
indígenas; que se realicen censos de artesanos; estadísticas interamericanas de 
producción y mercado; recursos crediticios internacionales y formas de 
aprovechamiento para el fomento comercial nacional e internacional de las 
artesanías. 

Se habla con entusiasmo de legislación artesanal, catálogos y muestras 
comerciales e incluso de una feria internacional del artesanado indígena. 

Péro sobre todas hay una recomendación que nos llama mucho la 
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atención y muestra cómo había evolucionado el pensamiento sobre las 
artesanías desde el Primer Congreso de 1940: “Que para aplicar planes 
completos de Desarrollo de la Comunidad y específicos de conservación, 
protección y fomento económico de las artesanías indígenas americanas, los 
gobiernos de los países, a través de los Institutos Indigenistas Nacionales o de 
los organismos especializados correspondientes, realicen las necesarias y 
previas investigaciones sobre: geografía artesanal, inventario de las artesanías, 
su tecnología y economía”. 

Aunque no hay una definición de lo que debe entenderse por artesanías 
(y si son folklóricas o no), muestra inquietud por ellas y por la situación 
económica de quien las produce. 


3.c. Ayuda al artesano 


1. EnLatinoamérica 
República Argentina 


El Fondo Nacional de las Artes, de Buenos Aires tiene el siguiente: 
“Régimen para estímulos de las artesanías y ayuda alos artesanos”. En primer 
término se elaboró un Censo Nacional de Artesanos y de acuerdo con sus 
datos se contrató a los artesanos calificados, propuestos por los técnicos 
folkloristas para que ejecuten piezas que le son encomendadas, de acuerdo 
con su respectiva especialidad, en las condiciones, plazos y costos que se 
especifiquen. Dichas piezas serian elaboradas de acuerdo con la tradición 
artesanal del lugar, en todos sus aspectos, como materia prima y rasgos de 
estilo (técnica, formas, decorados, colores, etc.). 

Cuando están terminadas son aceptadas por el Fondo, previa 
conformidad con el técnico folklorista contratado por el mismo. Se da 
preferencia a la contratación de artesanos que se comprometan a trabajar con 
la colaboración de un aprendiz o ayudante por lo menos. El costo de cada 
pieza se establece de común acuerdo con el artesano, con la intervención del 
técnico folklorista y será justo y equitativo, teniendo como base el valor de 
plaza en el lugar de residencia del artesano. 

Cuando las piezas ejecutadas representen estimables méritos artísticos, 
el Fondo se reserva el derecho de encomendarle y adquirir un número de 
piezas mayor que el e tipulado. Cuando un artesano revela, además de 
dominio de la técnica y compenetración con el estilo artesanal de su región, 
condiciones intelectuales y de carácter que lo distingan como personalidades 
representativas de la cultura popular y tradicional serán inscritos en el 
“Registro de honor de artesanos representativos” del Fondo. 

Si el artesano no cumple con las obligaciones que eontrae con el Fondo, 
solicitará un informe al técnico folklorista que lo haya propuesto y el 
Directorio podrá resolver su exclusión del Registro de honor, sin perjuicio de 
la aplicación de sanciones vigentes para los casos de mora y falta de 
cumplimiento. 

La inclusión en el Registro de honor faculta al artesano para solicitar 
préstamos a su sola firma para la adquisición de materias primas y 
herramientas o para cumplir otros objetivos importantes relacionados con su 
actividad artesanal, hasta un monto X. 
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La labor del técnico folklorista incluye: especificar nombres, domicilios 
y especialidad de los artesanos que considere más eminentes y de más rica y 
representativa personalidad y con los cuales se compromete a llevar a cabo 
los diversos aspectos del Régimen para estímulo de las artesanias. También 
deberá proporcionar los materiales siguientes: un mínimo de 20 fotografías 
en blanco y negro y 20 dispositivos en color del artesano, su ambiente, su 
familia, las piezas realizadas, algunas etapas y circunstancias ilustrativas de su 
labor; cintas magnetofónicas que registren en 30 minutos, pasajes de 
conversaciones con el artesano, desarrolladas sobre la base del cuestionario 
que proporcionará el Fondo; una biografía y semblanza de cada artesano, 
destacando los rasgos de su tradición cultural, los elementos de 
trasculturación, los problemas actuales y las perspectivas de su labor y un 
dictamen sobre las aptitudes y rendimiento de los aprendices, cuando 
hubiere lugar. También deberá visitar dos veces a cada uno de los artesanos 
propuestos, en el término de vigencia del contrato. 

Una vez que estén “confeccionadas, deberá recibirlas de conformidad y 
entregarlas al Fondo acompañadas de la correspondiente ficha técnica y la 
expresa garantía de autenticidad artesanal, además de colaborar con el 
Fondo en la organización de exposiciones, intervenir en disertaciones y 
comentarios que se le pida. 


Cuba 


La promoción de las artesanías y la condición humilde del artesano 
(popular o folklórico) preocupó siempre a varios países. En el Seminario de 
México (ya citado), el delegado cubano explicó que se creo en 1963 una 
Escuela para Instructores de Arte Popular, seleccionando alumnos entre 16 y 
22 años con un test psicológico vocacional. Entre las disciplinas como 
geometría, botánica, arte latinoamericano, apreciación de las artes plásticas y 
materiales artesanales había cursillos complementarios sobre apreciación de 
conceptos sobre las artes populares y sobre arreglos de las viviendas 
campesinas. “Su objetivo fue fomentar creaciones de arte popular a través de 
métodos manuales, con poca o ninguna ayuda mecánica, utilizando 
materiales de desecho o encontrados en la naturaleza del pais. No se 
emplearon métodos académicos convencionales, con el propósito de hacer de 
cada alumno un creador con conocimientos básicos de diseño y consciente 
de los valores plásticos existentes en la flora y fauna de su país”. “Los 
alumnos ejercerán una influencia educativa y creativa sobre los artesanos 
profesionales y pondrán en práctica los conocimientos adquiridos en la 
escuela”. 

Creemos que la creación de una escuela como ésta no ayuda al artesano 
que hace artesanía folklórica en el estricto sentido y tampoco al arte 
popular, pues éste es espontáneo. Ayuda a otro tipo de trabajador y realizará 
una obra que nosotros calificaríamos de pequeña industria, manualidad o 
con otro nombre. 


Ecuador 
La señora Olga A. Fisch, diseñadora de alfombras en ese país, cuenta su 


270 


experiencia, ante el Wold Crafts Council, en hacer esos objetos empleando 
materiales auténticos, incluso diseños, pero tropieza con la dificultad de la 
obtención de material y el tiempo muy extenso en confeccionar con esa 
técnica, varias piezas (3 semanas para una alfombra cuadrada como también 
de encontrar jovenes que deseen dedicarse a ello). Duda si la máquina no 
acabará con ese tipo de técnica. 

Nosotros pensamos que aparte de este tipo de trabajo que realiza un 
artista artesano no estrictamente popular, está el auténticamente folklórico, 
al que debe proporcionársele seguridades de venta de su producto y la 
obtención de materiales de muy buena calidad, incluso reviviendo técnicas 
actualmente en desuso, por dificultades que podrían solucionarse fácilmente. 


México 


La señora Cynthia Sargent, diseñadora, no cree en los diseños 
personales por ellos mismos, aunque respeta las técnicas tradicionales y trata 
de crear colores modemos, reconociendo que lo que produce es un producto 
caro para un mercado limitado. 

En realidad, este tipo de artesano-artista puede tener su propio mercado 
y no estamos en contra de su subsistencia, pero insistimos en la protección al 
artesano-folk. 


Venezuela 


En el Primer Seminario de Artesanías, ya mencionado, el delegado de 
ese país expresó que “todas estas manifestaciones de la actividad económica 
tradicional o familiar, —refiriéndose a las artesanías—, forman también parte 
de la pequeña industria, y deben ser estimuladas con el crédito y la asistencia 
técnica, para que logren superar sus primitivas estructuras y procedimientos e 
incorporarse en escala comercial al desarrollo integral de la nación”.* ? 

En este caso ninguno niega el factor importante de desarrollo que es la 
pequeña industria y estamos de acuerdo con las expresiones del delegado de 


que cumplirá un extraordinario papel en tres direcciones: 


a) como factor de primer orden en el desarrollo industrial 

b) como fuente de trabajo más expedita y menos costosa para el saldo 
anual de nuevos trabajadores que demandan oportunidad de empleo 

Cc) para una distribucion más equitativa de los ingresos y de la riqueza 
nacionales. 


Nuestra inquietud persiste por las auténticas artesanías folklóricas. 
Quién las protege a ellas, para que no sucumban en la proyección “a escala 
comercial” de diseños? Sus “primitivas estructuras” en realidad no son 
apreciadas por nadie? Para la primera pregunta puede ponerse en marcha un 
programa de ayuda de los auténticos artesanos folklóricos y para la segunda, 
creemos, como el señor Tomás Lago, delegado por Chile en dicho Seminario: 
“en América Latina, tal vez más que en otras unidades etnológicas menos 
compactas, es un deber reforzar todas las medidas que tiendan a proteger los 
valores subjetivos y materiales que representan las artes populares 
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tradicionales, las artesanías típicas y las artísticas por el profundo valor 
humano que estas expresiones aportan a la cultura del mundo actual”. 


3c. 2. Otros países del mundo 
Francia 


Existe el Centro Nacional de Talleres Educativos, de Claireau, que es un 
centro particular en artes manuales. Tiene sesiones de diez días, durante las 
cuales se trata de inculcar un nuevo punto de vista a los artesanos. Allí se 
hace hincapié en la importancia de la individualidad y el descubrimiento 
personal, y se cree que el desarrollo de un sentido crítico más intenso del 
trabajo propio es la contribución importante que la escuela puede dar al 
estudiante.” ? 

Evidentemente no trata de las artesanías folklóricas este ejemplo. 


Israel 


La señora Moshe Dayan, directora de la organización fundada por el 
gobierno de ese país, denominada “Maskit” (palabra bíblica que significa 
objeto bello), cree que deben vigilarse constantemente la alta calidad y los 
diseños, pues piensa que la aceptacion depende de la safisfactoria 
combinación o fusionamiento de las artesanías tradicionales con los diseños 
contemporáneos.'? 

Lógicamente, no podemos estar de acuerdo con este pensamiento, en el 
campo del Folklore, estrictamente hablando. 


Polonia 


La profesora Wanda Telakowska, Directora del Instituto de Diseño 
Industrial de Varsovia, comentó? que “el no reconocerles a las personas lo 
que en el género humano es más esencial —el goce de crear— empobrece hoy en 
el mundo a millones de seres. El desarrollo de la racionalización y de la 
emulación en el trabajo confirma igualmente la existencia de una fuerte 
necesidad creadora de compromiso personal. El apoyo del futuro desarrollo 
del arte folklórico puede también asegurar a miles de personas el goce de la 
creación directa, y esta forma de actividad tiene una importancia particular 
para la continuidad cultural. El apoyo de su desarrollo futuro en la época de 
la industrialización, aunque no sea fácil, resulta indispensable; y es también 
importante el sentido de comunidad con su propio pais. Esto puede resultar 
el antídoto de la frustración que toca a tantos seres en el siglo XX”. 

“El problema no es fácil y es distinto en cada país. En muchos de ellos 
el arte folklórico ya no existe y esto provoca lamentaciones por las riquezas 
culturales definitivamente perdidas. En otros países, aunque se desarrolla 
exhuberante, no es suficientemente apreciado. Hay un tercer grupo de países 
que ya han iniciado su industrialización, pero no han desperdiciado las 
riquezas del arte folklórico. En cada uno de los tres casos mencionados, el 
problema de la integración de la ingeniosidad creadora folklórica con el 
producto manufacturado y la producción industrial puede ser actual. Se 
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deben aplicar métodos distintos para conservar el carácter nativo propio de la 
producción y también otros medios preventivos contra la multiplicación de 
errores seudofolklóricos”. 

“El carácter nacional de la producción es una cualidad particularmente 
valiosa, no sólo por el prestigio del país en un margen mundial y por la 
atracción turística, sino por el buen éxito en el comercio internacional. 
México, Finlandia y el Japón pueden preciarse de tener éxitos en 
arquitectura, en manufacturación artística y también en la producción 
masiva de artículos de uso común, determinados por un caracter particular 
muy propio y muy nacional”. 

“El asegurar, hoy día, la participación directa de las masas en la 
formación del medio material, consiste en buscar relaciones entre la 
ingeniosidad creadora folklórica y la producción masiva. Esto no quiere decir 
que para algunos trabajos no se precise de la ayuda de diseñadores 
industriales profesionales. Estimamos que ese caracter nativo del diseño, 
próximo a las concepciones folklóricas, sería un complemento de las 
colecciones de artículos standard. La virtud más esencial de la creación 
folklórica es su fuerza expresiva y auténtica, que puede resultar un valioso 
complemento de las formas standard muy racionales, indispensables en la 
producción masiva de artículos previstos para el consumo en masa”. 

A través de lo que la profesora W. Telakowska explica se ve que el 
Instituto que ella dirigía entonces no se preocupaba de la producción 
folklórica auténtica, sino más bien de una integración entre producción 
folklórica (a cargo del artista popular auténtico) y un equipo de proyectistas 
profesionales. 

Funcionaba por medio de equipos en los cuales el jefe aportaba su 
talento plástico y facultades pedagógicas, experiencias profesionales y cierta 
cultura plástica. El equipo en sí aportaba sus gustos de caracter folklórico y 
una “decidida fuerza expresiva”. Pero hay algo que nos interesa en esta 
experiencia y es lo que la autora menciona respecto a que hubo equipos de 
campesinas-autores de tejidos de lana que reactivo técnicas muy antiguas, ya 
casi alvidadas. 

También se utilizaron a campesinas --sin estudios especiales sobre artes 
plásticas— y que pintaban manualmente con pinceles, sobre telas para 
vestidos de mujer, de seda natural (también chales y pañuelos). Asimismo 
había equipo de obreros que decoraban loza producida mecánicamente, con 
pintura manual. 

En el primero y en el segundo caso es la utilización del artesano popular 
para una pequeña industria. Sólo no hemos podido averiguar si los diseños 
que se pintaban eran auténticamente folklóricos. 

Otro experimento en el Instituto de Diseño Industrial fue aprovechar 
los diseños de campesinas polacas que ellas hacian para tejidos -—aunque la 
expositora menciona que se ““proyectaban” para grandes establecimientos. 

Lo que deseamos dejar bien definido aquí es que el diseño 
auténticamente folklórico, para ser tal, debe reunir las condiciones 
indispensables de: socialmente vigente en la comunidad empírico, funcional, 
tradicional, anónimo, regional y transmitido por medios no escritos ni 
institucionalizados y fundamentalmente funcional como populares, en el 
sentido de ser propios de la cultura tradicional del “folk”.?* 
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Laos 


“Aunque sólo fuere con miras a aumentar la renta nacional, los trabajos 
de artesanía y las pequeñas industrias del país merecen que los estimule, 
además de que es preciso proteger el rico patrimonio cultural que el arte 
tradicional expresa tan fielmente”?2- En 1959 se solicitó la ayuda de la 
Organización Internacional del Trabajo para establecer un programa de 
desarrollo y revalorización de la artesanía laosiana. Entre otras tareas se 
organizó un centro de ventas y se aseguró la producción regular 
seleccionando inmediatamente tejedoras (para el caso de esta artesanía) e 
incluso a pueblos enteros se les pdiió que reprodujeran los tejidos antiguos, 
abandonados hacía mucho tiempo. En el Centro de Fomento de la Artesanía 
se introdujo una nueva técnica para aprovechar la habilidad natural de las 
tejedoras y crear un nuevo modo de expresión. 

Indudablemente que es loable para el Folklore la reactivación de 
diseños olvidados, pero no el crear nuevas técnicas. Estas últimas 
seguramente impulsarán las artesanías hacia la pequeña industria, pero 
tergiversarían muy probablemente los motivos tradicionales. 


Suecia 


Arthur Hald, Director de Diseños, de la A.B. Gustavsbergs Fabriker, 
asociado a la Sociedad Sueca de Artes, Oficios y Diseños Industriales, hace 
notar que el artesano puede ocupar un sitio importante en aquellas industrias 
en que la habilidad manual sea aún importante, especialmente en aquellas 
que empleen un material determinado, como vidrio, arcilla, fibras, etcétera. 
En Suecia, muchos de los artífices hacen diseños para la industria y producen 
además trabajos de calidad inusitada en los estudios de las fábricas. Todo 
artesano empleado por alguna industria debe sentir que su trabajo es 
importante y debe poder trabajar en conjunto con otros sin perder el sentido 
de su responsabilidad; además, tiene que poseer mayor educación que si se 
dedicara únicamente al arte. 

Es una buena experiencia, para aplicar a la pequeña industria, pero 
tampoco aquí hallamos al artesano folklórico.?? 


World Crafts Council 


Esta organización incluye en la actualidad, aproximadamente, 30.000 
miembros activos de -varias naciones del mundo y posee 25años de estar 
trabajando por un acercamiento entre los artesanos. En realidad incluye a los 
artesanos artísticos, que prácticamente han montado una pequeña 
industria?*. Aunque se habla de un acercamiento entre las artesanías 
tradicionales y las contemporáneas, los países integrantes de esta 
organización no tienen el mismo concepto sobre estos temas. Prueba de ello 
son las opiniones de varios representantes de diferentes países en el evento 
mundial que dicha asociación convocó en Perú en 1968 y donde se trataron 
temas como: La tradicion folklórica de América Latina; atributos del 
artesano tradicional; las artesanías antiguas; las artesanías contemporáneas; la 
necesidad del dialogo entre los artesanos tradicionales y contemporáneos y 
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los problemas del diseño en la producción y en el mercado. 
3c. 3. Guatemala 


En el informe presentado por la Secretaría General del Consejo 
Nacional de Planificación Económica (Sección de Coordinación de 
programas sectoriales. Comisión de Programación y Coordinación de 
Artesanías), en 1966, se dice que los productos artesanales guatemaltecos 
son de buena calidad y su característica folklórica es codiciada. Por tanto se 
sugiere la organización de cooperativas. “organismos que podrán promover 
mejor la situación de los productores; al mismo tiempo se producirán 
mejores productos y más acabados, no se desvirtuará la clasificación natural 
de productos guatemaltecos, ni perderán su calidad de —hechos a mano—, 
conservando, sobre todo, su calidad artística”. 

El mencionado informe entra en una clasificación de las artesanias 
tratando de ubicarla como un proceso intermedio hacia la manufactura hasta 
llegar a lo que se llama industria establecida. Y concretamente expresa: “la 
artesanía o industria artesanal podremos considerarla como la forma de 
transformar las materias primas en productos necesarios para satisfacer el sin 
fin de necesidades. Valiéndose para ello del proceso manual, realizado directa 
y completamente individualizado. Los artesanos, preparan ellos mismos y 
solos la materia prima y elaboran los productos; trabajan sin tener relación 
directa o indirecta con otros obreros u operarios de la misma ocupación”. 

Concluye con esta definición: “Artesanía es una actividad industrial 
que mantiene su forma original o arcaica, donde se utilizan sólo instrumentos 
rudimentarios. Al mismo tiempo, el artesano realiza solo, todo el proceso 
laboral, con ayuda de la familia, y como los productos económicos con que 
cuenta para la producción son propios, siempre persigue su beneficio 


personal”. a 
Manufactura es la etapa más avanzada de la artesanía, porque se 


encuentra especializada en determinada actividad que es complemento de la 
elaboración de un producto. Aquí cada obrero realiza una etapa determinada 
de la producción. 

Sentadas las definiciones de artesanías y manufactura, la preocupación 
de este plan es “tecnificar, con objeto de lograr un incremento en la 
industrialización de productos básicos, organizándolas a la vez”. Alude, que 
se deben industrializar las artesanías, “y es inevitable un cambio de 
estructuras”, que permita pasar de la producción manual artesanal elaborada 
a domicilio hacia la producción mecanizada en una fábrica industrial, o bien 
organizando la industrial por el sistema de grupos asociados”. 

El informe continúa describiendo la escasa capacidad económica del 
artesano, que lo obliga a producir en pequeña escala. 

Asimismo esta actividad es sólo vista como un complemento del ingreso 
familiar. Por tanto es necesario incrementar la capacidad de consumo, lo cual 
se puede lograr mejorando la producción y aumentándola, asegurándose así 
el mercado nacional y el extranjero. Se considera que estos productos 
artesanales tienen gran valor artístico y económico, que mejorando la técnica 
de producción se asegurará la afluencia de compradores en los nuevos 
mercados. 
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No existe ninguna protección legal relacionada con el comercio de esos 
productos y se ve la presión del intermediario, subvalorando el producto para 
el que lo hace y obteniendo buena ganancia al venderlo. 

Creemos que esta definición de artesanía y manufactura tiende hacia la 
conversión de la primera en pequeña industria (en el sistema de cooperativa u 
otro parecido). 

No vemos que realmente sea ayuda para la artesanía eminentemente 
folklórica; lo será para la que está en vías de industrialización. Loable, pero 
no ayuda a la primera categoría. En cuanto a incrementar la capacidad de 
consumo, con aumento y mejoramiento de producción, también se logrará 
educando a las personas a valorar las artesanías en sí. Sobre este punto, ya 
citado, dice: “sobre la conservación de las técnicas tradicionales y, acerca de 
los cambios que se hicieran al respecto, es perentorio, ante todo, considerar 
las experiencias del artesano mismo, sin olvidar que las modificaciones afec tan 
considerablemente muchos aspectos de la producción”. 

También se recomendaba las máximas precauciones en la aplicación de 
materiales, herramientas y máquinas, previo estudio de los especialistas más 
autorizados y la opinión de los artesanos. 

Sobre la base del informe comentado anteriormente, en 1968, el 
Departamento de Investigaciones Agropecuarias e Industriales del Banco de 
Guatemala define lo que entiende como empresa artesanal: *“aquellas que no 
emplean maquinaria o equipo mecánico, o lo emplean en muy pequeña 
escala en relación al valor de la producción y por otro lado, ocupan un 
máximo de 5 trabajadores, salvo cuando se trata de cooperativas o 
instituciones de fomento artesanal que generalmente proporcionan mayor 
ocupación y trabajan con algún equipo adicional, pero siempre bajo el sistema 
artesanal”. O sea que las unidades de producción, dentro de este tipo, varían 
por que pueden ser: unidades individuales, unidades familiares, cooperativas 
de producción y centros mixtos de adiestramiento y producción. 

En este análisis se está de acuerdo en la supresión del intermediario, ya 
que denota muchas veces explotación —comprando a veces productos 
elaborados por el artesano a cambio de una adquisición forzosa de materias 
primas, y concluye con la recomendación de la formación de cooperativas de 
producción, las que recibirán asistencia técnica en cuanto a la elaboración de 
nuevos diseños, selección de colores, aplicación de tintes, uso de mejores 
materiales, etcétera. En ciertos casos “hay necesidad de adaptar el producto 
al gusto de los consumidores, pues algunos diseños diferentes tienen mayor 
aceptación en el posible mercado. En este caso podría realizarse una 
combinación con los diseños originales”. 

Sin mayores comentarios, vemos la confusión entre lo que es artesanía 
(como pequeña industria) y las artesanías folklóricas. En cuanto al punto de 
adoptar nuevos diseños y su combinación con los originales y también 
adaptar el producto al gusto del consumidor, esto jamás deberá hacerse con 
un producto folklórico auténtico, a menos que se lo quiera convertir en 
producto de artesanía no folklórica. 

Nos preguntamos si no habrá que educar al consumidor para que tenga 
mayor gusto y aprecie los productos de arte popular y artesanales folklóricos 
de su país, en vez de adaptar éstos a su gusto, con la gama existente de ellos 


y su probable falta inclusive. 
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IV. Recomendaciones 


CONSIDERANDO: 


que no hay, en muchos paises del mundo, un consenso unánime sobre 
la definición exacta de los términos arte popular y artesan as. 

que tampoco hay un conocimiento y apreciación de lo que son las 
artesanías folklóricas y que el término “folklórico” se emplea para 
designar artesanías que no reunen tales características. 

que los que elaboran las artesanías folklóricas son personas 
generalmente de escasos recursos, necesitados de ayuda y de asesoria. 


SE RECOMIENDA: 


Que se estudie la conveniencia de adoptar por parte de las distintas 
instituciones culturales y científicas de Guatemala una terminología 
exacta para la identificación de los objetos artesanales y de arte 
popular. 

Que se fomente el estudio e investigación del acervo folklórico de 
Guatemala —y especialmente de las artesanias— con rigor científico,— 
adoptando en este último caso una clasificación apropiada que distinga 
a la artesanía folklórica del trabajo realizado por el artista-artesano y la 
pequeña industria. 

Que se brinde ayuda económica y orientación al artesano, con un 
régimen apropiado, que no distorsione patrones culturales tradicionales 
—sin que ello impida que otro tipo de instituciones impulsen a las 
manufacturas en general, no folklóricas. 
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12. 
13. 


14. 


15. 


16. 


17. 
18. 
19. 
20. 
21. 


Solo citamos los países cuyas ideas o experiencias hemos podido conocer de alguna manera. 
Wolrd Crafts Council. 1968, Perú. 

Idem. 

Primer Seminario Latinoamericano de Artesanías y Artes Populares, México, 24-31 de octubre 
de 1965. 

Primer Seminario Latinoamericano de Artesanías y Artes Populares, México, 24-31 de octubre 
de 1965. 

Catálugo de la primera exposición representativa de artesanías argentinas. Fondo Nacional de 
las Artes. Buenos Aires, Argentina 1968. 

Grupo folk. Según Augusto Cortázar, reune varias características para ser tal, como: 


a) Reducidos en número y relativamente homogéneos en su composición social. 

b) Viven en regiones más bien aisladas, manteniendo dependencia ecológica con el medio y 
trabando múltiples asociaciones simples y complejas con la naturaleza circundante. 

c) predomina lo telúrico sobre la actualidad de época. 

d) la producción local o regional de los elementos tiende a satisfacer necesidades primarias 
de alimentación, vestido, vivienda, etcétera, de personas y grupos determinados. 

e) La actitud, los interesesn, las apetencias colectivas son más bien centrípetas que 
centrífugas. 

f) predomina lo consuetudinario y tradicional sobre lo moderno fugaz. 

9) se comprueha el predominio de lo empirico sobre lo teórico, sistemático, abstracto; delo 


espontáneo colectivo sobre lo oficial impuesto, de lo manual sobre lo industrial. 
(Para mayor descripción: Bremme de Santos, Ida, Artesanías de Guatemala, Centro de 
producción de materiales, Universidad de San Carlos de Guatemala, 1971). 
Alexander, P.C., Seminario sobre la Pequeña Industria en América Latina, Quito, Ecuador, 
28/X1l al 5/X11/1966. Capítulo: Definición de la pequeña industria. 
Op. cit., 1966. 
Zéndegui, Guillermo de, “Crisis de las artes populares'”, Américas, Vol. XVII!, No. 2, febrero 
1966, p. 22. 
Brown, Ina Corinne, '*Adorno de la vida”, en su Comprensión de otras culturas, traducido por 
Sara Galofre Llanos, México, Editorial Pax Librería Carlos Cesarman, S.A., 1968, pp. 82-101. 
Ibid., p. 86. 
Primer Seminario Latinoamericano de Artesanías y Arte Popular, México, 1965. Subcomité de 
Artesanías y Arte Popular del Consejo Nacional Consultivo del Gobierno de México ante la 
UNESCO (anexo al doc. 1, en español, pág. 3-4). También aparecen consignados en: Rubín de 
la Borbolla, Daniel F., “The folkloric tradition of Latin America:, Proceedings World Crafts 
Council, 1968, p. 23. 
Secretaría General del Consejo Nacional de Planificacion Económica, Plan de desarrollo 
1971-1975, Anexo ll, Programa de desarrollo agrícola, Guatemala, 1970. 


folklorologo: estudioso de la ciencia del folklore, es decir, la disciplina que pertenece a la 
rama de la antropología. 
folklorIsta: persona que cultiva las proyecciones del folklore, especialmente en sus formas 


artisticas, como canto, danza y música. 
(denominaciones empleadas por Augusto Cortázar). 


Asturias, Miguel Angel. “La Universidad y el folklore”. El Imparcial, 1971. Insiste en este tema, 
mencionando que en Europa varias universidades han incluído cursos de folklore, en su 
curricula. 

Carvalho Neto, Paulo de, Concepto de Folklore, Ed. Pormaca, México, 1965. En la pag. 155 
cita los principales cursos de folklore necesarios de dictar, 

Boletín de la pequeña industria, Caracas, Venezuela, agosto de 1965, Año l, No. 1. 

Boletín del Consejo Mundial de Artesanos (World Craft Council), marzo, 1966. 

Reunión en Lima del World Craft Council. 

Primer Seminario... 

Estas son las características insustituibles del fenómeno o hecho folklórico, según Augusto 
Cortazar. Y aceptadas por todos los estudiosos de esta disciplina. 

Complejo folklórico: segúm el autor mencionado es la integración de varios fenómenos 
folklóricos, funcionalmente trabados en un ámbito determinado (lo que comunmente se llama 
el folklore de tal o cual región. 

Elemento folklórico transculturado: proviene de un ''complejo”, que pasa a integrar el 
patrimonio cultural colectivo propio de otro nivel de cultura, de tipo habitualmente urbano, 
por lo cual, dicho elemento modifica lo que fue su función y su matiz regional, sin llegar a 
imprimir carácter o fisonomía distintos a la cultura que lo absorbe (por ejemplo: supersticiones 
vigentes en el público que asiste a clertos espectáculos deportivos; entre los actores; amuletos 
como dijes de joyería, etcétera). 

Proyección folklórica: esla expresfón de fenómenos folklóricos producida fuera de su ambiente 
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22. 
23. 
24. 


natural y cultural, por obra de personas determinadas o determinables, que se inspiran en la 
realidad folklórica cuyo estilo, formas, tipos o carácter trasuntan y reelaboran en sus obras, 
destinadas al público; en general, preferentemente urbano. A ese público se le transmite por 
medios técnicos, mecánicos o institucionalizados, propios de la civilización en vigencia, 
manifestándose, ya en el plano de la creación artística (literatura, música, danza, artes plásticas, 
teatro, cine, television), ya en el campo de la industria (tejeduría, cerámica, cestería, platería), 
ya de lamoda, enseñanza, etcétera. 

Transplante folklórico: expresiones que habiendo sido originalmente fenómenos folklóricos, 
son trasladados de su propio ámbito geográfico y cultural a los ambientes urbanos, donde son 
cultivados deliberadamente por personas, familias o círculos, ya por motivaciones psicológicas 
(nostalgia, evocación), ya sociologicas (reacción contra el medio incomprensivo u hostil). Al 
perder espontaneidad, matiz regional y la función que originalmente cumplían en el grupo 
folk, tales expresiones han dejado de ser auténticos fenómenos folklóricos. Por ejemplo: 
costumbres, actitudes, indumentaria, bailes, fiestas, manjares, formas del habla, etcétera, 
propios de una determinada sociedad de tipo folk que se procura reproducir o conservar en 
ciudades cosmopolitas. 

OIT Panorama, No. 39, noviembre-diciembre 1969, Ginebra. 

Wolrd Crafts Council, Lima, 1968. 

Anteriormente mos hemos referido a estos artesanos-artistas y que estuvieron presentes en 
México, en 1965, en el Primer Seminario de Artesanía y Arte Popular. 
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EL GENERAL FRANCISCO MORAZAN EN 
SAN JOSE DE DAVID 


ALBERTO OSORIO O. 
(PANAMA) 


“Hay sitios... que no podrán olvidarse 
jamás. Uno de estos sitios 
inolvidables... es aquel en el cual se 
erguía la arboleda que daba frente a la 
casa que habitaba Morazán en David. 

J. Rodas. 


La historia, y su hermana gemela filosofía, marchan a través de la 
paradoja y el contraste. Eventualmente se tiene la impresión de que la chispa 
de heroísmo en la gesta o el fulgor de la verdad en el pensamiento obedecen 
a la dialéctica de los opuestos, a los avatares del hacer y del saber, a la 
inmanencia o trascendencia del ser y de la lógica. 

El acontecimiento histórico y la forma filosófica emanan del hombre y 
en él convergen, en ese único ente que se problematiza y que, interrcgándose 
sin tregua, pretende encontrar o construir su esencia dentro del tiempo 
contingente que es el marco habitual de su existencia. 

América Central no puede olvidar el mundo apretado de una historia 
común, a cuyos fastos se añade la herencia de un idioma de sonoridad 
común, a cuyos fastos se añade la herencia de un idioma de sonoridad eterna 
que el cervantino salpicado de voces indígenas y expresivos regionalismos 
que dan la tónica de la unidad en la variedad. Idénticamente se yergue por 
campos, valles y montañas el lábaro de la cruz que recuerda el fragor de la 
epopeya conquistadora y la evangelización de un nuevo mundo. 

En esta ocasión venimos a la tierra del quetzal, la hermosa Guatemala, 
para rendir fervientes homenajes a FRANCISCO DE MORAZAN, el héroe 
unionista, hijo de Lempira. 

Nosotros hemos venido desde Panamá, llave de las Américas, como la 
definiera nuestro polígrafo Octavio Méndez Pereira “antena y tribuna, 
camino y mortero”, de esa garganta del continente y cintura del mundo. 

Donde muere mesoamérica a donde ella termina, de Panamá a 
Guatemala, para evocar el numen de Morazán. Por que su planta holló tierra 
panameña y en David,, donde nosostros mismos nos despertamos ala primera 
luz. 

La vida fecunda y la obra unionista de Francisco de Morazán ha sido 
recogida en el alma de América Media como recuerdo permanente y, sobre 
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todo, como estimulo inspirador de superación y fraterna emulación. 

Mucho debe nuestro proceso socio-político y cultural al ideario 
morazánico, que, si a la postre resultó impracticable, repercutio hondamente 
en el desarrollo de nuestras naciones, llamadas a estrecharse por vínculos que 
superan la simple dimensión geográfica y las divisiones pol íticas que tienden 


a fragmentamos. . Ñ , 
Circunscribimos nuestro estudio al periodo que residio Morazan en 


David, la noble ciudad granadino-panameña, que albergó en su seno al 
ilustre patricio, peregrino de la paz, del conocimiento de la unión por el 
culto a valores superiores. 

Los vaivenes de la política, la persecusión implacable de los enemigos, el 
batallar incesante en Centroamérica, incitan a Morazán a abandonar el suelo 
patrio. Así, se despoja del poder que ejercía en El Salvador, confiándolo a 
una Junta de Notables a la cual imparte patrióticas instrucciones, conmina a 
sus conciudadanos al orden y acatamiento de la ley. En aquella ocasión, 
presto a extrañarse, Morazán escribía: 


“No sería jamás la sola exigencia del enemigo la que podría obligarme a 
dar este paso; es algo más sagrado y elevado lo que me obliga a ello es la 
integridad y la salvacion de Centro América; mi ausencia no sólo del 
Estado que me comprende sino del todo de la Patria que se fragmenta y 
se desquicia...”” 


Acompañado en el ostracismo por un puñado de fieles adeptos, parte en 
el vapor “Izalco”, surcando durante algunos días las ondas del océano de 
Balboa. 

Simultáneamente, la esposa de Morazán, doña Josefa Lastarria y sus 
hijos, pedían hospitalidad en Costa Rica. El jefe del estado, Braulio Carrillo, 
que compartía la animadversióon de muchos hacia el héroe en desgracia, 
denegó la solicitud apuntada. Morazán y su esposa, separadamente, se 
dirigieron hacia la región de Chiriquí, en la jurisdicción de Colombia, paraje 
extraño a la añorada federación. 

Mas, el lar disperso puede reconstituirse y fijar residencia en David, 
donde alquila una casona señorial, rodeada de frondosa arboleda a cuya 
sombra benéfica Morazán se consagra al estudio y reflexión de derecho 
público y constitucional, idearios políticos, ecvunomía, ciencias sociales, 
formas de gobierno y reforma universitaria. 

Entre tanto bullía en su mente el deseo de retomar a la patria federada 
y reemprender la unificación bruscamente interrumpida. Durante el lapso de 
su exilio, la prensa no cejaba en informar a Morazán del estado precario de la 
cosa pública y las acusaciones infundadas le afligían a distancia. No 
faltaron para su consuelo, voces de aliento y de nostalgia por su ausencia que 
se prolongaba sin esperanzas de regreso. 

En respuesta a la calumnia insidiosa, Morazán lanza desde su retiro de 
remanso el ardor de una proclama que la historia denomina MANIFIESTO 
DE DAVID, fechado el 16 de julio de 1841. 

He aquí, en síntesis, sus conceptos: 

Se dirige a los disidentes, a los corruptores de la libertad, a cuantos 
arbitrariamente conculcan los derechos y socavan los basamentos del orden 


281 


gubernativo de América Central. 

Reconoce las muestras de simpatía que ha encontrado en David y de sus 
habitantes. 

Por contraste, quienes lo acogen son neogranadinos, ajenos a la 
evolución de los países federados por la espada y la pluma morazánidas. 

Seguidamente, consigna y denuncia su horror ante la miseria reinante, 
delata las posturas acomodaticias, las luchas intestinas, las pasiones sórdidas, 
el desconocimiento pertinaz del legítimo nacionalismo. A cada pecado 
capital, Morazán opone las virtudes del amor libertario, la llama ahora 
vacilante de la independencia, la repulsa a la invasión del emperador Iturbide 
en Guatemala, al anhelo casi irrealizable de la unión auténtica sin 
resquemores ni escondidas intenciones personalistas. 

En la misma trascendental proclama, condena los caracteres venales y 
volubles, la prensa silenciada, el menosprecio de la cultura y saber 
académico, que son reemplazados por ideas retrógradas. Por último, defiende 
la Constitución centroamericana y los principios filosóficos altruistas y 
humanitarios que la animan. Levanta su voz airada contra el marqués de 
Aycinena que propugna constituciones particulares tendientes a la disolución 
del federalismo. 

Concluye exclamando: 


“la libertad que habéis combatido tantas veces derramando la sangre de 
sus mejores defensores, ha recobrado el imperio del orbe, que por un 
don del cielo ejercía en los primeros tiempos”. 


De David, Morazán se dirigió a Perú, solicitado por el mariscal Agustín 
Gamarra. 

Declina varios ofrecimientos y acepta el que viene del sur. Gamarra le 
confía un nutrido ejército en la campaña que entonces efectuaba contra 
Bolivia. 

Con cuatro meses de permanencia en Lima, pronto se alista para pasar a 
Chile. No obstante, recibe una proclama del Director Supremo de Nicaragua, 
invitándolo a participar en la expulsión de las huestes inglesas de San Juan 
del Sur. 

Igualmente, sus amigos renuevan los esfuerzos para el héroe itinerante 
vuelva a la patria. 

La insistencia resultó fructuosa. Morazán desembarca en el puerto de La 
Unión en territorio salvadoreño. De allí parte para Costa Rica, cuyo pueblo 
gemía bajo la opresión de Carrillo. 

En el Jocote confunde su ejército con el de Vicente Villaseñor e inicia 
la marcha hacia la capital josefina que le acoge en triunfo y le nombra jefe 
del estado ante la huída del dictador. 

A este respecto, el profesor Martín Alvarado escribe: 


“Fija su mente en la reorganización de Centro América, Morazán 
preparaba un ejército con tal propósito, lo que unido a los trabajos de 
zapa de los ingleses que veían en el General Morazán un peligro para sus 
intereses, causó una sublevación en el pueblo tico... se determino la 
salida de Morazán quien fué apresado y fusilado junto a su compañero 
Villaseñor”. 
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Entra Morazán, en la historia, su figura se acrecienta en prestigio. Desde 
el 3 de octubre de 1792 al 15 de septiembre de 1842, la existencia del gran 
general ha llenado una página de la historia hondureña y de todo el 
continente americano. 

Gloria de estas tierras, aún pervive su pensamiento que le hacía 
columbrar elevadas cimas. 

América Central ha de encontrar en el paradigma, por que la imagen 
prócer del eximio Morazán se proyecta en los países que él intentó unificar 
políticamente. 

¿Es imparcial el juicio de la historia? (Quizás nunca. Pero Morazán 
ocupa sitial incontestable en la pleyade de los héroes que se han destacado en 
el pensamiento, en la acción realizadora de propósitos que nunca fenecen. 


EPILOGO 


Es un hecho irrefutable que FRANCISCO DE MORAZAN residió en 
David, Panamá, durante seis meses, en el curso de 1841. 

Recoleto en la apacible ciudad chiricana, el unionista centroamericano 
redactó y promulgo la proclama de David, documento fundamental para la 
historia de nuestras naciones. 

Los estudiosos de la historia discrepan en cuanto a la autenticidad de la 
casa que hoy se nos muestra como la que cobijó a Morazán. 

En 1946, la colonia de centroamericanos residentes en David fijo una 
placa conmemorativa en la antigua casona de la Calle Real, donde, 
supuestamente, Morazán vivió modestamente con su familia. 

A falta de documentos testimoniales, resulta difícil determinar el sitio 
exacto. 

Hasta hoy, es casi imposible salvar esta laguna histórica. 

En todo caso, es factible adquirir y acondicionar el local actual para 
crear en él 

un museo centroamericano en honor de Morazán 

una biblioteca de historia y literatura centroamericanas 

Esperamos que los ilustres delegados a este simposio se hagan eco de 
nuestra proposición. Los señores congresistas podrían acogerla 
benévolamente y transmitirla a sus ilustrados gobiernos, universidades y 
academias. 

Idéntica insinuación dirigimos a las Academias de la historia del istmo 
centroamericano. 

Por la historia nuestros países pueden unirse efectivamente. En el 
tiempo, Morazán contribuiría nuevamente a esta unificación real por la cual 
él vivió y ofrendó su propia vida. 
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“BELICE ES DE GUATEMALA Y POR CONSIGUIENTE 
TIERRA CENTROAMERICANA ” 


CENTROAMERICA ES UNA SOLA PATRIA 


EL CASO DE BELICE 


J. GUILLERMO TRABANINO 
(EL SALVADOR) 


El asunto de Belice es uno de los problemas de carácter internacional 
más importante que los países centroamericanos confrontan en común. 

Este territorio formó parte integrante de las tierras que durante la 
colonia estuvieron enmarcados dentro de la jurisdicción del antiguo reino de 
Guatemala. 

Al nacer Centroamérica a la vida independiente, una vez rotos los lazos 
de servidumbre que durante cuatro siglos la ataron a la madre patria, la 
república federal de Centroamérica al recibir su herencia territorial, heredó 
también de España la presencia de penetraciones británicas fuertemente 
ancladas en varias zonas del suelo centroamericano: Belice, la Mosquitia y las 
islas de la Bahía. 

La república federal careció, durante toda su existencia, del 
reconocimiento del gobierno inglés, debido a que éste para aceptar a la 
república centroamericana como nación libre e independiente, le exigió 
renuncia expresa de sus derechos, no sólo sobre el Belice comprendido entre 
los ríos Hondo y Sibún conforme los tratados anglo-españoles de 1783 y 
1786, sino sobre territorios centroamericanos adicionales, cuyos límites se 
pretendió extender hondamente hacia el oeste y hacia el sur de aquellas 
tierras que España dio en usufructo a los ingleses con reserva expresa de la 
soberanía española. La república de Centroamérica resistió enérgicamente 
este intento británico de desmembración, resistencia que continuó la 
república de Guatemala, ya independiente, al extremo de lograr, en 1849, el 
reconocimiento del gobierno de Londres sin haber aceptado la cláusula de 
desmembración, aprovechando por el contrario la oportunidad para protestar 
contra la ocupación británica de esa parte del territorio nacional y hacer 
reserva de sus derechos para protegerlos en el futuro. 

Más tarde, desgraciadamente circunstancias difíciles dieron lugar a que 
Guatemala cediera a la Gran Bretaña el actual territorio de Belice, sujeto al 
pago de una compensación mínima por parte de Inglaterra, cuyo 
incumplimiento ha hecho caducar la referida convención y ha restituido 
plenamente los derechos originales de Guatemala a recuperar íntegramente el 
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territorio ocupado por la Gran Bretaña. 

Con entera confianza en sus derechos y con la entereza y la energía que 
inspira la justicia, Guatemala ha luchado durante más de cien años por 
recuperar esta parte de su suelo detentado por una gran potencia 
extracontinental. Jamás ha estado sola Guatemala en esta lucha. Sus 
hermanas, las otras cuatro repúblicas centroamericanas, han sentido también 
en carne propia esta dolorosa mutilación y han manifestado en forma 
elocuente, reiterada y cordial su solidaridad absoluta con la posición, los 
derechos y las reclamaciones de la república de Guatemala. Son innumerables 
los documentos emanados de las cancillerías y de los congresos de los estados 
centroamericanos, solemnemente respaldados por la voz altiva y libre del 
pueblo de Centroamérica repudiando los abusos de los ingeleses y 
respaldando la causa de Guatemala como una causa de la América Central. 

En forma conjunta y solidaria proclamaron las repúblicas 
centroamericanas, en la memorable Declaración de la Antigua Guatemala, 
“su rechazo a la supervivencia del colonialismo en América y su expresa 
manifestación de que el territorio de Belice es parte integrante del de 
Guatemala y por consiguiente del de Centroamérica y que las gestiones para 
reivindicarlo interesan a todos los Estados signatarios de esta Declaración”. 
Las repúblicas centroamericanas se han preocupado hondamente, también 
en forma conjunta y solidaria, por las desastrosas condiciones humanas 
que vive aún, a mediados del siglo XX, bajo el régimen anacrónico de un 
colonialismo incompatible con la civilización modernna y absurdo en 
tierras del continente de la libertad. Altamente doloroso es saber que esos 
hermanos centroamericanos, en vez de ser ciudadanos libres y dueños de sus 
propios destinos, viven como súbditos de un gran imperio extracontinental, 
en condiciones que no se compaginan con la dignidad del hombre. 

Por otra parte, es muy halagador comprobar que los beliceños después 
de tres siglos de subyugación, repudian el colonialismo británico, aspiran a 
vivir como ciudadanos libres y siguen considerándose como 
centroamericanos auténticos; así lo manifestaron categóricamente ante los 
cinco gobiernos de las repúblicas centroamericanas en el momento mismo en 
que la ODECA nacía como la institucion en que los pueblos de 
Centroamérica ponían jubilosamente todas sus esperanzas y sus aspiraciones 
de unidad, de fraternidad, de ayuda mutua y de reconstrucción de la Patria 
Grande. 

En ese mensaje el pueblo de Belice clamaba urgentemente a los pueblos 
libres de América Central en demanda de protección y ayuda contra las 
maniiobras del gobierno inglés que tendían a comprometerlas, por la fuerza, 
en la federación de posesiones inglesas del Caribe. Basaban su demanda los 
hermanos beliceños en que “Belice es geográficamente parte de 
Centroamérica y en que es obvio que su desarrollo futuro y sus conveniencias 
económicas dependan de sus relaciones e intercambio con las repúblicas 
libres de la América Central, y no de una unión inconveniente y forzada con 
las islas antillanas del Caribe, con las cuales no la liga ningún vínculo ni 
interés, como no sean las cadenas a que a ellas y a nosotros nos unen al 
imperio inglés”. 

Este llamamiento de los beliceños, además de coincidir con el 
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pensamiento centroamericano en cuanto a que Belice debe volver al seno de 
la patria centroamericana, compromete altamente a las repúblicas del Istmo a 
redoblar sus esfuerzos para que el problema encuentre una solución acorde 
con las justas y tradicionales aspiraciones de libertad de los pueblos de 
América, y para que se alivien las desfavorables condiciones de vida que 
padecen nuestros hermanos de Belice. 

El partido mayoritario de Belice que lucha valientemente contra la 
dominación inglesa y en favor de su libertad, lanzó una proclama a principios 
de 1957 en la cual, como parte sustancial de su plataforma política, 
postulaba la integración de Belice con los países de Centroamérica, basado en 
su situación natural en tierra firme centroamericana y deseoso de aprovechar 
todos los beneficios que pudieran derivarse de ese factor geográfico. Esta 
asspiración fue respaldada plenamentte por el pueblo de Belice en las 
elecciones de marzo de 1957 cuando el Partido Unido del Pueblo logró 
conquistar los nueve puestos de elección del Consejo Legislativo del 
gobierno local, con un progrrama procentroamericano, contrapuesto a los 
propósitos británicos de anexar Belice a la Federación del Caribe. 

La preocupación de los pueblos de Centroamérica ante las precarias 
condiciones económicas y sociales que privan en Belice, se plasmó 
elocuentemente en el discurso que el presidente dde Guatemala, coronel 
Castillo Armas, pronunció al inaugurarse la IV Reunión del Comité de 
Cooperación Económica del Istmo centroamericano, en el cual al referirse a 
dichas condiciones, excitó a los ministros de economía de las repúblicas 
centroamericanas a incorporar el territorio de Belice a los planes de 
integración económica. 

El Consejo Económico de la ODECA recogió inmediatamente esta 
excitativa y, tomando en consideración que “el desarrollo económico de 
Belice es precario, con escasas posibilidades de mejorar, debido al régimen 
colonial a que ese territorio está sometido”, y que “es necesario incorporar 
Belice al movimiento de integración económica centroamericana”, resolvió 
apoyar el derecho de Guatemala de reinvidicar el territorio de Belice; 
reconocer el derecho que tienen los beliceños de aspirar a un mejor nivel de 
vida ¡incorporándose al movimiento de integración económica del istmo 
centroamericano, y recomendar a la Secretaría General de la ODECA que 
complete los estudios acerca de la situación económica de Belice. 

La sensibilidad centroamericana de la ODECA ha hecho que nuestra 
Organización, desde su nacimiento, mantenga viva su atención, su entusiasmo 


y un hondo interés en todo lo que se relaciona con Belice y el pueblo 
beliceño, parte integrante del pueblo centroamericano. Así la ODECA ha 
estado siempre atenta a todas las fases del desarrrollo de la controversia 
entre Guatemala y la Gran Bretaña contemplando todas las posibilidades de 
solución, celosa de que se haga justicia a Centroamérica y con el deseo más 
vivo de que se llegue a una solución satisfactoria en los aspectos 
jurídico-políticos del conflicto. Interpretando fielmente los sentimientos de 
los gobiernos y de los pueblos centroamericanos, ha ofrecido una 
colaboración constante, sincera y entusiasta en este problema de interés 
común. 

Su interés ha trascendido de los campos meramente jurídicos y 
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políticos, y ha ido más allá del otorgamiento de un respaldo absoluto a los 
derechos de Guatemala sobre un territorio que por ser guatemalteco es 
esencialmente centroamericano, y ha tratado de llegar hasta el corazón 
mismo de Belice, compenetrarse de los problemas trascendentales de 
aquellos hermanos nuestros y llevarles la voz de aliento de la ODECA en la 
lucha por su libertad, y asegurar los esfuerzos más sinceros de la 
Organización para coordinar la acción de los gobiernos centroamericanos 
hacia el mejorameinto de las condiciones de vida que padece el pueblo 
centroamericano de Belice. 

Compenetrado de estos sentimientos y convencido de que aquel pueblo 
hermano necesita la ayuda nuestra y de que tenemos una sagrada obligación 
de auxiliarlo, dispuse realizar una visita personal al territorio de Belice para 
verificar con mis propios ojos la forma en que aquel grupo de 
centroamericanos vive y piensa. Fue asi como tuve oportunidad de 
comprobar, dolorosamente, la pobreza, la desnutrición, la miseria económica 
y la subyugación política en que viven aquellos seres humanos, que por el 
hecho mismo de ser hombres debieran ser libres. Pude también auscultar el 
alma y el pensamiento de aquellos hermanos que aspiran a la libertad y que 
necesitan condiciones de vida acordes con la dignidad humana y pude, 
finalmente, darme cuenta en forma clara y precisa, que aquella situación es el 
resultado de un férreo sistema de explotación del pueblo y de los recursos 
naturales del territorio en beneficio exclusivo de la potencia colonial, lo que 
tipifica los procedimientos de los regímenes coloniales. 

No obstante lo penoso de aquel cuadro, me fue muy satisfactorio 
anotar, en contacto directo con el propio pueblo, que Belice se siente 
centroamericano, que Belice es parte de la América libre y que está ansioso 
de que una modificación sustancial en sus condiciones políticas le permita 
una cooperación fraternal con los demás pueblos de Centroamérica a fin de 
iniciar su verdadero desarrollo económico, utilizar sus riquezas naturales en 
beneficio propio y elevar así el nivel de vida de su pueblo. 

La potencia colonial no ha formulado todavía un programa serio, 
efectivo y de beneficio popular, para desarrollar económicamente y para 
mejorar las condiciones sociales del pueblo de Belice. Un programa de esta 
naturaleza, basado en la buena fe y en la intención recta de cumplir el 
mandato sagrado que impone a las potencias coloniales la Carta de San 
Francisco en favor de los puebios que no se gobiernan a sí mismos, exigiría 
una revisión total de los sistemas económicos típicos del régimen colonial, a 
fin de derivar en beneficio de los pueblos interesados las utilidades que 
tradicionalmente absorben los países colonialistas. Un programa de esta 
naturaleza habría de significar reformas sustanciales en los métodos de vida, 
en los sistemas de producción agropecuaria y de explotación forestal, en la 
regulación del comercio interno e internacional, en la redistribución sensata 
de la tierra, en el establecimiento de facilidades de crédito, en el 
mejoramiento de las condiciones higiénicas y en métodos totalmente nuevos 
de educación y de instrucción; en el fomento de la industria, la inversión 
local y extranjera y la ejecución de un vasto plan de construcciones públicas : 
comunicaciones y transporte, escuelas, hospitales, fuerza motriz, 
saneamiento y desarrollo de nuevas fuentes de trabajo; todo ello elaborado y 
ejecutado por los propios nacionales del territorio con la ayuda técnica y 
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financiera de la potencia colonial. Para ello, seria asimismo absolutamente 
indispensable el establecimiento de una plena autonomía en el gobierno local 
a fin de que el pueblo pudiera regir libremente sus destinos. 

Infortunadamente, parece que la evolución de los regímenes coloniales 
está aún muy lejos de cambiar su vieja mentalidad y de darse cuenta de que 
en el mundo actual ya no cabe la explotación de unos pueblos por otros y de 
que los seres humanos, independientemente del color de su piel, tienen 
derecho a la libertad, al disfrute de los bienes económicos, a los beneficios de 
la cultura y a gobernarse por ellos mismos. 

En este sentido, Belice sigue siendo, aún dentro del munáo colonial, 
uno de los rincones más abandonados, más olvidados e infelices. 

Si el territorio de Belice no se libera prontamente de las pesadas cadenas 
del coloniaje y no busca su integración en el seno de la propia patria 
centroamericana, la perspectiva de su desarrollo económico se verá cada día 
más lejos y el pueblo habrá de renunciar a sus aspiraciones de ser libre y a su 
derecho a vivir en condiciones de dignidad y de progreso. 

Podrían considerarse exageradas estas apreciaciones si no nos dijeran los 
propios ingleses, en sus informes a las Naciones Unidas, que la economía de 
Belice camina para atrás y no hacia adelante. Durante los últimos veinticinco 
años la producción en Belice de los principales artículos de exportación ha 
disminuido sustancialmente como resultado del agotamiento de los recursos 
naturales accesibles (caoba y chicle), de las enfermedades del banano y de la 
destrucción de palmeras y otros árboles, causada por los huracanes. De los 
nueve principales productos de exportación, sólo tres implican cierta 
inversión y algún esfuerzo previo del hombre (toronja, azúcar y copra), otros 
cinco son extraídos con mínimo costo de los bosques naturales y uno sale 
del mar en igual forma. Cada uno de estos productos deja en Belice un 
beneficio insignificante, apenas para que no se mueran de hambre los pocos 
hombres que se emplean en su extracción y manejo, en tanto que la 
metrópoli absorbe para sí las grandes utilidades. Las maderas finas son el 
ejemplo más escandaloso de estos negocios coloniales: lo que se paga en 
Belice por la tonelada métrica de caoba para citar un caso concreto, varia 
entre el 12 y el 150/o del valor que esa madera obtiene en el mercado 
internacional. 

Como consecuencia de estos sistemas de explotación, tanto el 
presupuesto como la balanza comercial padecen un déficit crónico, lo que 
origina que la potencia administradora deba otorgar constantemente 
préstamos y donaciones al gobierno local. Estos préstamos y estas 
donaciones hablan al mundo y al propio pueblo beliceño de la “generosidad 
paternal” del gobierno inglés. Sin embargo, estos “aportes generosos” no 
sólo son totalmente insuficientes para las necesidades más elementales del 
pueblo, sino que con ellas no se compensa siquiera un 190/o de los 
beneficios que la metrópoli obtiene del sistema en que maneja los negocios 
de producción y exportación, y algo peor, a través de estas “donaciones” 
la potencia colonial presiona manifestaciones de lealtad que el pueblo está 
muy lejos de sentir. 

Otra funesta consecuencia del sistema que comentamos es que el pueblo 
de Belice no produce siquiera lo indispensable para su subsistencia y las 
importaciones de alimentos absorben un crecido porcentaje de las pocas 
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divisas que obtiene el territorio por medio de sus exportaciones. 

La explotación de los recursos naturales de Belice se ha hecho en forma 
tan inmisericorde que ni siquiera ha dejado en el territorio obras efectivas de 
saneamiento, carreteras adecuadas, ferrocarriles, puertos, y tampoco se ha 
usado una parte adecuada de los beneficios para proporcionar al pueblo 
hospitales, escuelas, centros culturales ni de beneficencia. La capital carece 
aún de un sistema de drenajes y de los servicios más elementales como el de 
agua corriente. La producción de energía eléctrica es insuficiente y no se han 
mejorado los primitivos sistemas de transportes. La mayor parte de las tierras 
de cultivo están en propiedad de la Corona o han sido objeto de arbitrarias 
concesiones para su explotación por extranjeros. Lo mismo puede decirse de 
sus riquezas forestales, prácticamente desaparecidas como consecuencia de 
una tala irracional, sin otra finalidad que el lucro inmediato. La conciencia 
de la usurpación en esto es evidente: el saqueo total hoy, ya que mañana 
habremos de salir de aquí para siempre. 

De los hechos someramente relatados se desprenden algunas 
conclusiones que resumen en cierta forma la triste realidad en que viven 
nuestros hermanos beliceños. 

El fisco es pobre y deficitario. El comercio exterior arroja un saldo 
adverso que consume divisas en vez de ofrecerlas para su capitalización. El 
territorio no cuenta con una economía de subsistencia mínima como sería 
la de producir siquiera sus alimentos esenciales. En estas condiciones, los 
recursos de origen interno disponibles para el desarrollo económico son 
prácticamente inexistentes, y no se cuenta sino únicamente con los subsidios 
del Reino Unido, los cuales no sólo son magros e inestables, sino que 
además constituyen un instrumento de coacción política; con el crédito 
exterior que es escasísimo debido a la casi nula capacidad de pago de Belice, 
y con las inversiones de capital privado internas o externas, en las que 
infortunadamente nadie quiere aventurarse. Es obvio, en consecuencia, que 
dentro de esa limitación de recursos, mientras subsistan las condiciones 
políticas actuales, el desarrollo económico de Belice habrá de seguir 
paralizado. 

La política económica colonial de Inglaterra ha causado dos males 
gravísimos al territorio de Belice: 

Primero. Los recursos naturales se han explotado de manera 
inmisericorde sin tener cuidado de industrializar localmente sus productos y 
sin velar por la conservación de la riqueza natural misma. 

Segundo. El producto generoso y de bajísimo costo de esa explotación 
despiadada no ha dejado en Belice una proporción mínima que sería 
elemental capitalizar en beneficio del pueblo. Prueba de ello es que Belice 
carece de caminos adecuados, no hay ferrocarriles, ni muelles, ni las 
facilidades mínimas que en otros países existen desde hace mucho tiempo. 
La industria y la agricultura verdadera no se conocen aún y las fuentes de 
trabajo son escasas, por tiempo limitado y no proporcionan la pueblo las 
oportunidades de empleo ni de salario remunerador capaces de satisfacer las 
necesidades mínimas de la población. En consecuencia, el sistema económico 
de Belice se basa en el agotamiento de sus recursos, sin que se haya intentado 
consolidar, para bien y seguridad de los habitantes, una base módica de 
economía propia. Este procedimiento constituye la versión económica 
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contemporánea de las actividades clásicas del coloniaje durante los siglos 
XVII y XVIII. 

Es evidente que la potencia administradora no ha pensado en serio 
todavía en la necesidad y en la obligación que tiene de propulsar en 
proporción adecuada la economía de Belice. Los subsidios que como actos 
de gracia suministra al pueblo, además de lastimar la dignidad de quien los 
recibe, son totalmente inadecuados e insuficientes para la magnitud y para el 
número de los problemas que confronta el pueblo, como consecuencia de 
doscientos años de explotación despiadadas. 

Es muy importante también señalar que durante más de dos siglos de 
ocupación, la Gran Bretaña ha mantenido a Belice completamente aislada del 
resto de Centroamérica, embotellando el departamento de Petén, cuya 
enorme riqueza potencial sólo puede desarrollarse a muy elevado costo 
mientras perdure la barrera artificial que entre él y el mar Caribe ha 
interpuesto la Gran Bretaña mediante su usurpación y ocupación del 
territorio de Belice. Toda esa preciosa disponibilidad de recursos naturales 
que encierran los 35,000 kilómetros cuadrados del departamento de Petén se 
encuentra anulada y obstaculizada por la presencia británica en Belice 
impidiendo así no sólo el desarrollo mismo de Belice, por cuanto ambas 
regiones están llamadas a desenvolverse conjunta y complementariamente. 

Indudablemente el despotismo avaro y la incomprensión inhumana de 
que se ha hecho gala en Belice se deben al convencimiento británico de que 
su presencia en esas tierras, además de tener su origen injusto y violento, 
mutila la integridad territorial y económica de Centroamérica, impide el 
desarrollo nacional dei territorio mismo de Belice y atenta contra los 
derechos soberanos de Guatemala. 
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20. 


I CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


PONENCIAS PRESENTADAS EN LA SESION PLENARIA DEL 
DIA 20 DE ENERO DE 1972 


COMISION PRIMERA: EPOCA INDIGENA 
COMISION I 


EL ICONGRESO CENTROAMERICANO DE HISTORIA 
Y DE GEOGRAFIA 


RECOMIENDA: 


formar una comisión para que ahonde en el estudio de la cultura 
Olmeca, su influencia y su alcance en formaciones culturales posteriores 
de Centroamérica, y que en el II Congreso de Historia y de Geografía 
dé informe amplio y pormenorizado; 

realizar este trabajo en forma de seminario permanente, mientras se 
efectúa dicho congreso. Si fuere necesario, hacerlo también en lo 
referente a las culturas maya (investigaciones recientes) y pipil. 


COMISION 1 
I COMISION EPOCA INDIGENA 


EL PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


CONSIDERANDO 


que las investigaciones hechas en Iximché durante los últimos quince 
años han producido gran cantidad de valiosas piezas arqueológicas que 
ameritan un sitio especial para su exhibición, apreciación y 
conservación; 

que gobiernos anteriores de Guatemala han ofrecido la construcción de 
un museo especial en el propio sitio arqueológico de Iximché, 


291 


POR TANTO, 
ACUERDA: 


Solicitar al gobierno de Guatemala satisfacer esta necesidad cultural y 
así garantizar la conservación de las numerosas y valiosas piezas de este 
sitio, que además de su importancia precolombina, albergó la primera 
capital del Reino de Goathemala. 


COMISION I 


SOBRE COOPERACION ENTRE LOS ARCHIVOS DE CENTRO 
AMERICA Y PANAMA Y EL ARCHIVO DE INDIAS Y LA BIBLIOTECA 
NACIONAL DE MADRID 


CONSIDERANDO: 


que existe una riquísima y variada documentación de difícil acceso en 
los Archivos de Indias en Sevilla y la Biblioteca Nacional de Madrid (España); 

que dicha documentación referida a los siglos XVI, XVII y XVI!N 
recoge hechos importantísimos para la investigación histórica, geográfica, 
antropológica y de otras ciencias afines, por lo cual se hace imperiosa una 
estrecha colaboración entre las autoridades del Archivo de Indias de Sevilla, 
la Biblioteca de Madrid y las autoridades de los archivos nacionales 
centroamericanos y de la república de Panama; 

que no todos los investigadores cuentan con suficientes recursos 
económicos en el Istmo centroamericano para acudir a las fuentes 
documentales existentes en el Archivo de Indias y en la Biblioteca Nacional 
de Madrid; 

que se requiere con urgencia facilitar y agilizar el uso de las fuentes 
documentales existentes en el Archivo y en la Biblioteca mencionados, en 
beneficio de los investigadores de Centroamérica y Panamá. 


POR TANTO 
RECOMIENDA: 


que se solicite y organice un nuevo departamento de microfilmes en el 
Archivo General de Centroamérica por parte del gobierno de Guatemala; 

que la Comisión Organizadora del Primer Congreso Centroamericano de 
Historia y de Geografía tome parte activa en la creación y organización del 
mencionado departamento; 

que dicho departamento haga los trámites necesarios ante las 
autoridades del Archivo de Indias y la Biblioteca Nacional de Madrid, para 
obtener microfilmes de documentos referidos a los países centroamericanos 
y ala república de Panamá; 

que el costo de la organización del nuevo departamento de microfilmes 
y de las tomas fotográficas de documentos en los Archivos de Indias y la 
Biblioteca Nacional de Madrid sea una empresa de colaboración internacional 
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entre los países del istmo centroamericano y las autoridades respectivas del 
gobierno de España; 

que se pida ayuda auxiliar de carácter económico y técnico a la 
organización de los Estados Americanos y a la U.N.E.S.C.O. para dicha 
empresa cultural; 

que el nuevo departamento de microfilmes expida copia de los 
documentos así adquiridos a los países e instituciones públicas y privadas de 
investigación científica en América, que así se lo soliciten. 


COMISION 1 


EL PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


CONSIDERANDO: 


que entidades gubernamentales y de la iniciativa privada que tienen bajo 
su responsabilidad la investigación, el estudio, la docencia o la divulgación de 
conocimientos históricos y goegráficos, deben concurrir a dicha finalidad 
poniendo al alcance de entidades o personas interesadas en tales disciplinas 
los medios de difusión y cooperación recíproca, 


RECOMIENDA: 


PRIMERO encargar a sendos equipos de especialistas la formación de fichas 
analíticas de todas las obras de historia y geografía editadas en 
cada uno de los países del área. 

SEGUNDO que cada pais distribuya copias de sus fichas a los demás, y un 
centro determinado multiplique y distribuya esas fichas a 
bibliotecas, escuelas y centros culturales interesados en la 
materia. 

TERCERO encomendar a las universidades nacionales y bibliotecas de cada 
país que estudien la forma y dispongan o gestionen el 
financiamento para realizar esta iniciativa. 


CONCLUSIONES DE LA SEGUNDA COMISION 
PRESENTADAS A LA SESION PLENARIA 
DEL DIA 20 DE ENERO DE 1972 


COMISION SEGUNDA: EPOCA HISPANICA 
COMISION 2 

RELATORIA DE LA SEGUNDA COMISION 
La segunda comisión conoció de siete trabajos relativos a la época 
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colonial. Discutidos ampliamente, en medio de la mayor armonía, se llegó al 
acuerdo de presentar ante esta honorable sesión plenaria las siguientes 


CONCLUSIONES: 


que el Congreso rinda homenaje al historiador Carlos Pereyra, con 
motivo del centenario de su natalicio, en consideración a su 
extraordinaria producción; particularmente por aquella que consagró a 
los paises centroamericanos y México; 

que se recomiende a los especialistas tener presentes, para hacerles una 
distinción en subsiguientes congresos, a los historiadores y geógrafos 
consagrados por su obra; 

que el Congreso reconozca en la forma más conveniente los méritos del 
profesor J. Joaquín Pardo, como historiador y como organizador del 
Archivo General de Centroamérica; 

que el Congreso propicie la tarea de los especialistas, para que se haga 
un analisis amplio y exhaustivo de las varias etapas del arte colonial; 
dando importancia a las características que individualizan a cada uno de 
los paises aquí reunidos; 

propiciar el estudio del arte colonial, a diversos niveles educativos, 
procurando la interrelación y enfatizando el paso de un estilo a otro, de 
manera muy especial la transicion del barroco al neoclásico y las 
consecuencias del enfrentamiento de los estilos; 

la Comisión acordó hacer mención especial del estudio presentado por 
el investigador mexicano licenciado Ignacio González Polo, sobre el 
arquitecto Francisco Antonio Guerrero y Torres, y estima necesario el 
estudio de la vida de los artistas para la mejor comprensión de su época. 
en vista de que en los archivos de los países centroamericanos existe 
gran cantidad de documentos relativos a la inquisición, este primer 
Congreso recomienda promover: 


a) el agrupamiento en cada país de historiadores centroamericanos 
que se dedican a este ramo para organizar un trabajo conjunto con 
México y Panamaá; 

b) el estudio profundo de los temas contenidos en la documentación 
del Santo Oficio y su oportuna publicación. 


ACTA, RESOLUCIONES Y PONENCIAS PRESENTADAS 
A LA SESION PLENARIA DEL DIA 20 DE ENERO DE 1972 


COMISION TERCERA: EPOCA INDEPENDIENTE 


COMISION 3 
ACUERDO ACTA 
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ACUERDO ACTA I 


1) En relación con la ponencia del señor J. Guillermo Trabanino, titulada 
“El caso de Belice” la Comisión III tomo el siguiente 


ACUERDO 


La Comisión tercera acuerda recomendar que se ponga mayor énfasis en 
el estudio histórico, sociológico y económico de Belice a fin de ahondar 
en la comprensión científica de la realidad de ese territorio como 
necesario commplemento a los estudios jurídicos y políticos acerca del 
mismo. 


COMISION 3 
ACUERDO ACTA 


ACUERDO ACTA II 


1) En relación con la ponencia presentada por el licenciado Antonio 
Fernández del Castillo titulada “El mundo jurídico que vio José María 
Alvarez”, la Comisión II tomó el siguiente 


ACUERDO 


La Tercera Comisión de estudio del Primer Congreso Centroamericano 
de Historia y de Geografía recomienda que dentro de las publicaciones de la 
conmemoración del Sesquicentenario de la Independencia de Centroamérica 
se incluya una edición de la obra Instituciones de Derecho Real de Castilla y 
de Indias, de don José María Alvarez. 


COMISION 3 


COMISION III 


La Tercera Comisión hace suya la proposición de la delegación de 
Nicaragua que se transcribe a continuación: 


En vista de que la admirable figura del prócer centroamericano Tomás 
Rulz no está suficientemente estudiada y se desconocen muchos aspectos de 
su biografía, aún en Nicaragua, este Congreso recomienda se estudie su vida 
con más profundidad. 

La Comisión Tercera hace suya la proposición de los señores Carlos 
Meléndez Chaverri y Roberto Molina y Morales, considerando que el primero 
de enero del corriente se cumplió el 2o. centenario del nacimiento del 
canónigo doctor don Manuel Antonio de Molina y Cañas, firmante del acta 
de Independencia de Centroamérica, de 15 de septiembre de 1821. 


RECOMIENDA 


A las instituciones dedicadas a la investigación histórica de Guatemala y 
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El Salvador, preferentemente, así como a las demás de Centroamérica, y a la 
Universidad de San Carlos, donde el prócer se formó y de la cual fue Rector, 
PRIMERO: Publiquen la documentación que poseen referente al mismo 
prócer. 

SEGUNDO: Promuevan un concurso, a nivel centroamericano, sobre la 
biografía del patricio. 


COMISION III 


La Tercera Comisión del Primer Congreso Centroamericano de Historia 
y de Geografía: 

En relación con la proposición presentada por el doctor Alberto Osorio 
O., profesor de la Universidad de Panamá 


PROPONE: 


1) que se recomiende al gobiemo de Panamá, por medio de las 
instituciones de cultura, declarar monumento nacional la casa que, 
según la tradición, fue habitada por el general Francisco Morazán 
durante su permanencia en la ciudad de David; sugiere asimismo que la 
Dirección del patrimonio histórico de ese país adquiera el edificio 
mencionado; 

2) que se instale en ese edificio, una vez restaurado y acondicionado, una 
biblioteca del pensamiento centroamericano y panameño, cuyo fondo 
bibliográfico sea suministrado por aportaciones voluntarias de las 
naciones centroamericanas, academias de la historia y otras 
instituciones de cultura. 


COMISION 3 


PONENCIA 


La Tercera Comisión del Primer Congreso Centroamericano de Historia 
y de Geografía. 


CONSIDERANDO: 


que con ocasión del Sesquicentenario de la Independencia de 
Centroamérica, actos científico-culturales celebrados para conmemorarlo, 
han demostrado que subsiste la necesidad de llegar a una total comprensión y 
conocimiento de ese magno acontecimiento. 


RECOMIENDA 


lo. que a partir del presente año de 1972, en los periodicos que se crea 
convenientes y según lo permitan las circunstancias, se estimule el 
estudio y continúen celebrando reuniones, en forma permanente para 
llegar al conocimiento y comprensión total de la emancipación política 
de Centroamérica; 
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20. 


30. 


40. 


50. 


que en cada uno de estos actos se elaboren cuidadosamente temarios 
limitados a uno solo o algunos aspectos de la independencia, con la 
finalidad de llegar a conclusiones más amplias y exhaustivas por medio 
de los temas propuestos; 

que con antelación, para facilitar el trabajo de los participantes, se 
proceda 


a) preparar y publicar series documentales, con materiales básicos del 
asunto a tratar y 

b) que con antelación se envíen esos materiales a los participantes, 
para que puedan ser conocidos y discutidos en forma 
adecuada. 


que se pida la cooperación de los gobiernos, universidades, sociedades 
de Geografía e Historia, academias, etcétera, de Centroamérica y de 
Panamá, así como de otros países e instituciones que estén en condición 
de aportar datos o estudios; 

que se forme una Comisión Centroamericana, para llenar las finalidades 
contempladas en los párrafos anteriores. 


CONSIDERACIONES, RECOMENDACIONES Y PONENCIAS 
PRESENTADAS A LA SESION PLENARIA DEL DIA 
20 DE ENERO DE 1972 


COMISION CUARTA: PROTECCION DEL PATRIMONIO 
CULTURAL 


CONOCIMIENTO Y PROTECCION DE LAS ARTESANIAS 
FOLKLORICAS EN CENTROAMERICA 


EL PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


CONSIDERANDO: 


que no hay un criterio uniforme sobre la definición exacta de los 
términos arte popular y artesan ías; 

que tampoco abunda el conocimiento y apreciación de lo que son las 
artesanías folklóricas y este término se emplea para designar artesanías 
que no reunen tales características; 

que quienes elaboran las artesanías folklóricas son personas 
generalmente de escasos recursos, necesitados de ayuda y asesoría; 

que no existe un inventario completo de las artesanías folklóricas en 
Centroamérica, 


RECOMIENDA: 
que se estudie la conveniencia de adoptar por parte de las distintas 
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instituciones culturales y científicas de Centroamérica una terminología 
exacta para la identificación de los objetos artesanales y de arte 
popular; 

20. que se fomente el estudio e investigación del acervo folklórico de 
Centroamérica —y especialmente de las artesanías— con rigor científico, 
adoptando en este último caso una clasificación apropiada que las 
distinga del trabajo realizado por el artista-artesano y la pequeña 
industria; 

3. que se brinde ayuda económica y orientación al artesano, con un 
régimen apropiado, que no distorsione patrones culturales tradicionales, 
sin que ello impida que otro tipo de instituciones impulsen las 
manufacturas en general, no folklóricas; 

4. que se haga un inventario completo de las artesanías folklóricas de 
Centroamérica; 

5. que se creen museos regionales, se fomenten festivales y se incluyan 
cátedras a diversos niveles en el campo del folklore. 


III MEDIDAS URGENTES PARA EVITAR 
LA EXTINCION DEL QUETZAL 


Ponencia presentada por Jorge A. Ibarra, director del Museo Nacional 
de Historia Natural de Guatemala, en vista de la progresiva desaparición del 
quetzal (Pharomachrus mocinno) ave de excepcional belleza y significado 
símbolo que durante más de un siglo ha sido objeto de caza inmoderada en 
las montañas de Centroamérica, habiéndose comprobado que la práctica 
relativa a su captura, leios de disminuir, ha aumentado considerablemente, 
temiendose su extinción. 

Se recomienda a los gobiernos del Istmo centroamericano, de México y 
de Panamá: 


1. — dictar leyes que prohiban en países donde todavía no se le ha protegido, 
la captura del quetzal; 

2. reforzar las leyes y reglamentos de los países que han legislado sobre la 
materia, con medidas más estrictas que prohiban el comercio de esta 
ave; 

3. evitar la tala de árboles de los géneros nectandra y ocotea, que 
producen el fruto denominado “aguacatillo”” y a la vez impulsar la 
siembra de árboles de dichos géneros botánicos; 

4. establecer refugios y parques nacionales para librar de la extinción al 
“ave libertad”; 

5. llevar a cabo amplia divulgación acerca de la importancia del quetzal en 
los diversos medios de difusión, como la prensa, radio y televisión, 
procurando que en países como Guatemala, se transmitan mensajes en 
las lenguas que se hablan en lugares donde aún habita esa ave heráldica. 
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a) 


IV CREACION DE UNA ESCUELA CENTROAMERICANA 
DE ANTROPOLOGIA 


CONSIDERANDO: 


que la práctica y enseñanza de las ciencias antropólogicas en 
Centroamérica y Panamá son de vital importancia para el conocimiento 
del pasado y la presente realidad social; 

que son escasos los recursos para la enseñanza de las ciencias 
antropológicas y se dispersan en actividades emprendidas por diversas 
instituciones; 

que es necesaria la formación de profesionales de la antropología en el 
área centroamericana; 


RECOMIENDA: 


la creación de una escuela centroamericana de antropología, a nivel 


regional, para la cual contribuyan económicamente todos los países del 
Istmo. 


V MEDIDAS QUE LOS PAISES DE CENTROAMERICA Y PANAMA 
DEBEN ADOPTAR EN LOS TRABAJOS DE RESTAURACION DE 
CENTROS ARQUEOLOGICOS PREHISPANICOS. 


CONSIDERANDO: 


que los proyectos de investigación arqueológica no siempre han contado 
entre su personal con especialistas en la conservación y restauración de 
bienes culturales; 

Que en algunos trabajos de restauración de centros arqueológicos no se 
han atendido criterios definidos y adecuados para los bienes culturales; 
Que hay casos de restauradores profesionales en las diversas 
especialidades que requiere la conservación de bienes culturales, 

Que deben destinarse medios económicos para realizar trabajos de 
mantenimiento en los bienes culturales restaurados; 


RECOMIENDA: 


establecer la obligación por parte de las instituciones investigadoras de 
comprometerse a efectuar trabajos de restauración posteriores a las 
excavaciones, llevadas a cabo por profesionales en la materia, 
supervisados por las entidades oficiales encargadas de hacerlo, previa 
discusión y adopción de un criterio técnico conveniente para realizar la 
restauración. 

tratar de obtener en el extranjero becas para el estudio de las diversas 
técnicas de restauración; 

tratar de mejorar la situación económica de las instituciones encargadas 
de cuidar y mantener los centros arqueológicos restaurados; 

vincular con entidades especializadas en la conservación, protección y 
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restauración de bienes culturales, especialmente con el Centro 
Internacional para el estudio y la preservación de los bienes culturales, 
con sede en Roma y con el Consejo Interamericano para la conservación 
de sitios y monumentos (ICOMOS), organismos especializados 
pertenecientes a la UNESCO y a la OEA. 


MEDIDAS PARA QUE LOS GOBIERNOS DE 
CENTROAMERICA Y PANAMA PROTEJAN EL 
PATRIMONIO CULTURAL DEL AREA 


CONSIDERANDO: 


que la protección de los bienes culturales es una función primordial del 
estado: 

que las instituciones existentes para la protección de dicho patrimonio 
carecen de medios suficientes para proteger los bienes puestos bajo su 
custodia y que su organización debe modificarse. 


RECOMIENDA: 


1. solicitar a los gobiernos la asignación de presupuestos adecuados y 
buscar nuevas fuentes de financiamiento para el cumplimiento de las 
atribuciones de las entidades encargadas de la protección del patrimonio 
cultural de las naciones del área; 

2. modificar las legislaciones vigentes, a efecto de hacerlas más eficaces 
para la protección del patrimonio cultural del área de Centroamérica y 
Panamá, así como revisar y mejorar la organización de las instituciones 
encargadas de velar por dicho patrimonio. 


COMISION 4 


EL PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


CONSIDERANDO: 
que la riqueza arqueológica del área mesoamericana, y en particular de 
Guatemala, se halla en peligro de ser destruida por la explotación vandálica 
de que ha sido objeto en los últimos tiempos, de la cual se han presentado 
pruebas de la forma como operan los depredadores, 


CONSIDERANDO: 


que es deber indeclinable de los gobiernos centroamericanos la defensa 
inmediata de este valioso aspecto del patrimonio cultural; 


RECOMIENDA: 


que el Primer Congreso Centroamericano de Historia y de Geografía se 
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dirija a los gobiernos representados en él, urgiéndoles a que destinen los 
recursos técnicos y económicos que requiera la inmediata defensa y 
protección del legado cultural prehispánico de Mesoamérica. 


SOBRE PROTECCION DE LOS BAILES — DRAMAS 
INDIGENAS 


EL PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


CONSIDERANDO: 


que el área mesoamericana es poseedora de un teatro dramático 
tradicional y que son necesarias su investigación científica, su protección y 
su fomento, 


RECOMIENDA: 


1. fomentar y estimular la investigación histórica y la clasificación técnica 
adecuada a los bailes — dramas indigenas de origen prehispánico; del 
teatro culto y el teatro popular de la colonia; así como de las 
manifestaciones dramáticas de las épocas independiente y 
contemporánea; 

2. Promover y estimular publicaciones y festivales folklóricos que divulguen 
el teatro característico del área; 

3. gestionar ante las autoridades municipales, gubemnativas y religiosas, el 
respeto a la tradición teatral indígena, así como la exoneración total de 
impuestos para este género de representaciones folklóricas; 

4. sugerir a las autoridades educativas la creación de un curso de historia 
del teatro,.impartiendo en centro de estudios específicos de ese arte. 


SOBRE PROTECCION DE BIENES CULTURALES 
MUEBLES DEL PERIODO COLONIAL 


CONSIDERANDO: 


que la importancia del arte de los siglos XVI a XIX en Centroamérica y 
México demanda una enérgica y decidida protección por parte del estado y 
de diversas instituciones oficiales y privadas, 


RECOMIENDA: 


a los diferentes países representados en esta reunión, que para evitar el 
peligro de que desaparezcan obras de este período, la urgente elaboración de 
registros y catálogos de las obras de pintura, escultura y otras obras de 
artesanías del período colonial existentes tanto en colecciones de la Iglesia 
como en coleciones privadas, etcétera, con el objeto de ejercer una más 
decidida y enérgica protección, para facilitar su estudio y conservación. 
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Asimismo la creación de cátedras de historia del arte a diferentes niveles 
educativos, en cada uno de los países representados en esta reunión; y al 
mismo tiempo se sugiere la urgente creación de la cátedra de historia del arte 
en los seminarios conciliares. 


SOBRE ACCESO A LOS ARCHIVOS ECLESIASTICOS 
DE CENTROAMERICA Y PANAMA 


CONSIDERANDO: 


que para el desarrollo y cumplimiento de las labores de investigación 
histórica es imprescindible garantizar a los investigadores el libre acceso a 
todos los centros de documentación a efecto de poder consultar testimonios 
que fundamenten su labor científica, 


CONSIDERANDO: 


que constituyen fuentes importantes para la investigación documental 
los archivos eclesiásticos, especialmente en lo relativo a la época colonial de 
Hispanoamérica, y también en el período republicano del siglo XIX; que 
conforme a disposiciones constitucionales y legales de nuestros países, las 
riquezas arqueológicas y documentales forman parte del patrimonio cultural 
de cada nación, y en consecuencia debe franquearse el libre acceso a esas 
fuentes de estudio, para que ello repercuta en el desarrollo de la investigación 
histórica. 


CONSIDERANDO: 


que en algunos casos se dificulta a los investigadores consultar las 
fuentes documentales en archivos parroquiales o de otras categorías, por 
falta de cooperación a sus objetivos científicos o por reglamentos impuestos 
por algunas autoridades religiosas, por lo cual precisa lograr un 
entendimiento entre las instituciones culturales y las autoridades eclesiásticas 
para asegurar el libre acceso de los investigadores a los archivos mencionados, 
de acuerdo con las normas que para el efecto se establezcan. 


POR TANTO 
RECOMIENDA: 


1. que las respectivas asociaciones nacionales de historia, por el conducto 
apropiado, se dirijan a las autoridades eclesiásticas superiores de cada 
país, solicitándoles se permita el libre acceso de investigadores a todos 
los archivos que se encuentren bajo su jurisdicción. 

2. que de común acuerdo entre las instituciones interesadas y las 
correspondientes autoridades eclesiásticas se establezcan normas para la 
admisión y actividades de investigadores, sin menoscabo de los intereses 
eclesiásticos con la amplitud que los intereses científicos demanden. 


302 


COMISION 4 
PONENCIA 


SOBRE LA CREACION DEL INVENTARIO DEL 
PATRIMONIO CULTURAL EN LOS PAISES DE 
CENTROAMERICA Y PANAMA 


CONSIDERANDO: 


que es obligación del estado velar por la conservación y protección del 
patrimonio cultural de su respectivo país con el objeto de asegurar su 
transmisión a las generaciones venideras como valores de la cultura universal, 


CONSIDERANDO: 


que la depredación de bienes culturales es un fenómeno manifiesto en 
forma en todo el territorio centroamericano y de Panamá y debe ponerse 
coto a tan escandaloso comercio, 


CONSIDERRANDO: 


que el inventario de los bienes culturales es un instrumento que permite 
asegurar los derechos de propiedad del país afectado, sobre todo en trámites 
judiciales exigentes en cuanto a comprobar este extremo. 


CONSIDERANDO: 


que uno de los propósitos fundamentales del inventario del patrimonio 
cultural es constituir un instrumento importante de investigación artística e 
histórica, y que al mismo tiempo sirve de base para una política vigorosa y 
decidida, encaminada hacia su protección y revaloración. 


RECOMIENDA: 


1. la creación del “Inventario del Patrimonio Cultural” en los países de 
Centroamérica y Panamá, para lo cual se sugiere el establecer una 
comisión organizadora y consultora a nivel regional, encargada de los 
procedimientos iniciales, los cuales deberán ser confirmados y 
divulgados en el Segundo Congreso Centroamericano de Historia y de 
Geografía del área. 

2. Para el buen éxito de los pasos iniciales, se sugiere el coniacto con 
organismos internacionales, como UNESCO y OEA, para obtener 
información y técnicos necesarios. 

3. Invitar a las instituciones estatales y privadas que cubren este campo en 
cada uno de los países del Istmo a ponerse en contacto con el objeto 
de intercambiar experiencias. 
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PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


PONENCIA 
CONSIDERANDO: 


1. que la paleografía es disciplina indispensable para el estudio formal de 
la historia y no se concibe una asignatura sin la otra, para la fiel 
comprensión del pensamiento y la acción humanos, 


CONSIDERANDO: 


2. que algunas Universidades centroamericanas consideran la preparación 
paleográfica casi marginalmente, toda vez que su estudio es optativo, 
siendo necesaria para la formación del catedrático de historia y del 
historiador. 

3. que existen dos antecedentes recientes relacionados con esta 
preocupación: las resoluciones adoptadas: 


a) en el Primer Congreso México-Centroamericano de Historia celebrado 
del 11 al 16 de febrero de 1969 en la ciudad de México, en el cual se 
estudio el problema en forma directa por medio de estudios e 
intercambio de ideas, y 

b) que en el Quinto Congreso Internacional de Historia de América 
celebrado del 30 de julio al 5 de agosto de 1971, en la ciudad de Lima, 
por proposición de las delegaciones de México, Argentina, Venezuela y 
Perú, se llegó a recomendar la obligatoriedad del estudio de la 
paleografía en universidades e instituciones especializadas en historia. 


PROPONE: 


que la cátedra de paleografía sea de carácter obligatorio en las 
universidades e instituciones especializadas, en los países donde no esté así 
establecido. 


CONSIDERANDO: 


que todos los ambiciosos y maravillosos proyectos y resoluciones 
presentados a este honorable Congreso Centroamericano de Historia y de 
Geografía podrían no realizarse por escasez de personal y falta de recursos 
económicos, 


PROPONE: 
Interesar y gestionar, por los medios que se juzguen más eficaces y 
oportunos, la aportación económica para financiar estudios de investigación 


y formación de personal especializado, a las siguientes instituciones 
depositarias del patrimonio cultural de la nación: todas las universidades e 
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institutos superiores que funcionen en el país actualmente, así como los que 
en el futuro sean establecidos; la iniciativa privada, que tan generosamente 
contribuye en ciertos renglones; el estado; las iglesias y cualesquiera 
entidades enraízadas en la cultura del área centroamericana. 


COMISION 4 


CREACION DE UN CENTRO DE INVESTIGACIONES 
ANTROPOLOGICAS PARA LA CONSERVACION, 
RESTAURACION, ESTUDIO, INVESTIGACION 

Y EXPOSICION DEL PATRIMONIO HISTORICO CULTURAL 


1. que a todas las naciones del mundo les preocupa la conservación de 
aquellos objetos que representan la viva expresión de su patrimonio 
histórico y cultural; 

2. que al conjunto de las naciones centroamericanas corresponde uno de 
loa acervos históricos y culturales más notorios en el transcurso del 
desarrollo de las civilizaciones indígenas; 

3. que existiendo en cantidades apreciables, objetos que testimonian 
histórica y culturalmente las huellas de nuestras civilizaciones 
aborígenes y que estos mismos objetos requieren de la conservacion, 
restauración, estudio, investigación y exposicion que garantizan su 
perdurabilidad. 


RESUELVE: 


1. proponer la creación de un centro de investigaciones antropológicas 
para la conservación, restauración, estudio, investigación y exposición 
del patrimonio histórico-cultural de las naciones centroamericanas; 

2. que en dicho centro se instalen todos los departamentos así como el 
equipo y personal especializado que garanticen el buen funcionamiento 
de los diversos trabajos antropológicos; 

3. que la organización para la creación de este centro de investigaciones 
antropólogicas lo efectúe una comisión organizadora, escogida para tal 
fin; 

4. que este centro funcione permanentemente en el país sede que será 
escogido con base en las recomendaciones autorizadas por la comisión 
organizadora para la creación del Centro de Investigaciones 
Antropológicas; 

5. que a los debates de organización sean previamente invitados 
funcionarios con labores antropológicas en sus ramas diversas, así como 
los funcionarios de todos los niveles de enseñanza de las ciencias 
históricas y geográficas en Centro América; 

6. que dicho centro defina sus propios objetivos, que servirán para trazar 
la trayectoria a seguir en su desenvolvimiento; 

7. que el centro contribuya al conocimiento y conservación de todo el 
patrimonio histórico y cultural de los países centroamericanos; 

8. que el centro fomente el amor e interés por todos los bienes culturales; 

9. que promueva la investigación científica de todas aquellas actividades 
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10. 


dle 


12, 


13. 


14. 


15. 


que contribuyan a esclarecer el pasado de nuestros ascendientes 
indígenas; 

que el centro divulgue sus actividades, con el fin de procurar un claro 
conocimiento de nuestro patrimonio indígena y del desarrollo cultural 
de los pueblos centroamericanos; 

que por medio del intercambio de material arqueológico y etnológico se 
fomenten y enriquezcan las colecciones representativas de cada país, en 
el centro de investigaciones antropológicas; 

que fomente la celebración de congresos anuales que conlleven la 
divulgación general de las actividades del Centro de Investigaciones 
Antropológicas y contribuya a reforzar las relaciones humanas entre 
todos los representantes de los países miembros y asistentes locales e 
internacionales. 

Promover, por medio de la divulgación e invitaciones, el interés y 
cooperación de instituciones y centros educativos, de los diferentes 
niveles, para que el concurso de los países miembros redunde en 
beneficio de las actividades del centro; 

que además del intercambio de objetos históricos y culturales se 
fomente el intercambio frecuente de personal especializado que labora 
en instituciones vinculadas de los países miembros; 

que mediante la instalacion de un museo y de exhibiciones especiales se 
promueva la divulgación y atracción hacia el patrimonio histórico y 
cultural. 


RECOMENDACIONES Y PONENCIAS PRESENTADAS 
A LA SESION PLENARIA DEL DIA 20 DE 
ENERO DE 1972 


QUINTA COMISION: LA HISTORIA Y LA 
GEOGRAFIA EN LA ENSEÑANZA 


COMISION 5 
LA COMISION V 
CONSIDERANDO: 


que la geografía estudiada en diferentes niveles educacionales en forma 
tradicional, simplemente descriptiva, no motiva interés en el estudiante 
ni produce efectos prácticos para el bienestar y el desarrollo cultural 
humano; 

que con frecuencia su estudio excluye una consideración más profunda 
de la demografía en relación con los espacios económicos; 

que la simple descripción elude un análisis y una mayor comprensión 
del uso racional, conservación y mejora de los recursos económicos 
naturales, no sólo en cuanto a los efectos de los factores de la 
naturaleza, sino muy especialmente en cuanto a la influencia a menudo 
negativa del hombre sobre el medio ambiente, y 
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a) 


b) 


c) 


que el conocimiento más profundo de las características geográficas 
centroamericanas, en relación con la creciente presión demográfica, es 
paso obligado para un proceso más técnico en la integración económica 
del Istmo centroamericano; 


RECOMIENDA: 
alos responsables de la educación primaria, media y superior: 


introducir los cambios necesarios para que la enseñanza de la materia 
adquiera objetivos de utilidad práctica inmediata, especialmente en el 
campo de la economía, la sociología y la ecología, para el logro de la 
superación material, social y cultural del ser humano; 

hacer, en consecuencia, énfasis en el estudio de la relación “hombre 
recursos naturales” para utilizar éstos en forma tal que el costo social de 
las actividades productivas en la agricultura y la industria no perjudique 
el medio biótico ocasionando irreparables pérdidas del suelo, las fuentes 
hidrológicas, la fauna y la flora; 

utilizar la información historica para resaltar, comparativamente, los 
cambios indeseables que a lo largo del tiempo introduce el ser humano 
en el paisaje, por una explotación egoísta y excesiva de los recursos 
pertenecientes a la nación. 


A LOS GOBIERNOS: 


a) establecer, por medio de sus instituciones especializadas, parques 
nacionales que constituyan núcleos de conservación de las especies 
forestales y verdaderos santuarios para el refugio de la fauna; 

b) hacer efectivas las campañas y medidas de reforestación artificial y 
evitar vigorosamente las prácticas de explotación forestal y de 
reforestación natural. 

A SIECA: 


propiciar y divulgar profusamente el estudio de las condiciones 
geográficas centroamericanas, base esencial del proceso de integración 
económica, para dar a dicho proceso, en cuanto a las actividades 
productivas del Istmo, una base realmente técnica. 


COMISION 5 


LA V COMISION DEL PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA, DESPUES DE HABER ESTUDIADO LOS 
TRABAJOS QUE LE FUERON SOMETIDOS A SU CONSIDERACION 
POR LA SECRETARIA GENERAL DEL CONGRESO, PRESENTA EN 
ESTA ASAMBLEA PLENARIA LAS SIGUIENTES RECOMENDACIONES: 


PRIMERA 
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a) 


b) 
c) 


d) 


lo. 


20. 


30. 


40. 


50. 


CONSIDERANDO: 


que no hay un concepto claro y concreto sobre la naturaleza y ser del 
maestro universitario; 

que el profesor es el alma que da vida y sentido a la cátedra; 

que las políticas de selección y los planes de estudio que existen para 
esta formación son insuficientes, y 

que la ciencia geográfica aparece en desventaja con respecto a los 
programas de historia. 


RECOMIENDA: 


Impulsar la orientación educativa y vocacional en todas las esferas 
sociales, tomando como base la aptitud e interés hacia la historia y la 
geografía, así como una elevada calidad humana. 

que se proponga un plan integral para la formación científica 
compuesta del área especializada —historia y geografía— y del área 
pedagógica en su carácter teórico y práctico que incluya las 
características personales; 

hacer conciencia sobre el significado y valor de la geografía, con el 
propósito de elevar su categoría, nivelándola con los estudios históricos 
en los departamentos en que ambas ciencias estén integradas; 

promover la investigación científica en todos los niveles como medio 
más eficaz para la formación plena del educando como persona y como 
profesional; 

fomentar los estudios de postgraduados e intercambios culturales; 
seminarios iniensivos, prácticas de laboratorio, participacion de 
profesionales de prestigio y reconocida autoridad; programa de becas, 
obtención de grados más elevados tanto para la historia como para la 
geografía; y además promover o intensificar la información bibliográfica 
y el canje de publicaciones. 


SEGUNDA 


a) 


b) 


c) 


d) 


CONSIDERANDO: 


que es necesario tanto recoger como conservar los documentos de valor 
histórico y establecer los datos geográficos de las distintas comunidades; 
que es asimismo necesario contar con un centro de estudios geográficos 
en distintas comunidades del área centroamericana, que además sirva 
como fuente de información para escolares, estudiosos e instituciones 
interesadas; 

que el conocimiento de la propia microhistoria y microgeografía, de su 
comunidad dará al joven el sentido de su propia identidad; 

que es indispensable una busca honesta y serena de los documentos 
orales y escritos y que previa selección y prueba de su legitimidad, se 
integran al patrimonio documental de la nación. 
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lo. 


20. 


30. 


40. 


50. 


60. 


7o. 


RECOMIENDA: 


establecer centros de recopilación de información histórica y geográfica 
en distintas comunidades del área centroamericana y al efecto solicitar 
la cooperación de instituciones privadas afines, autoridades municipales, 
escuelas y otras; 

que con la información obtenida por medio de estos recursos se haga un 
inventario de las fuentes de información de la región y de la comunidad 
Nacional; 

hacer una competente selección y depuración del material obtenido; 
para este trabajo, capacitar «u los interesados en las técnicas de 
recopilación de datos históricos y geográficos de su comunidad; 

que los maestros sean capacitados en las técnicas de recopilación de 
datos históricos y geográficos de su comunidad, a fin de incluir esa 
actividad en el aprendizaje escolar; 

dictar las disposiciones necesarias para obtener la coordinación y plena 
participación de los institutos geográficos, las academias de historia y 
las autoridades encargadas de la planificación y control de la educación 
en todos sus niveles; 

preparar materiales adaptados a la enseñanza de la historia y de la 
geografía, cooperando las instituciones no oficiales con las instituciones 
educativas oficiales. 


TERCERA 


lo. 


20. 


CONSIDERANDO: 


que la enseñanza de la historia requiere la aplicacion de métodos 
científicos que permitan al alumno del nivel medio: 


a) Conocer y reflexionar la historia 

b)  Reconstruirla y analizarla 

c) Conocer los procedimientos que han permitido al hombre hacer la 
historia; 


que dichos métodos deben aplicarse en clases-laboratorios con 
instrumentos y procedimientos de trabajo que permitan al alumno 
observar los hechos, analizarlos, comprenderlos, formular hipótesis y 
comprobarlas para formar en él juicio crítico objetivo y espíritu de 
investigación. 


RECOMIENDA: 


que se prepare alos maestros en el empleo de las técnicas para uso de 
documentos en la enseñanza de la historia; 

que dicha capacitación se dé también en las escuelas de formación de 
maestros; 

que los archivos nacionales capaciten personal en la selección y 
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preparación de documentos para uso docente; 

que los archivos nacionales en cooperación con los ministerios de 
educación y universidades, seleccionen y preparen documentos a 
utilizarse en la enseñanza en los distintos niveles educativos; 

Que se preparen antologías documentales que llenen las exigencias 
básicas de los programas escolares; 

Que en la enseñanza se utilicen además de documentos antiguos, 
documentos actuales que sean testimonio de hechos importantes de la 
historia contemporánea; 

que se haga un ensayo experimental del uso de esta técnica para 
verificar su eficacia y factibilidad. 


CUARTA 


a) 


b) 


c) 


lo. 


20. 


30. 


CONSIDERANDO: 


que es indispensable para el desarrollo de la cultura hispánica entre 
nuestros pueblos hispanoamericanos estimular la investigación, el 
estudio y la enseñanza de los períodos relativos a la historia modema y 
contemporánea de los países del área; 

que el mayor conocimiento de esos períodos históricos, en sus aspectos 
económicos, sociales, culturales y políticos, contribuye a reforzar los 
vínculos de genuina amistad entre las naciones y a la vez a una mejor 
comprensión del presente; 

que se hace notorio entre los paises del área hispanoamericana la falta 
de textos u obras históricas a nivel superior que cubran especialmente 
las épocas moderna y contemporánea, deficiencia observable también 
en la enseñanza de los diferentes niveles educativos, 


RECOMIENDA: 


que las universidades, asociaciones nacionales de historia, ministerios o 
secretarías de educación y otras entidades que tengan relación con los 
estudios históricos, se preocupen de promover el desarrollo de la 
investigación, el estudio y la enseñanza de la historia moderna y 
contemporánea en los países del área; 

que para el efecto se establezcan los contenidos correspondientes en los 
programas de estudios y se vele por su cumplimiento; 

que se establezcan programas y proyectos específicos de investigación 
histórica, para lograr que los especialistas puedan producir textos u 
obras históricas que cubran las épocas moderna y contemporánea en la 
historia de sus respectivos países, y que éstas sean adecuadas al nivel 
superior de estudios. 


PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO 
DE HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


PONENCIA DE LA COMISION V 
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CONSIDERANDO: 


que la destrucción acelerada del medio natural, por mano del hombre y 
su industria, amenazan severamente tanto a su patrimonio natural, como al 
cultural, lo que incide en su misma sobrevivencia; 

que la destrucción del medio natural es un fenomeno independiente de 
la limitación de fronteras políticas; 

que se hace indispensable el conocimiento y la enseñanza multi o 
interdisciplinarias integrales, para dar al hombre la sabiduría necesaria que 
garantice su propia sobrevivencia y la de sus patrimonios natural y cultural; 

que el conocimiento ecológico y la enseñanza de los principios básicos 
que rigen el equilibrio dinámico y evolutivo de la naturaleza inciden en la 
creación de una indispensable “conciencia ecológica nacional”, 


POR TANTO, 
ACUERDA: 


1. reconocer que la creación de una conciencia ecológica nacional debe ser 
una de las metas y objetivos básicos de la educación, en todos los 
niveles; 

2. apoyar y hacer suya la recomendación que sobre “el medic ambiente y 
la educación” emitiera el Seminario Centroamericano sobre el Medio 
Ambiente Físico y el Desarrollo, que con el patrocinio del Instituto 
Centroamericano de Investigaciones Tecnológicas e Industriales 
(ICAITI) y de la National Academy of Sciences de los Estados Unidos 
de Norte America, se llevó a cabo en la ciudad de Antigua, Guatemala, 
en julio de 1971, y que a la letra dice: 


“Que los ministerios de educación, las universidades y todas 
aquellas instituciones que se dedican a la enseñanza y al 
aprendizaje en la región impartan por medio del sistema, los 
conocimientos mínimos sobre el sistema ecológico, a los efectos de 
lograr una identificación del hombre con el medio, para su propio 
provecho y el de la comunidad en que convive”; 


3. recomendar a los representantes nacionales del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia se agilice la nómina de suscriptores de sus 
publicaciones, para facilitar al magisterio mejores fuentes de 
información; 

4. recomendar a los gobiernos de la región, así como a las universidades y 
ministerios de estado que tengan relación con este asunto, que presten 
su más decidida colaboración para la conservación y protección de la 
biota regional, contribuyendo así a la preservación del patrimonio 
cultural; 

5. recomendar a los gobiemnos e instituciones de enseñanza, que se creen 
monumentos nacionales, áreas de reserva, parques nacionales, santuarios 
conservacionistas, etcétera, y que se divulguen los conocimientos 
necesarios, incluyendo la fijación terminológica, para que este programa 
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tenga el mejor éxito, al más corto plazo posible; 

6. recomendar a los gobiernos e instituciones de enseñanza que presten 
mayor y decidido apoyo a los museos y otros centros de difusión 
cultural. 


COMISION 5 
V COMISION 
PONENCIA: 


Recomendar a las diferentes asociaciones, institutos, sociedades 
relacionadas con las ciencias sociales y a los profesionales de éstas, que 
participen en la revision de los programas de estudios sociales para que éstos 
llenen las exigencias edutativas actuales. 


COMISION 5 
V COMISION 
PONENCIA: 


Considerando que la lectura y el empleo adecuado de mapas es una 
destreza fundamental en el quehacer geográfico y en la misma formación del 
individ'10, recomienda a las autoridades correspondientes a los ministerios de 
educación del área: 


1) revisar los cursos de didáctica de estudios sociales en los centros 
formadores de maestros y profesores, a fin de que éstos adquieran las 
nociones teóricas fundamentales de la lectura de mapas y planos y 
comprendan su importancia; 

2) realizar cursillos para educadores, con el objeto de completar y 
actualizar las destrezas anteriormente señaladas; 

3) incorporar en los planes de trabajo de las escuelas-laboratorio —con 
carácter experimental— ejercicios de lectura y empleo adecuado de 
mapas, ensayándolos y evaluándolos cuidadosamente; todo ello con el 
propósito de revisar en este sentido los programas de estudio. 


COMISION 5 
PONENCIA DE LA V COMISION 


CONSIDERANDO: 


que los países del afea centroamericana poseen una riqueza marítima no 
explotada; 

que actualmente se debate el reconocimiento de 12 o 200 millas 
naúticas como mar territorial, y para preservar y utilizar elementos vitales 
para la subsistencia de nuestros pueblos; 
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que la falta de ese reconocimiento ha permitido una depredación de los 
recursos pequeros y marítimos, en detrimento de su conservación y 
explotación, 


RECOMIENDA: 


a los gobiernos de Centroamérica, Panamá y México adoptar una 
actitud conjunta y solidaria a fin de que en cualquier acto de carácter 
nacional e intemacional en el cual se discuta este asunto se defienda la 
soberanía de los países sobre la extensión marítima de 200 millas. 

a las sociedades de geografía e historia del área, que presten la asesoría 
necesaria para justificar la necesidad de tal medida, a fin de preservar los 
recursos marítimos y el patrimonio contenido en la plataforma continental 
que nos pertenece. 


COMISION 5 


NECESIDAD DE CENTROS DE INFORMACION Y DE 
COLECCIONES GEOGRAFICAS 


CONSIDERANDO: 


1. la necesidad de ver los museos con un criterio nuevo para la enseñanza 
de geografía y de historia como auxiliares valiosos para el aprendizaje 
objetivo y material de estas disciplinas. 

2. que los catedráticos, otras autoridades docentes y los alumnos deben 
propugnar, donde sea posible, la fundación de tales centros, incluyendo 
esta iniciativa en sus planes de trabajo, cooperando con el Instituto de 
Antropología e Historia u otros centros culturales. 


RECOMIENDA: 


lo. a las autoridades docentes en general que las visitas a los museos sean 
planificadas con suficiente tiempo, para que resulten más provechosas; 

20. despertar el interés público por medio de la radio, la televisión y la 
prensa, escrita y hablada, hacia los museos en general y sus enseñanzas, 
mediante una campaña permanente. 


Ponencia de la Casa de la Cultura de Occidente “Julio César de la 
Roca”, ponente, profesor Victor Salvador de León Toledo, Jefe de la 


Sección de Museos de la entidad cultural. 


I CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


COMISION DE PONENCIAS 


1972 
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COMISION DE 
PONENCIAS 


EL PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


Con el objeto de lograr que se hagan efectivas las resoluciones y 
recomendaciones aprobadas con oportunidad en este cónclave. 


ACUERDA: 


Encargar a las respectivas asociaciones o academias nacionales de 
historia y de geografía de los países participantes, que procuren el 
cumplimiento de las disposiciones adoptadas por el Congreso, velen por 
dicho cumplimiento y proporcionen amplia información sobre dichas 
actividades en la primera oportunidad propicia. 


Ciudad de Guatemala, enero 21 de 1972. 


Ponencia presentada a la plenaria en la sesión de clausura del 
Congreso, dejando a la secretaría el encargo de su redacción final, 
si fuere necesario mejorarla. 


Lic. Augusto Cazali Avila 
Delegado de Guatemala 


COMISION DE 
PONENCIAS 


EL I CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


CONSIDERANDO: 


que es necesario conocer profundamente todos los aspectos de la 
geografía de los países centroamericanos; 

que es indispensable preservar y difundir estos conocimientos, tanto en 
el ámbito nacional como intemnacional; 

que asimismo es importante promover la exploración y la investigación 
geográfica centroamericana, por tanto, 


RECOMIENDA: 


lo. Editar una REVISTA DE GEOGRAFIA CENTROAMERICANA, que 
sirva para llenar los postulados antedichos, de promover y difundir esos 
conocimiientos en forma escrita y gráfica. 

2. Nombrar entre los delegados de este Congreso una comisión específica, 
encargada de hacer los arreglos necesarios hasta la aparición del primer 
número. 
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LA PRESIDENCIA DEL PRIMER CONGRESO 
CENTROAMERICANO DE HISTORIA Y DE GEOGRAFIA PROPONE A 
LA ASAMBLEA GENERAL LA CREACION DE LA ACADEMIA DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA DE CENTROAMERICA, PARA LO CUAL 
SE INTEGRARA UNA COMISION FORMADA POR LOS PRESIDENTES 
DE LAS DELEGACIONES DE LOS PAISES CENTROAMERICANOS QUE 
CONCURRIERON A ESTA REUNION. 


COMISION DE 
PONENCIAS 


I CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


La delegación mexicana presente a este primer Congreso 
Centroamericano de Historia y de Geografía, considerando: 


lo. que en este año de 1972 se conmemora el primer centenario del 
fallecimiento del señor Benito Juárez, por el cual México lo ha 
declarado AÑO DE JUAREZ y preparado ceremonias y actos para 
honrarlo; 

20. que Juárez es una figura descollante en la historia de México y de 
América, no sólo como defensor de la integridad de su país, sino, 
esencialmente, de los principios de libre autodeterminación de los 
pueblos y de respeto absoluto a la soberanía de las naciones; 

30. que Benito Juárez presidió el movimiento reformista en México, cuyos 
postulados básicos consistieron en el mantenimiento de la 
representación democrática; en la creacion de instituciones 
político-jurídicas que permitieron a muchos países organizarse en forma 
autonoma dentro de un ambiente de amplio respeto a las garantías 
individuales e hicieron posible el mantenimiento de la paz y la libertad; 
de la formación de instituciones para la difusión de la ciencia y la 
cultura, lo que alentaría un cambio ideológico favorable al desarrollo 
integral de las naciones; 

4o. que al defender Juarez dichos principios y ser paladín de la libre 
autodeterminación de los pueblos a través de una guerra cruenta, en la 
cual triunfaron plenamente los principios liberales, dio un ejemplo de 
alto valor cívico, semejante al que otras figuras próceres han dado en los 
países centroamericanos; 

50. que como ese movimiento tiene trascendencia en el- desarrollo histórico, 
no sólo de México, sino americano en general, debe ocupar 
preferentemente nuestra atención; recomienda someter a la 
consideración de la honorable asamblea aquí reunida y a los honorables 
delegados de los países centroamericanos, la proposición siguiente: 


a) Que las academias y sociedades de Centro América y de Panamá de 
caracter histórico, uniéndose a la idea de México en el sentido de 
recordar a Benito Juárez, conmemoren por medio de actos 
culturales al prócer mexicano. 
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b) Que se haga extensiva la misma recomendación a los gobiernos de 
cada país, para que en las escuelas oficiales se exalte la 
personalidad de Benito Juárez. 


COMISION DE 
PONENCIAS 


EL PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


RECOMIENDA: 


Que para futuros Congresos similares o afines al que ha concluido en 
Guatemala, se solicite la asistencia de las principales autoridades 
universitarias vinculadas a las disciplinas estudiadas, funcionarios estatales y 
otras personas, cuyas actividades se relacionen con la educación. 


COMISION DE 
PONENCIAS 


EL I CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


CONSIDERANDO 


Que el buen éxito de esta reunión se debe en gran parte a la 
colaboración que ha recibido de las siguientes instituciones oficiales y 
privadas. 


Comité de Conmemoración del Sesquicentenario de la Independencia de 
Centro América. 

Ministerio de Educación 

Ministerio de Trabajo y Previsión Social 

Honorable Municipalidad de la Ciudad de Guatemala 
Honorable Municipalidad de la Ciudad de Antigua Guatemala 
Banco de Guatemala 

Archivo General de Centroamérica 

Dirección General de Cultura y Bellas Artes 

Instituto de Antropología e Historia 

Instituto Guatemalteco de Seguridad Social 

Instituto Guatemalteco de Turismo 

Instituto Geográfico Nacional 

Hemeroteca Nacional 
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Asociación Tikal 

Cervecería Centro Americana, S.A. 

Seminario de Integración Social Guatemalteca 
Editorial Piedra Santa 

Radio Faro Aviateca 


RESUELVE: 
Expresarles un voto de reconocimiento por su valiosa ayuda. 
La Secretaría del Congreso queda encargada de hacer conocer 
oportunamente a las mencionadas instituciones el contenido de esta 
resolución. 


Dado en Guatemala a los veintiún días del mes de enero de 1972. 


COMISION DE 
PONENCIAS 


EL PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA 


CONSIDERANDO: 

Que en justicia ha de reconocerse el arduo trabajo que ha tenido el 
personal de Secretaría, no sólo en la preparación sino en el desarrollo de esta 
reunión, 

ACUERDA: 


Expresarle un voto de reconocimiento por tan efectiva labor. 


La Secretaría del Congreso queda encargada de transmitirlo 
oportunamente a cada uno de los miembros de dicho personal. 


Dado en la ciudad de Guatemala, a los veintinún días del mes de enero 
de mil novecientos setenta y dos. 


PERSONAL DE SECRETARIA 


Profesor Oscar Maldonado Guevara 
Señora Ana María Rubio Tato 

Señorita María Victoria Samayoa Arévalo 
Señorita Thelma Marina Lara Morales 
Señorita Rosa María Lara Morales 
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Señora Virginia A. de González 
Señora Cándida de Paniagua 

Señora Anabella Porta de Broll 
Señorita María Elena Díaz Marroquín 
Señora Violeta Reyes Rubio 

Señor Carlos Enrique García Ch. 
Señor Byron Reyes Orellana 
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Este libro se terminó de imprimir 
el 15 de julio de 1979, en los 
talleres de Serviprensa 
Centroamericana, 3a. Av. 14-68 
Zona 1, Guatemala. El tiraje fue 
de 1000 ejemplares. 


